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Reservados  todos  los  dere- 
chos. Queda  hecho  el  depósi- 
to que  la  ley  determina. 
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31  mi  querido  amigo  el  general  3).  ¿Ricardo 
hurguete,  que  ha  sabido  hermanar  el  noble  ejerci- 
cio de  las  armas  con  el  no  menos  esclarecido  ejer- 
cicio de  la  pluma,  encarnando  una  española  tra- 
dición, dedico  este  tomo  de  mis  <  ¿Relaciones  de 
3ífrica>  en  el  que  anónimos  periodistas  de  hace 
siglos  relatan  con  sencillo  estilo  gestas  gloriosas 
españolas  en  tierra  africana. 

Con  mi  admiración  cordial, 

Ignacio  BAUER. 


PRÓLOGO 


Al  comenzar  el  siglo  xvi,  el  mare  nostrum  romano,  el  mar  de  la 
civilización,  cuyas  aguas  fueron  surcadas  por  las  naves  de  todos  los 
pueblos  de  la  antigüedad,  tripuladas  unas  veces,  en  las  viejas  leyen- 
das mitológicas,  por  dioses;  otras,  en  las  realidades  comerciales,  por 
hombres,  era  un  semillero  de  piratas  y  el  campo  de  batalla  sobre  el 
que  luchaban  rudas  contiendas  dos  religiones,  dos  razas  que  se  dis- 
putaban el  dominio  del  mar  y,  con  el  dominio  del  mar,  la  posesión 
de  sus  orillas. 

Acababa  España  de  descubrir,  cruzando  las  carabelas  de  Colón 
el  mar  Ignoto,  preñado  de  fantásticos  prodigios  y  de  ceñudas  ame- 
nazas, un  mundo  nuevo,  quizás  descuidando  sus  asuntos  en  el  mun- 
do viejo,  en  los  momentos  mismos  en  que  caía  derrumbado,  con  el 
trono  granadino,  el  último  baluarte  de  la  soberanía  de  los  musulma- 
nes en  la  península  ibérica.  Acababa  también  de  subir  al  solio  cas- 
tellano Carlos  V,  lleno  de  ambiciones  el  cerebro  y  de  energías  el  co- 
razón, como  más  tarde  nos  lo  pintó  en  Mulberg  el  genio  de  Veláz- 
quez  en  un  lienzo  inmortal,  y  no  satisfecho  aún  con  la  posesión  del 
trono  de  España,  con  los  dominios  de  Italia,  con  las  esperanzas  ri- 
sueñas de  aquellas  lejanas  tierras  trasatlánticas,  se  coronaba  Empe- 
rador de  Alemania  y  extendía  la  cesárea  mirada,  clavando  sus  garras 
de  águila  en  toda  la  Europa  con  un  bizarro  gesto  de  triunfo. 

Allá  en  Turquía,  asentado  firmemente  su  poder  sobre  las  riberas 
del  Bosforo  milenario,  en  la  magnífica  Constantinopla,  el  Imperio 
turco  miraba  al  mar  Mediterráneo  ansioso  de  pelea,  sediento  de  po- 
ner su  planta  en  son  de  conquista  en  las  costas  de  Occidente,  esta- 
bleciendo así  su  hegemonía  sobre  el  mundo,  clavando  el  verde  es- 
tandarte del  Profeta  en  las  altas  torres  de  las  catedrales  cristianas  e 
imponiendo  la  civilización  oriental  musulmana  a  los  pueblos  que 
adoraban  al  Hombre  de  Nazareth. 
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Las  marinas  de  Venecia,  Pisa  y  Genova  eran  insuficientes  para 
sostener  el  peso  de  la  supremacía  naval.  Los  caballeros  de  San  Juan 
arrojados  de  Rodas,  acogidos  en  Malta  por  la  munificencia  de  Car- 
los V,  no  eran  menos  impotentes.  Francia,  que  nunca  ha  sido  nación 
marítimo-militar,  aunque  algunas  veces  haya  demostrado  conatos  de 
serlo,  encontraba  más  llano  para  sus  intereses  entenderse  solapada- 
mente en  sus  planes  políticos  con  los  turcos  y  con  los  piratas;  no 
crear  escuadras  numéricas,  que  en  último  caso  habría  de  emplear 
más  bien  contra  sus  vecinos  y  adversarios  de  su  propia  raza  latina, 
España  e  Italia,  que  contra  el  lejano  Emperador  muslim.  España,  re- 
cién salida  de  las  largas  guerras  de  la  reconquista;  Ñapóles  y  Sicilia, 
que  acababan  de  ofrecer  en  su  propio  suelo  palenque  sangriento  a  la 
rivalidad  de  España  y  Francia  que  se  disputaban  el  honor  de  impo- 
nerle el  yugo  de  su  dominación,  tampoco  se  encontraban  dispuestas 
para  sostener  con  el  poderoso  imperio  otomano  el  duelo  de  que  de- 
pendía la  libertad  de  Europa. 

La  Cruz  y  la  Media  Luna  no  cabían  en  el  Mediterráneo,  y  nece- 
sariamente sobre  sus  aguas  habían  de  luchar  en  una  épica  pelea,  en- 
cendida por  el  fanatismo  y  atizada  por  la  necesidad,  las  dos  grandes 
naciones  mediterráneas  de  la  época:  Turquía  y  España.  Con  Tur- 
quía, casi  todos  los  países  musulmanes  del  norte  de  África;  con  Es- 
paña, casi  todos  los  pueblos  cristianos  del  sur  de  Europa.  Fatalmen- 
te estaba  escrito  en  el  gran  libro  de  la  vida  y  de  la  muerte  trazado 
por  el  Eterno  desde  el  principio  de  los  tiempos. 

*  *  * 

Antes  del  casamiento  de  Fernando  e  Isabel,  la  marina  española 
arbolaba  distintos  pabellones.  Después,  las  naves  de  Sicilia,  Castilla 
y  Aragón  luchaban  unidas;  galeras  valencianas  y  catalanas  vigilaban 
el  estrecho  de  Gibraltar;  escuadras  andaluzas  atacaban  los  puertos 
portugueses  y  los  de  la  Mina  de  África;  la  escuadra  francesa  de  Nor- 
mandía,  mandada  por  el  Almirante  Colón  o  CuUán,  fué  ahuyentada 
por  el  capitán  Ladrón  de  Guevara  de  los  puertos  cantábricos.  Breta- 
ña, Flandes,  Grecia  e  Italia  contemplaron  la  audacia  de  los  marinos 
españoles. 

Fernando  el  Católico,  tradicionalmente  amigo  del  mar,  inició 
en  1504  la  política  mediterránea  de  España  con  la  expedición  a  Ma- 
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zalquivir  (1)  del  Marqués  de  Comeres,  D.  Diego  Fernández  de  Cór- 
doba, y  con  la  fundación,  en  1508,  del  presidio  del  Peñón  de  Vélez 
de  la  Gomera,  hecha  por  el  Conde  de  Oliveto,  Pedro  Navarro,  al  re- 
gresar del  socorro  de  Arcila,  sitiada  por  el  Rey  de  Fez. 

El  Cardenal  Cisneros  continuó  en  1509  el  cumplimiento  del  tes- 
tamento clarividente  de  Isabel  la  Católica,  orientando  la  acción  es- 
pañola hacia  África,  no  dejándose  seducir  por  el  señuelo  americano, 
que  apartó  a  España  del  cumplimiento  de  sus  destinos  en  el  vecino 
Continente. 

Mazalquivir  y  el  Peñón  de  Vélez,  conquistados  en  la  expedición 
mandada  militar  y  náuticamente  por  D.  Diego  Fernández  de  Córdo- 
ba, Alcaide  de  los  Donceles,  fueron  los  frutos  de  la  acción,  asi  como 
Oran,  donde  quedó  destrozada  la  morisma  con  cuatro  mil  muertos  y 
más  de  siete  mil  prisioneros,  mientras  que  las  tropas  cristianas  sólo 
perdieron  cuatro  soldados. 

Nuestro  pendón  victorioso  extendíase  rápidamente  por  África. 
En  1510  cayó  Bugía,  bastando  esto  para  que  Túnez,  Argel  y  Tre- 
mecén  se  declarasen  tributarios  del  Rey  castellano.  En  Tripoli  en- 
traron también  triunfantes  los  soldados  españoles,  que  sólo  encon- 
traron cadáveres  y  escombros. 

*  *  * 

En  el  año  1515,  Horuch  y  Haradín  o  Hariadeno  Barbarroja,  dos 
hermanos  hijos  de  una  cristiana  y  de  un  alfarero,  antiguo  mareante 
renegado,  naturales  de  Mitilene,  en  la  isla  de  Lesbos,  griegos  por 
naturaleza  y  turcos  de  nación,  se  lanzaron  a  la  piratería,  quizás  no 
tanto  por  malicia  y  ambición  como  azuzados  por  la  miseria  en  que 
vivían. 

Eran  estos  dos  tan  pobres— escribe  el  doctor  Gonzalo  de  Ules- 
cas— y  de  vil  suerte,  que  no  tenían  en  esta  vida  otra  hacienda  más 
que  una  galerilla  de  a  dos  remos  por  banda,  con  la  cual  se  metieron 
poco  a  poco  en  la  mar  a  robar  lo  que  podían  de  pasajeros  cristianos, 
y  aun  no  cristianos,  como  gente  perdida  y  que  no  tenían  qué  comer 
si  no  lo  hurtaban.  Y  como  quiera  que  por  sí  solos  no  bastaban  a  sus- 
tentarse, procuraron  arrimarse  a  un  muy  famoso  corsario  que  se  de- 

(1)    El  grito  de  África  por  Don  Fernando  empezó  a  sonar  en  Mazalquivir. 
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cía  Camales  para  que  los  favoreciese  y  los  enseñase  en  aquel  oficio. 
Diéronse  tan  buena  maña  ellos  a  servirle  y  él  a  favorecerlos,  que  en 
pocos  días  se  hicieron  ricos.  Con  lo  que  hablan  ganado,  que  no  era 
poco,  apartáronse  de  Camales  para  hacer  cabeza  por  sí,  y  tomando 
en  su  compañía  otros  ladrones  menores  hicieron  una  flota,  y  todos 
dieron  el  título  y  nombre  de  capitán  a  Horrucio  Barbaroxa,  como  a 
más  anciano  y  más  diestro  en  el  oficio.  Hízose  en  pocos  días  Ho- 
rrucio tan  poderoso  con  gentes  que  se  le  venían  a  juntar,  que  tuvo 
ánimo  para  desviarse  bien  de  su  tierra.  Y  allegándose  a  la  costa  de 
Berbería,  vino  a  tocar  en  Argel  a  tiempo  que  dos  hermanos  traían 
entre  sí  cruel  guerra  sobre  la  sucesión  de  aquel  reino.  El  uno  de 
ellos,  que  por  sí  no  tenía  fuerzas  para  poderse  defender  de  su  her- 
mano, acudió  de  presto  a  Horrucio  Barbaroxa  y  rogóle  que  le  favo- 
reciese, prometiéndole  una  gran  suma  de  dineros,  y  él  holgó  de  ha- 
cerlo de  muy  buena  gana.  Diéronse  los  dos  tan  buen  cobro,  que  en 
pocos  días  despojaron  al  otro  hermano  y  quedó  el  amigo  de  Barba- 
roxa con  el  reino  pacíficamente.  Horrucio  estuvo  con  esto  algunos 
dias  en  paz,  yendo  y  viniendo  a  sus  negocios  de  corsario,  recogién- 
dose muchas  veces  en  Argel,  como  en  casa  de  su  amigo,  hasta  que 
le  tuvo  seguro;  y  cuando  él  más  descuidado  estaba,  hízole  una  tal 
burla,  que  le  mató  con  todos  los  amigos  que  tenían,  y  se  levantó 
con  el  reino  a  devoción  del  Gran  Turco  Solimán,  cuyo  vasallo  él 
era,  como  turco  de  nación.  Ganó  después  el  puerto  de  Cercello,  que 
antiguamente  se  llamó  Julia  Cesárea,  y  desde  el  un  puerto  al  otro  al- 
teraba toda  la  mar  y  las  costas  de  España  y  Francia  hasta  Venecia, 
que  no  se  podía  por  ellas  navegar  sin  grandísimo  peligro.  Puso  des- 
pués Horrucio  cerco  sobre  Bugia,  y  túvola  puesta  en  harto  trabajo; 
pero  fué  su  desgracia  que  con  una  pelota  de  Artillería  le  llevaron  el 
brazo  derecho  casi  todo,  y  así  tuvo  por  bien  de  alzar  el  cerco  para 
irse  a  curar  de  aquella  cruel  herida.  Sanó  muy  bien,  y  púsose  un 
brazo  y  mano  de  hierro  con  tanta  destreza  que  apenas  sentía  falta 
ninguna.  Con  él  hizo  cosas  hazañosísimas,  porque  venció  a  Diego 
de  Vera  cerca  de  Argel;  peleó  con  D.  Hugo  de  Moneada,  e  hízole 
retirar  a  las  galeras,  y,  por  una  tempestad  que  sobrevino,  hubo  en 
su  poder  la  mayor  parte  de  su  gente.  Quitó  después  el  reino  al  Rey 
de  Tremecén,  amigo  y  tributario  del  Emperador.  Vino  desde  ahí  a 
poco  sobre  Oran,  y  allí  fué  vencido,  y  se  salió  huyendo,  y  en  el  al- 
cance vino  a  poder  de  sus  enemigos,  y  ellos  le  cortaron  la  cabeza, 
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la  cual  se  traxo  después  por  muchos  pueblos  de  España,  como  en 
triunfo,  con  gradísimo  regocijo  de  toda  la  cristiandad,  pensando  que 
con  faltar  Horrucio  Barbaroxa  quedaba  la  mar  y  la  tierra  segura  de 
sus  latrocinios.  Pero  engañáronse  mucho. 

En  efecto,  Haradín  Barbarroja,  que  le  sucedió  en  el  trono  de  Ar- 
gel, valía  tanto  o  más  que  su  hermano. 

Después  de  poner  su  reino  bajo  el  protectorado  del  Sultán  de 
Turquía,  Solimán  II,  que  le  hizo  gran  Almirante  de  su  flota,  entre- 
gándole el  alfanje  y  el  pendón  real  en  señal  de  poder  absoluto  sobre 
los  mares  y  en  los  puertos  donde  arribase,  Barbarroja  se  apoderó  del 
trono  de  Túnez,  ocupado  por  el  traidor  Muley  Hacen,  no  sin  des- 
vastar, antes  de  pasar  al  África,  las  costas  de  Italia,  vejando  a  los 
habitantes  e  Intentando  apoderarse,  aunque  la  fortuna  no  le  acom- 
pañase en  tal  empresa,  de  Julia  Gonzaga,  una  de  las  más  bellas  mu- 
jeres de  la  época. 

Las  audaces  correrías  de  Barbarroja  llevaron  la  alarma  a  la  cris- 
tiandad entera,  y  el  Emperador  Carlos  V,  viendo  amenazados  todos 
sus  dominios  de  Italia  y  de  África,  y  aun  las  mismas  costas  de  Espa- 
ña, se  decidió  a  luchar  contra  el  corsario  turco.  Teniendo  en  cuenta 
que  la  empresa  interesaba  a  la  cristiandad,  solicitó  el  concurso  de  Su 
Santidad  y  de  los  demás  principes  de  Italia,  así  como  de  sus  Estados 
de  Alemania,  que  no  lo  regatearon. 

En  Barcelona  embarcó  el  Emperador,  que  quiso  ponerse  en  per- 
suna  al  frente  de  la  expedición. 

Ya  por  entonces  el  insigne  Doria  había  abandonado  el  servicio 
del  Rey  Francisco  de  Francia,  disgustado  por  el  nombramiento  de 
general  de  los  mares  de  Levante,  hecho  a  favor  de  Antonio  de  la 
Rochefoucauld,  así  como  por  la  falta  en  el  abono  de  las  pagas  de 
las  galeras  y  en  el  cumplimiento  de  las  promesas  relativas  a  los  pri- 
vilegios de  la  ciudad  de  Genova. 

El  30  de  Mayo  de  1535  zarpó  la  Armada  para  Túnez  (1),  y  el  20 
de  Julio,  Carlos  V  ocupaba  dicha  ciudad,  después  de  las  hazañas 

(1)  «Estaba  en  Barcelona  el  principe  Doria  con  30  galeras,  y  la  una  de 
ellas  de  40  remos,  la  más  hermosa  y  bien  artillada,  y  entoldada  de  paños  ricos 
que  jamás  se  vio,  para  que  en  ella  pasase  la  persona  de  Su  Majestad;  los  ga- 
leotes que  remaban  en  ella  iban  vestidos  de  raso,  y  los  soldados  de  seda  y  de 
recamados  muy  costosos.»  (Jornada  de  Carlos  V  a  Túnez,  por  Gonzalo  de 
Illescas.) 
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gloriosas  de  la  Goleta  (1).  Sólo  veintiséis  días— como  afirma  un 
cronista — empleó  el  Emperador  en  toda  esta  guerra,  y  a  tal  extre- 
mo llegó  su  entusiasmo,  que  siempre  andaba  S.  M.  entre  los  gasta- 
dores que  trabajaban  en  las  trincheras,  < y  no  le  faltaba  más  que  co- 
ger el  azadón». 

Perdió  Barbarroja  en  este  empeño,  con  sus  mejores  soldados, 
sus  galeras,  teniendo  que  huir  a  refugiarse  a  Argel  (2).  Como  ha 
dicho  un  historiador,  Carlos  V,  en  esta  ocasión,  <se  mostró  digno 
de  ocupar  el  primer  puesto  entre  los  Reyes  de  la  cristiandad,  toda 
vez  que  parecía  cifrar  todo  su  pensamiento  en  defender  el  honor 
del  nombre  cristiano  y  en  asegurar  el  sosiego  y  la  prosperidad  de 
Europa». 

El  Emperador  restableció  en  el  trono  de  Túnez  a  Muley  Hacen, 
que  quedó  como  tributario  del  Rey  de  Castilla,  obligándose  a  arro- 
jar de  su  reino  a  todos  los  corsarios  y  piratas  que  anduviesen  por 
el  mar  y  fuesen  enemigos  del  César. 

Barbarroja  huido  se  refugió  en  Argel,  vencido  pero  no  doma- 
do. Sin  perder  tiempo  armó  35  galeras  y  15  fustas,  e  izando  en  ellas 
los  estandartes  cristianos,  se  hizo  a  la  mar  y  arribó  a  Mahón,  sor- 
prendiendo a  los  habitantes,  que  suponían  que  los  que  llegaban 

(1)  El  primero  que  penetró  en  la  Goleta,  de  la  gente  de  mar,  fué  D.  Alvaro 
de  Bazán. 

(2)  El  sitio  de  la  Goleta  y  la  ocupación  de  Túnez  dieron  lugar  a  hechos  y 
frases  memorables  que  retratan  a  los  hombres,  creyentes  y  bizarros,  de  aque- 
llos tiempos. 

Navegando  la  escuadra  desde  Cagliari  hacia  las  costas  de  África,  cuéntase 
que  le  preguntaron  al  Emperador  quién  había  de  ser  el  capitán  general  de  la 
expedición,  y  que  contestó,  mostrando  un  crucifijo:  «Éste,  cuyo  alférez  soy  yo.» 

Barbarroja,  al  conocer  cuan  poderosa  era  la  Armada  que  contra  él  llegaba, 
manifestó  con  arrogancia  a  uno  de  sus  privados:  «Yo  te  prometo  que  esa  tan 
poderosa  Armada  que  has  visto  venir  no  la  verás  volver,  y  cuanto  mayor  sea, 
tanto  más  rico  despojo  espero  de  ella.» 

Algo  parecido  dijo  el  Marqués  de  Aguilar  a  los  suyos,  que  se  asustaban  de 
la  muchedumbre  de  enemigos  que  les  esperaba  frente  a  Túnez:  «Mejor -con- 
testó éste  a  los  que  le  ponderaban  el  número  de  los  adversarios—;  asi  vence- 
remos a  más  y  será  mayor  el  despojo:  a  más  moros,  más  ganancia.» 

El  Emperador,  al  despedirse  del  Rey  de  Túnez,  Muley  Hacen,  después  de 
haberle  repuesto  en  su  trono,  le  dijo  estas  palabras:  «Yo  gané  este  reino  derra- 
mando la  sangre  de  los  míos;  tú  lo  has  de  conservar  ganando  el  corazón  de  los 
tuyos.  No  olvides  los  beneficios  que  has  recibido,  y  trabaja  por  olvidar  las  in- 
jurias que  te  han  hecho.» 
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eran  sus  compatriotas  vencedores  del  famoso  corsario.  Entró  a 
saco  en  la  población,  regresando  a  Constantinopla  con  un  magnífi- 
co botín. 


*  *  * 


En  1541,  contra  el  parecer  de  sus  mejores  capitanes,  decidió 
Carlos  V  apoderarse  de  Argel,  empresa  en  la  que  habían  fracasado 
anteriormente  Diego  de  Vera  y  Hugo  de  Moneada,  primer  Capitán 
general  de  la  mar. 

La  expedición  acabó  con  un  tremendo  desastre,  al  que  contribu- 
yeron, tanto  o  más  que  las  armas  musulmanas,  las  borrascas  espan- 
tosas que  se  desataron,  corriendo  el  Emperador  riesgo  gravísimo. 
Fray  Gabriel  Gómez  de  Losada  escribe  en  su  libro  Noticias  de  Ar- 
gel y  su  gobierno  que  «en  doce  horas  fe  rompieron  y  deftruyeron 
140  bajeles,  con  una  gran  tormenta  que  sobrevino  en  efte  tan  infaufto 
día  para  toda  la  criftiandad;  y  de  las  galeras  fe  defendieron  algunas, 
por  la  gran  fuerga  con  que  los  remeros  procuravan  quebrantar  las 
olas.  Fué  compaísion  grande  ver  ahogar  tanta  gente  y  tan  hermosos 
y  bizarros  cauallos,  que,  con  el  instinto  natural,  forcejeauan  azia 
los  bajeles  para  guarecerte  en  ellos». 

*       *       * 

¿Cuál  sería  actualmente  la  posición  de  España  en  el  concierto  de 
los  pueblos  si  el  Testamento  de  Isabel  la  Católica  hubiese  sido  cum- 
plido por  sus  sucesores  en  el  trono  de  Castilla? 

Fernando  el  Católico,  Carlos  V,  Felipe  II,  los  Austrias  todos,  y 
más  tarde  los  Borbones,  vieron  en  África  no  un  fin,  sino  un  medio. 
Todas  nuestras  campañas  africanas  están  inspiradas,  no  en  el  afán 
de  consolidar  el  presente  de  España  en  aquellos  países,  llevando 
las  fronteras  de  nuestra  patria  hasta  el  Atlas,  para  otear  desde  los 
picos  de  la  formidable  cordillera  las  tierras  de  promisión  del  porve- 
nir. Nuestras  campañas  africanas  no  han  tenido  otro  objetivo  que 
cumplir  fines  accidentales:  castigar  unas  veces  a  los  piratas  audaces 
que  ofendían  con  sus  correrías  las  costas  españolas;  ocupar  tal  o 
cual  punto  del  litoral  para  desplazar  a  un  enemigo;  vengar  ultrajes 
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hechos  a  nuestra  bandera,  cesando  la  acción  armada  y  la  acción  po- 
lítica apenas  quedaban  satisfechos  tan  pequeños  afanes. 

Jamás  constituir  bases  de  penetración  en  el  continente;  nunca  ci- 
mentar una  acción  política  y  guerrera  que  nos  llevara  al  interior  de 
los  países  vecinos,  ejerciendo  sobre  ellos  una  influencia  eficaz  y 
positiva.  Así  hemos  llegado  a  los  albores  del  siglo  xx,  contando  en 
nuestro  haber  con  varios  presidios  en  el  norte  africano  y  con  unas 
islas,  perdidas  en  el  Océano,  en  el  África  occidental.  Mezquinos  fru- 
tos de  tantas  luchas,  de  tantos  heroísmos,  de  tanta  sangre  y  de  tan- 
to oro  derrochados  durante  centenares  de  años. 

Ni  aun  el  ejemplo  de  los  árabes,  que  desbordaron  de  las  playas 
africanas  para  caer  sobre  la  Península,  dominando  en  ella  durante 
ocho  siglos,  nos  sirvió  de  lección.  Las  huestes  de  Muza  Ben  Oseir 
no  se  conformaron  con  ocupar  Algeciras  y  algunos  otros  puntos  del 
litoral,  sino  que  lucharon  sin  descanso  hasta  asomarse  a  los  Pirineos 
y  a  las  abruptas  crestas  de  las  montañas  de  Asturias. 

Nuestro  porvenir  estaba  en  África,  y  España  fué  a  buscarlo  a  un 
lejano  continente,  apartado  centenares  de  millas  del  solar  ibérico; 
nuestro  porvenir  estaba  en  África,  y  España,  olvidada  de  sus  desti- 
nos, fué  a  buscarlos  a  Italia,  a  Flandes,  a  Alemania... 

Y  esos  errores  de  los  pueblos  suele  castigarlos  implacable,  du- 
rísimamente,  la  realidad.  Ahí  está  ese  testigo  inmortal  de  la  Histo- 
ria, que  nos  lo  recuerda  a  cada  paso. 


*  *  * 


Felipe  11,  aunque  no  parecía  muy  afecto  a  las  cosas  de  mar,  qui- 
zás por  el  mareo  que  sufría  siempre  que  embarcaba,  fué  el  primer 
rey  de  España  que  planteó  la  política  mediterránea  desde  un  punto 
de  vista  netamente  español. 

Las  costas  de  España  se  hallaban  realmente  desamparadas  y  a 
defenderlas  y  a  amparar  las  naves  españolas  que  surcaban  el  mare 
nostrum,  dedicó  sus  esfuerzos,  estableciendo  en  España  la  cons- 
trucción de  barcos,  cuyo  monopolio,  así  como  el  de  la  táctica  naval, 
ejercía  por  entonces  Genova  entre  las  potencias  católicas,  y  sus  as- 
tilleros proveían  de  galeones,  naos,  urcas,  filibotes,  carabelones, 
saetías,  carabelas  y  tartanas  a  todos  los  pueblos  marítimos.  No  hay 
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que  olvidar  que  Colón  fué  genovés  y  que  en  Genova  nacieron  los 
Doria,  los  más  famosos  mareantes  de  su  tiempo. 

El  pueblo,  por  boca  de  los  procuradores  de  las  ciudades,  reuni- 
dos en  las  Cortes  de  Toledo  en  el  año  1560,  se  mostraba  inclinado 
hacia  una  política  mediterránea  enérgica,  que  pusiese  coto  a  las  tro- 
pelías de  los  corsarios  turcos,  que  causaban  daños  gravísimos  al  co- 
mercio de  España. 

«Otro  sí  decimos— manifestaban  los  procuradores  al  Rey  Feli- 
pe II — ,  que  aunque  V.  M.  ha  tenido  siempre  relación  de  los  daños 
que  los  turcos  y  moros  han  hecho  y  hacen  andando  en  corso  con 
tantas  vandas  de  galeras  y  galeotas  por  el  mar  Mediterráneo,  pero 
no  ha  sido  V.  M.  informado  tan  particularmente  de  lo  que  en  esto 
pasa,  porque  según  es  grande  y  lastimero  el  negocio,  no  es  de  creer 
sino  que  si  V.  M.  lo  supiese,  lo  habría  mandado  remediar;  porque 
siendo  como  era  la  mayor  contratación  del  mundo  la  del  mar  Medi- 
terráneo, que  por  él  se  contrataba  lo  de  Flandes  y  Francia  con  Ita- 
lia y  venecianos,  sicilianos,  napolitanos  y  con  toda  la  Grecia,  y  aun 
Constantinopla  y  la  Morea  y  toda  Turquía  y  todos  ellos  con  Espa- 
ña, y  España  con  todos;  todo  esto  ha  cesado  porque  andan  tan  se- 
ñores de  la  mar  los  dichos  turcos  y  moros  corsarios,  que  no  pasa  na- 
vio de  Levante  a  Poniente,  ni  de  Poniente  a  Levante  que  no  caiga 
en  sus  manos;  y  son  tan  grandes  las  presas  que  han  hecho,  así  de 
cristianos  cautivos  como  de  haciendas  y  de  mercancías  que  es  sin 
comparación  y  número  de  riqueza  que  los  dichos  turcos  y  moros  han 
ávido  y  la  gran  distrucción  y  asolación  que  han  hecho  en  la  costa  de 
España;  porque  desde  Perpiñán,  hasta  la  costa  de  Portugal  las  tie- 
rras marítimas  se  están  incultas,  bravas  y  por  labrar  y  cultivar;  por- 
que a  cuatro  o  cinco  leguas  del  agua  no  osan  las  gentes  estar  y  así 
se  han  perdido  y  pierden  las  heredades  que  solían  labrarse  en  las  di- 
chas tierras,  y  todo  el  pasto  y  aprovechamiento  de  las  dichas  tierras 
marítimas,  y  las  rentas  reales  de  V.  M.,  por  esto  también  se  dismi- 
nuyen y  es  grandísima  inominia  para  estos  reinos  que  una  frontera 
sola  como  Argel  pueda  hacer  y  haga  tan  gran  daño  y  ofensa  a  toda 
España;  y  pues  V.  M.  paga  en  cada  un  año  tanta  suma  de  dinero  de 
sueldo  de  galeras  y  tiene  tan  principales  armadas  en  estos  reinos, 
podriase  esto  remediar  mucho,  mandando  que  las  dichas  galeras  an- 
duviesen siempre  guardando  y  defendiendo  las  costas  de  España  sin 
ocuparse  en  otra  cosa  alguna.  Suplicamos  a  V.  M.  mande  ver  y 


—   XVI  — 

considerar  todo  lo  susodicho;  y  pues  tanto  va  en  ello,  mande  esta- 
blecer y  ordenar  de  manera,  que  a  lo  menos  el  armada  de  galeras  de 
España  no  salga  de  la  demarcación  della,  y  guarde  y  defienda  las 
costas  del  dicho  mar  Mediterráneo  desde  Perpiñán  hasta  el  Estrecho 
de  Gibraltar,  e  hasta  el  río  de  Sevilla  y  V.  M.  mande  señalarles  tiem- 
po preciso  que  sean  obligados  a  andar  en  corso  y  en  la  dicha  guar- 
dia, sin  que  dello  osen  exceder;  porque  en  esto  hará  V.  M.  servicio 
muy  señalado  a  Nuestro  Señor  y  gran  bien  y  merced  a  estos  reinos.» 

Felipe  II  acogió  satisfecho  los  deseos  de  sus  pueblos  y  la  pro- 
puesta de  los  procuradores  en  Cortes,  que  secundaban  sus  designios 
y  linsojeaba  sus  deseos  de  vengar  las  derrotas  de  su  padre  el  gran 
Emperador,  y  la  del  Conde  de  Alcaudete  en  la  aciaga  jornada  de 
Mostagán,  en  1558,  y  yendo  más  allá  del  acuerdo  de  los  procurado- 
res, que  aconsejaba  solamente  la  defensa  del  litoral  mediterráneo, 
«sin  que  dello  osaren  esceder>,  el  Rey  armó  una  flota  de  cien  velas 
con  14.000  soldados,  que  al  mando  del  Duque  de  Medinaceli,  Virrey 
de  Sicilia,  se  dirigió  a  los  Gelves,  isla  de  triste  memoria  para  Espa- 
ña (1),  en  vez  de  marchar  directamente  a  Trípoli,  donde  había  re- 
clamado su  concurso  el  gran  maestre  de  Malta. 

La  desventura  acompañó  a  esta  armada.  Embestida  por  las  na- 
vas de  Dragut,  y  dirigidos  los  barcos  españoles  por  inhábiles  pilo- 
tos, sólo  muy  pocos  pudieron  arribar  a  Sicilia  y  Malta;  mucho  se  es- 
trellaron entre  las  rocas,  y  otros  fueron  apresados,  quedando  más  de 
treinta  bajeles  en  poder  de  los  enemigos. 

En  Febrero  de  1563  volvió  D.  Felipe  a  reunir  las  Cortes  en  Ma- 
drid, con  objeto  de  pedirles,  según  declaraba  en  la  convocatoria,  re- 
cursos para  remediar  la  pérdida  de  galeras,  armar  otras,  meter  en  or- 
den las  fronteras,  puertos  y  costas  de  África,  y  formar  una  muy  po- 
derosa escuadra  de  galeras  que  no  sólo  resistiera  a  los  turcos,  sino 
que  los  ofendiera  en  sus  propias  tierras  y  provincias.  Alegábase  que 
la  escuadra  turquesca,  unida  a  los  bajeles  del  Peñón  de  Vélez  y  de 
Argel,  se  reunía  para  atacar  las  costas  de  España  en  connivencia 
con  los  moriscos  residentes  en  la  Península. 

Al  frente  de  la  empresa  puso  el  Rey  a  D.  García  de  Toledo, 
Marqués  de  Villafranca  y  Duque  de  Fernandina,  a  quien  abonaban, 

(1)    Los  desastres  del  Conde  Pedro  Navarro  y  de  D.  Pedro  de  Toledo,  en 
tiempos  de  Fernando  V  y  de  Carlos  I,  abonan  esta  afirmación. 
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junto  con  sus  excelentes  dotes  personales,  los  veinticinco  años  de 
navegación  que  contaba,  y  le  nombró,  a  pesar  de  su  oposición,  Al- 
mirante del  Mediterráneo,  cargo  a  la  sazón  vacante  por  haber  falle- 
cido Andrea  Doria,  Príncipe  de  Melfi. 

D.  García  aceptó  el  cargo,  significando  lealmente  al  Soberano 
que  la  Armada  «estaba  derribada >  y  eran  menester  para  levantarla 
medidas  contrarias  a  la  contemplación  y  a  la  economía  oficinesca 
mal  entendida.  Creía  conveniente,  por  principio,  que  al  mando  de 
la  mar  se  uniera  el  virreinato  de  Sicilia,  no  por  hacer  mayor  la  auto- 
ridad ni  para  pretender  para  su  persona  atribuciones  o  comodidades 
(y  en  tal  declaración  insistía),  sino  por  ser  la  situación  de  la  isla  es- 
tratégica, irreemplazable  como  punto  de  reparo  y  almacén  contra  la 
fuerza  pujante  de  los  enemigos  mahometanos,  y  la  unidad  del  man- 
do de  importancia  para  la  rapidez  de  movimientos,  teniendo  en 
cuenta  lo  que  conseguían  con  tal  sistema  Piali  en  Constantinopla, 
Dragut  en  Trípoli  y  Hassan  en  Argel.  En  Sicilia  debía  crearse  ata- 
razana amplia  con  aposentos  de  maestranza,  talleres,  telares  de  co- 
tonía, casas  de  munición,  hornos  de  bizcochos En  lo  relativo  al 

personal ,  ya  que  se  arrojara  a  aceptar  el  mando  y  a  levantar  aquel 
cuerpo  finado,  resucitándolo,  había  de  contar  con  el  sostén  necesa- 
rio, «y  habiéndose  criado  en  la  mar,  en  la  cual  nunca  le  sucedió  des- 
gracia, dada  su  inclinación,  trataría  del  remedio  sin  temor  de  hacer 
en  la  vejez  lo  que  hizo  en  la  mocedad.» 

No  le  engañó  el  presupuesto  de  dificultades  con  que  había  de 
tropezar,  por  lo  que  enseñan  las  cartas  enviadas  al  secretario  Fran- 
cisco de  Eraso. 

«No  se  puede  decir  ni  pensar  —  escribía  en  una  —  el  estado  en 
que  he  hallado  lo  de  la  mar,  y  si  fueren  cosas  que  sufriesen  andar  al 
amor  del  agua,  bien  lo  sabría  hacer;  pero  no  se  puede  en  la  mar  di- 
simular nada,  porque  luego  da  el  pago  del  mal  gobierno,  y  de  no  di- 
simulallo  bien  sé  yo  los  amigos  que  ganaré,  y  aun  también  se  cuan- 
tos habrá  que  publiquen  que  soy  mal  quisto;  y  si  quisiese  hacer  mis 
cosas  y  no  las  de  S.  M.  bien  sabría  hacer  que  me  quisiesen  bien  y 
con  mucha  felicidad,  y  estas  cosas  se  me  representaron  antes  que  en- 
trase en  el  cargo;  pero  no  puedo  negar  a  vuestra  merced  que  no  me 
da  pena  verme  en  ellas,  ni  se  pueden  remediar  con  otra  cosa  sino 
con  que  S.  M.  tenga  siempre  la  mano  alzada  para  defenderme,  pues 
peleo  por  su  servicio. » 
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«Es  necesario  que  sepa  S.  M. — apuntaba  en  otra — que  es  indis- 
pensable dejar  de  ser  riguroso  en  su  armada,  estando  las  cosas  en  el 
término  que  están,  si  tengo  de  gobernar  bien  este  cargo  y  defende- 
lle  su  hacienda;  que  aunque  sé  que  poco  gano  en  que  me  quieran 
mal,  confieso  que  no  puedo  consentir  robeira  ni  mal  gobierno  en  lo 
que  traigo  entre  manos.» 

El  hecho  más  relevante  acometido  por  la  armada  en  este  perío- 
do, después  del  épico  socorro  a  las  plazas  de  Oran  y  Mazalquivir, 
sitiadas  por  una  poderosa  escuadra  turquesca,  fué  la  conquista  del 
Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera  (1),  tras  varias  vicisitudes  fatales,  ya 
ique  parecía  que  los  elementos  antes  iban  aliados  con  los  infieles, 
que  favorecían  a  los  españoles.  Era  alcaide  del  Peñón,  formidable 

(1)  Estaba  en  poder  de  turcos  y  moros  desde  el  año  1522.  Desde  alli  en- 
cendían los  infieles  el  fuego  de  la  rebelión  entre  los  moriscos  granadinos  y  co- 
rrían las  costas  andaluzas.  En  la  colección  de  «Documentos  Inéditos»  encon- 
tramos la  relación  siguiente: 

SUCESOS   DE   LAS   ARMADAS 

ASÍ  ESPAÑOLAS  COMO  TURQUESCAS,  CON  LA  NOTICIA  DE  CÓMO  EL  CONDE 
PEDRO  NAVARRO  CONSTRUYÓ  EL  AÑO  DE  1512  UNA  FORTALEZA  EN  EL 
PEÑÓN  DE  VÉLEZ  DE  LA  GOMERA  EN  BERBERÍA, 

Hállase  de  letra  del  Doctor  Juan  Páez  de  Castro  en  un  códice  en  4.°  sin  fo- 
liatura, que  contiene  dos  hojas.  Es  el  códice  iij  &  23  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial. 

Que  el  aiío  1551  el  Bajá  Senaxa  capitán  general  de  la  armada  turquesca  pasó 
el  faro  y  entró  por  las  bocas  de  Capri,  dos  millas  de  Ñapóles,  y  pasó  (a  quince 
de  julio)  a  vista  de  aquella  ciudad  a  tiro  de  artillería  y  fué  a  dar  fondo  a  Baya 
junto  a  Puzol,  ocho  millas  de  Ñapóles,  y  destruyó  muchos  lugares  de  la  ma- 
rina, y  se  llevó  aquel  año  siete  galeras  de  las  que  Andrea  Doria  llevaba  para 
la  guarda  y  socorro  de  Ñapóles,  con  mucho  oro  y  plata,  artillería,  municiones 
y  soldados  alemanes,  y  llevó  como  diez  mil  personas  de  Italia;  y  que  por  el 
mes  de  Agosto  fué  a  Malta  pensando  de  la  ganar;  mas  el  gran  maestre  estaba 
bien  proveído  y  así  el  Bajá,  tornó  a  embarcar  su  gente  y  fue  al  Gozo,  y  mató 
al  alcaide  y  algunos  caballeros  que  se  pusieron  en  defensa,  y  llevóse  todos  los 
moradores;  y  que  de  allí  se  fue  a  Tripol  y  hizo  lo  mismo;  y  por  esto  el  gran 
Maestre,  hizo  prender  a  Chambani,  caballero  francés,  que  entregó  a  Tripol  di- 
ciendo que  la  pudiera  defender,  y  el  bajá  puso  alli  por  alcaide  a  Dragut  arráez 
que  iba  con  él  después  que  le  quitaron  a  África. 
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fortaleza,  el  corsario  Cara-Mustafá,  y  la  empresa,  en  que  se  corona- 
ron de  gloria  nuestros  tercios,  alcanzó  un  éxito  completo  que  puso 
en  alarma  a  las  comarcas  berberiscas  y  llenó  de  júbilo  a  las  provin- 
cias de  Andalucía,  libres  al  fin  del  azote  de  los  corsarios  que  en  la 
roca  mediterránea  hallaban  seguro  abrigo,  y  refugio  y  base  para  sus 
audaces  correrías. 

Ignacio  BAUER 

Que  después  vino  otra  armada  que  robó  a  Menorca,  y  hizo  mucho  daño  en 
aquella  isla, 

Que  de  trayeto,  villa  del  Reino  de  Ñapóles,  se  llevaron  todas  las  mtnjas  de 
un  monasterio,  y  robaron  todas  las  cosas  sagradas  y  lamparas  y  hicieron  vitu- 
perios en  las  imágenes. 

Que  en  el  año  de  1556  Salarraez,  rey  de  Argel,  fue  sobre  Bugia  y  le  fue  en- 
tregada por  el  alcaide. 

Que  Alí  Portuc  sucedió  a  Salarraez  y  fue  a  conquistar  a  Oran;  mas  defen- 
diosela  Martin  de  Córdoba,  Conde  de  Alcaudete. 

Que  después  mataron  en  Mostagán  el  mesmo  Conde  D.  Martín,  queriendo 
entrar  conquistando  a  Berbería  y  murió  con  él  la  mas  lucida  juventud  de  Arv^ 
dalucía,  y  fue  preso  D.  Martín  de  Córdoba,  su  hijo  segundo,  y  Don  Hernando 
de  Cárcamo,  Coronel  de  la  Infantería,  y  otros  muchos  que  fueron  rescatados 
por  muchos  dineros. 

Que  en  los  Gelves  mataron  la  flor  de  la  Infantería  española  y  alemana,  y 
fueron  presos  un  hijo  del  Duque  de  Medinaceli,  y  D.  Alvaro  de  Sandi,  y  el  Co- 
ronel de  los  alemanes  y  D.  Sancho  de  Leiva,  capitán  de  las  galeras  de  Ñapó- 
les, y  D.  Juan  de  Cardona,  general  de  las  galeras  de  Sicilia  y  muchas  galeras. 

Que  el  mayor  daño  se  recibía  de  los  cosarios  de  Velez,  donde  habia  sido  al- 
caide Yahaya,  turco,  y  después  lo  fue  Caramostafa,  genízaro  de  hasta  veinte  y 
cinco  años. 

Que  Yahaya  con  cinco  galeras,  y  después  con  diez,  hacia  grandes  daños  en 
aquella  parte  del  Peñón  donde  él  era  alcaide. 


£2^1  muy  gloríofo  apoftol, 

Santiago 
Bien  dio  a  mahoma  fu  pago* 


Aquel  loco  defcreydo 
mahoma  que  no  efcarmienta 
junto  morifma  fin  cuenta 
por  vencer  do  fue  vencido 
prefo  muerto  deftruydo 
por  fu  pago 
del  apoftol  Santiago. 


^  Compara  el  auctor  a  mahoma  a  los 
que  tienen  mal  pleyto  y  lo  meten  a 


bozes 


Como  le  falta  razón 
quiere  efpantarnos  con  gente 
luego  fe  pone  prefente 
por  patrón  nueftro  patrón 
con  inuengible  pendón 
fiendo  eftrago 
dando  a  mahoma  fu  pago. 


REUCIONES.— TOMO  III. 


^  Como  cfte gloríoto  patronSAntU- 
90  a  guarecido  a  efpafia  defta  gente 


defcreyda 


Efte  nueftro  patrón  tiene 
nueftra  efpaña  en  encomienda 
que  la  ampare  y  la  defienda 
de  qualquier  mal  que  le  viene 
cuyo  titulo  foftiene 
maeftradgo 
del  apoftol  Santiago. 


f  Todos  los  apoftoles  fueron  por  el 
mundo  efparztdos:  a  efte  glortofo 
cupo  a  efpafía  ::::::::: 


Tiene  cuydado  de  efpaña 
porque  le  cupo  y  es  fuya 
a  mahoma  porque  huya 
los  efpañoles  enf 
que  f  (1)  aña 

con  e 
con  fauor  de  Santiago. 


^  61  que  es  malo  fu  offfclo  ef  mal 
hazer ::::::::::::    í 


Mas  nunca  ceffa  el  maligno 
hazer  mal  por  tierra  y  mar 
jamas  fabe  defcanfar 
dentro  y  fuera  de  camino 
captiuando  el  mal  vezino 
para  eftrago 
lo  qual  bengo  Santiago. 


(1)    Faltan  palabras  en  el  original. 
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^  proffgue  el  ftuctor: 


Como  no  le  refiftie 
algún  efpañol  la  cofta 
cada  dia  fe  regofta 
haziendo  el  mal  que  pudie 
dos  mili  biaffemias  hazle 
para  eftrago 
del  mefmo  por  Santiago. 


f  Como  los  Cftuatlos  de  efp»fi«  qu«fl 
dormídoe  fu  fefiori»  del  cardenal 
con  zelo  de  enfaldar  U  fe:  acuerda  de 


les  dar  batalla 


No  fe  doliendo  chriftiano 
como  la  razón  deuia 
llama  a  la  virgen  Maria 
fu  perlado  toledano 
aparejafe  al  verano 
por  dar  pago 
a  mahoma  con  eftrago. 


^  Declara  fe  mas  : 


muy  ylluftre  feñor 

falgador  de  la  fe 
feñor  cardenal 

ftrando  le 
e  le  bara  vencedor 
fu  eftrago 

do  a  mahoma  fu  pago  (1) 

(1)    Faltan  las  letras  del  principio  de  las  líneas  en  el  original. 
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^  Como  tu  tefíorU  fe  pertrecho  de 
todamanera  de  combatientes  y  na- 
die  diga  infantería  que  infantes  fon 
la  gente  de  ordenanza   :    ;    ;    ;    ;    ; 


afaz  caualleria 
cogido  peonaje 
muy  profpero  viaje 
uino  fu  feñoria 
la  nable  fanteria 
a  eftrago 
fauor  de  Santiago.  (1) 


f  pone  el  tiempo  afio  y  dia 


en  a  diez  y  fey  de  mayo 
y  quinientos  y  nueue 

a  la  flota  fe  mueue 
tiro  como  vn  rayo 
ponelles  defmayo 
eftrago 
es  hará  Santiago.  (1) 


5  61  auctor  loa  el  concierto  de  U  or- 
denanfa    :    :    :    :    ::::::: 

a  gente  de  ordenanga 

edo  fus  efquadrones 

muy  conítantes  varones 

qual  tiene  fu  eftanga 

toria  fu  efperaní^a  (1) 
y  no  en  vago 
con  fauor  de  Santiago. 

(1)    Faltan  las  letras  del  principio  de  las  líneas  en  el  original. 
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f  Como  defpues  que  def enbarcftron  y 
fe  ordenaront  lUinftron  al  gloriofo 
pfttron  Santiago  :::::::: 


Ya  por  efquadras  en  tierra 
a  Santiago  llamaron 
cuyo  nombre  efforgaron 
que  bazie  toda  la  guerra 
y  temblauan  en  la  fierra 
del  eftrago 
qnc  les  bazie  Santiago. 


f  Como  a  tercer  dta  que  partieron 
llegaron  y  en  tan  poco  tiempo  con- 
cluyeron   ::::::::::: 


A  diez  y  ocho  llegaron 
encomiendan  hazer  daños 
y  hazienda  de  tres  años 
en  tres  horas  acabaron 
porque  contino  llamaron 
Santiago 
dale  a  mahoma  fu  pago. 


^  )VIueftra  el  auctor  como  ^facobus 
quiere  dezir  bollado  ::::::: 


Con  efte  nombre  graciofo 
nueftra  gente  los  tropelía 
que  quiere  dezir  que  huella 
Santiago  victoriofo 
aquefte  nombre  efpantofo 
haze  eftrago 
Santiago  Santiago. 
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f  Como  los  moro  fe  efpantaron  dcf* 
te  nombre  viendo  fu  deftruycion  :    : 


Oyendo  tal  nombradia 
que  a  tal  patrón  inuocauan 
los  de  allende  defmayauan 
ver  morir  tal  morería 
y  dizién  efte  es  el  día 
de  aziago 
pues  nos  hazen  tal  ef trago. 


f  6t  jiuctor  buelue  U  hftbt«  al  glorio- 
fo  apoftol:    :    :    :    ;;::;;; 


O  nombre  que  tanto  vales 
efperimentado  en  guerras 
de  mozos  que  los  atierras 
caufadores  de  mil  males 
vences  batallas  campales 
con  eftrago 
gloriofo  Santiago. 


^  jviueftra  U  excelencia  defte  nombre 
y  efficacia:    :::::::    :    ;    : 


Quando  fe  nombra  efte  nombre 
tiene  tal  virtud  y  fuerza 
que  a  los  chriftianos  effuer^a 
y  no  ay  moro  que  no  affombre 
luego  todo  fiel  hombre 
para  eftrago 
diga  y  llame  Santiago. 
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f  ^Iucftra  U  excetencía  en  el  vencer  y 
facUtdad  ::::::::::: 


Tal  eftrago  fe  hazie 
dentro  en  la  cibdad  y  fuera 
que  qualquler  chriftlano  era 
feñor  del  que  le  huye 
o  le  prendía  o  hazie 
del  eftrago 
inuocando  a  Santiago 


<[  Loa  el  auctor  loa  de  tatauera  por- 
que  de  verdad  fe  etmeraron  :    ;    ;    ; 


Délos  que  bien  pelearon 
y  futieron  la  muralla 
de  Talauera  fe  halla 
que  la  puerta  les  ganaron 
diziendo  el  pendón  alearon 
Santiago. 
Santiago  Santiago. 


^  Como  fe  llama  aquella  puerta  U 
puerta  de  Calauera   ::::::: 


A  la  puerta  fe  le  dio 
nombre  do  la  gente  era 
con  tal  aver  Talauera 
muy  grand  honra  recibió 
cuya  gente  efclareco 
hendo  eftrago 
con  fauor  de  Santiago. 
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^  profígue 


Tiene  de  fama  memoria 
Talauera  allende  el  mar 
tiene  puerta  para  entrar 
defta  loable  victoria 
victoria  llena  de  gloria 
del  eftrago 
que  les  hizo  Santiago. 


f  ef ta  es  vna  muy  deuot>  hermít»  de 
nueftra  feftora  Junto  con  CaUuer» 
donde  esta  la  Uaue  de  aquella  puerta 


En  la  feñora  del  prado 
tenemos  de  aquel  defpojo 
la  Uaue  de  aquel  herró  jo 
de  la  puerta  que  han  ganado 
con  effuergo  denodado 
siendo  eftrago 
con  fauor  de  Santiago. 


5  Como  luego  que  entraron  puficron 
las  cruzcs  por  los  adaruef;    ;    ;    :    ; 


Ya  en  las  torres  relumbrauan 
las  cruzes  en  los  pendones 
los  efforQados  varones 
de  dentro  y  fuera  fonauan 
y  dizen  y  no  canfauan 
Santiago 
Santiago  Santiago. 
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^  De  como  huyen  los  morof 


Vierades  moros  huyr 
en  fu  alcance  a  los  chriftianos 
por  fierras  cueftas  y  llanos 
por  fe  efcapar  y  guarir 
por  hiuir  y  no  morir 
en  eftrago 
que  les  hazie  Santiago. 


^  ef te  era  de  jaén ; 


Tras  ellos  vn  cauallero 
muy  efforgado  andaluz 
en  fus  manos  vna  cruz 
fe  adelanto  delantero 
con  el  pendón  verdadero 
hazie  eftrago 
con  fauor  de  Santiago. 


^  Suelue  el  auctor  la  habU  a  U  cruz 


O  cruz  pendón  inüencible 
feña  de  nueftra  talud 
que  tienes  tanta  virtud 
que  dezilla  es  impoffible 
a  los  moros  empe^ible 
para  eftrago 
vandera  de  Santiago 
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f  ei  auctov  ruega  a  U  cruz  fea  fauo- 
rabie  al  cardenal  pues  la  trae  por 
feña  ::::::::::::: 


Pues  te  trae  por  eftandarte 
nueftro  buen  fuperior 
tu  fauor  le  de  fauor 
por  el  todo  en  qualquier  parte 
que  de  fi  nunca  te  aparte 
para  eftrago 
con  tu  alférez  Santiago. 


f  profígue 


Por  el  que  en  ti  padegio 
por  nueftra  falud  en  viernes 
tu  le  guardes  y  gouiernes 
pues  viernes  Oran  fe  dio 
las  lagrimas  que  vertió 
con  buen  pago 
las  cogió  por  Santiago. 


^  l^lueftra  la  vanidad  de  loa  moros 


El  viernes  que  ellos  guardauan 
no  guardaron  fu  cibdad 
entróles  la  chrlftiandad 
robando  lo  que  hallauan 
y  con  gozo  apellidauan 
Santiago 
tu  feñor  les  da  fu  pago. 
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f  Como  dios  nmn  a  los  que  ayunan  y 
aborrece  a  los  glotones:    :    :    :    :    : 


Nueftro  perlado  ayunando 
ación 

0) 
vieron  viernes  gaborando 

fus  golofinas  guifando 

grande  eftrago 

les  entro  por  Santiago. 


^  De  como  mílagrofamente  cegó  dios 
a  los  moros  :::::::::: 


A  los  ciegos  los  cegó 
nueftro  feñor  con  la  niebla 
mientras  la  chrifftiandad  puebla 
Oran  de  quien  fe  entrego 
luego  la  nueua  llego 
del  eftrago 
que  les  hazie  Santiago. 


^  Como  las  lagrimas  fon  feflal  de 
grand  gozot  como  de  dolor    :     :    :    : 


Con  lagrimas  de  alegría 
le  da  gracias  y  no  acaba 
nueftro  perlado  y  alaba 
a  dios  y  a  fancta  maria 
la  cual  Uamaua  por  ^uia 
y  no  en  vago 
y  al  apoftol  Santiago. 


(1)    Faltan  palabras  en  el  original. 
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f  Como  fu  f cfloría  luego  que  entro  en 
Oran  confagro  vn  templo  a  nueftra 


fefiora 


Nueftro  perlado  apofenta 
la  virgen  nueftra  feñora 
que  fue  fauorecedora 
y  le  fera  en  toda  afrenta 
por  la  tierra  y  por  tormenta 
para  eftrago 
dando  a  los  moros  fu  pago. 


^  Como  confagro  otro  templo 


Afi  dio  nueftro  (1) 
al  apoftol  fu  morada 
vna  yglefia  confagrada 
Santiago  el  vencedor 
por  que  les  tome  temblor 
del  eftrago 
que  les  hará  Santiago. 


f  Deffea  el  auctor  que  lie       vtctorta 
bafta  los  man     que  fon  del  f oldan  (i) 


Pues  ya  tiene  poffeffion 
Santiago  allende  el  mar 
el  hará  mayor  lugar 
de  los  mamelucos  fon 
do  ponga  nueftra  nación 
del  eftrago 
el  defpojo  en  Santiago. 


(I)    Faltas  palabras  en  el  original. 
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^  Buelue  el  auctor  U  ha       yglefía  de 
Coledo  goza       como  en  grandeza  le 


eft  Tltra  mar  (i) 


Sancta  yglefia  Toledana 
ya  tu  officio  toledano 
vltra  mar  meridiano 
canta  la  yglefia  chriftiana 
toda  la  gente  africana 
con  cartago 
inuocara  Santiago. 


^  Declara  fer  por  mano  de  cfta  ma- 
rauílla  :::::::::::: 


Tu  perlado  y  cardenal 
don  fray  Francifco  ximenez 
Oran  del  rey  no  tenez 
gano  por  gracia  efpecial 

(2) 

Santiago 

hizo  en  los  nioro^  eftrago. 


^  J^Iueftra  la  eficacia  de  la  oración 

oración  penetraua 
elos  tu  buen  perlado 
inie  mayor  cuydado 
aquel  que  mas  peleaua 
la  corte  llamaua 
en  vago 
alférez  Santiago.  (3) 

(1)  Faltan  palabras  en  el  original. 

(2)  Falta  una  línea  en  el  original. 

(3)  Faltan  las  letras  del  principio  de  las  líneas  en  el  original. 
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^  profígue 


gando  a  nueftro  feñor 

a  virgen  fin  manzilla 
moftrafe  marauilla 
moftro  por  fu  paftor 

do  a  los  tuyos  fauor 

do  eftrago 

fauor  de  Santiago.  (1) 


f  )^lueftra  el  auctor  guau  fauorable 
fue  nucftra  Señora    ::::::: 


abocacion  abogada 
todos  los  pecadores 
ento  a  dios  los  clamores 
hazien  por  el  armada 

que  efforQO  mareada 
a  eftrago 

mahoma  por  fu  pago.  (1) 


^  Como  dioa  oye  a  lo9  buenos 

O  el  feñor  los  gemidos 

s  buenos  religiofos 

a  aquellos  tan  dañofos  (1) 
macometos  defcreydos 
donde  quedaron  vencidos 
con  eftrago 
del  apoftol  Santiago. 

(1)    Faltan  las  letras  del  principio  de  las  líneas  en  el  original. 
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f  profígue 


Acepto  dios  el  amen 
por  fu  ylluftre  capitán 
que  tan  prefto  le  dio  a  Oran 
fin  partido  ni  rehén 
ya  tremen  en  tremecen 
el  eftrago 
del  apoftol  Santiago. 


^  Buetue  el  anctor  U  habU  al  glorio- 
fo  Hpoftol    :::::::::: 


O  luz  y  honra  de  efpaña 
nueftro  fauor  y  defenfa 
tu  feñor  quita  el  offenfa 
que  fe  haze  a  Dios  tamaña 
a  gente  que  tanto  daña 
dale  el  pago 
como  fueles  con  estrago. 


^  profigue  rogando 


Atiende  la  religión 
alférez  de  Jefu  chrifto 
pues  en  las  batallas  vifto 
fuifte  en  nueftra  defenfion 
tu  vandera  tu  pendón 
Santiago 
de  a  la  morifma  fu  pago. 
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^  profíguc  en  lo  miftrio 


Quita  del  fuelo  al  foldan 
al  turco  y  al  grand  morato 
a  la  morifma  mal  rato 
tu  les  da  y  al  negro  can 
fenefcan  con  fu  alcoran 
con  eftrago 
gloriofo  Santiago 


f  Del  galardón  del  batallar  contra 
los  infieles    :::::::::: 


O  caudillo  valerofo 
que  a  los  que  biuen  victoria: 
y  a  los  que  mueren  la  gloria 
por  ti  da  dios  poderofo: 
o  patrón  marauillofo 
Santiago 
dale  a  mahoma  fu  pago. 


^  Quan  obligados  fomo»  a  efte  pa- 
trón gloriofo    ::::::::: 


O  patrón  que  te  deuemos 
primo  hermano  del  feñor 
de  efpaña  grand  defenfor 
fegund  experiencia  vemos 
tuyos  fomos  y  feremos 
Santiago 
de  moros  huego  y  eftrago. 
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^  ei  auctor  anima  en  general  a  toda 
la  chríftlandad  para  contra  la  mo- 
rífma    :::::::::::: 


Chriftianos  y  que  hazemos 
con  tal  patrón  y  vandera: 
la  cruz  en  la  delantera 
que  cierto  los  venceremos, 
con  razón  apellidemos 
Santiago 
haz  en  los  moros  eftrago. 


las  borden         ctftgna- 


dos  que  fueron  ya  contra  los  infieles} 


conftituydos  (i) 


Maeftres  comendadores 
ved  bien  lo  que  prometiftes 
que  el  mayor  voto  heziftes 
fer  de  la  fe  defenfores 
vueftras  famas  y  loores 
fean  de  eftrago 
que  hazeys  por  Santiago. 

^  profígue 


Vueftras  rentas  y  encomiendas 
aqui  fon  bien  empleadas 
aqui  feran  bien  gaftadas 
en  eftas  tales  contiendas 
tan  aceptables  offrendas 
con  eftrago 
offreced  por  Santiago. 


(1)    Faltan  palabras  en  el  original, 
Rblaciones.-Tomo  III. 
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^  profíguc  aníinando 


Crueldad  en  los  crueles 
que  no  faben  fer  benignos 
tan  peftiferos  vezinos 
fenefcan  los  infieles 
en  los  traydores  rebeles 
haz  eftrago 
gloriofo  Santiago. 


^  Que  fí  boluíefcn  »  U  fe  que  los  rc- 
cíbíríc  la  yglcfta    :    :    :::::', 


Que  fi  los  moros  boluieffen 
a  la  catholica  fe 
la  chriftiandad  holgarie 
mucho  mas  que  no  murieffen 
porque  las  almas  no  vuieffen 
tal  eftrago 
en  poder  de  aquel  grand  drago. 


^  Quan  ctegoa  y  ewtcnicgados  fon; 


fue  efcuridad  y  ceguera 
te  la  ciega  morifma 

emiga  de  fi  mifma 
mo  aquel  que  defefpera 

es  de  dios  huye  que  muera 

r  fu  pago 
erpo  y  alma  con  eftrago.  (1) 

(1)    Faltan  las  letras  del  principio  de  las  lineas  en  el  original. 
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^  Del  prouecho  fin  medida  fi  fe  buel- 
uen  chríf  ttanos  quitando  el  velo  de  U 


efcuridad 


Si  mahoma  quita  el  velo 
fe  le  dará  mas  guerra 

r  les  ha  el  rey  a  fu  tierra 
quel  rey  del  cielo  al  cielo 
o  el  yliuftre  capelo 

cartago 
uocara  Santiago.  (1) 


^  Qu»n  ctert»  tiene  U  victoria : 


Cada  vez  que  le  llamare 
la  victoria  tiene  cierta 
y  tiene  la  puerta  abierta 
para  quando  alia  paffare 
y  refiftencia  hallare 
que  eftrago 
le  promete  Santiago. 


^  Loa  el  auctor  efte  dJa  que  fe  gano 
Oran     :::::::::::: 


dia  de  gozo  y  quan  dichofo 

mas  para  los  captiuos 
enterrados  avnque  biuos 

mahoma  el  muy  viciofo 

co  los  el  gloriofo  (1) 
Santiago 
dando  a  los  moros  fu  pago. 

(1)    Faltan  las  letras  del  principio  de  las  líneas  en  el  original. 
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^^  proftgue  defcando    ;i    ;     ;    :    : 


Si  tuuieffe  compañeros 
aquefte  dichofo  dia 
o  que  gozo  y  alegría 
para  nos  y  venideros 
o  luz  de  los  caualleros 
Santiago 
no  te  llama  nadie  en  vago. 


f  profíguc  loando  cfta  loable  bata- 
lla y  trtumpho     :     :     :::::: 


Gloriofo  vencimiento 
victoria  muy  excelente 
a  mucha:  bien  poca  gente 
en  vn  dichofo  momento 
avn  que  avie  para  vno  ciento, 
les  dio  el  pago 
el  apoftol  Santiago. 


f  Dtze  el  auctor  que  era  efte  día  dig- 
no que  celébrate  la  yglefta  del  en  el 
admirable  ochauarto  de  la  Hfcenfion 


O  triumpho  memorable 
y  digno  del  calendario 
en  admirable  ochauario 
para  fiempre  perdurable 
o  grand  mifterio  inefable 
del  eítrago 
que  les  hizo  Santiago. 

1  fin. 


CARTA  DE  VN  CAPITÁN  DE  ORAN  AL  CAPITÁN 
don  Gregorio  de  la  Cueua. 


No  puedo  dexar  de  dar  cuenta  a  V.  m.  de  los  buenos  fuceffos  que 
ha  auido  en  eftas  plagas  de  Oran  contra  los  Moros  defde  quatro  de 
Abril  defte  año,  que  vino  a  gouernarlas  el  feñor  don  luán  Manrique 
de  Cárdenas  por  mandado  de  fu  Mageftad,  cuya  prudencia,  y  buer 
gouierno,  afsi  en  la  arte  militar,  como  en  el  político,  da  mueftras  de 
la  efperiencia  que  ha  tenido  en  las  ocafiones  en  que  ha  feruido  en 
SiciHa,  la  Mamora,  Ñapóles,  mar  de  Leuante,  Verceli,  y  eftado  de 
Milán. 

Eftando  declarados  los  Moros  de  la  parcialidad  de  Abra  por  tray- 
dores,  y  que  perdieron  la  paz  por  los  delitos  que  cometieron  "  jtan- 
do  foldados,  y  a  tres  renegados  que  fe  boluian  a  nueftra  fagrada  re- 
ligión, y  auer  excedido  en  el  numero  de  tiendas,  y  juntandofe  con 
muchos  Moros  de  Guerra,  velandofe,  y  guardandofe  como  quien  fa- 
bia  que  auia  perdido  el  feguro  que  tenian  de  paz,  fue  fobre  ellos  el 
feñor  don  luán  Manrique  de  Cárdenas  Gouernador,  y  Capitán  gene- 
ral, y  cautiuó  319.  piezas,  y  muchos  ganados,  y  las  caberas  princi- 
pales confefsaron  publicamente  que  por  fus  pecados  y  exceffos  jufta- 
mente  eftauan  cautíuos.  Entró  con  la  prefa  en  efta  ciudad  de  Oran, 
vendiofe  en  almoneda,  y  la  parte  que  le  tocó  repartió  entre  los  folda- 
dos mas  pobres,  que  fue  obra  del  cielo,  por  la  eftrema  necefsidad  en 
que  eftauan,  por  no  auer  fido  focorridos  y  fus  mifmos  vestidos  repar- 
tió entre  perfonas  de  mas  confideracion. 

A  17.  de  lulio  tocó  a  arma  el  Caf tillo  de  fan  Felipe,  y  las  atala- 
yas dieron  cuenta  al  feñor  don  luán,  como  venian  corriendo  la  tierra 
400.  caualleros  Moros.  Salió  a  recebirlos  con  ciento  y  cincuenta  ca- 
uallos,  los  Moros  dieron  la  buelta,  y  por  fer  ya  tarde  fe  embofcó  efta 
noche  el  feñor  D.  luán  confiderando  que  auian  de  boluer,  como  fu- 
cedio,  que  otro  dia  al  amanecer  vino  la  mifma  cauallaria,  y  recono- 
ciéndola que  eftaua  en  la  embofcada,  boluieron  las  riendas,  y  el  feñor 
don  luán  con  dos  compañías  de  cauallos  le  figuio  a  rienda  fuella  feys 
leguas,  matando  muchos,  y  cautiuando  a  nueue  Caualleros  de  impor- 
tancia, cofa  bien  particular  el  feguir  tanto  el  alcance  como  la  prefa, 
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que  ha  muchos  años  que  no  íe  ha  hecho  tan  buena,  fin  perder  vn 
foldado. 

A  principio  de  Agofto  tuuo  auifo  el  fefior  don  luán  por  las  efpias 
fecretas  de  Argel,  como  vn  gran  Morabito  llamado  Side  Audali,  con 
quien  mas  fé  tienen  los  Moros,  predicaua,  y  exortaua  de  parte  de  fu 
profeta  Mahoma,  que  ganaffen  los  perdones,  y  fueffen  feñores  de  las 
plagas  de  Oran,  y  de  los  Chriftianos  que  en  ellas  eítauan:  porque  la 
artillería,  y  arcabuzeria  no  folo  no  les  haria  daño,  fino  que  las  valas 
fe  conuertirian  en  manteca,  y  agucar:  con  lo  qual  no  quedó  Moro  en 
el  Reyno,  que  no  intentafte  la  jornada,  reduziendo  a  lo  mifmo  a  los 
que  eftauan  de  paz  en  la  obediencia  de  fu  Mageftad,  y  tenían  fegu- 
ro,  y  que  por  la  mar  fe  apreftaua  vna  armada  en  el  puerto  de  Argel 
para  el  mifmo  efeto. 

Los  Turcos  de  Argel  tienen  coftumbre  de  venir  a  los  Alarbes  a 
cobrar  vna  renta  que  llaman  la  garrama.  Y  el  Duque  de  Maqueda 
procurado  eximir  los  Moros  que  eftauan  a  deuocion  de  fu  Mageftad 
defte  pecho,  y  ha  falido  con  ello.  Eftos  años  paf fados  vifto  por  los 
Turcos  vinieron  efte  mes  de  Agofto  con  mayor  poder,  y  trayendo 
configo  los  alarbes  que  ay  defde  Argel  a  Melilla,  que  ay  130.  leguas, 
diziendo  no  venia  a  cobrar  dellos,  fino  a  pelear  con  los  Chriftianos, 
y  tomar  eftas  plagas.  El  Alcayde  defta  Mehala  es  aftuto,  y  hazla  a  dos 
juegos  fi  le  falla  bien  la  interprefa  en  Oran,  ganaua  gran  honra  y  pro- 
uecho,  y  fino  cogia  las  caberas  de  las  parcialidades  de  Alarbes,  y 
con  efto  cobraua  por  entero  lo  que  le  auian  dexado  de  pagar.  El  re- 
negado Italiano,  el  Alcayde  y  fu  nombre  Esfracaya,  conocefe  la  tie- 
rra en  que  nació,  porque  tiene  mas  apariencia  y  palabras  que  manos. 
A  los  Alarbes  reduxo,  y  affeguró  por  medio  de  Morabitos,  y  dadiuas, 
que  fu  codicia  es  grande:  llegó  diez  leguas  de  aqui,  y  alli  hizo  inf- 
tancia  con  los  Moros  que  tenian  feguro  del  Gouernador  de  Oran  para 
que  le  figuieffen.  Salió  con  ellos,  y  empegó  a  inquietarlos  con  algu- 
nas Gacias.  A  la  primera  fallo  don  luán  Manrique  de  Cárdenas  nuef- 
tro  Gouernador,  y  la  figuio  dos  leguas,  haziendola  huyr,  llenando 
configo  cien  cauallos,  que  fon  pocos  mas  los  que  aqui  tiene  fu  Ma- 
geftad, yua  el  primero,  que  en  todas  las  ocaf iones  lo  haze  afsi.  los 
Moros  a  quien  corria  eran  dozientos.  A  fegundo  dia  vino  otra  Ga- 
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cia,  que  afsi  le  llaman  las  corredurías  que  hazen  los  Moros  con  mas 
fuerga,  y  D.  luán  fallo  a  ellos,  y  conoció  por  los  mouimientos  de  los 
Moros  que  trayan  mas  malicia:  facó  la  infantería,  que  feran  800.  In 
fantes,  y  con  la  caualleria  fallo  a  ellos,  y  defcubrio  fer  el  numero  de 
los  Moros  mas  de  veynte  mil:  y  con  los  auifos  que  tenia  pudo  juz- 
gar venia  el  grueffo  de  la  Mahala  mejorado.  Hizo  facar  dos  piegas 
de  campaña,  y  con  ellas,  y  fu  gente  marchó  la  buelta  del  enemigo. 
Reconoció  con  fu  perfona  la  gente  que  auia,  y  pareciendole  que  no 
era  jufto  dexar  de  hazer  demoftracion,  fue  figuiendo  a  los  Mo  ^  haf- 
ta  dos  leguas  de  aqui,  y  viendo  fe  retirauan  cerró  con  ellos  con  ii  :te 
arcabuzeros  de  a  cauallo,  con  tan  buen  defpejo,  que  le  temieron, 
dieron  o  huyr  a  efpaldas  bueltas:  no  le  figuio  mas  gente  de  la  caua- 
lleria, no  fe  fabe  porque.  El  Marques  de  Salinas,  que  es  Capitán  de 
de  Infantería,  y  valerofo  Cauallero,  y  amigo  de  D.  luán,  falio  en  fu 
focorro,  viéndole  tan  empeñado,  porque  fu  perfona,  y  los  flete  fol- 
dados  eftauan  entre  mas  de  mil  Moros.  Llegó  con  quatro  o  feis  fol- 
dados  de  vna  manga  de  infantes  que  lleuaua,  porque  a  la  ligereza  de 
fu  cauallo  no  pudieron  feguir  mas  y  anduuo  muy  valiente.  Lo  mifmo 
hizo  don  Chriftoual  de  Cárdenas  Capitán  y  camarada  de  don  luán,  y 
llegaron  con  el  otros  fiete  o  ocho  infantes:  de  manera  que  fe  falio 
bien  defte  lance  fin  muerte  de  nueftra  parte,  que  fue  harto,  por  verfe 
don  luán  tan  cerca  de  los  Moros,  que  andaua  ya  a  lanzadas  el  folo, 
porque  los  demás  eran  fus  armas  arcabuzes,  y  dada  la  carga,  quedan 
fln  mas  armas  que  i\  licuaran  vnos  garrotes.  Recogiofe  nueftra  gente, 
y  tiraronfe  algunos  cañonazos  con  vna  pezeguela,  entiendefe,  fe  ofen- 
dió al  enemigo,  porque  el  raftro  de  la  fangre  lo  moftró.  A  dos  dias 
fue  reforjada  la  Gacia,  y  vino  con  la  Mahala  a  fentarfe  dos  leguas 
de  aqui.  D.  luán  falio  a  reconocería,  y  efcaramugar  con  ella,  aunque 
no  fe  alejó  tanto  como  las  vezes  paffadas.  Fue  vna  legua  de  aqui 
donde  empegó  a  trauar  fus  efcaramugas,  afsi  de  infantería,  como  de 
gente  de  cauallo,  y  vio,  que  los  Moros  eran  muchos,  pues  en  la  ca- 
ualleria paffauan  de  feis  mil,  y  entre  ellos  cantidad  de  arcabuzeros 
de  a  cauallo,  y  Turcos  y  Moros  de  a  pie  mas  de  ocho  mil  con  efco- 
petas  y  langas.  No  fe  refoluio  a  embeftir,  por  no  perder  la  gente  que 
tiene  para  guarda  deftas  forificaciones  fuera  dellas.  Pues  fi  efto  fuce- 
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diera,  no  tenían  los  enemigos  fino  entrarfe  en  Oran.  Mas  no  pare- 
ciendo poder  fufrir  como  tan  animofo  y  buen  foldado  la  defemboltu- 
ra  y  ofadia  de  los  enemigos,  hizo  boluer  las  caras,  y  vino  marchan- 
do hazia  efta  ciudad,  para  mejorarfe,  y  hazer  alto,  como  lo  hizo 
media  legua  antes  de  llegar  a  la  primera  torre,  dexando  acercar  los 
Moros.  Y  pufo  la  caualleria  en  dos  tropas,  y  en  feguimiento  de  cada 
yna  vn  Capitán  con  vna  manga  de  infantes  en  la  retaguardia.  Dexó 
otros  dos  con  el  efquadron,  que  le  tenia  muy  bien  guarnecido,  y  con 
fus  mangas  enuiftio  con  la  caualleria  y  mangas  a  los  Moros,  y  diofe 
tan  buena  maña,  que  les  mató  y  hirió  cantidad  de  Moros,  fin  que  a 
el  le  hirieffen  ningún  foldado.  Por  donde  fe  conoce  efta  facion  fue 
ayuda  de  Dios,  y  no  por  efto  fe  dexe  de  entender  el  gran  valor  y 
prudencia  de  quien  lo  gouernaua  en  fu  nombre  en  el  fuelo.  Sobre  re- 
tirar uno  de  los  Moros  muertos,  fue  bien  trauada  la  efcaramuQa.  Era 
perfona  de  tanta  confideracion,  que  le  llamauan  Rey  de  vna  parcia- 
lidad de  Moros  que  llaman  Zuetes,  los  quales  no  pagan  tributo,  ni 
refpetan  al  Turco,  ni  falieron  con  lo  que  pretendían,  pues  vino  fu 
cabera  a  acompañar  otras,  que  tienen  enramada  vna  torre  de  las  ata- 
layas que  aquí  ay,  donde  fe  ponen  las  cabegas  de  Moros  valerofos  y 
principales,  que  vienen  contra  las  armas  del  Rey.  En  cinco  mentes 
tiene  pueftas  don  luán  ocho,  no  auiendo  del  tiempo  paffado  mas  de 
tres:  por  donde  Moros  y  Chriftianos  no  pueden  ignorar  fu  valentía  y 
buena  difpofícion  en  cofas  de  la  guerra.  Y  en  efta  hizo  los  oficios  de 
General,  Maeftre  de  campo.  Sargento  mayor,  y  Capitán,  porque  ef- 
taua  aufente  el  Sargento  mayor,  y  aunque  fue  llamado,  no  acudió. 
Retiraronfe  los  Moros  efte  dia,  y  don  luán  hizo  lo  mifmo,  y  otro  día 
de  mañana  falio  al  campo  a  aguardar  fus  enemigos,  no  vinieron,  que 
lo  dexaron  para  el  figuiente,  y  con  mas  fuerza  fe  llegó  a  querer  en- 
trar en  vna  fuente,  cuya  agua  firue  de  regadío  a  nueftras  huertas,  y 
también  es  la  que  fe  beue.  Defendiéronlo  la  gente  que  mandó  poner 
nueftro  General  en  fu  guardia,  y  el  falio  al  focorro.  Trauofe  vna  ef- 
caramuga  bien  de  veras,  donde  fe  retiraron  los  Moros  por  tres  vezes, 
hafta  que  canfado  don  luán  cerró  con  ellos,  y  los  hizo  huir.  Mataron- 
fe  efte  dia  cantidad  de  Turcos  y  Moros.  Otro  día  fucedio  lo  mifmo, 
y  don  Juan  con  la  vigilancia  pofsible  acudió  a  todo  de  manera,  que 
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fin  perder  vn  hombre  hizo  huir  y  retirarfe  deftas  plagas  mas  de  qua- 
renta  mil  enemigos  dellas.  El  Turco  traía  mas  de  quatro  mil  tirado- 
res, y  efcalas,  gapas,  palas  y  efpuertas.  La  gente  que  venia  con  lan- 
gas a  cauallo  eran  mas  de  catorze  mil.  Los  peones  dizen  los  Moros, 
que  no  ay  cuenta,  porque  hafta  los  viejos  y  tullidos  venian  a  hallarfe 
en  el  defpojo,  y  que  a  fu  parecer  ferian  mas  de  40[j.  en  todos.  Cree- 
fe  anfi,  porque  las  vezes  que  falimos  al  campo,  eftaua  tan  cubierto 
de  Moros,  que  no  fe  veía  la  yerua.  Eftos  efetos  los  haze  nro  Señor, 
ayudando  al  buen  gouierno  y  fagacidad  y  valor  defte  Cauallero,  que 
en  todo  lo  que  ha  eftado  a  fu  orden  lo  ha  moftrado,  cumpliendo  con 
las  obligaciones  de  fu  nacimiento  y  gran  calidad,  como  hijo  de  los 
Duque  de  Maqueda  y  de  Najara. 

A  quatro  días  que  fe  leuantó  la  Mahala,  y  fue  huyendo  de  la  furia 
y  valor  del  Geral  don  luán  Manrique  de  Cárdenas,  llegaron  al  puer- 
to de  Moftagan  treinta  y  quatro  nauios  de  Moros,  por  General  vn 
gran  pirata  llamado  Tabaco,  que  venia  a  ayudar  la  Mahala  por  la 
mar  y  por  la  tierra,  con  intento  de  ganar  a  Oran,  y  cautiuar  y  matar 
los  Chriftianos  y  paffar  a  la  cofta  de  Efpaña  a  tomar  algún  lugar.  Fue 
nro  Señor  feruido  de  deshazer  la  maquina,  y  anfi  fe  boluieron  los  del 
exercito  y  Mahala  caftigados  con  gran  perdida,  y  los  de  la  armada 
corridos  y  auergongados  de  auer  vifto  el  valor  de  las  armas  de  fu  Ma- 
geftad,  en  manos  del  General  don  luán  Manrique  de  Cárdenas,  a 
quien  la  Diuina  guarde  muchos  años.  En  Oran,  a  12.  de  Setiem- 
bre. 1622. 


RELACIÓN 

VERDADERA  DE  LA  GRAN  VITORIA 

que  el  feñor  don  Antonio  de  Zuñiga  y  de  la  Cueua,  Mar- 
ques de  Flores  de  Auila,  del  Confejo  de  Guerra  de  fu  Ma- 
geftad,  fu  Gouernador,  y  Capitán  General  de  Oran,  Rei- 
nos de  Tremezen,  y  Túnez,  tuuo  con  los  Moros 
Venarages,  diftantes  de  Oran  veinte  y  qua- 
tro  leguas,  a  los  7.  de  Otubre  de  1632. 


Sabiendo  el  feñor  Marques  de  Flores  de  Aulla,  que  en  la  boca 
de  la  Zahara  veinte  y  quatro  leguas  defta  ciudad  auia  Moros  Vene- 
rages  fin  fu  feguro.  A  quatro  de  Otubre,  dia  del  gloriofo  Padre  San 
Francifco,  dio  orden  de  mochila,  haliandofe  fu  Excelencia  en  fu  Con- 
uento;  donde  con  la  folenidad  pofsible  fe  celebraua  fu  fiefta,  tenien- 
do el  Santifsimo  defcubierto,  y  encomendando  el  buen  acierto  defta 
jornada  en  la  virtud  da  fu  nombre,  a  las  feis  de  la  tarde  con  fu  guio 
y  eftandarte  Real,  como  es  coftumbre,  falio  por  la  puerta  de  Treme- 
cen,  donde  auiendofe  detenido  para  ver  paffar  la  gente,  y  recono- 
cerla, excluyendo  la  que  no  le  parecía  a  propofito,  faliendo  las  mu- 
niciones y  bagage,  y  en  retaguardia  la  Caualleria,  y  fu  Excelencia 
detras:  y  auiendo  llegado  cerca  del  caítillo  de  fan  Felipe  al  anoche- 
cer, mandó  rezar  la  oración,  y  dado  juntamente  el  nombre  comengo 
a  marchar  la  buelta  de  Benfulan,  y  auiendose  refrefcado  la  gente  en 
los  pOQOs  que  ay  en  efte  parage  fe  caminó  hacia  Tafaragua;  llegóse 
a  efte  fitio  cerca  de  las  dos  de  la  noche,  y  comentando  a  fubir  el 
puerto  de  la  fierra  de  Tácela  juntamente  comento  el  tiempo  a  ame- 
nazar con  agua,  truenos  y  relámpagos  todo  lo  que  duró  fubirfe  la 
cuefta,  que  hafta  llegar  a  la  cumbre  feria  mas  de  hora  y  media,  por 
lo  mucho  que  tiene  de  agria  fu  fubida:  auiendola  paffado  y  mudan- 
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dofe  el  tiempo  de  Leuante  a  Maeftral  comentó  a  Uouer  muy  recio,  y 
con  tanta  continuación  que  duró  el  agua  hafta  cafi  efclarecer  el  dia; 
paffando  fu  Excelencia  efte  tiempo  rondando  el  campo,  y  animando 
la  gente,  fignificando  a  todos  las  muchas  comodidades  que  les  de- 
feaua.  Amaneció  el  dia  no  con  mejoría  del  tiempo,  reconociofe  la 
gente,  y  enfrente  de  vanderas,  auiendofe  juntado  los  Capitanes,  y 
oficiales  que  en  tales  ocafiones  fuelen,  propufo  que  aunque  confide- 
raua  el  tiempo,  y  el  trabajo  que  fe  auia  paffado  aquella  noche,  y  quan 
rendida  tenia  el  agua  a  todo  la  gente;  con  todo  conuenia  fe  Uegafe  a 
Tagamaffa  donde  se  auia  de  hazer  zelada  y  repararle  de  lo  que  fe 
auia  padecido,  y  fi  Dios  mejorafe  fe  profeguiria  la  jornada,  y  fino  fe 
retiraría  della:  A  lo  qual  con  mucha  aprouacion  refpondieron  todos, 
que  fe  hizieffe  afsi;  no  obftante  que  a  efta  refolucion  opufleron  algu- 
nos inconuenientes  caufados  afsi  de  la  poca  feguridad  del  tiempo, 
como  del  eftado  en  que  la  gente  fe  hallaua;  fin  embargo  de  lo  qual 
fu  Excelencia  mandó  fe  marchaffe  hafta  tanto  que  fe  affentaffe  el 
tiempo  en  la  fuente  de  Tagamaffa,  donde  haziendo  algunos  reparos 
la  gente  fe  pudieffe  acomodar,  y  auiendolo  hecho,  y  eftando  muy 
alegres  con  la  mejoría  del  tiempo,  y  con  la  merced  que  fu  Excelen- 
cia les  hazia,  animándolos,  y  dándoles  dineros  con  que  fe  entretu* 
uieffen,  fe  comengó  a  marchar  la  buelta  de  Meltega,  que  en  Caf te- 
llano  quiere  dezir,  junta  de  los  rios,  por  toparfe  alli  el  de  Zarno,  y 
el  de  Maquerra,  adonde  auiendo  llegado  con  muy  buen  tiempo, 
como  a  las  quatro  de  la  tarde  fe  aloxó  la  gente  con  la  orden  y  recato 
que  en  tales  ocafiones  conuiene  afsiftiendo  a  efto  con  mucha  diligen- 
cia y  cuidado  el  Capitán  y  Sargento  mayor  don  Carlos  Ramírez  de 
Arellano  en  quien  por  fangre  y  obligación  concurren  muy  lucidos 
feruicios,  y  experiencias  militares  aun  para  mayores  pueftos.  Otro 
dia  a  las  doce  fallo  fu  Excelencia  de  la  dicha  embofcada  en  bufca  de 
los  Aduares,  caminando  el  río  arriba  mas  de  tres  leguas:  y  defpues 
defto  ordenó  al  Capitán  Chriftoual  de  Bargas  fe  apartaffe  a  la  paffada 
del  Álamo  con  todo  el  vagage,  y  foldados  cantados,  fin  otros  muy 
a  propofito  para  fu  mas  fegura  guarnición,  encargándole  mucho  el 
cuidado  y  vigilancia  con  que  fe  auia  de  eftar  en  efta  ocaffion,  y  de- 
xandole  muy  preuenido,  con  ordenes  para  todos  los  accidentes  que 
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podían  fobreuenir  en  la  que  de  prefente  ocurría,  en  lo  qual  auiendo 
anochecido  fe  dio  por  nombre  la  Cruz,  comentándose  a  ver  dentro 
de  muy  breue  tiempo  las  luzes  del  fitío  donde  eftauan  los  Aduares, 
y  acercándole  a  ellos  con  gran  filencio  y  atención:  y  auiendo  paffa- 
do  algunos  paffos  de  mucho  peligo,  como  a  las  quatro  de  la  mañana 
fe  comegaron  a  ver  mas  diftintamente  las  luzes,  y  oír  aunque  de  lexos 
algunos  ladridos  de  perros.  Viíto  efto,  y  quan  cerca  eftaua  de  lograr 
tan  honrofa  ocafion,  fu  Excelencia  mandó  hazer  alto,  quietando  mu- 
cho el  rumor  de  la  infantería,  y  ordenando  que  la  Cauallería  eftuuíe- 
ffe  muy  apartada  vna  de  otra  porque  el  relinchar  los  cauallos  no 
malograffe  la  facción  que  se  esperaua.  Todo  lo  cual  ordenado  por  fu 
Excelencia  con  increíble  prudendencia,  y  conforme  a  todo  buen  vfo 
militar,  mandó  al  Sargento  mayor  diuidieffe  la  gente  en  dos  tercios. 
En  el  ínterin  que  efta  diuifion  fe  conculuia  fe  reconocieron  con  aftu- 
cía  y  maña  los  Aduares:  y  eftandolo,  y  midiendo  la  diftancia  del  lu- 
gar con  lo  que  faltaua  para  amanecer;  y  juzgando  fer  aquella  hora 
la  que  convenia  comento  a  marchar  la  gente,  licuando  a  fu  cargo  el 
vn  tercio  de  la  Infantería  el  Capitán  don  Chrifttoual  de  Heredia,  el 
otro  el  Sargento  mayor.  Capitán  don  Gil  Nauarrete,  y  el  Ayudante 
don  García  Nauarrete  Ribera;  la  compañía  de  Cauallos  el  Capitán 
don  Beltran  de  Caftro  y  de  la  Cueua,  Cauallero  del  habito  de  San- 
tiago, feguia  al  de  la  mano  derecha,  y  la  de  don  Diego  Cortes,  que 
iba  a  cargo  de  don  lorge  de  Ángulo  fu  Teniente  y  Alférez  de  la  iz- 
quierda, dando  orden  a  los  Capitanes  figuieffen  las  efpias  que  lleua- 
uan,  y  dieffen  a  vn  tiempo  en  los  Aduares:  lo  qual  afi  entendido  y 
puefto  en  execucion;  auiendo  llegado  el  Sargento  mayor  al  fitío  que 
le  tocaua,  y  eftando  aguardando  en  el  que  el  Capitán  don  Chriftoual 
llegaffe  a  fu  puefto,  oyó  que  una  Mora  falia  de  fu  tienda,  dizen  ri- 
ñendo  con  fu  marido,  la  qual  por  reconocer  la  gente  y  comengar  a 
dar  vozes,  obligó  al  Sargento  mayor  dar  al  punto  Santiago;  a  cuyo 
ruido  comentando  el  otro  tercio  a  aprefurar  mas  el  paffo,  afsiftien- 
dole  mucho  la  Cauallaría,  aplicando  a  efto  la  diligencia  pofsíble,  fin 
embargo  della  quando  fe  llegó  al  Aduar  ya  fe  hallaron  los  Moros  en 
huida:  a  lo  qual  acudiendo  la  Cauallería  con  notable  diligencia  cau- 
tiuó  mas  de  ochenta  perfonas;  y  de  tres  Aduares  en  que  fe  dio  fe  cau- 
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tiuaron  dozientos  y  diez  efclauos  todos  de  eftimacion,  por  ser  aquel 
lugar  Zauia,  que  quiere  dezir  Vniuerfidad  de  ef  udiantes  Morabitos, 
gente  que  nunca  auian  vifto  Chriftianos,  ni  querido  tomar  feguro  de  fu 
Mageftad,  por  considerarfe  poco  necefitados  del,  afsi  por  estar  reti- 
rados en  la  boca  de  la  Zahara,  como  por  eítar  guarnecidos  con  mas 
de  venticinco  Aduares  de  guerra,  que  les  hazian  compañía.  Su  Ex- 
celencia con  increíble  valor  y  animo,  junto  con  fu  eftandarte  Real  y 
vanderas  de  Infantería  llegó  con  toda  breuedad  al  Aduar  que  le  auia 
cabido  al  Sargenio  mayor,  que  del  todo  no  eftaua  rendido,  acompa- 
ñándole los  Capitanes  entretenidos,  y  otros  foldados  de  cerca  de  fu 
persona,  juntamente  con  el  P.  Fr  luán  Ponce  de  León  de  los  Míni- 
mos fu  Confefor,  y  Calificador  de  la  Suprema,  con  cuya  llegada  fe 
baraxó  todo  con  breuedad;  entreteniendofe  aqui  lo  que  le  pareció 
conueniente  para  recoger  la  gente  que  auia  ido  al  otro  Aduar,  y  para 
que  los  foldados  maniataffen  los  efclauos,  y  gozaffen  algo  de  los 
defpojos  de  los  enemigos:  Pero  viendo  fu  Excelencia  la  mucha  re- 
fiftencia  de  los  Moros,  y  clamor  de  los  cautiuos,  crecía  de  nueuo  el 
empeño  de  las  armas,  y  que  el  Capitán  don  Beltran  de  Caftro  y  de 
la  Cueua  eftaua  con  la  Caualleria  refiftiendo  al  Ímpetu  délos  Moros, 
ofendiéndoles  tan  valerosamente,  como  de  perfona  de  tales  obliga- 
ciones fe  efperaua,  haciendo  juntamente  efcolta  a  vna  manga  de  in- 
fantería, con  que  el  Capitán  D.  Chriftoual  de  Heredia  fe  venia  a  in- 
corporar con  las  vanderas,  a  lo  qual  fu  Excelencia  procuró  eítar  con 
tanta  atención,  que  no  lo  fabré  dezir,  viendo  como  acudía  al  manexo 
de  lo  que  alli  eftaua  prefente  fin  oluidar  a  los  aufentes;  emblandoles 
focorro,  y  afiftiendolos  en  la  forma  que  da  lugar  la  milicia;  afi  para 
que  los  foldados  eftuuieffen  con  animo,  como  para  atemorizar  los 
moros  viendo  a  fu  Excelencia  con  tanta  afsiftencia  y  tanto  mayor  en 
los  aufentes  cuidando  mas  de  fu  feguro,  que  de  todos  los  enemigos 
y  defpojos  que  tenia  rendidos  a  fuf  pies.  Difpuefto  todo  en  buen 
orden,  recobrados  los  nueftros,  fin  faltar  ninguno;  su  Excelencia 
comento  a  retirarfe  con  increíble  valor;  ordenando  al  Capitán  Ro- 
drigo Maldona  toldado  de  grandes  experiencias,  tomaffe  la  man- 
guardia; y  el  Sargento  Mayor,  ordenaffe  la  gente  en  forma  de  ef- 
quadron;  Ueuando  los  cautiuos  en  medio:  al  Capitán  D.  Beltran  de 
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Caftro  de  la  Cueua  encargo  la  retaguardia:  al  Capitán  Chriftoual  la 
manguardia  de  la  mano  derecha:  y  al  Capitán  D.  Felipe  iPrieto  de 
Valencia  la  izquierda,  con  la  qual  fu  Excelencia  vino  a  fer  el  vltimo 
de  todos,  fin  que  suplicas  de  todos  ni  reprefentaciones  de  fuperiores 
Inconuenientes,  pudieffen  mouerle  a  que  tomaffe  puefto  menos  pe- 
ligrofo  fiendo  el  que  lleuaua  tan  expuefto  a  vna  desgracia,  como  lo 
moftraua  la  cercanía  que  iban  haziendo  los  moros,  afsi  con  las 
langas,  como  con  las  bocas  de  fuego  ayudados  para  efto  de  la  efpe- 
fura  del  monte,  y  conocimiento  que  tenian  de  lo  poco  que  la  caua- 
lleria  les  podia  ofender;  la  qual  no  baftó  para  que  fu  Excelencia  de- 
xaffe  de  licuar  el  vltimo  lugar,  fin  atender  al  cuídente  peligro  de  fu 
vida,  al  fer  reconocido  de  los  moros  por  Capitán  general  de  aquella 
facción,  y  procurar  borrar  la  gloria  della  apuntando  en  fu  Excelen- 
cia la  mayor  parte  de  las  armas,  como  a  perfona  con  cuya  vida  fe 
continuaua  aquella  gran  Vitoria.  Su  Excelencia  con  gran  valor,  juz- 
gando por  poco,  todo  lo  que  a  los  demás  les  aífombraua,  fe  fue  re- 
tirando de  los  moros  mas  de  tres  leguas  que  duró  el  mal  camino; 
hafta  llegar  al  Mamo,  donde  conociendo  los  moros  los  grandes 
daños  que  auian  recibido  en  la  retirada,  y  los  pocos  que  quedauan 
viuos,  refpeto  de  los  muchos  que  auian  falido  a  ambaragar  la  Vito- 
ria; fe  retiraron  afrentofamente,  procurando  hazer  vna  acometida  por 
la  manguardia,  para  ver  fi  podian  licuarse  algún  poco  de  ganado  que 
iba  a  cargo  de  los  Almogatefes,  y  moros  de  Ifre;  lo  qual  conocido 
por  fu  Excelencia,  mandó  falieffe  una  manga  a  resiftir  fu  osadía,  con 
lo  qual  poco  a  poco,  confiderando  el  animo,  y  valor  de  fu  Excelen- 
cia, los  moros  fe  fueron  retirando,  viendo  lo  poco  que  podian  fus 
armas. 

lueues  a  las  onze  de  la  mañana,  fe  llegó  al  Álamo  donde  el  Ca- 
pitán Chriftoual  de  Vargas  eftaua  aguardando  con  el  bagaxe,  y  gente 
de  guarnición,  alli  se  curaron  los  heridos  Christianos  y  moros,  con 
mucho  cuidado,  pues  afsi  en  efta  ocafin  como  en  otras,  fu  Excelen- 
cia le  aula  puefto  mui  particular,  preuiniendo  como  tan  gran  foldado, 
y  valefo  Capitán,  remedios,  y  regalos  para  los  peligros  de  la  guerra, 
gozando  todo  del,  de  tal  manera  que  a  los  Chriftianos  les  obligaua 
fu  afiítencia;  y  a  los  Moros  les  cautiuaua  de  nueuo  fu  cuidado,  el 
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qual  pudo  con  la  afsiftencia  de  Dios,  efcufar  los  muchos  que  fe  pu- 
dieran recrecer  de  tal  facción,  pues  folos  huuo  dos  heridos,  y  vn  fol- 
dado  muerto,  fiendo  el  numero  de  los  enemigos  tanto,  quanto  refti- 
ficaron  los  que  quedauan  en  los  aduares  rebolcandofe  en  fu  fan- 
gre;  y  por  la  retaguardia,  fe  vian  caer  de  nueuo  ofendidos  de  la  in- 
fantería, haziendo  con  los  clamores,  teftigos  al  campo  de  fer  aquella 
fu  mayor  ruina  teniendo  por  la  mayor  parte  della,  no  auer  venido  a 
pedir  feguro  a  fu  Excelencia,  fabiendo  que  defde  el  dia  que  llego  a 
eftas  plagas,  procuró  con  fus  acciones  moftrar  no  auia  lugar  en  la 
Berbería  para  los  enemigos  de  fu  Mageftad,  a  quien  aunque  les  pe- 
fafe,  les  obligaria  a  reconocer  la  obediencia  deuida  a  tan  gran  Mo- 
narca. No  puedo  dexar  de  dezir,  como  cofa  mui  fingular,  como  en 
medio  de  lo  mas  fangriento  de  la  retirada,  quifo  Dios  demoftrar  lo 
mucho  que  fe  daua  por  feruido,  de  que  fejetaffen  a  fuf  enemigos 
ofreciendo  vna  criatura  hija  de  vna  mora  de  edad  mui  tierna  que  fe 
eftaua  muriendo,  de  la  qual  conociendo  con  euidencia  el  peligro,  y 
diziendo  el  Padre  Fr.  luán  Ponce  de  León  que  en  el  ceffaua  el  dere- 
cho de  la  patria  poteftad,  por  lo  qual  licitamente  fe  le  podia  bauti- 
zar contra  la  voluntad  de  sus  padres,  haziendolo  con  prefteza,  fe  le 
dio  al  punto  el  fanto  bautifmo,  muriendo  dentro  de  breue  termino;  y 
queriendo  Dios  por  fus  secretos  juyzios  en  dia  que  tanto  enemigos  de 
fu  Nombre  voluntariamente  fe  condenauan  facar  de  entre  ellos  efte 
ángel,  para  mayor  conocimiento  de  fus  fecretos  juyzios,  y  confufion 
de  fuf  enemigos:  con  lo  qual  concluido  todo,  reconocida  la  gente,  cu- 
rados los  heridos,  acomodados  de  caualgaduras  los  canfados;  fu  Ex- 
celencia fe  retiró  al  fitio  de  Gazul,  el  qual  fue  el  que  fegun  el  tiempo 
y  difpoficion  militar  conuino  tomarfe  para  mayor  comodidad  y  fegu- 
guridad  de  la  gente. 

Otro  dia  por  la  mañana,  reconocida  la  gente,  auiendo  las  atala- 
yas defcubierto  el  campo,  comentó  a  marchar  la  buelta  de  Bengula, 
donde  se  allegó  antes  de  anochecer  a  cuyo  tiempo  mi  feñora  la 
Marquefa  de  Flores  de  Aulla,  a  cuyo  cargo  quedó  el  gouierno  deftas 
plagas,  ordenó  a  los  miniftros  a  quien  tocaua,  fe  apercibieffe  pan, 
vino,  y  otras  cofas  para  la  gente  que  con  necesidad  de  refrefco  lle- 
garla a  BeoQulan,  lo  qual  obedecido  y  difpuefto  con  mucho  cttidado 
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llegó  a  tiempo  conueniente,  embiando  fu  Excelencia  de  fu  cafa  mu- 
cha cantidad  de  regalos,  anfi  para  el  Marques,  como  para  que  su 
Excelencia  pudieffe  repartir  entre  los  enfermos  y  necefitados,  lo  qual 
fe  hizo  con  grandiíima  liberalidad,  fin  que  quedaffe  cofa  que  no  que- 
dase diftribuída,  anfi  a  los  que  afsiftíeron  con  fu  Excelencia  en  la 
meía,  que  fueron  los  que  deuian,  como  en  la  infantería,  que  viendo 
la  voluntad  con  que  fe  les  hazla  merced,  no  fueron  nada  lerdos  en 
acudir  a  redimir  con  regalo  la  falta  que  auian  tenido  dellos  hafta  lle- 
gar a  aquel  puefto. 

Luego  el  Sábado  por  la  mañana  el  P.  Fr.  luán  Ponce  de  León 
dixo  Miffa  en  hazimiento  de  gracias  con  mucha  folenidad,  haziendo 
vn  breue  y  graue  razonamiento,  agradeciendo  mucho  a  Dios  la  fe- 
licidad de  tan  gran  viforia,  por  ser  de  Moros  de  guerra,  por  eftar 
veinte  y  quatro  leguas  retirados  dentro  del  riñon  de  la  Berbería: 
lugar  que  anfi  por  el  peligro  del  como  por  la  vezidad  de  los  Vena- 
rages,  y  eftar  cercado  con  tantos  aduares  en  ciento  y  veinte  y  tres 
años  que  fe  ganaron  eftas  plagas,  nunca  fe  han  determinado  los  fe- 
ñores  Generales  a  acometerlo:  grande  por  auerse  moftrado  en  ella 
no  ay  feguro  en  la  Berbería  para  quien  no  le  viene  a  tomar  de  las 
armas  de  fu  Mageftad,  y  vltlmadamente  grande,  por  auer  fido  fin 
exemplo  de  otra  mayor  en  la  calidad;  y  tan  libre  de  muchas  muertes 
y  heridas,  como  en  efta  ocafion  fe  ha  vifto.  Efte  dia  concluido  con 
lo  que  conuenia,  fe  comentó  a  marchar  la  buelta  de  Oran,  y  vna 
legua  antes  de  llegar,  fe  hizo  mueftra  de  la  gente,  y  acabada,  fe  con- 
tinuo el  camino  para  Oran  donde  todos  eftauan  aguardando  con  in- 
creíble regozijo.  Su  Excelencia  entrando  por  la  puerta  de  Tremecen, 
llenando  delante  los  cautiuos,  guarnecidos  con  las  compañías;  entró 
por  la  carrera,  yendo  derecho  a  la  Iglefia  mayor,  donde  eftando  el 
Santiísimo  defcubierto,  paffando  maniatados  los  efclauos,  fe  le  ofre- 
ció a  Dios  fu  rendimiento:  y  entrando  en  la  Iglefia  a  hazer  efte  acto 
de  Religión,  falio  el  Clero  con  fu  Vicario  a  recebirle  a  la  puerta  con 
cruz  y  aguavendita;  comentando  a  cantar  el  Te  Deum  laudamus  en 
reconocimiento  de  la  Vitoria  que  alli  se  prefentaua.  Y  concluido  fu 
Excelencia  fe  retiró  a  fu  cafa,  cuidando  de  la  cura  de  los  heridos, 
figuridad  y  buen  tratamiento  de  los  esclauos,  fanos.  Lunes  siguiente 
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fe  cotnenQó  la  almoneda,  que  fué  mui  luzida;  pues  los  efclauos  han 
valido  quarenta  y  dos  mil  ducados  defta  moneda  prouincial,  cofa 
que  en  mas  crecido  numero  de  efclauos  no  ha  valido  otras  vezes 
tanto;  caufando  esta  nouedad,  lo  uno  el  afsiftir  fu  Excelencia  al  re- 
mate de  todos;  no  permitiendo  falieffen  fino  por  fu  jufto  precio;  lo 
otro  no  queriendo  tomar  fus  quintos  en  plata  doble  como  fe  ha  acof- 
tumbrado,  fino  en  moneda  de  bellon,  fegun  y  como  caben  en  ella 
mifma  las  partes  de  los  mas  pobres  foldados.  Efto  es  lo  que  pafó  en 
efta  falida,  fin  referir  otras  de  importancia;  tanto  que  los  moros  de 
Blad  Adax  caualleros  vezinos  de  Tremezen,  estando  temerofos  del 
poco  feguro  que  tenian  en  fus  tierras,  han  venido  pedir  feguro.  Y  el 
lugar  del  Carte,  eftando  quinze  leguas  al  Mediodía  y  fiendo  lugar 
fuerte  con  torre,  y  guarnición  de  Turcos,  lo  han  def poblado,  te- 
miendoffe  de  fu  Excelencia  por  pocos  feguros  en  lugar  fuyo,  y  con 
tal  defenfa  y  guarnición.  A  Dios  las  gracias  de  todo. 


Con  licencia,  en  Madrid,  por  Francifco  de  Ocampo,  Año  1632, 


RELACIÓN  MUY  VER- 

dadera,  de  dos  prefas  y  derrotas 

que  en  diferentes  Aduares  de  la  Berbería  en  los  confines 
de  Oran,  tuvo  el  feñor  Marques  de  Floresdauila  del  Con- 
fejo  de  Guerra  de  fu  Mageftad,  y  fu  Gouernador  y  Capi- 
tán general  en  aquellas  partes.  Donde  fe  refiere  la  impor- 
tancia deftos  fuceffos.  La  muchedumbre  de  Moros  que 
quedaron  muertos,  que  fueron  tantos,  que  atajauan  y  en- 
fangrentauan  los  ríos.  El  copiofo  numero  de  cautiuos,  ba- 
gajes, frutos  y  otras  cofas  de  mucho  precio  que  traxeron 
a  la  ciudad  de  Oran.  Donde  en  compañía  del  Padre  Fr. 
luán  Ponze  de  León  de  la  fagrada  Orden  de  la  Vitoria,  y 
calificador  del  fanto  Oficio,  fu  Confeffor,  que  a  todo  le 
afsifte  con  particular  prudencia  y  esfuerzo,  fue  recibido  el 
feñor  Marques  de  todos,  y  llenado  por  el  Clero 
a  la  Iglefia  mayor,  donde  fe  dixeron  gra- 
cias a  Dios  nueftro  Señor  por  tan 
venturofos  fuceffos. 

Con  licencia,  y  taffada  a  feis  marauedis  cada  pliego. 


Véndele  en  cafa  de  Efperan^ a  Francifca,  frontero  d«1 
Colegio  d9  Atocha. 
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Sabido  por  el  feñor  Marques  como  los  Moros  de  Abra,  por  eftar 
guarecidos  de  vn  rio  y  tarajal  muy  efpeffo,  publicauan  no  querer  ni 
necefsitar  del  feguro  deftas  plagas,  pues  con  la  fortaleza  del  lugar,  y 
muchas  guardias,  eftauan  fin  miedo  de  las  armas  de  fu  Mageftad:  ha- 
ziendo  con  efto  muchas  infolencias,  robando  las  cáfilas  que  de  trigo 
y  baftimentos  venían  a  Oran,  y  haziendo  otras  finrazones  baftantes  a 
fer  caftigados.  Su  Excelencia  para  reprimirlos,  y  caftigarlos,  mandó 
a  27.  de  Nouiembre  dar  orden  de  mochila  por  tres  dias.  Dada  y  exe- 
cutada,  como  a  las  quatro  de  la  tarde  fallo  a  la  puerta  de  Tremeffer, 
donde  abiendo  reconocido  toda  la  gente  de  guerra  que  auia  de  Ue- 
uar,  y  excluydo  la  que  no  era  á  propofito,  falio  por  el  camino  de  la 
fuente  de  Ariba,  házia  Bengulan.  De  alli  por  los  Hamuez  falio  a  la 
Vega  acabada:  y  auiendo  determinado  el  allegar  al  amanecer,  fobre- 
uino  tal  obfcuridad  y  humedad,  que  afsi  por  efto,  como  por  auer  de 
paffar  mucho  monte  antes  de  llegar  a  Sique,  fu  Excelencia  mandó 
hazer  alto,  y  que  la  gente  defcanfaffe  para  profeguir  por  la  mañana 
el  camino.  Salido  el  día  comengó  a  marchar  hazia  el  rio  Sique. 
Auiendo  llegado  a  él,  defcanfó  la  gente,  y  comió;  y  como  a  las  qua- 
tro de  la  tarde,  auiendo  hecho  regiftro  de  toda  ella,  por  la  mano  de 
la  Sierra  caminó  hafta  llegar  cerca  de  la  paffada  del  rio  de  Abra, 
donde  eftauan  los  Aduares,  guarnecidos  con  muchos  y  efpeffos  ar- 
boles de  Taraje,  que  parece  los  hazia  inexpugnables.  Su  Excelencia 
embió  los  Almogatazes  y  Adalies,  para  que  los  tentaffen,  y  a  lo  lexos 
vieffen  y  reconocieffen  mas  bien  el  fitio  donde  eftauan,  quedando  fu 
Excelencia  aguardándoles  en  la  paffada  del  rio.  Auiendofe  ido  orde- 
nó al  Capitán,  y  Sargento  mayor  don  Carlos  Ramírez  de  Arellano, 
fueffe  en  la  manguardia,  y  tomaffe  la  boca  del  rio  con  Infantería:  y 
guarnido  el  paífaje  con  ella,  fueffe  todo  el  refto  de  la  gente  paffandole 
con  mucho  filencio  a  la  deshilada,  preuiniendo  el  rumor  y  vozes  que 
fuelen  ocurrir  en  femejantes  ocafiones.  Hecho  todo  con  gran  puntua- 
lidad por  el  dicho  Sargento  mayor,  y  hallandofe  ya  la  gente  deffotra 
parte  del  rio,  fu  Excelencia  mandó  hazer  alto,  y  foffegar  de  todo  ru- 
mor la  gente,  y  que  fe  apartaffen  los  cauallos,  porque  no  relinchaffen. 
Hecho  todo,  fe  efperó  a  que  vinieffen  los  Almogatazes  y  Adalies,  y  a 
que  amanecieffe  el  día,  para  darles  con  el  el  Santiago.  Eftuuofe  efpe- 
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rando  mas  de  media  hora,  y  vifto  que  las  efpias  no  venian,  y  que  el 
lugar  era  tan  peligrofo,  y  en  nueftro  Campo  no  auia  quien  fupieffe  el 
fitio  donde  eftauan  los  Aduares,  el  feñor  Marques  mandó  juntar  los 
Capitanes,  y  auiendoles  dicho  la  tardanza  de  las  efpias,  y  el  poco 
conocimiento  de  aquellos  fitios,  conferido  todo  muy  bien,  refoluie- 
ron  de  que  conuendria  que  fu  Excelencia  fe  retiraffe  luego,  pues  de 
la  tardanza  de  las  efpias  fe  podia  colegir  auer  fido  cogidos,  y  eftar 
vendidos  en  aquel  lugar.  El  feñor  Marques  auiendo  oydo  a  todos, 
eftandofe  fiempre  inmoble,  fue  aguardando  a  ver  la  color  que  toma- 
ua  efta  tardanga:  y  inftando  en  ella  algunos  de  los  Capitanes,  y  dan- 
do para  la  retirada  muy  cuerdas  y  militares  razones,  el  Padre  fray 
luán  Ponze  de  León  de  la  Orden  de  los  Mínimos,  Calificador  de  la 
Suprema,  que  a  fu  Excelencia  affifte,  dixo,  que  le  parecía  que  aque- 
lla tardanga  no  allegaua  á  fer  conocida  de  modo  que  obligaffe  a  defif- 
tir  de  lo  comentado:  dando  para  ello  muy  cuerdas  razones,  y  muy 
propias  de  quien  las  dezia.  A  ellas  afiftieron  muchos  de  los  Capita- 
nes, entre  otros  don  Gil  Fernandez  de  Nauarrete  y  Sotomayor,  inter- 
prete de  la  lengua  Arauiga  por  fu  Mageftad,  diziendole  a  fu  Excelen- 
cia, como  le  parecía  muy  del  feruicio  de  fu  Mageftad,  que  confidera- 
do  lo  que  fu  Paternidad  dezia,  fe  boluieffe  a  tratar  aquel  punto  por 
los  Capitanes.  Eftandolo  haziendo  vino  nueua,  diziendo,  que  las  ef- 
pias venian.  Ya  venidos  guiaron  a  fu  Excelencia  al  Aduar  mas  cerca- 
no, que  era  de  un  gran  Coffario,  enemigo  deftas  plagas.  Llegado  cer- 
ca del  a  poca  diftancia,  el  feñor  Marques  mandó  diuidir  los  tercios. 
Diuididos  por  el  Sargento  mayor,  y  encargados  fus  hilos  a  los  Capi- 
tanes don  Gil  Fernandez  Nauarrete,  Don  Chriftoual  de  Heredia,  y 
Rodrigo  Maldonado,  junto  con  el  Sargento  mayor,  con  muy  gran  fi- 
lencio  fe  fueron  acercando  al  Aduar,  guarne Jdos  con  las  dos  Com- 
pañías de  cauallos,  que  iban  a  cargo  de  los  Alferezes,  y  Gouernado- 
res  dellas,  don  Jorge  de  Ángulo  v  Montefinos,  y  Francifco  Rodríguez 
de  Caftilla.  Defpues  de  los  quales  iua  el  feñor  Marques  por  retaguar- 
dia, con  las  vanderas,  y  guión,  acompañado  de  muchos  Capitanes, 
y  otros  foldados  que  firuen  cerca  de  fu  perfona.  Con  toda  efta  difpo- 
ficiod,  y  mucho  filencio,  fe  fueron  acercando  al  Aduar.  A  efto  los  pe- 
rros comentaron  a  ladrar,  y  los  del  Aduar  a  inquietarle.  Y  conocien- 
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do  el  ruydo  tomaron  las  armas,  y  cercando  la  Infantería  en  redondo 
todo  el  Aduar  con  gran  prefteza,  dio  el  Santiago  la  Infantería.  Vnos 
con  picas,  otros  con  chuzos,  otros  con  armas  de  fuego.  Comenta- 
ron a  prender,  herir,  maniatar  los  efclauos,  defpojandolos  en  vn  mlf- 
mo  tiempo,  de  la  vida  a  vnos,  a  otros  de  la  libertad,  y  a  todos  de  fu 
hazienda.  Vifto  efto  por  fu  Excelencia,  mandó  tocar  las  caxas  y  trom- 
petas a  recoger.  Y  auiendolo  hecho,  ordenó  al  Sargento  mayor  dif- 
pufieffe  luego  dos  mangas  por  los  coftados,  para  que  no  dexaffen  lle- 
gar a  ningún  Moro,  y  que  con  otra  muy  fuerte,  tomaffe  luego  la  boca 
del  rio,  donde  los  Moros  aguardauan  bara  impedir  el  paffo.  Difpuef- 
to  todo  defte  modo,  fe  comentó  a  marchar  con  lindo  orden  militar, 
haziendo  gran  daño  en  los  enemigos.  Porque  la  manga  que  caía  al 
rio,  y  iba  á  orden  del  Capitán  don  Chiftoual  de  Heredia,  en  la  pri- 
mera rociada  que  dio,  dexó  gran  mortandad  hecha,  pues  cogió  los 
Moros  muy  vnidos,  y  pegados  a  la  parte  del  rio,  fin  poder  faluarlo, 
ni  echarfe  a  él.  La  otra  manga  que  caia  á  la  parte  de  tierra,  y  iba  á 
orden  del  Capitán  luán  Negrete  Sarmiento,  hazia  grandifsimo  eftrago 
en  los  que  fe  allegauan  cerca:  y  afsi  procurauan  retirarfe,  guardando 
toda  fu  fuerga  para  la  paffada  del  río.  Auiendo  llegado  a  él  el  Sargen- 
to mayor  con  algunos  cien  infantes,  tomó  la  boca  de  la  paffada,  guar- 
neciéndola por  ambas  partes,  con  lo  qual  comentó  a  paffar  la  caua- 
Ueria,  y  vagaje,  efclauos,  y  ganima,  y  todo  el  campo  nueftro,  vinien- 
do el  feñor  Marques  en  la  retaguardia,  animando  a  todos,  afsiftien- 
dolos  con  municiones,  gente,  focorro,  y  todo  lo  neceffario.  Y  defta 
manera,  boluiendo  fiempre  la  cara  á  los  enemigos,  pafsó  el  rio,  y  fa- 
llo a  la  vega.  Tras  fu  Excelencia,  falieron  luego  mas  de  feifcientos 
Moros  de  a  cauallo,  y  mas  de  dos  mil  peones,  que  los  vnos  con  lan- 
<;as,  y  los  otros  con  piedras,  penfauan  hazer  aquel  dia  vna  gran  ha- 
zaña. El  feñor  Marques  mandó  luego  recoger  el  Campo,  cerrar  muy 
bien  los  coftados  con  las  mangas  y  defta  manera,  viniendo  fu  Exce- 
lencia cerrando  el  efquadron  por  retaguardia,  fe  fue  con  muy  lento 
paffo  caminando,  fin  que  en  el  camino  dexaffen  de  quedar  muertos, 
ó  heridos  todos  los  Moros  que  fe  acercauan.  Vifto  quan  mal  les  iba 
en  efto,  pufieron  luego  fuego  a  vnos  carizos  por  donde  aula  de  paf- 
far nueftra  gente.  Luego  al  punto  mandó  el  feñor  Marques  poner  fue- 
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go  por  la  parte  contraria,  donde  los  Moros  eftauan:  con  lo  qual  vi- 
nieron a  huir,  y  paffar  todo  el  Campo  nueftro  libremente  por  las  ce- 
nizas que  dexaua  el  fuego.  Vifto  efto,  y  que  defde  las  cinco  de  la 
mañana  hafta  las  tres  de  la  tarde,  los  Moros  fe  perdían,  y  mientras 
mas  fe  acercauan  mas  morian,  fe  determinaron  de  retirarfe,  y  fu  Ex- 
celencia de  feguir  fu  camino  hafta  llegar  al  Azebuchal.  Alli  fe  hizo 
alto,  defcanfó  la  gente,  cenó,  y  durmió:  y  ya  fiendo  de  dia  fallo  para 
efta  ciudad,  donde  al  anochecer  entró  el  feñor  Marques  con  569.  ef- 
clauos  viuos,  y  algún  baftimento,  ganima,  y  defpojos  en  los  foldados, 
dexando  en  el  Aduar  mas  de  mil  muertos,  y  heridos,  fin  auer  herido 
ni  muerto  ninguno  de  los  nueftros.  Su  Excelencia  entró  con  los  cau- 
tiuos  delante,  licuándolos  por  la  Iglefia  mayor,  y  ofreciendo  al  fantif- 
simo  Sacramento  la  Vitoria  deftos  enemigos.  En  ella  fue  recibido  con 
Cruz  y  agua  bendita,  y  dando  gracias  a  Dios,  fe  retiró  a  fu  cafa, 
mandando  que  los  prefos  fe  pufieffen  a  buen  recaudo,  y  en  el  hofpi- 
tal  curaffen  a  los  Moros  que  venian  heridos. 

En  cinco  de  Febrero  defte  año  1637.  fablendo  el  feñor  Marques 
que  vnos  Moros  a  quien  auia  dado  feguro  para  quinze  tiendas,  y 
mandadoles  que  no  pudieffen  tener  mas  fin  fu  licencia,  por  conuenir 
afsi  al  feruicio  de  fu  Mageftad,  y  que  efto  les  conftaffe  por  vando,  y 
por  el  mifmo  feguro  que  les  daua:  por  el  qual  haziendo  lo  contrario, 
y  contrauiniendo  a  efta  orden,  los  declaraua  por  de  guerra,  dexando- 
los  en  el  eftado  que  eftauan  antes  de  tomar  feguro.  Menof preciando 
efto,  vnos  Moros  diftantes  deftas  plagas  diez  y  feis  leguas,  fe  deter- 
minaron de  juntar  en  fu  Aduar  mucha  cantidad  de  tiendas  de  Bene- 
rajes,  Suetes,  y  otras  parcialidades  enemigas  deftas  plagas,  y  que  en 
ellas  en  los  tiempos  paffados  han  hecho  grandes  trayciones.  Sabido 
efie  atreuimiento  por  el  feñor  Marques,  y  quanto  conuendria  reme- 
diarlo feueramente,  y  que  eftos  no  defraudafsen  la  Real  hazienda, 
mandó  al  Sargento  mayor  dieffe  orden  de  mochila  por  tres  dias. 
Dada,  falio  fu  Excelencia,  como  fuele,  por  la  puerta  de  Tremeffen,  y 
por  las  Sartenejas  tomó  el  camino  de  la  Vega.  Della  fue  a  Bozoyol,  y 
Benifre,  de  donde  falio  a  Maquerra.  Tomada  aquella  encubierta  como 
al  amanecer,  mandó  recoger  la  gente,  de  modo  que  no  fueffe  vifta. 
Y  eftando  en  efto,  vinieron  ios  Almogatazes,  y  dixeron  como  el 
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Aduar  que  fu  Excelencia  bufcaua,  eftaua  en  el  lugar  que  dizen  Hamu 
de  los  Benerajes,  y  vega  de  Tiliguim,  y  en  el  auia  cerca  de  cincuen- 
ta tiendas  de  diferentes  coffarios  y  ladrones.  Sabido  y  entendido  efto 
por  fu  Excelencia,  mandó  al  Sargento  mayor  apartaffe  los  cauallos, 
y  pufieffe  en  ellos  a  foldados  canfados,  y  otros  que  no  lo  eftauan, 
para  que  los  guarnecieran.  Y  dexando  a  orden  de  vn  Cano  de  mu- 
cho cuydado,  con  las  preuenciones  neceffarias  para  lo  que  fucedief- 
fe,  el  feñor  Marques  por  vn  camino  muy  angofto  de  la  fierra,  fe  fue 
acercando  a  Teliguim.  Defde  vn  alto  antes  de  falir  a  la  Vega,  fe  def- 
cubrieron  algunos  Aduares  de  amigos,  y  efte  de  enemigos.  Confide- 
rado  el  lugar  donde  eftaua,  y  que  conuendria  dar  el  Santiago  al  ama- 
necer, por  ayudarte  del  dia  para  el  manejo  de  las  armas,  el  feñor 
Marques  mandó  hazer  alto,  y  encubrirte  debaxo  de  vna  loma  de  vn 
monte,  y  que  alli  defcanffaffe  la  gente,  hafta  que  medido  el  tiempo  fe 
falieffe  con  el  neceffario.  Hecho  efto,  auiendo  paffado  el  que  conue- 
nia,  fe  comentó  a  marchar  con  mucho  efpacio  y  filencio,  y  muy  a  la 
deshilada,  hafta  tanto  que  fe  allegó  cerca  de  los  Aduares:  alli  mandó 
fu  Excelencia  diuidir  los  tercios,  y  auiendolos  diuidido  con  mucho 
arte  militar  el  Capitán  y  Sargento  mayor  don  Carlos  Ramírez  de  Are- 
llano;  fe  comentó  a  marchar  házia  ellos,  yendo  la  caualleria  muy  ad- 
uertida  para  que  al  tiempo  que  fe  dieffe  el  Santiago,  tomaffen  la  par- 
te del  rio,  para  que  con  el  golpe  de  los  nueftros  no  fe  echaffen  á  él 
los  Moros,  huyendo  de  fer  prefos,  ó  heridos.  Executado  efto  con  mu- 
cha puntualidad,  fe  fue  acercando  nueftra  gente,  hafta  que  llegando 
cerca  los  tercios  que  iban  a  cargo  del  Sargento  mayor,  y  del  Capitán 
don  Gil  Fernandez  Nauarrete,  dieron  con  prefteza  el  Santiago,  auien- 
do tenido  cercado  el  Aduar  en  redondo,  cafi  fin  fer  fentidos.  Del  hu- 
no mucha  defenfa  de  los  Moros,  defendiéndote,  y  ofendiendo.  Pero 
vifto  lo  poco  que  les  importaua,  fe  rindieron,  y  dellos  falieron  viuos 
335.  efclauos,  hombres,  mugeres,  viejos,  y  niños.  Vifto  efto  por  fu 
Excelencia,  y  la  mucha  cantidad  de  Moros  que  fe  juntauan  a  la  defen- 
fa de  los  fuyos,  mandó  tocar  a  recoger:  y  fin  falir  del  Aduar,  en  pre- 
tenda de  todo  el  exercito  mandó  fe  contaffen  las  tiendas,  que  fin  las 
que  auia  batidas  ya  en  el  fuelo,  fe  hallaron  cerca  de  cincuenta,  te- 
niendo feguro  folo  para  quinze,  con  las  claufulas,  y  prohibiciones  re- 
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feridas:  de  que  pidió  al  Efcriuano  de  prefas  dieffe  fé  y  verdadero  tef- 
timonio,  para  que  en  todo  tiempo  conftaffe  de  fu  juftificacion.  Hecha 
efta  diligencia,  y  uiendo  la  gran  Morifma  que  recrecía,  fu  Ezcelencia 
mandó  fe  difpuffieffen  dos  mangas  por  los  coftados,  y  metiendo  en 
medio  del  efquadron  la  prefa,  a  vifta  de  toda  la  Berbería  fe  vino  re- 
tirando, viniendo  el  feñor  Marques  en  la  retaguardia,  con  el  valor  y 
valentía  que  todo  el  mundo  puede  creer  de  feñor  de  fus  obligaciones. 
Con  efto  los  Moros  truxeron  algunos  arcabuzeros,  que  en  la  retaguar- 
dia procuraron  hazer  algún  mal.  Vifto  por  fu  Excelencia,  guarneció 
con  lindos  mofquetes,  y  arcabuzes  la  retaguardia,  y  con  efto  fe  vino 
marcliando  la  buelta  del  camino  del  Mangano,  ofendiendo  crudamen- 
te a  todos  los  que  fe  allegauan  de  a  pie,  ó  de  a  cauallo.  Con  lo  qual 
viendo  los  Moros  fu  mucha  perdida,  fe  fueron  quedando  poco  a 
poco.  Luego  comentaron  a  dar  vozes,  diziendo  algunos,  que  que- 
rían hablar  a  fu  Excelencia.  A  lo  qual  refpondio,  que  allí  eftaua  ocu- 
pado con  el  manejo  de  las  armas,  que  fi  querian  algo  que  en  Oran 
les  oiría.  Defta  manera,  pidiendo  fer  oydos  con  intención  de  hazer 
alguna  traycion,  eftuuieron  hafta  vna  hora  antes  de  anochecer,  que 
viniendo  fu  Excelencia  adonde  auia  dexado  la  embofcada,  la  retiró 
configo  hafta  Benifre,  donde  defcanfó  la  gente  de  veinte  y  feis  horas 
que  auia  eftado  con  las  armas  en  la  mano,  auiendo  cenado  con  mu- 
cho contento.  Al  amanecer  fe  comentó  a  marchar  camino  de  Oran, 
donde  antes  de  llegar  a  el  fe  hizo  el  regiftro  por  los  oficiales  de  fu 
Mageftad:  y  hecho,  fe  entró  como  fe  fuele  en  efta  ciudad,  donde  el 
feñor  Marques  fue  muy  bien  recibido,  y  aclamado  por  todos.  Pues 
auiendo  hecho  efte  dia  cinco  años  que  comentó  a  gouernar  eftas  pla- 
cas, ha  traydo  a  ellas  Moros  viuos  de  guerra,  cautiuos  por  fu  perfo- 
na,  mas  de  tres  mil  y  quinientos  efclauos,  auiendo  fin  eftos,  dexado 
en  la  Berbería  tantos  muertos,  que  ha  auido  ocafion  que  han  fido  tan- 
tos los  que  han  quedado,  que  en  ocho  dias  no  los  han  podido  ente- 
rrar entre  mucha  cantidad  de  Morifma.  Pues  en  la  jornada  de  los  Be- 
nerajes,  de  folos  cuerpos  muertos  hazian  puente,  y  rimas  los  folda- 
dos,  para  paffar  por  encima  dellos  muchas  partes  muy  hondas  del 
rio  Sarno,  fin  poder  en  mucho  tiempo  beuer  fu  agua,  por  fer  toda 
fangre,  y  ir  el  rio  lleno  de  cuerpos  muertos.  Con  eftas  acciones  lo» 
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Moros  vluen  muy  fu  jetos,  rindiendo  el  vaffallage  que  deuen  a  fu  Rey 
y  fefior;  y  no  ay  ninguno  que  no  tema  vna  liora  fola,  íiallandofe  fin 
feguro  del  feñor  Marques  de  Florefdauila,  Capitán  general  deltas  pla- 
gas por  fu  Mageftad,  que  Dios  guarde.  A  cuyas  armas  ha  fido  de  gran- 
difsimo  crédito  y  reputación  efta  jornada,  no  folo  por  fer  en  los  Mo- 
ros que  fue,  ni  por  auer  fido  en  caftigo  de  tales  tray dores,  ni  auerfe 
heeho  tan  lexos  deltas  plagas,  fino  por  auerfe  traydo  a  ellas  eftos  ef- 
clauos,  de  vn  lugar  tan  efcondido  hafta  aora,  que  jamas  fe  acuerdan 
los  viejos  deftas  plagas,  auer  llegado  a  el  las  armas  de  fu  Mageftad, 
y  fer  efta  la  primera  ocafion  en  que  alli  llegaron  fus  Reales  vanderas, 
fin  temor  que  los  Turcos  que  eftauan  de  alli  vna  legua  en  el  Carte, 
ni  los  de  Mafgayon,  pudieran  impedir  la  gloria  con  que  fin  perdida 
de  vn  Chriftiano,  fe  retiraron  las  Reales  armas  de  fu  Mageftad,  nun- 
ca vencidas,  y  fiempre  vencedoras. 


En  Madrid,  Por  luán  Sánchez  Frexeneda. 


>!< 


Relación  de  los  f émidos  de  don  luán  Rejón  de  Silua  SotO' 
mayor,  Cauallero  del  habito  de  Calatraua,  Gouernador 
y  Justicia  mayor  de  la  villa  de  Almagro  y  fu  partido, 
Veedor  general  que  fue  de  las  Plagas  de  Oran  y  Mazar- 
quiuir,  Rey  nos  de  Tremezen  y  Tenez;  y  de  los  fus  paf fa- 
dos, de  que  es  heredero,  y  de  fus  hijos  y  deudos, 

S émidos  del  dicho  don  luán. 


Por  Certificación  de  Diego  Ximenez  de  Vargas,  Contador  de  las 
dichas  Plagas  de  Oran,  que  la  dio  en  virtud  de  orden  particular  del 
Marques  de  Velada,  Capitán  general  dellas,  fecha  en  veinte  y  quatro 
de  lunio  de  mil  y  feifcientos  y  veinte  y  feis,  dize.  Que  por  los  libros 
de  fu  cargo  confta,  auer  comentado  don  luán  a  feruir  a  fu  Mageftad, 
Dios  le  guarde,  el  año  de  quinientos  y  nouenta  y  nueue,  que  ha 
freinta  y  fíete  años  continuos,  en  el  oficio  de  Veedor  general  de  los 
dichos  Reynos,  y  en  los  que  tiene  perpetuados  en  fu  cafa  (de  que  fe 
hará  particular  mención  en  fu  lugar)  y  que  los  Condes  de  Alcaudete, 
Marques  de  Árdales,  don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Conde  de  Agui- 
lar,  Duque  de  Maqueda,  Duque  de  Nagera,  y  Marques  de  Velada, 
cada  vno  en  el  tiempo  de  fu  Gouieino,  le  embiaron  defde  las  dichas 
Plagas,  a  Efpaña,  a  particulares  importantes  del  Real  feruicio,  con 
mucho  rlefgo  de  fu  perfona:  y  que  gozaua  con  los  oficios  antiguos, 
dozientas  y  quarenta  y  dos  mil  marauedis  de  falario  al  año,  y  con  el 
de  Veedor  ciento  y  fefenta  y  dos  mil  y  quinientos  maravedís;  y  que 
teniendo  merced  de  fu  Mageftad  para  feruir  eftos  oficios  por  Te- 
niente, lo  hizo  con  fu  perfona,  en  que  ahorró  a  la  Real  hazienda 
gran  fuma,  mejorandofe  por  efta  confideracion  el  feruicio  de  fu  Ma- 
geftad. 
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Prefenta  ordenes  de  los  dichos  Capitanes  generales,  y  cédula  de 
fu  Mageftad,  aprouando  los  muchos  y  calificados  feruicios  del  dicho 
ilon  luán,  y  fus  anteceffores,  y  por  virtud  dellas  confta,  que  firuio  el 
cargo  de  Capitán  general  de  los  dichos  Reynos  en  fus  aufencias,  mu- 
chos años,  quedando  al  fuyo  el  Alcayde  y  Gouernador  de  la  villa  de 
Mazarquiuir,  Capitanes  de  Cauallo,  y  de  infantería,  Sargento  mayor, 
y  Auditor  della,  con  la  misma  mano  y  autoridad  que  los  propietarios. 
Y  en  el  despacho  de  fu  Mageftad,  en  que  particulariza  lo  haga  en  fus 
aufencias,  refiere,  que  los  paffados  del  dicho  don  luán  hizieron  lo 
mifmo  en  las  de  los  Capitanes  generales,  y  que  fe  tiene  por  muy  fer- 
uido  de  que  lo  continué  el  dicho  don  luán  en  efta  ocupación.  Repre- 
fenta  el  cautiuerio  de  algunos  de  fus  paffados,  y  la  muerte  de  vn  her- 
mano de  fu  abuelo,  Cauallero  del  habito  de  fan  Juan.  Y  que  demás 
de  falir  por  fus  perfonas  Ali  Amat  General  del  Turco,  le  coftó  de  fu 
hazienda  tres  mil  ducados,  y  tres  mil  fanegas  de  trigo. 

Teftimonio  de  efcriuano,  de  como  le  vio  feruir  el  cargo  de  Capi- 
tán general  en  muchas  ocafiones,  y  que  por  honrar  fu  perfona  los 
Duques  de  Maqueda  y  Nagera,  le  permitieron  íiruieffe  el  cargo  de 
General,  fentando  plagas  de  foldados  en  dos  Compañías  de  infante- 
ría ordinarias  de  la  guarnición  de  aquellas  Plagas. 

Ei  Conde  de  Alcaudete,  Ayo  y  Mayordomo  mayor  del  Serenifsi- 
mo  feñor  Infante  don  Carlos,  que  Dios  tiene,  Capitán  general  que 
fue  de  los  dichos  Reynos,  refiere  los  muchos  férvidos  de  don  luán, 
y  de  fus  paffados,  y  defde  la  conquifta  de  las  Plagas,  de  padre, 
abuelo,  y  bifabuelo,  fin  auer  dexado  de  continuar  el  de  fu  Mageftad 
de  ciento  y  treinta  años,  en  aquella  frontera,  en  el  minifterio  del  ca- 
pitulo antecedente,  gaftando  las  vidas,  y  fus  mayorazgos,  y  hazien- 
das  en  efte  exercicio,  y  que  prefirió  la  puntualidad  y  fatisfacion  con 
que  firvio  don  luán,  a  todos  los  demás  miniftros  de  fu  tiempo:  y  que 
en  la  jornada  que  hizo  de  Hamere  Benerax,  de  la  mayor  reputación 
que  huuo  en  las  dichas  Plagas,  fue  el  primero  que  defguazó  vn  pan- 
tano, con  peligro  de  fu  vida:  y  que  le  embió  a  cofas  del  fervicio  de 
fu  Mageftad  a  Efpaña,  con  el  mijmo  riefgo,  por  lo  mucho  que  impor- 
taua  para  la  feguridad  de  las  dichas  Plagas,  por  cuyo  medio  se  em- 
biaron  luego  quatro  Compañías  de  infantería,  y  pertrechos  de  arti- 
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Ueria,  con  que  fe  affeguraron,  y  remediaron:  y  que  fu  Mageftad  le 
efcriuío  carta  particufar  de  recomendación,  dandofe  por  muy  feruido 
del  dicho  don  luán. 

El  Marques  de  Árdales  Capitán  general  que  fue  de  los  dichos 
Reynos,  certifica  los  muchos  y  particulares  feruicios  del  dicho  don 
luán,  y  paffados,  y  que  los  Consejeros  de  Eftado,  y  Guerra,  le  ad- 
uirtieron  fe  valieffe  de  fu  perfona,  por  fu  capacidad  y  experiencia,  y 
la  que  tenia  de  los  minifterios  de  guerra,  gouierno,  y  hazienda:  y 
particulariza  quan  deuido  es  hazerle  merced,  con  demoftracion,  y 
que  le  embió  a  Efpaña  a  cofas  graues  del  Real  férvido,  y  haze  rela- 
ción de  los  muchos  de  fus  anteceffores,  y  fus  cautiuerios,  y  gaítos 
de  hazienda  que  tuuieron  en  continuarlo. 

El  Duque  de  Maqueda  y  Nagera  certifica  lo  mifmo,  y  los  muchos 
feruicios  de  fus  paffados,  los  cautiuerios  de  fu  padre,  abuefo,y  muerte 
del  Comendador  Ruy  Pérez  de  Silua  fu  hermano,  y  que  firuio  el  car- 
go de  General  en  fus  aufencias:  y  que  le  embió  a  Efpaña  a  cofas  del 
Real  ferulcio. 

El  Marques  de  Velada  certifica,  que  fu  Mageftad  le  mandó  fe  va- 
lieffe del  dicho  don  luán  para  el  conocimiento  de  las  materias  de 
aquel  gouierno,  y  que  lo  hizo  con  mucha  fatisfacion  y  aprouacion, 
encareciendo  quan  del  feruicio  de  fu  Mageftad  es  el  hazerle  merced, 
por  el  definteres  con  que  ha  cumplido  con  fus  obligaciones,  y  el  co»^ 
tinuo  exemplo  que  fe  dará  con  tales  demoftraciones.  r"r 

Prefenta  carta  de  fu  Mageftad,  en  que  buelue  a  encargar  al  dicho 
Marques  comunique  a  don  luán  lo  que  fe  le  ofreciere,  y  fe  informe 
por  fu  medio,  y  entere,  y  tome  noticia  del  eftado  en  que  fe  hallan  las 
Placas,  y  fus  fronteras,  honrándole  como  es  jufto,  y  lo  merecen  fus 
feruicios,  y  ia  buena  cuenta  que  ha  dado  en  las  paffadas  de  fu  obli- 
gación. Y  aduierte  que  no  falga  de  las  Plagas  don  luán,  no  embar- 
gante tiene  licencia,  por  la  mucha  satisfacion  con  que  fe  halla  fu  Ma- 
geftad de  fu  inteligencia  y  zelo. 

luán  Vázquez  de  Zamora,  que  fue  a  vifitas  particulares  de  la  Real 
hazienda,  certifica  comprouó  la  limpieza  y  juftificacion  con  que  pro- 
cedió el  dicho  don  luán  en  fus  ocupaciones. 

Por  certificación  de  la  Contaduría  mayor  de  cuentas  parecen  los 


-  46  - 

feruicios  del  dicho  don  luán,  y  fus  paffados,  defde  la  conquifta  de 
Oran,  aprueuan  fu  fidelidad  y  limpieza,  y  quan  jufto  es  hazerle  mer- 
ced, y  que  no  refulta  contra  ellos  ningún  cargo. 

El  Marques  de  Valparayfo,  del  Confejo  de  Guerra  de  fu  Magef- 
tad,  que  fue  por  su  Real  orden  a  gouernar,  y  vifitar  los  Capitanes 
generales,  y  demás  miniftros  de  las  Plagas  de  Oran,  certifica  por  fus 
cartas  la  limpieza  y  puntualidad  con  que  firvio  don  luán  fus  ocupa- 
ciones gouernando  las  Plagas  en  aufencia  de  los  Capitanes  genera- 
les, como  lo  hizieron  fus  paffados,  y  que  merece  fe  le  haga  merced 
por  auer  gaftado  toda  fu  hazienda  en  fu  feruicio. 

Diego  de  Larrafa  Affeffor  nombrado  por  los  de  la  junta  de  vifitas 
para  hazer  cargos  a  los  vifitados,  certifica,  que  no  halló  ninguno 
contra  el  dicho  don  luán  en  lo  proceffado,  fino  particulares  puntua- 
lidades de  fu  proceder,  y  del  de  fus  paffados:  y  la  limpieza  y  fideli- 
dad con  que  firuieron  a  fu  Mageftad. 

Por  copia  auténtica  de  vn  capitulo  de  carta  de  fu  Magestad,  ef- 
crita  al  dicho  don  luán,  parece  le  manda  auife  de  las  elecciones  que 
han  hecho  los  Capitanes  generales  de  las  cofas  que  vacaron  en  las 
dichas  Plagas,  con  la  puntualidad  que  es  jufto,  como  lo  fia  de  fu 
buen  zelo,  y  del  amor  que  tiene  a  fu  feruicio. 

Por  carta  del  Conde  de  Aguilar  efcrita  a  fu  Mageftad,  dize  la  fa- 
tiffación  y  rectitud  con  que  firue  a  fu  Mageftad  el  dicho  don  luán 
muchos  años,  y  que  aula  gaftado  en  efto  toda  fu  hazienda,  y  proce- 
dido en  fus  ocupaciones,  de  fuerte  que  no  conoce  perfona  que  en 
femejantes  le  haga  ventaja,  ni  mas  antiguos  feruicios  que  los  de  fus 
paffados. 

El  Marques  de  los  Velez  dio  nombramionto  al  dicho  don  luán  de 
fu  Lugarteniente  de  Adelantado  mayor  y  Capitán  general  del  Reyno 
de  Murcia,  para  que  en  fus  aufencias  firuieffe  eftos  cargos,  por  conf- 
iarle las  muchas  aprouaciones  de  fu  perfona. 

Por  carta  que  efcriuio  a  fu  Mageftad  le  fuplica  con  encarecimien- 
to le  haga  merced  por  fus  feruicios,  y  los  que  hizo  dándole  auifos 
ciertos  defde  las  dichas  Plagas  de  Oran,  de  los  defignios  de  las  ar- 
madas del  Turco,  para  preuenir  y  poner  en  defenfa  las  coftas  de 
Efpafia. 
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Por  carta  de  Bartolomé  de  Anaya,  del  Confejo  de  Guerra,  fe  le 
dan  cumplidas  gracias  al  dicho  don  luán  por  el  feruicio  tan  eftima- 
ble  que  hizo  en  Cartagena,  en  las  ocafiones  de  nauios  de  enemigos 
que  efperauan  en  aquellas  cofias,  y  que  el  Confejo  lo  particularizó  a 
fu  Mageftad,  en  confulta  que  remitió  a  fu  Real  mano. 

El  Duque  de  Sogorue  y  Cardona  fuplica  a  fu  Mageftad  por  carta 
fuya,  fe  firva  de  hazer  merced  a  don  luán  por  fus  méritos,  y  los  de 
fus  paffados,  que  lo  hizieron  en  compañía  de  los  del  dicho  Duque, 
en  ocafiones  de  importancia,  y  murieron  continuándolo. 

Prefenta  carta  de  fu  Mageftad,  en  que  manda  al  Duque  de  Ma- 
queda  le  honre  con  demoftracion,  como  lo  merecen  fus  feruicios,  y 
los  de  fus  paffados,  y  que  fe  valga  de  fu  perfona,  por  la  fatisfacion 
grande  que  ay  della. 

El  Contador  del  Hofpital  de  feñor  fan  Bernardino,  donde  fe  cura 
la  gente  de  guerra  de  las  Plagas  de  Oran,  certifica,  que  el  dicho  don 
luán  ha  fido  Vifitador  del  dicho  Hofpital  diez  y  feis  años,  fin  auer 
permitido  le  den  ayuda  de  cofta,  como  la  tuuieron  otros  Vfitadores. 

Su  Mageftad  fué  feruido  de  hazerle  merced  de  fu  Gouernador  y 
lufticia  mayor  del  Campo  de  Calatraua,  donde  lo  ha  continuado  mas 
de  tres  años,  y  hecho  en  el  los  feruicios  figuientes. 

Por  carta  de  fu  Mageftad  defpachada  por  el  Confejo  de  Guerra, 
le  dá  particulares  gracias  por  el  feruicio  que  le  hizo  en  embiar  la 
gente  que  le  tocó  a  fu  partido  al  Rey  no  de  Aragón,  en  que  le  ofrece 
le  hará  merced. 

El  Marques  de  los  Velez,  Virrey  de  aquel  Reyno,  certifica  a  fu 
Mageftad,  que  la  gente  que  embió  el  Gouerdador  a  aquel  diftrito, 
fue  la  mas  lucida  que  pasfó  a  el  de  otro  ninguno,  y  quan  merecedor 
es  que  fe  le  haga  merced. 

Prefenta  vn  memorial  que  el  dicho  don  Juan  dio  a  fu  Mageftad, 
que  mandó  remitir  al  Confejo  Real  de  las  Ordenes,  poniendo  en 
confideracion  fus  feruicios,  y  los  que  auia  hecho  en  el  dicho  Go- 
uierno,  para  que  fe  confultaffen  a  fu  Mageftad:  y  fe  ordenó,  que 
don  Diego  Benitez  Paltodano,  Cavallero  del  habito  de  Santiago, 
Fifcal  del  dicho  Confejo,  informaffe  de  fus  procedimientos,  y  lo 
hizo,  refiriendo  fu  juftificacion  y  méritos,  y  quan  dignos  fon  de  pre- 
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mió.  Y  ay  comprouaciones  del  def interés  con  que  firuio,  efcunfan- 
dofe  de  licuar  derechos,  y  no  dando  lugar  a  abufos,  para  la  confer- 
uacion  de  las  Repúblicas;  y  no  fe  Iialló  cargo  que  hazerle,  por  auer 
procurado  con  acierto  y  def  velo  el  bien  y  vtilidad  de  los  vaffallos.  Y 
por  no  alargar  efta  relación,  no  fe  particularizan  con  particularidad 
los  puntos  fuftanciales  de  auer  cumplido  con  fus  obligaciones  el  Go- 
uernador. 

Benito  de  Hermofilla,  efcriuano  que  fue  del  donatiuo  que  hizo 
don  luán  de  Mendoza  del  Confejo  Real  de  las  Ordenes,  certifica 
que  le  confia  por  autos,  que  por  el  buen  zelo,  inteligencia,  y  cuy  da- 
do del  dicho  Qouernador,  fe  cobraron  todas  las  mandas  que  hizie- 
ron,  fin  perder  ninguna  en  aquel  Partido,  de  donatiuos,  mediante  fu 
buena  diligencia  y  defvelo,  y  que  bufeo  preftadas  algunas  cantidades 
de  marauedis,  para  que  no  fe  vendieffen  las  alhajas  defte  feruicio, 
por  fer  pobres  algunos  fujetos  de  los  que  lo  deuian.  El  dicho  don 
luán  de  Mendoza  certifica  lo  mifmo. 

Por  cartas  de  don  Fernando  Remirez  Fariña,  don  Miguel  de  Car- 
uajal  y  Mefsia,  don  Luis  Gudiel,  de  los  Confejos  fupremos  de  Cafti- 
Ha  y  Cámara,  encarecen  los  feruicios  que  hizo  el  dicho  don  Juan  en 
materia  de  donatiuo,  y  quan  merecida  tiene  la  merced  que  fu  Magef- 
tad  le  hiziere. 

Don  Antonio  Briceño  Ronquillo,  del  Confejo  Real  de  las  Orde- 
nes, y  Gregorio  de  Tapia  Secretario  dellas,  refieren  el  feruicio  que 
el  dicho  Gouernador  hizo  a  fu  Mageftad  en  cobrar  las  medias  anatas 
que  no  eran  de  fu  tiempo. 

El  Confejo  Real  de  las  Ordenes  le  ha  efcrito  por  diuerfos  defpa- 
chos,  quan  merecedor  es  que  fu  Mageftad  le  haga  merced,  por  auer 
cumplido  con  ventaja  con  fus  obligaciones  en  el  Real  feruicio,  y  que 
eftá  a  fu  cargo  el  reprefentarlo  a  fu  Mageftad. 

Don  Francifco  Antonio  de  Alarcon,  del  fupremo  Confejo  y  Cá- 
mara de  Caftilla,  refiere  la  aprouacion  con  que  encaminó  por  fu 
mano  el  Gouernador  las  cofas  del  Real  feruicio,  y  particularmente 
lo  que  fe  le  encargó  de  las  juridiciones  de  Tolerancia,  y  que  tendrá 
cuydado  de  reprefentarlo  a  fu  Mageftad. 

Por  cartas  del  Confejo  de  Hazienda  le  dan  particulares  gracias 


-  49  — 

de  auer  encaminado  el  encabezamiento  de  las  alcaualas  de  aquel 
Partido,  y  los  demás  particulares  que  fe  le  han  encargado,  con  mu- 
cha inteligencia  y  aprouacion. 

Es  vno  de  los  Caualleros  mas  antiguos  de  la  Orden  de  Calatra- 
ua,  a  la  qual  ha  hecho  muy  particulares  feruicios,  y  fido  juez  ancia- 
no, y  halladofe  en  Capítulos,  y  refcatado  cautiuos  de  la  dicha 
Orden. 


Semicios  de  don  Chriftoiial  de  Silua,  Cauallero  del  habito  de  San- 
tiago, don  Tomas,  y  otros  hijos  del  dicho  don  luán. 

I  van  Garcia  Bonal,  que  firuio  el  oficio  de  Veedor  de  las  dichas 
Plagas,  certifica,  que  el  dicho  don  Chriftoual  de  Silua,  Cauallero  del 
habito  de  Santiago,  hijo  de  don  luán,  tuuo  fentada  plaga  en  la  com- 
pañía del  Capitán  don  Fernando  de  Nauarrete,  con  ventaja  particu- 
lar de  quatro  efcudos,  que  fueron  los  primeros  que  fe  dieron  a  niños 
en  ellas,  defde  que  fe  conquiftaron:  y  que  murió  con  ocafion  de  vna 
correduría  que  huuo  contra  Moros  de  guerra.  Y  afsimifmo  certifica  el 
Contador  Diego  Ximenez  de  Vargas,  que  don  Tomas  de  Silua,  otro 
hijo  fuyo,  firuio  de  toldado  y  Capitán  de  infantería  Española  de  ar- 
cabuzeros,  la  mas  antigua  y  preeminente  de  las  plagas.  Y  otros  tres 
hijos  del  dicho  don  Juan  tienen  tentadas  plagas  de  foidados. 

Serulcio  de  los  afcendientes  del  dicho  don  íuan,  padre,  abuelo, 
y  bif abuelo  j  y  otros  de  fus  paf fados. 

El  dicho  Contador  Diego  Ximenez  de  Vargas  de  orden  del  Mar- 
ques de  Velada,  Capitán  general  que  fue  de  las  dichas  Plagas  de  Oran, 
certifica  que  por  los  libros  de  fu  cargo  confta,  que  Chriftoual  Rejón 
de  Silua,  bifabuelo  legitimo  de  don  luán,  fue  a  la  conquifta  de  la  di- 
cha ciudad  de  Oran  con  dos  compañías,  vna  de  infantería,  y  otra  de 
cauallos,  en  cuya  confideracion,  y  auer  gaftado  el  dicho  Chriftoual 
Rejón  en  la  dicha  jornada  mucha  hazienda;  y  muerto  en  la  de  Cana- 
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rías  a  luán  Rejón  fu  padre,  Ueuando  a  fu  cargo  la  conquifta  dellas,  y 
otros  feruicios  que  auia  hecho  como  leal  vaffallo,  no  fe  le  aula  hecho 
la  merced  que  merecía  de  perpetua,  para  el  y  fus  hijos,  y  defcendien- 
tes  para  fiempre  jamas,  los  oficios  de  Proueedor,  y  Pagador  de  los 
dichos  Rey  nos:  y  que  le  dá  fu  palabra  Real,  que  por  ocuparte  en 
cofas  de  tan  gran  feruicio  de  Dios,  y  fuyo,  le  hará  mercedes  por 
ello,  y  que  efté  a  fu  cargo  la  gente  de  guerra  de  aquellos  Reynos. 

Afimifmo  certifica,  que  fus  abuelos  y  bifabuelos,  y  mas  paffados, 
tios,  y  deudos,  mas  de  veinte  perfonas,  firuieron  de  Maeftres  de 
Canipo,  Capitanes  de  infanteria,  y  de  cauallos,  Alcaydes  de  Ma^ar- 
quiuir,  y  los  demás  caftillos,  y  el  de  Capitán  general  dellas,  por  au- 
fencia  de  los  propietarios. 

Por  cédula  del  Rey  nueftro  feñor  Felipe  Segundo,  que  Dios  tie- 
ne, inferta  otra  del  Emperador  nueftro  feñor,  manda  que  apofenten 
fiempre  en  la  Corte  a  Chriftoual  Rejón  fu  bifabuelo  del  dicho  don 
luán,  conforme  a  la  calidad  de  fu  perfona,  y  del  puefto  y  cargo  que 
ocupa  de  Proueedor  de  Oran,  donde  refidia  en  fu  guardia  y  defenfa. 

Por  certificación  de  los  Secretarios  de  los  Archiuos  de  Simancas, 
que  dieron  en  virtud  de  la  orden  que  para  ello  tuuieron  de  los  Con- 
fejos  de  Guerra  y  Cámara,  consta  los  muchos  feruicios  de  los  paffa- 
dos  de  don  Juan,  y  que  fu  rebif abuelo,  y  hermanos,  fueron  Capita- 
nes mayores  de  la  artillería:  y  que  fu  bifabuelo  Chriftoual  Rejón  tuuo 
titulo  de  Continuo  y  Gentilhombre  de  los  Reyes  Católicos  nueftros 
feñores,  en  tiempo  que  lo  eran  hijos  y  hermanos  del  Condeftable  de 
Caftllla,  Duque  de  Alburquerque,  Marqués  de  Denia,  Conde  de 
Aguilar.  Y  que  el  dicho  fu  bifabuelo  fucedlo  al  Marques  de  Coma- 
res  en  el  Oficio  de  Proueer  a  Oran,  no  embargante  que  era  Capitán 
de  alli.  Virrey  y  Capitán  general  del  Rey  no  de  Nauarra.  Y  que  por 
los  dichos  libros  confta,  como  le  dieron  el  dicho  cargo  a  fu  bifabue- 
lo, perpetuo,  con  futura  fucefsion. 

Los  Duques  de  Cardona,  Marques  de  Cortes,  Prefidente  que  fue 
del  Real  Confejo  de  las  Ordenes,  el  Conde  de  Alcaudete,  Marques 
de  Árdales,  Conde  de  Aguilar,  Duque  de  Maqueda,  y  Duque  de  Na- 
gera.  Marques  de  Velada,  certifican  con  particular  diftincion  los  fer- 
uicios de  don  luán  fu  padre,  abuelo,  y  bifabuelo,  y  demás  paffado», 
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y  los  gaftos  de  hazienda  que  tuuieron  en  fus  cautiuerios,  y  continua- 
dos feruicios. 

Por  certificación  del  efcriuano  del  Ayuntamiento  de  Oran,  que 
dio  por  virtud  del  auto  del  Auditor  general  de  la  gente  de  guerra, 
dize,  que  por  los  libros  del  repartimiento,  y  mercedes  que  fe  le  hizie- 
ron  a  los  primeros  ganadores  y  conquiftadores  de  la  dicha  Oran,  el 
primer  lugar  que  fe  dio  defpues  de  la  Iglefia,  y  del  que  firuio  oficio 
de  General,  fue  al  dicho  Chriftoual  Rejón,  y  fucefsiuamente  a  mu- 
chos Caualleros,  y  perfonas  calificadas,  como  lo  fueron  Pedro  de 
Cuacóla,  Secretario  de  Eftado  de  fu  Mageftad,  Capitanes,  y  oficiales 
de  la  guerra. 

Tiene  p^rt  ntefco  con  las  Cafas  iluftres  de  fu  apellido,  y  fu  quarto 
abuelo  paterno  Hernando  de  Silua;  por  la  legitima  fuceffion  tomó  el 
pleyto  omenaje  al  feñor  Rey  don  Alonfo  en  Plafencia,  en  prefencia 
de  los  Grandes  y  Caualleros  del  Reyno,  y  le  honró  con  mandarle  fen- 
tar  a  f u  Real  Mefa,  por  fer  defcendiente  de  fu  Real  fangre,  como 
confta  por  información  que  fe  hizo  en  Ciudad  Rodrigo  para  dar  el  ha- 
bito que  tuuo  Ruy  Pérez  de  Silua  de  la  Orden  de  fan  luán,  hermano 
de  Francifco  de  Silua,  abuelo  legitimo  del  dicho  don  luán,  y  desde 
entonces  algunos  de  fus  fuceffores  han  tomado  el  pleyto  omenage  a 
los  Tituios  y  Grandes  del  que  deuen  hazer  a  los  Principes  nueftros  fe- 
ñores  de  fidelidad.  Y  por  carta  de  fu  Mageftad  de  veinte  y  quatro  de 
Enero  de  mil  feifcientos  y  treinta  y  tres,  dize,  que  por  quanto  le  conf- 
ta que  el  dicho  don  luán  hará  el  feruicio  como  conuenga,  de  tomar 
el  juramento  y  pleyto  omenage  a  las  perfonas  que  lo  deuen  hazer  por 
legitimo  heredero  deftos  Rey  nos  al  Principe  nueftro  feñor,  que  Dios 
guarde,  le  dá  fu  Mageftad  poder  para  que  lo  haga  y  execute  confor- 
me a  las  cartas  que  le  entregaron  al  dicho  don  Juan. 

Manda  fu  Mageftad  por  decretos  fuyos,  le  fea  confultado  el  dicho 
don  luán  Rejón  por  los  Confejos  en  las  ocafiones  que  fe  ofrecieren 
de  vacantes  de  oficios,  conforme  a  fu  calidad,  méritos  y  feruicios.  Y 
en  particular  lo  manda  por  vn  decreto  remitido  al  Confejo  de  Ha- 
zienda, en  quinze  de  Agofto  del  año  de  mil  feifcientos  y  veinte  y  nue- 
ue,  en  que  refiere  mas  de  treinta  años  de  |calificados  feruicios  fuyos 
en  las  dichas  Placas  de  Oran,  aulendo  quedado  al  gouierno  dellas,  a 
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fu  cuydado  y  confianza  en  algunas  ocafiones,  por  aufencias  de  los 
Generales,  y  procedido  en  todas  con  gran  aprouacion  y  fatisfacion. 
Y  que  le  confta  a  fu  Mageftad,  que  fus  paffados  gouernaron  las  di- 
chas Plagas  también  en  las  mifmas  aufencias  de  los  Capitanes  gene- 
rales. 

Carta  del  Conde  Duque  efcrita  a  don  luán,  en  que  le  dize,  que 
eftá  informado  por  algunos  miniftros,  de  la  satisfacion  con  que  firue 
a  fu  Mageftad,  y  que  eftará  a  fu  cuidado  reprefentarfelo  en  las  oca* 
f iones  que  fe  ofrecieren.  ^ 

Demás  de  lo  contenido  en  esta  relación  Su  Magestad  hizo  mer- 
ced a  D.  Juan  Rejón  de  Silua  y  Sotomayor  designarle  gouernador  de 
las  quatro  Villas  de  la  costa  de  la  mar  teniendo  atención  a  sus  mu- 
chos seruicios  y  a  la  pratica  y  experiencia  que  tenia  de  las  cosas  de 
la  guerra  refiere  su  magestad  que  a  gouernado  las  plagas  de  Oran  en 
ausencia  de  los  propietarios. 

Concuerda  con  la  relación  que  esta  sacada  en  la  Secretaria  de 
Cámara  de  Justicia  de  los  papeles  que  en  ella  presento  y  asi  lo  cer- 
tifico en  Madrid  a  diez  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
ocho  años.  Matías  S.  Zorrilla, 


RELACIÓN 

DE  LA  INTERPRESSA,  Y   SAQVEA- 

MIENTO   DE  LA  VILLA  DEL  CARTE  EN  ÁFRICA; 

por  el  Excelentifsimo  feñor  D.  Aluaro  Bagan  Marques  del 

Vifo,  General  de  la  efcuadra  de  las  galeras  de  Sicilia,  Go- 

uernador,  y  Capitán  General  de  Oran,  y  Magalqui- 

bir,  a  veinte  de  Febrero,  defte  año 

de  1642. 

Con  licencia.  En  Madrid.  Por  luán  Sánchez. 


Ha  sido  la  plaga  del  Carte,  vnico  deffeo  de  todos  los  que  han 
gouernado  a  Oran,  defde  que  fe  incorporo  en  la  Monarquía  de  Ef- 
paña,  por  el  valor  del  gran  loffue  de  Caftilla,  el  Cardenal  don  Fray 
Francifco  Ximenez  de  Clfneros,  Argobifpo  de  Toledo  Primado  de 
las  Efpañas,  de  venerable  y  gloriofa  memoria,  ei  año  de  1509.  Es 
efte  lugar  población  de  los  Xarifes  Morabitos;  que  fe  precian  de  def- 
cender  del  pérfido  Mahoma,  eftá  en  el  termino  del  Reyno  de  Tre- 
mecen,  fu  afiento  al  medio  dia,  en  la  vega  de  Agris,  jurifdicion,  y 
territorio  de  los  Benerages,  cierta  cafta  de  Moros,  reputados  por  los 
mas  belicosos  y  valientes  de  aquellos  Reynos,  y  que  mas  han  in- 
quietado las  fuerzas  de  Oran;  fu  población  cofta  de  300  cafas  de 
buena  fabrica,  y  de  commoda  habitación  a  propofito  para  ofender,  y 
por  efta  caufa  de  glande  confequencia  para  ofendida.  El  auerla  fa- 
queado  el  año  de  1579,  don  Pedro  de  Padilla,  quando  eftaua  el  Car- 
te  en  estado  de  no  poder  darnos  celos  fin  cauallos  ni  vaftimen- 
tos,  dio  motiuo  a  que  los  Moros  reparaffen  mas  en  ella,  y  la  for- 
tificaffen,  fabricando  en  el  sitio  mas  eminente  vna  torre  fuerte,  y 
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capaz,  a  la  tra^  de  las  fortiflcaciones  antiguas  de  Caftilla,  donde 
pufieron  20.  Turcos  de  guarnición  con  fu  cabo,  los  ángulos  della 
fon  def iguales,  los  mayores  por  frente:  rodéala  vn  fofo,  defiéndela 
los  Turcos,  y  el  Cabo  no  entra  a  la  gente  del  gouierdo,  porque  el 
político  le  tienen  en  f¡  los  Moros:  efta  a  treze  leguas  de  diftancia  da 
Oran;  cuyos  Gouernadores  han  anhelado  fiempre  a  facar  efta  efpine 
del  coragon  de  las  armas  de  fu  cargo,  por  feguirfe  dello  grandes  con- 
ueniencias.  La  vigilancia  de  los  Moros  no  dio  lugar  a  poner  en  exe- 
cucion  eftos  defignios.  Guardaua  el  cielo  efta  empreffa  para  el  fenor 
Marques  de  Vifo,  hijo,  nieto,  y  biznieto  de  Capitanes,  todos  gran- 
des; pues  los  Excelentifimos  Marquefes  de  Santa-Cruz,  han  fido 
fiempre  de  los  mayores  que  ocupan  el  bronce  a  la  fama.  Apenas 
tomó  las  riendas  del  gouierno  de  Oran,  quando  con  el  cuidado,  ef- 
pacio,  zelo  y  madurez  que  requería  empeño  tan  confiderable,  pro- 
curó tomar  lengua  entre  los  mas  platicos  de  la  tierra,  afsi  Christianos, 
como  Moros  confidentes,  y  Indios  de  fatisf ación  de  la  calidad  def- 
te  lugar,  y  de  la  difpoficion,  y  forma  defta  interpreffa,  que  fiendo 
por  fi  fola  peligrofa  y  grande,  la  hazia  de  mayor  riefgo  la  vezindad, 
y  cercanía  de  los  Benejares,  y  cafi  fe  tenia  por  impofible:  entre  eftas 
inteligencias  no  fe  defcuidaua  el  Marques  de  otras  facciones,  en  que 
ganó  gran  crédito,  y  reputación  entre  los  mifmos  infieles.  Pues  auien- 
do  hecho  el  año  de  40  vna  jornada  de  200  efclauos  en  aduar  del  Xe- 
que  Sada  Venafla,  y  poniendofe  la  materia  en  opiniones,  fobre  f¡ 
eran  de  paz,  o  guerra  los  cautiuos.  El  Marques  con  bigarria  y  defin- 
teres  fe  arrimó  al  parecer  piadofo,  y  foltó  los  efclauos.  Y  haziendo 
en  diez  y  ocho  de  Enero  próximo  paffado,  otra  preffa  entre  vnos 
Moros,  que  llaman  villanos  del  Poniente,  pocedio  c.  m  tanta  equi- 
dad, y  juftiflcacion,  que  en  las  competencias  que  fe  üifpertaron  en- 
tre los  Moros,  y  fu  Excelencia,  fobre  lo  mifmo  les  nombró  luezes 
de  fu  feta  propia,  con  tales  circunftancias  de  limpieza,  que  dexó  ad- 
mirados aquellos  barbaros,  y  por  vno,  y  otro  fuceffos,  veneran  y  ef- 
timan  mucho  fu  verdad,  y  fu  palabra,  cofa  que  aquella  gente  ponde- 
ra con  particular  atención,  y  que  ferá  de  mucho  prouecho  para  ade- 
lante. Auia  ido  el  Marques  apretando  las  inteligencias  del  Carte  por 
medio  de  Salomón  Zaporta;  ludio,  fi  bien  fu  valor,  y  acciones  me- 
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recian  fer  de  Chrlftiano,  pues  heredando  la  fidelidad  de  lao  Zaporta 
fu  padre,  y  la  que  todos  los  de  fu  apellido,  y  linage  (de  calidad  en- 
tre los  Hebreos)  que  viuen  en  Oran,  iian  guardado  a  los  Monarcas 
de  Efpaña,  cuyos  vaffallos  fe  precian  fer.  Pufo  la  materia  Salomón 
en  eftado,  que  a  18.  de  Febrero  tuuo  el  Marques  auifo  de  vn  Moro 
calificado  en  fangre,  y  de  verdad,  y  crédito,  que  los  Benejares  auian 
ido  a  la  Yagubia  (vna  Prouincia  que  diíta  mas  de  12.  leguas  del 
Carte)  con  vna  mahala  de  Turcos,  y  algunos  Moros  arcabuzeros: 
affeguró  el  Moro  que  el  Carte  eftaua  fin  defenfa.  Quedofe  la  efpia  para 
mayor  feguridad  en  Oran,  y  tomando  el  Marques  por  guia  vn  Moga- 
taz muy  platico,  y  por  pretexto  que  iva  a  dar  en  vn  aduar  de  Moros, 
que  por  falta  de  caualgaduras  fe  aula  quedado  atrás,  fin  poder  fe- 
guir  a  los  de  Benerax,  echando  efta  voz  para  que  nadie  penetraffe 
el  intento,  y  pudieffen  auifar  las  efpias  al  Carte;  y  para  defmentir 
mejor  las  fofpechas,  no  lleuó  mas  preuencion  que  algunos  picos  para 
derribar  puertas,  y  la  munición  baftante.  Afsi  fallo  el  mifmo  dia  Mar- 
tes 18.  con  el  aparato  acoftumbrado  en  femejantes  jornadas,  dexan- 
do  el  gouierno,  como  fiempre  a  mi  feñora  la  Marquesa  del  Vifo, 
cuyo  valor,  y  prudencia,  fon  fuperiores  en  fumo  grado,  lleuó  650. 
Infantes,  con  156.  cauallos.  Alojóle  al  amanecer  en  el  rio  de  Cique, 
alti  dexó  con  buena  guarda  las  azemilas  a  cargo  del  Alférez  Juan 
Merino;  partió  con  la  gente  fuelta,  cavalleria,  y  munición;  y  al  ano- 
checher  hizo  alto  a  la  paffada  del  rio  de  Side  Solimán,  defde  cuyo 
limite  comienza  la  comarca  de  los  Benejares,  fue  preciífo  detenerfe 
aquí,  a  tres  leguas  del  Carte,  por  cerrar  efcurifsima  la  noche,  y  em- 
pegar vna  grande  Uuuia,  y  juzgar  el  Marques,  que  fino  mejoraua  el 
tiempo,  no  fe  podría  efguagar  el  rio,  fiendo  afsi,  que  en  la  Berbería 
el  mayor  enemigo  es  el  agua.  Serenóle  el  cielo  a  las  doze  de  la  no- 
che, y  con  la  Luna  fe  puso  el  Marques  a  cauallo,  y  mandó  que  la 
caualleria  paffaffe  los  Infantes  a  la  grupa,  afiftiendo  por  fu  perfona 
hafta  que  pasó  el  poftrer  foldado,  acción  bien  de  refolucion,  y  auen- 
turada.  Comento  luego  a  marchar  con  filencio  conueniente  la  buelta 
del  Carte,  auiendo  echo  vna  platica  a  los  Capitanes  y  oficiales,  para 
que  ninguno  fe  embaragaffe  en  tomar  ropa,  pues  podia  fer  dañofa  la 
detención  en  ello,  y  con  efte  motiuo  mezclo  alguna  repreenfion  en 
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fus  palabras,  culpándoles  algunas  coftunbres  que  por  fu  def cuido  te- 
nían los  foldados;  pufofe  a  vna  legua  del  lugar,  y  reparando  que  el 
camino  que  Ueuaua,  fobre  fer  eftrecho  y  angofto,  tenia  algunos  ma- 
los paffos:  preguntó  al  Moro  que  guiaua,  fi  auia  otro  por  donde  fe 
retiraffe  fin  riefgo?  El  Moro  refpondio  que  el  guiaua  por  camino 
oculto,  por  no  encontrar  eftoruos;  pero  que  la  buelta  feria  por  otro 
mas  llano,  proteftando  dezia  verdad.  Oyéronse  a  media  legua  del  lu- 
gar los  ladridos  de  los  perros;  hizofe  alli  alto,  y  fue  Salomón  Zapor- 
ta  con  el  Moro,  y  algunos  foldados  a  reconcer  el  pueblo,  y  hallándo- 
le foffegado  dio  el  Marques  orden  para  que  defmontaffen  cincuenta 
foldados  los  mas  efcogidos  de  la  caualleria,  y  con  las  efpadas,  y 
adargas  comangaffen  el  Santiago.  Ivan  de  vanguardia  los  Capitanes 
don  Luis  de  Ceruantes,  y  don  Antonio  Prieto,  feguian  los  defmon- 
dos,  y  otras  perfonas  particulares,  y  entre  ellas  Salomón  Zaporta, 
que  por  moftrar  fu  animo  dexó  fu  puefto,  que  es  cerca  de  la  perfona 
del  General,  y  quifo  hallarfe  en  el  mayor  peligro,  luego  ivan  imme- 
diatos los  Capitanes  Francifco  Rodríguez  de  Caftilla,  D.  García  de 
Náuarrete,  luán  Negrete  Sarmiento,  y  Antonio  de  Villalua  con  toda 
la  infantería  en  la  retaguardia,  el  Marques  con  el  guión,  acompaña- 
do de  luán  de  Anduega,  fu  Secretario,  y  los  Capitanes  D.  Jofeph  de 
Almarca,  don  Pedro  Mefsia,  y  don  Felipe  Prieto,  Domingo  de  To- 
rrecillas, y  D.  Antonio  Gómez  de  Salinas.  Seguía  las  vanderas,  y 
munición  don  Gil  de  Navarrete,  Capitán  de  cauallos,  y  don  Fernan- 
do Cortes  que  Ueuaua  a  fu  cargo  la  compañía  de  fu  padre.  Comen- 
<;ófe  a  marchar  con  efta  orden,  y  auiendofe  puefto  a  la  arremetida, 
tocó  arma  vn  Moro  de  a  cauallo,  que  pudiera  embarazar  mucho  la 
empreffa,  fi  Pedro  Martin  vn  acompañado  con  extraordinaria  valen- 
tía no  fe  arrojara  fobre  él,  y  le  derribara  muerto  del  cauallo,  atraue- 
fado  de  vna  lanada.  Embiftieron  el  lugar  D.  Luís  Ceruantes,  y  don 
Antonio  Prieto,  feguidos  de  los  demás:  el  Marques  con  su  retaguar- 
dia hizo  frente  para  mejor  recoger,  y  acudir  a  las  partes  de  mas  ne- 
cefidad:  los  Moros  entre  el  fobre  falto,  y  el  fufto,  reconocieron  el 
daño,  acudiendo  a  la  pla<;a  y  calles,  defendiéndolas  con  defefperado 
coraje  y  furia,  vendiendo  sus  vidas  a  mucho  precio.  Rechazólos  la 
caualleria,  matando  mas  de  fefenta,  los  demás  faquearon  el  lugar, 
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hafta  que  el  Marques  mandó  tocar  a  recojer,  a  cuya  feñal  obedecie- 
ron todos,  defde  el  Capitán  al  foldado  menor,  cuya  valentía  fi  fe  hu- 
biera por  menor  de  efcriuir,  era  preclfo  formar  vna  hiftoria,  bafta  de- 
zir  pelearon  como  valerofos  Efpañoles,  que  es  la  mayor  alabanga,  y 
contra  los  mas  valientes  Moros  de  aquella  tierra:  folo  diré  que  Sa- 
lomón Zaporta  fue  de  los  primeros  que  entró  en  el  lugar,  y  mató  vn 
Moro  cuerpo  a  cuerpo.  Honróle  mucho  el  Marques,  y  deffearon  to- 
dos verle  Chriftiano:  en  quanto  fe  recogía  la  gente,  eftuuo  el  Mar- 
ques expuefto  al  mayor  peligro,  porque  defde  la  torre  tirauan  de 
manpuefto  continuamente;  afsi  eftuuo  hafta  que  don  Luis  de  Ceruan- 
tes,  que  como  tan  valiente,  y  ofado  Capitán,  quedó  el  vltimo,  affe- 
guró  que  en  el  lugar  no  quedaua  Moro  viuo;  entonces  mandó  difpo- 
poner  la  retirada,  a  que  acudieron  el  Secretario  luán  de  Anduega,  y 
el  Capitán  don  Felide  Prieto,  que  se  portaron  con  gran  gentileza  y 
valor.  Acompañauan  las  vanderas  los  Capitanes  Antonio  de  Villalba, 
luán  Negrete  Sarmiento,  y  con  dos  mangas  de  mofqueteria,  y  arca- 
buzes,  los  Capitanes  Francifco  Rodríguez  de  Caftilla,  y  don  García 
de  Nauarrete.  Retírofe  el  Marques  con  la  cauallería  puefta  en  exce- 
lente orden,  hallandofe  al  amanecer  mas  de  vna  legua  del  lugar:  allí 
picaron  en  la  retaguardia  algunos  arcabuzeros  Moros,  y  pocos  caua- 
llos,  pero  pagaron  fu  offadla,  quedando  en  el  campo  degollados  mas 
de  80.  defpues  de  fofegada  la  gente  fe  refrefco  en  el  rio,  alegres  to- 
dos por  no  auer  recibido  mas  daño  que  una  pequeña  herida,  don 
Gafpar  de  Negrete  peleando  en  el  lugar,  y  otros  dos  foldados,  vno 
de  vn  mosquetazo  en  vna  pierna,  y  otro  que  el  mifmo  fe  hirió  en  vn 
brago  al  cargar  fu  arcabuz,  llegofe  temprano  al  puefto,  donde  que- 
daron las  acémilas,  y  a  otro  dia  entró  el  Marques  vitoriofo  en  Oran 
con  88.  efclauos,  difparofe  la  artillería,  y  los  vitoríofos  entraron  dan- 
do muchas  cargas  alternadamente:  fue  el  Marques  recibido  de  todo 
el  lugar  con  fuma  alegría;  apeofe  en  la  Iglefia  mayor,  a  donde  fe 
cantó  el  himno  de  las  gracias,  por  la  Vitoria  que  fin  duda  en  difpofí- 
cíon.  orden,  forma,  y  circunftancias,  fue  vno  de  los  mayores  fuce- 
ffos  que  ha  tenido  Oran,  afsi  para  el  crédito  de  las  armas  de  fu  Ma- 
geftad,  como  para  la  conueníencia  de  los  vezinos,  y  de  interés  para 
los  foldados,  pues  los  efclauos  vendidos,  no  ay  cabega  que  vna  con 
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otra  no  fe  valué  en  4000.  reales:  y  fue  tal  el  fuceffo,  que  ni  los  ému- 
los mas  delicados  (f¡  los  puede  auer)  tienen  que  argüir.  Hafe  cono- 
cido en  efta  facción  el  valor  de  los  foldados  en  la  pelea,  la  obfer- 
uancia  en  retirarte ,  dexando  los  defpojos  de  los  Moros  a  vifta  del 
oro,  y  de  la  plata.  La  bizarra  difpoficion  del  Marques  en  el  obrar; 
pues  con  fu  zelo,  animo,  induftria,  y  refolucion  ha  puefto  de  una 
vez  en  cuidado  el  Rey  no  de  Tremecen,  meditando  nueuas  empreffas 
para  el  feruicio  del  Rey  nueftro  feñor,  y  nueuos  trofeos  que  añadir  a 
la  Excelentlfsima  Cafa  de  los  Bacanes.  Quiera  Dios  fe  logren  para 
gloria  defta  Monarquía,  y  exaltación  de  la  Fe  Católica  &c. 


RELACIÓN 


CIERTA,   Y   VERDADERA 

de  la  Vitoria  que  las  Armas  de  fu  Mageftad  (Dios  le  guar- 
de) han  tenido  en  África,  gouernando  las  Plagas  de  Oran, 
y  Mazarquiuir,  el  Excelentifsimo  feñor  Marques  de  San 
Román,  Gentilhombre  de  fu  Cámara,  y  fu  Capitán  Gene- 
ral, y  lufticia  mayor  dellas.  Sacada  de  vna  car- 
ta que  vn  particular  de  alli  efcriue  á 
vn  amigo  fuyo 
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Aviendo  fu  Excelencia  hallado  eftas  Plagas  en  el  vltlmo  aprieto, 
por  auerles  faltado  el  comercio  con  la  Berbería  (a  caufa  de  eftar  todos 
los  Moros  de  guerra,  y  fin  ningún  temor,  ni  reípeto  procuró  reduzir- 
los  al  Real  feruicio)  yá  por  medios  fuaues,  yá  caftigandolos,  y  ha- 
ziendo  tantas  diligencias,  que  baftaron  á  que  Sultán  Ben  Xalfa,  ca- 
uallero  de  la  parcialidad  de  Vled  Xalfa  (que  es  el  Caudillo  principal 
de  todos  los  enemigos)  vinieffe  á  tomar  feguro  luego,  como  lo  hizo, 
echandofe  a  los  pies  de  fu  Excelencia,  y  pidiendo  perdón  de  lo  pa- 
ffado,  y  prometiendo  fer  leal  vaffallo  de  ai  en  en  adelante;  y  afsi, 
defpues  fucefsiuamente  trató  de  caftigar  el  orgullo  de  Hamet  Ben 
Caid,  cabega  de  otra  parcialidad,  llamada  Vled  Zayer,  que  de  algu- 
nos años  a  efta  parte  anda  tan  mal  como  folia  el  antecedente:  al  qual, 
y  a  fus  aduares,  fiendo  vendidos  en  parte  apropofito,  los  fallo  fu  Ex- 
celenoia  a  bufcar,  y  eftando  legua  y  media  dellos,  llegado  al  rio  Sa- 
lado (que  difta  nueue  leguas  de  Oran)  halló  todas  las  paffadas  del 
cubiertas  de  fu  caualleria,  y  de  la  de  los  de  Vled.  lubara,  que  eftauan 
en  fu  fexito,  y  entre  ellos  las  mifmas  cabegas  (indicio  verdadero  de 
fer  auifados,  como  fe  verificó  defpues)  corriólos  fu  Excelencia  en 
perfona,  (trecho  de  tres  leguas)  con  buena  orden:  de  forma,  que  el 
mifmo  Hamet  Ben  Caid,  perdió  fu  cauallo,  y  quedó  en  campaña  toda 
vna  noche  y  fus  aduares  mudados,  y  huidos,  caufandoles  la  mayor 
confufion  y  temor  que  jamas  auian  tenido,  y  en  efta  ocafion  quedó 
prifionero  vn  Morauito  de  mucha  importancia  que  venia  con  ellos 
(y  fegun  fe  fupo  defpues)  rencibieron  daño  confiderable  con  muerte 
de  fu  caualleria,  y  muchos  heridos:  y  viendo  fu  Excelencia,  que  yá 
efta  parte  del  Poniente  no  los  podia  alcanzar,  por  auerlos  obligado 
a  retirarfe  voluio  fu  cuy  dado  al  Leuante,  á  caftigar  los  de  Habrá, 
que  ha  mas  de  doze  años  que  fon  de  guerra,  y  corrían  la  tierra,  fin 
permitir  que  por  efta  otra  parte  entraffen  baftimentos  fiados  en  el 
fitio  donde  refidian  fus  aduares,  que  es  vn  rio,  que  por  naturaleza 
eftá  por  vna  parte  y  otra  hecho  bofques  de  tarahales  efpefo,  con  la 
mifma  tierra  empantanado  de  ordinario,  y  fobre  todo  rodeado  de  di- 
ques, con  que  parecía  impofsible  poderlos  dominar;  particularmente 
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teniendo  configo  vn  aduar  de  los  Benerages  (que  fon  muy  velicofos) 
pagados  para  fu  cuftodia,  fiendo  afsi,  que  las  vezes  que  intentaron 
algunos  fenores  Capitanes  Generales,  hazer  prefa  en  ellos,  fe  boluie- 
ron  fin  ella,  y  con  algunos  Soldados  muertos,  fin  recibir  los  contra- 
rios ningún  daño.  Y  aunque  eftas  circunftancias  a  otros  fuera  parte 
para  defiftir  en  la  prefa;  por  el  mifmo  cafo  fu  Excelencia,  mediante 
fu  valor,  y  gran  talento  la  defeaua,  y  procuraua,  fabidos  pues  fus 
mouimientos  puefto  deftinado,  hafta  que  parte,  y  por  donde  fe  guar- 
dauan,  y  adquiriendo  Moros  que  frecuentafen  fus  mifmas  tiendas, 
poniendo  la  mira  en  Dios,  fiado  en  fu  diuino  fauor,  determinó  dar 
orden  de  mochila,  y  preuenido  lo  neceffario,  vifitando  todas  las 
Iglefias  á  las  diez  de  la  noche  á  veinte  de  Diziembre  de  mil  feifcien- 
tos  y  cincuenta  y  dos,  fe  pufo  en  la  puerta  que  allaman  de  Canaftel, 
a  reconocer  fu  gente,  y  caualleria;  y  dexando  las  Plagas  bien  guar- 
necidas, comento  la  marcha  por  camino  nunca  imaginado  por  los 
Alarbes,  pifando  la  mifma  arena  del  mar;  y  tomó  la  zelada  el  figuien- 
te  dia  en  fitio  muy  acomodado,  de  donde  falio  a  las  Oraciones, 
auiendo  dado  el  nombre  de  nueftra  Señora  de  las  Mercedes  (de 
quien  es  muy  denoto)  y  aunque  la  diftancia  no  era  mas  que  de  nue- 
ue  leguas,  rodeando  caminos,  baxando,  y  fubiendo  cueftas  afperas, 
gafto  en  efto  toda  la  noche,  y  a  muy  buen  tiempo  llegó  al  tarahal 
(que  ellos  llaman  la  Alcagaba,  lo  mifmo  que  fortaleza  inefpugnable) 
partió  los  tercios,  y  encargó  a  los  Capitanes  lo  que  deuian  hazer,  y 
a  la  caualleria,  que  ninguno  fe  apeaffe,  pena  de  la  vida,  refpeto  de 
que  la  ganima,  y  defpojo  les  obliga  tal  vez  a  ello)  vueltos  los  tenta- 
dores entró  fu  Excelencia  perfonalmente  en  el  tarahal,  y  los  tercios 
de  fu  gente,  y  dio  el  Santiago  en  dos  aduares.  El  vno  de  Habrá,  y 
el  otro  de  los  Benerages,  dexando  muchos  Moros  heridos,  y  muer- 
tos; cautiuando  fetenta  y  vna  perfonas  de  todos  géneros,  y  edades, 
y  cuarenta  y  tres  cauallos,  y  yeguas  (y  a  poder  obrar  la  caualleria 
indubitablemente  fuera  grandffima  la  prefa),  fin  auer  recibido  los  nuef- 
tros  mas  daño,  que  venir  dos  foldados  heridos  fin  peligro,  y  quedar 
vno  cautiuo  (de  cuyo  refcate  fe  trata)  y  como  fi  fu  Excelencia  eftu- 
uiera  criado  en  eftas  materias,  y  feruido  en  efta  guerra  toda  fu  vida: 
affi  eftuuo  animando  a  fu  gente,  y  haziendola  retirar  con  buena  or- 
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den,  fin  querer  apartarfe  de  lo  mas  efpefo  del  tarahal,  hafta  tener 
fuera  del  a  todos,  y  viendo  venir  por  retaguardia  caualleria  de  Mo- 
ros, y  algunos  arcabuzeros.  Mandó  defplegar  el  Eftandarte  Real,  que 
auia  años  no  le  facauan,  y  efta  imitación  todas  las  vanderas,  y  en 
efta  forma  boluió  efcaramuceando  á  lento  paffo  con  las  mangas  mas 
de  tres  leguas,  mejorandofe  de  fitio  fiempre;  llegado  á  vnos  poQos, 
quatro  leguas  de  Oran,  fiendo  ya  noche  mandó  hazer  alto  (refpeto 
de  auerfe  ya  defembaragado  de  los  enemigos,  y  venir  la  gente  can- 
fada)  y  alli  pafsó  la  noche;  á  la  mañana  fe  hizo  el  alarde  de  la  gente, 
y  efclauos,  y  con  el  mayor  orgullo,  y  gufto  todos  marcharon  la  buel- 
ta  a  Oran,  y  vna  legua  de  diftancia  embió  fu  Excelencia  veinte  ca- 
uallos,  y  los  de  fu  perfona,  á  cargo  de  don  Bartolomé  Pérez  de  Mo- 
lino, pagador  deftas  Plagas,  a  mi  feñora  la  Marquefa  con  la  nueua,  y 
hallándola  a  fue  Excelencia  en  el  Conuento  de  la  Merced,  mandó 
que  fe  execufaffen  luego  las  demoftraciones  de  alegría  que  fe  acof- 
tumbran  hazer,  en  femejantes  ocafiones  en  eftas  Plagas,  repican- 
do todas  las  campanas,  enarbolando  pendones,  y  gallardetes  en 
todas  las  Iglefias,  Torres,  y  Caftillos,  haciendo  falúa  la  artillería, 
y  mofqueteria,  al  entrar  fu  Excelencia  con  fu  gente,  y  prefa  fiendo 
recibido  de  todos  generalmente,  con  la  mayor  alegría,  y  decoro, 
que  merecía  Principe  tan  acertado,  y  de  tan  buena  fortuna,  diziendo 
los  mas  viejos,  y  experimentados,  fer  facción  de  las  de  mayor 
reputación,  y  conueniencia  del  Real  feruicio,  que  hafta  oy  fe  han 
hecho. 

Auiendo  fu  Excelencia  entendido,  que  algunos  Alarues  del  Po- 
niente, fe  atreuian  a  fembrar,  fin  feguro,  ni  aman,  y  que  efparcian 
algunas  platicas,  para  boluer  á  inquietar  el  Rey  no,  procuró  caftigar- 
los,  difponiendo  que  algún  Moro  de  fus  mif mos  aduares  los  vendief- 
fe.  Y  configuiendo  vno  que  lo  hizieffe,  y  examinándole  con  todo  cui- 
dado, determinó  fu  Excelencia  la  falida  y  la  executó  á  los  19.  de  He- 
nero  venciendo  dentro  y  fuera  de  aqui,  no  pequeñas  dificultades,  Y 
vltimamente  dio  el  Santiago  á  los  21 .  en  vn  aduar  de  Vled  Abrra- 
man,  de  la  parcialidad  de  Vled  Muga,  cautiuando  ochenta  y  fei»  ef- 
clauos, que  fe  metieron  en  eftas  Plagas,  con  alguna  cantidad  de  ga- 
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nado,  dexando,  con  caftigo  efta  parte  de  la  Berueria,  y  con  tanto  te- 
mor que  han  pedido  feguros  algunos  della. 


Con  Ucencia  en  Madri,  por  Pablo  de  Val,  Año  1653. 


Poseemos  otra  edición  de  esta  Relación,  impresa  en  Sevilla,  que 
dice  asi: 


^ 


RELACIÓN 

DE   LA    VITORIA    QUE    LAS 

Armas  de  fu  Mag.  (Dios  le  guarde)  han  tenido  en  África, 

gouernando  las  Placas  de  Oran,  y  Mazarquiuir,  el  Exce- 

lentifsimo  feñor  Marques  de  S.  Román,  Gentilhombre  de 

fu  Cámara,  y  fu  Capitán  General,  y  lufticia 

mayor  dellas. 


Aviendo  Su  Excelencia  hallado  eftas  Placas  en  el  vltimo  aprieto, 
por  auerles  faltado  el  comercio  con  la  Berbería  (a  caufa  de  eftar  to- 
dos los  moros  de  guerra,  y  fin  ningún  temor,  ni  refpeto)  procuró  re- 
duzirlos  al  Real  feruicio,  ya  por  medios  fuaues,  ya  caftigandolos,  y 
haziendo  tantas  diligencias,  que  baftaron  a  que  Sultán  Ben  Xalía, 
Cauallero  de  la  parcialidad  que  figue  Vled  Xalfa  (que  es  el  Caudillo 
principal  de  todos  los  enemigos)  vinieffe  luego  a  tomar  feguro,  como 
lo  hizo,  echandofe  a  los  pies  de  fu  Excelencia,  pidiendo  perdón  de 
lo  paffado,  y  prometiendo  fer  leal  vaffallo  de  ai  en  adelante.  Defpues 
defto  trató  fu  Excelencia  caftigar  el  orgullo  de  Hamet  Ben  Caid,  Ca- 
bera de  otra  parcialidad  llamada  Vled  Zayer,  que  de  algunos  años  a 
efta  parte  anda  tan  mal  como  folia  el  antecedente  al  qual  y  á  fus 
Aduares,  fiendo  vendidos  en  parte  apropofito,  los  fallo  fu  Excelen- 
cia a  bufcar,  y  eftando  legua  y  media  dellos,  llegado  al  Rio  Salado, 
(que  difta  nueue  leguas  de  Oran)  halló  todos  los  paffos  del  cubier- 
tos con  fu  caualleria,  y  de  la  gente  de  Vled  lubara,  que  le  afsiftia 
con  fu  fequito.  Corriólos  fu  Excelencia  en  perfona  trecho  de  tres  le- 
guas, con  buena  orden:  de  forma  que  el  mifmo  Hamet  Ben  Caid  per- 
dio  fu  cauallo,  y  quedó  en  campaña  toda  vna  noche,  y  fus  Aduares 
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mudados  y  huidos,  caufandoles  la  mayor  confufion  y  temor  que  ja- 
mas auian  tenido.  Quedó  prifionero  en  efta  ocafion  vn  Morauito  de 
mucha  importancia,  y  recibieron  los  Moros  daño  confiderable,  con 
muerte  de  lo  mejor  de  fu  caualleria,  é  infantería  y  muchos  heridos. 
Viendo  fu  Excel,  que  ya  por  la  parte  del  Poniente  no  los  podia 
alcanzar  por  auerios  obligado  a  retirar,  boluio  fu  cuydado  al  Leuan- 
te,  a  caftigar  los  Moros  de  la  villa  de  Habrá,  que  ha  mas  de  doze 
años  que  fon  de  guerra,  y  corrían  la  tierra,  fin  permitir  que  por  vna 
y  otra  parte  entraffen  baftimentos  en  Oran,  fiados  en  el  fitio  donde 
refidian  fus  Aduares,  que  es  vn  Rio,  que  por  naturaleza  eftá  hecho 
vn  bofque  de  tarábales  muy  efpefos,  con  la  mifma  tierra  empantana- 
do de  ordinario,  y  fobre  todo  rodeado  de  diques,  con  que  parecía 
impofsible  poderíos  dominar;  particularmente  teniendo  configo  vn 
Aduar  de  los  Benerages  (que  fon  muy  belicofos)  pagados  para  fu 
cuftodia:  fiendo  afsi,  que  las  vezes  que  intentaron  algunos  feñores 
Capitanes  Generales  hazer  prefa  en  ellos,  fe  boluieron  fin  ella,  y  con 
algunos  Soldados  muertos,  fin  recebir  los  contrarios  ningún  daño.  Y 
aunque  eftas  circunftancias  a  otros  fueran  parte  para  defiftir  en  la 
empreffa,  por  el  mifmo  cafo  fu  Excelencia,  mediante  fu  valor  y  gran 
talento,  la  defeaua,  y  procuraua.  Sabidos  pues  los  mouimientos  de 
los  enemigos,  y  por  donde  fe  guardauan,  adquiriendo  prímero  Mo- 
ros que  frequentaffen  fus  mismas  tiendas,  poniendo  la  mira  en  Dios, 
fiado  de  fu  diuino  fauor,  determinó  dar  orden  de  la  mochila:  y  pre- 
uenido  lo  neceffario  para  la  empreffa,  falio  de  Oran  Viernes  veinte 
de  Diziembre  de  mil  y  feifcientos  y  cinquenta  y  dos  a  las  diez  de  la 
noche,  y  fe  pufo  en  la  Puerta  que  llaman  de  Canaftel,  y  alii  reconio 
fu  gente,  y  la  cauallería:  y  dexando  las  Placas  bien  guarnecidas,  co- 
mentó fu  marcha  por  camino  nunca  imaginado  por  los  Alárabes,  pi- 
fando fiempre  la  arena  del  mar.  Tomó  la  zelada  el  dia  figuiente  en 
fitio  muy  acomodado,  de  donde  falio  a  la  Oración  de  las  Aue  Ma- 
rías, auiendo  dado  el  nombre  de  Nueftra  Señora  de  las  Mercedes 
(de  quien  es  fu  Excelencia  particular  deuoto.)  Y  aunque  la  diftancia 
no  era  mas  de  nueue  leguas,  rodeando  caminos,  baxando  y  fubiendo 
cueftas  af peras,  gaftó  en  efto  toda  la  noche,  pero  llegó  a  muy  buen 
tiempo  al  Tarahal,  (que  ellos  llaman  la  Alcazaba,  que  es  lo  mifmo 
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que  Fortaleza  inefpugnable.)  Alli  repartió  ios  tercios,  y  encargó  a 
los  Capitanes  lo  que  debian  íiazer,  y  a  la  caualleria,  que  ninguno  fe 
apeaffe  pena  de  la  vida,  refpecto  de  que  la  ganima,  o  defpojo  les 
obliga  tal  vez  a  ello.  Embió  delante  los  Batidores  de  Campaña,  los 
quales  boluieron  dando  noticia  de  la  quietud  y  defcuydo  que  tenían 
los  enemigos.  Con  efto  entró  fu  Excelencia  en  el  Tarahal,  y  con  los 
tercios  de  fu  gente  bien  ordenada,  dio  el  Santiago  en  dos  Aduares, 
el  vno  de  los  Moros  de  Habrá,  y  el  otro  de  Benerages,  y  tal  deftro- 
QO  hizo  en  ellos,  que  los  desbarató  todos,  dexando  muchos  dellos 
heridos,  y  muertos:  cantiuó  fefenta  y  vna  perfonas  de  todos  géneros 
y  edades,  y  quarenta  y  tres  cauailos  y  yeguas.  Y  a  poder  obrar  la 
caualleria,  indubitablemente  fuera  grandifsima  la  prefa:  fin  auer  re- 
cebido  los  nueftros  mas  daño,  que  venir  dos  foldados  heridos  fin  pe- 
ligro, y  quedar  vno  cautiuo,  de  cuyo  refcate  fe  trata.  Y  como  fi  fu 
Excelencia  eftuuiera  criado  en  eftas  materias,  y  feruido  en  efta  gue- 
rra toda  fu  vida,  afsi  eftuuo  animando  a  fu  gente,  y  haziendola  reti- 
rar con  muy  buena  orden,  fin  querer  apartarfe  de  lo  mas  efpefo  del 
Tarahal,  hafta  tener  fuera  del  a  todas  fus  tropas.  A  efte  tiempo  fe 
defcubrio  por  la  Retaguardia  caualleria  de  Moros,  y  algunos  arcabu- 
zeros:  y  fu  Excelencia  mandó  defplegar  el  Eftandarte  Real  (que  aula 
muchos  años  que  no  le  facauan)  y  a  fu  imitación  todas  las  demás 
vanderas:  y  efcaramuceando  con  los  enemigos  con  grande  esfuerzo 
y  valentía,  fe  vino  retirando  a  lento  paffo  mas  de  tres  leguas.  Defte 
modo  llegó  nueftra  gente  al  fitio  de  los  Poqos,  que  difta  quatro  le- 
guas de  Oran,  y  alli  por  fer  ya  noche,  mandó  hazer  alto,  y  difpufo 
fu  gente  en  forma  de  batalla,  por  fi  los  enemigos  quifieffen  hazer  al- 
gún acometimiento,  y  defte  modo  fe  pafsó  la  noche.  A  la  mañana  fe 
hizo  alarde  de  la  gente  y  efclauos,  y  con  el  mayor  orgullo  y  regoci- 
jo que  dezirfe  puede,  marcharon  todos  la  buelta  de  Oran:  y  vna  le- 
gua de  dif tanda  embió  fu  Excelencia  veinte  cauailos,  y  los  de  fu  per- 
fona,  a  cargo  de  Don  Bartolomé  Pérez  del  Molino,  Pagador  deftas 
Piabas,  a  mi  feñora  la  Marquefa  con  la  nueua:  y  hallándola  a  fu  Ex- 
celencia en  el  Conuento  de  Nueftra  Señora  de  la  Merced,  mandó  que 
fe  executaffen  luego  las  demoftraciones  de  alegría  que  fe  acoftum- 
bran  hazer  en  femejantes  ocafiones  en  eftas  Placas,  repicando  todas 
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las  campanas,  enarbolando  pendones  y  gallardetes  en  todas  las  Igle- 
fias,  Caftillos  y  Torres  de  efta  Plaga,  haziendo  falúa  la  artillería  y 
mofqueteria  al  entrar  fu  Excelencia  con  fu  gente  y  prefa,  fiendo  re- 
cebido  de  todos  generalmente,  con  la  mayor  alegría  y  decoro  que 
merecía  Principe  tan  acertado,  y  de  tan  buena  fortuna.  Han  dicho 
los  mas  viejos  y  experimentados,  que  efta  facción  ha  fido  de  las  de 
mayor  reputación,  y  conueniencia  del  Real  feruicio  de  fu  Mageftad, 
que  hafta  oy  fe  han  hecho. 

Finalmente  auiendo  fu  Excelencia  entendido,  que  algunos  Alar- 
bes del  Poniete  fe  atreuian  a  fembrar  en  el  territorio  de  eftas  Plagas, 
fin  aman,  o  feguro  que  para  ello  fe  les  dá,  y  que  efparcian  algunas 
platicas  para  boluer  a  inquietar  el  Reyno,  procuró  caftigarlos,  y  para 
poderlo  confeguir,  grangeó  la  voluntad  de  vn  Moro  de  fus  mifmos 
Aduares,  que  los  vendieffe.  Acción  que  hazen  muchos  de  aquellos 
Mahometanos  por  el  interés  del  dinero.  Configuiofe  vn  Moro  muy 
practico,  y  examinándole  con  todo  cuydado,  determinó  fu  Excelen- 
cia hazer  la  marcha,  y  la  executó  el  Domingo  diez  y  nueue  de  Ene- 
ro defte  año  de  mil  y  feifcientos  y  cinquenta  y  tres,  por  la  noche,  y 
el  dia  figuiente  fe  recogió  grande  cantidad  de  ganado,  y  fe  hizieron 
muchos  prifioneros.  Y  el  Martes  21.  fe  acometió  al  Aduar  de  Vled 
Abraman,  que  figue  la  parcialidad  de  Vled  Muga,  cautiuando  ochen- 
ta y  feis  efclauos,  que  fe  metieron  en  efta  Plaga,  con  muchos  caua- 
Uos,  y  cantidad  de  ganado:  acción  digna  del  mucho  valor  de  fu  Ex- 
celencia, é  inceffante  trabajo  de  fus  foldados.  Con  que  ha  quedado 
con  caftigo  efta  parte  de  Berbería,  y  con  tanto  temor,  que  ya  vienen 
los  mas  de  los  Moros  a  pedir  feguro,  y  traginan  con  fus  cáfilas  con 
grande  conueniencia  de  ambas  partes. 


Con  licencia.  Imprefso  en  Seuílla,  por  luán  Gómez  de  Blas. 
Año  de  1653. 


^ 


RELACIÓN 

DEL  FELIZ  SUCESSO,  QVE 

las  Armas  de  fu  Mageftad  (que  Dios  guarde)  han  tenido 
en  África,  en  las  Plagas  de  Oran,  y  Mazalquiuir,  gouerna- 
das  por  el  feñor  Marques  de  Sanroman,  Gentilhombre  de 
la  Cámara,  y  Capitán  General  de  las  dichas  Plagas,  y  Rei- 
nos de  Tremecen,  y  Túnez,  y  fu  lufticia  mayor,  <&c.  Saca- 
do de  vna  carta  que  fu  Excelencia  efcriuió  al  feñor  Mar- 
ques de  Villamanrique,  fu  fecha  en  Oran  á  16.  de  lulio 
de  1656.  años. 


Refierenfe  los  grandes  alborotos  que  ha  auido  en  la  Ciudad  de  Conf- 
tantinopla  entre  Genizaros,  Efpahis,  y  Turcos;  y  las  crueles  batallas 
que  fe  han  dado  los  vnos  contra  los  otros,  y  los  apreftos  de  guerra 
que  tenia  preuenidos  el  Gran  Turco  por  mar  y  tierra  contra  la  Repú- 
blica de  Venecia  en  la  campaña  defte  año. 


Y  afslmifmo  fe  declara^  como  vn  hijo  del  Gran  Turco,  nombrado 
Ofman  Otoman.  que  eftaua  cautiuo  en  la  Isla  de  Malta  defde  el  año 
paffado  de  1644.  fe  ha  reducido  a  la  Fé  Católica,  por  interuencion 
de  los  Religiofos  del  Orden  de  Predicadores.  Efte  año  de  1656, 


Copia  de  carta  que  el  feñor  Marques  de  San- 
román  efcriuió  al  feñor  Marques  de  Villamanrique. 


Doy  cuenta  a  V.  S.  del  buen  fuceffo  que  he  tenido  eftos  días  con 
los  Turcos,  y  fue  que  auiendome  vendido  vnos  Moros  ciertos  Adua- 
res de  guerra,  que  eran  de  la  parcialidad  de  Vied  Bahen,  que  fe  ha- 
llauan  fobre  el  Rio  de  Maquerra  14.  leguas  diftante  defta  Plaga,  de- 
terminé falir,  como  lo  hize  a  24.  de  lunio,  en  fu  demanda,  afsi  por  las 
conueniencias  que  fe  figuen  al  Real  feruicio,  en  reducir  a  él  Alarbes 
tan  obf tinados;  como  por  aliuiar  en  parte  la  gente  deftos  Prefidios, 
concediéndoles  el  pillage,  para  que  tengan  algún  aprouechamiento. 
Y  eftando  ya  fobre  el  dicho  Rio,  d'fponiendo  los  Tercios  de  Infan- 
tería y  Caualleria,  aguardando  a  que  amanecieffe  para  dar  el  Santia- 
go; fe  oyó  hablar  la  lengua  Turquefca  de  la  otra  parte;  conque  entré 
en  menos  cuydado,  y  me  apliqué  a  reconocer  lo  que  podria  fer.  Y 
auiendome  enterado  era  vn  comboy  confiderable,  compuefto  de  150. 
Turcos  Arcabuzeros  de  la  Nuba  de  Tremecen,  que  paffaua  a  Argel, 
y  que  en  él  i  van  diferentes  perfonas  de  importancia,  y  algunas  mer- 
caderías, afsi  de  particulares,  como  de  regalo  para  el  Rey  de  Argel; 
le  embefti  con  tan  buena  orden,  que  no  obftante  que  el  enemigo  me 
hizo  cara  con  tan  grande  valor,  dándome  las  cargas  que  pudo,  le 
rompi,  y  desbaraté  en  breue  tiempo  con  muerte  de  mas  de  60.  Tur- 
cos, y  Hadris,  tomando  cautiuos  46,  y  mas  de  50.  cauallos,  y  muías, 
fin  auerme  coftado  (gracias  a  nueftro  Señor)  ni  vn  folo  hombre:  mi- 
lagro bien  fingular.  Entre  los  muertos  de  cuenta  fe  hallaron  el  Aga 
de  Argel,  nombrado  Bava  Hozein,  Cabo  de  la  gente  de  guerra,  que 
correfponde  á  Capitán  General.  Hozein  Bagi,  Confejero  del  Duan, 
o  Confejo  de  Argel.  Audalá  Bolven  Bagi,  compañero  del  Mamuluco, 
Valido  del  Rey  de  Argel.  Puzli  Bolven  Bagi,  hijo  de  vn  Aga  refor- 
mado. Mahomet  Ben  Morato,  hijo  del  Teniente  del  Alcayde  de  Tre- 
mecen, y  otras  perfonas  de  menos  cuenta.  Entre  los  heridos  y  prifio- 
neros  que  traxe  a  efta  Plaga,  vinieron  Haffan  lacil,  confidente  del 
Gran  Turco,  y  Embaxador  por  el  dicho  Rey  de  Argel,  a  componer  las 
cofas  del  Poniente,  nombrar  Alcayde  en  Tremecen,  y  dar  cobro  a 
otras  difpoficiones  de  importancia:  el  qual  murió  de  las  heridas  re- 
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cíen  llegado.  El  Hax  Terif  Bol  ven  Bagi,  Capitán  reformado,  El  Hax 
Hamet  Fachach  Terif,  que  viene  a  fer  defcendiente  legitimo  de  Ma- 
homa.  Y  Cid  Mahomet,  Morabito  de  Moztagan,  y  otros  muchos  de 
quienes  fe  efperan  muy  quantiofos  refcates.  El  defpojo  fue  confide- 
rable,  y  aunque  me  coftó  particular  ingenio  y  trabajo  el  recogerle 
para  diftribuirle,  en  conformidad  de  las  ordenes  que  tengo  de  fu  Ma- 
geftad,  no  fue  pequeño  el  vtil  con  que  quedaron  los  Soldados.  Efta 
rota  ha  fido  de  la  mayor  confequencia  que  fe  puede  ponderar,  en 
orden  a  la  reputación  deftas  Plagas:  pues  fi  fola  vna  jornada  es  tor- 
cedor que  reduce  a  freno  y  obediencia  los  Alarbes  de  guerra,  y  a  los 
de  paz  los  acerca  mas  a  eftos  contornos,  y  proceden  con  mayor 
atención  y  cuydado:  no  ay  duda  qué  el  fuceffo  referido  los  traerá  a 
todos,  viendo  vitoriofas  estas  Armas,  al  conocimiento  de  lo  que  les 
importa  viuir  debaxo  de  la  Real  Protección  de  fu  Mageftad,  y  pro- 
ducirá otros  efectos  grandes,  y  de  conocidas  conueniencias.  Guarde 
Dios  a  V.  S.  como  defeo.  De  Oran  16.  de  lulio  de  1656.  años. 

Relación  embiada  de  Veneela  en  15.  de  lanio  de  1656. 

El  feñor  Marques  de  la  Fuente  (que  lo  es  D.  Gafpar  de  Tebes) 
Embaxador  de  Efpaña  en  Venecia,  paffa  a  Suecia  por  Embaxador 
Extraordinario,  y  del  Rey  de  Suecia  fe  efpera  otro  en  Efpaña,  que 
fe  juzga  ferá  para  el  ajuftamiento  del  Rey  de  Polonia  con  el  de  Sue- 
cia: ó  para  vnirfe  las  fuerzas  de  Europa,  en  orden  a  reftituir  en  fu 
Reyno  a  Carlos  Segundo  Rey  de  Inglaterra,  Efcocia,  e  Irlanda.  Efta 
República  de  Venecia  eftá  muy  alcanzada  con  la  guerra  que  ha  fe- 
guido,  y  figue  contra  el  Gran  Turco:  y  a  no  tener  los  focorros  del 
Pontífice,  y  de  Efpaña,  y  auer  fucedido  los  alborotos,  é  inquietudes 
en  el  Imperio  Turquefco  (como  abaxo  fe  dirá)  corrieran  notable  rief- 
go  los  Venecianos :  porque  no  pudieran  refiftir  tanta  potencia  de  ar- 
mas por  mar  y  tierra,  como  tenian  aquellos  Infieles  preuenidas  para 
efta  campaña;  porque  para  la  guerra  de  Dalmacia  auian  remitido  SOj}. 
Infantes,  y  15ij.  cauallos,  con  120.  piezas  de  arlilleria,  a  cargo  del 
Baxá  de  Bofsina,  cuñado  del  Gran  Turco.  Y  en  el  Arfenal  de  Conf- 
tantinopla  tenia  apreftadas  60.  Galeras,  20.  Galeazas,  50.  Tarata- 
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nas, con  18;}.  combatientes  contra  la  Isla  de  Candía.  Y  demás  defto 
auian  defpachado  los  del  Diván,  o  Confejo  del  Gran  Turco,  diuerfos 
baxeles  y  Agaes  a  los  Reyes  de  Argel,  Túnez,  Fez,  y  Marruecos,  y 
a  los  Gouernadores  de  Biferta,  y  Beis,  para  que  hizieffe  remitir  los 
Nauios,  y  Galeras  de  Berbería  a  Conftantinopla,  para  engroffar  la 
Armada  Turquefca,  y  acabar  de  vna  vez  con  la  de  Venecia. 

Mas  como  Dios  nueftro  Señor  ampara  fiempre  fu  fanta  Iglefia, 
ha  permitido  fe  ayan  amotinado  en  Conftantinopla  20ij.  Genizaros 
fobre  las  pagas,  contra  Acan  Vifir  Baxá  de  Alepo,  que  por  la  tierna 
edad  del  Gran  Turco  gouernaua  por  aora  el  Imperio  Turqueíco,  con 
tanta  ambición,  que  a  todos  les  era  muy  odiofo  fu  gouierno.  Opufofe 
a  los  Genizaros  el  Baxá  con  30ij.  Efpais  y  Turcos,  y  con  el  amparo 
de  la  Sultana  (que  es  la  madre  del  Gran  Turco)  los  acometió  deforde- 
nadamente.  Pero  los  Genizaros  rechazaron  a  él,  y  a  fu  gente  con 
tanto  valor  y  denuedo,  que  les  obligaron  a  boluer  las  efpaldas  afren- 
tofamente.  La  Sultana,  y  el  Baxá  fe  retiraron  de  Conftantinopla  con 
todo  fu  fequito,  y  entonces  los  Genizaros  faquearon  gran  parte  de 
aquella  Ciudad,  y  fueron  en  bufca  del  dicho  Baxá,  que  auia  juntado 
130i}.  hombres,  y  boluia  fobre  los  Genizaros:  pero  eftos  agregados  en 
numero  de  50ij.  falieron  al  camino  a  fus  enemigos,  y  fe  dio  la  batalla 
de  poder  a  poder;  a  donde  quedaron  muertos  mas  de  lOOij.  hombres 
de  ambas  partes,  lieuando  lo  peor  la  de  los  Turcos,  celebrandofe  la 
Vitoria  por  los  Genizaros:  los  quales  prendieron  al  Baxá  de  Alepo,  a 
quien  quitaron  la  vida  arraftrandole  a  la  cola  de  vn  cauallo. 

Con  eftas  Vitorias  han  quedado  los  Genizaros  muy  dueños  de  fu 
aluedrio,  y  hazen  en  Turquía  todo  quanto  fe  les  antoja,  porque  no 
tienen  Rey  que  los  caftigue.  Y  aunque  los  Turcos  les  han  ofrecido 
pazes,  no  las  han  querido  admitir  hafta  poner  Gran  Vifir  de  fu  mano, 
como  con  efecto  lo  han  hecho,  nombrando  a  Mehemer  Baxát  de  Da- 
masco. Con  lo  qual  parece  que  el  Imperio  de  los  Turcos  queda  por 
aora  con  alguna  quietud,  aunque  muy  minoradas  las  fuerzas  que  por 
mar  y  tierra  tenían  prevenidas  contra  Venecia. 

En  medio  pues  de  tantas  inquietudes,  no  fe  ha  defcuydado  la 
República  de  Venecia  en  fomentar  la  guerra  contra  aquellos  Infieles, 
para  lo  qual  ha  remitido  en  dos  Baxeles  gente  y  dinero  á  Gerónimo 
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Lipomano,  nueuo  General  de  las  Armas  del  Zante,  Corfú,  y  Cefalo- 
nia,  para  la  prouifion  de  las  Placas  de  aquellas  Islas.  Y  afsimifmo 
remitieron  en  10.  Baxeles  2\i.  hombres,  y  cantidad  de  municiones, 
y  lOOij.  ducados  en  oro  para  Marco  Bembo  General  de  los  Galeo- 
nes de  aquella  República,  para  que  introduxeffe  parte  defte  focorro 
en  la  Ciudad  de  Candía,  y  en  las  demás  Plagas  de  aquella  Isla,  que 
poffeen  los  Venecianos  (en  cuya  Isla  ha  tocado  la  peñe  con  grande 
rigor)  y  el  reíto  del  demás  focorro  lo  remitieffe,  como  remitió  al  Ge- 
neral Zeno,  que  gouierna  las  Armas  de  Dalmacia  contra  los  apreftos 
del  Baxá  de  Bofsina,  que  pretenden  inuadir  las  Plagas  de  Zara,  Clif- 
fa,  Sebenico,  y  otras  de  aquella  Prouincia.  Y  vltimamente  han  remi- 
tido los  Veneaianos  orden  al  Generalifsimo  Marcelo,  para  que  con 
26.  Nauios  de  guerra,  6.  Galeazas,  22.  Galeras,  y  40.  Fuftas,  y  otros 
Nauios  de  fuego,  que  fe  hallauan  en  los  mares  de  Grecia,  fueffe  a  los 
Darddneles,  y  efperaffe  en  ellos  la  Armada  Turquefca,  y  procuraffe 
quemarla,  echarla  a  fondo,  fegun  y  como  otros  años  fe  ha  executado 
con  gran  valor  de  los  Venecianos,  y  mayer  deftrogo  de  las  Armadas 
Turquefcas. 

Relación  embiada  de  la  Isla  de  Malta  á  la  Ciudad  de  Roma, 
en  cinco  de  lanio  defte  año  de  1656. 

El  Gran  Turco  que  oy  impera  en  Conftantinopla,  no  es  el  legiti- 
mo Rey  y  feñor  de  aquel  Imperio  Mahometano;  fino  vn  niño  que 
avrá  12,  años  cautiuaron  las  Galeras  de  Malta,  y  refide  en  aquella 
Isla,  de  quien  los  Turcos  hafta  aora  no  han  tratado  de  fu  refcate;  y 
es  porque  Dios  ha  encaminado  por  efte  medio  la  faluacion  de  la  ani- 
ma de  aquel  Infiel. 

Y  es  el  cafo,  que  el  año  pafado  de  1644.  andando  en  corfo  las 
Galeras  de  la  fagrada  Religión  de  San  luán  de  Malta,  cogieron  vn 
Galeón  Turquefco  nombrado  la  Sultana,  en  que  iba  vn  niño  de  edad 
de  dos  años,  hijo  del  Gran  Turco,  a  quien  fu  madre  la  Sultana  lle- 
uaua  en  Romería  a  la  cafa  de  Meca:  Y  defta  prefa  refultó  la  guerra 
que  el  Gran  Turco  comengó,  y  continua  contra  la  Isla  de  Candia. 
Efte  niño  fe  ha  eftado  en  la  Isla  de  Malta  defde  el  año  de  1644.  fin 


-  75  — 

auer  los  Turcos  tratado  de  fu  refcate:  quizás  porque  no  fucedieffe  en 
el  gouierno  de  aquel  Imperio,  y  le  vinieffe  a  poífeer  tyranicamente 
el  que  oy  ocupa  aquella  Corona.  Avrá  como  dos  años  que  el  Gran 
Maeftre  de  la  Religión  de  San  luán  entregó  aquel  niño  a  los  Religio- 
fos  de  la  Orden  de  Predicadores,  para  que  cuydaffen  de  fu  enfeñan- 
^a,  y  procuraffen  inftruirle  en  los  Mifterios  de  la  Fé,  como  con  efec- 
to le  inftruyeron  hafta  reducirlo  al  Gremio  de  la  Iglefia. 

El  medio  que  la  Mageftad  Divina  tomó  para  la  reducción  defte 
Turco,  fue  defta  manera.  Eftando  haziendo  los  Religiofos  Dominicos 
la  deuocion  de  los  Santos  el  Primero  dia  defte  año  de  1656.  también 
efcribieron  el  nombre  defte  muchacho,  que  fe  halló  preferente  con 
los  dichos  Padres,  y  le  cupo  en  fuerte  al  gloriofo  Santo  Domingo  en 
Soriano:  y  el  dia  figuiente  dixo  a  todos  los  Religiofos,  que  no  le  Ua- 
maffen  Ofman  Otoman  (que  efte  auia  fido  fu  nombre)  fino  Domingo 
de  Santo  Tomas,  porque  queria  fer  Chriftiano.  Celebrofe  el  Bautifmo 
con  mucha  folemnidad  el  dia  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  de 
Aquino  á  7.  de  Margo  paffado,  y  fue  fu  padrino  el  feñor  Lafcarls 
Gran  Maeftre  de  la  Religión  de  San  luán.  Oy  afsifte  el  nueuo  Chrif- 
tiano, como  de  antes,  en  el  mifmo  Conuento  de  Predicadores,  y  ha 
efcrito  de  fu  mano  vna  carta  al  Reuerendifslmo  P.  M.  Fr.  luán  Bap- 
tifta  de  Marlnis,  General  de  la  fagrada  Religión  del  gran  Patriarca 
Santo  Domingo  de  Guzman,  que  refide  en  la  Corte  Romana,  pidiendo 
le  mande  dar  el  habito  de  aquella  Orden,  porque  quiere  morir  deba- 
xo  de  fu  f agrado  inftituto. 

Y  es  digno  de  ponderación  las  conuerf iones  á  la  Fé,  que  por  me- 
dio deftos  Religiofos  han  hecho  perfonas  Reales  en  menos  de  medio 
año  a  efta  parte.  Tenga  el  primero  lugar  Chriftina  Adolfo  Reyna  de 
Suecla,  la  qual  abjuró  la  heregia  de  Lutero,  y  fe  reduxo  a  la  Fé,  por 
medio  del  muy  R.  P.  M.  Fr.  luán  Baptifta  Guemes,  fu  Confeffor.  El 
fegundo,  el  Rey  de  Monopotapa  en  la  India  Oriental.  Y  aora  vltima- 
mente  efte  niño,  hijo  de  padres  Mahometanos,  de  quien  fe  tiene  ef- 
peranga  en  Dios,  que  ha  de  fer  vn  gran  fanto. 

Con  licencia,  Impreffo  en  Madrid  por  ¡alian  de  Paredes,  en  la  calle 
de  la  Concepción  Geronima,  Año  1656. 
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MANIFIESTO  POLÍTICO, 

EN  QVE  SE  REFIEREN,  EL  CON- 

tratiempo,   la   fatisfacion,   y   premio 
del  Excelentifsimo  íeñor  Don  Anto- 
nio De   Pañi- Agua,  Y  Zvñiga,  Mar- 
qués de  Santa  Cruz,  del  Confejo  de 
fu  Mageftad  en  el   Real,  y  fupremo 
de  la  Guerra,  Virrey,  y  Capitán 
General   de  las   Plazas  de 
Oran: 


ESCRITO  POR  D.  ALBERTO  DE  ISASI  AU- 
ditor  General  de  la  Real  Armada  del  mar  Oc- 
ceano,  y  el  mas  afecto  de  fu  Excelencia. 
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INTRODVCION 


1 .  Comparó  Séneca  (1)  la  virtud  a  la  planta  robuíta;  porque  a  la  ^^^^^^  ^^^'-J  ^^  ^^^^ 
manera  que  efta  ef parce  mas  fus  raizes,  quando  el  viento  la  combate  Íl"nofÍ^r¿"í't"lonflr- 
con  repetido  impulfo;  afsi  aquella  refplandece  mas  brillante,  quando  Sr/oiSTec^Mt/s. 
el  contrafte  de  la  calunnia  procura  obfcurecer  fus  luzes.  Mas  feria  vítSus'^  Siltlpfam 
crueldad  conocida,  como  notó  S.  Auguftin  (2)  fiar  en  la  refiftencia  l««r,''&  rScerceíSs 

fisic, 

del  buen  obrar  quando  en  la  objeción  fe  atravieffa  el  crédito,  y  en  ^2) 

tanta  manera,  es  neceffario  prevenirfe  en  fal  cafo  a  la  defenfa,  que  p¡vusAuguft¡nus  re/aíus 

'  ^  ^    ^         in  Can.  Nolo  =  12,  qaaf- 

no  baftandole  a  la  inocencia  fus  propias  armas  neceffita  de  demonf-  confcilkua/Sa^nJílígu 
traciones  agenas  que  la  patrocinen.  faman,  crudeus  eft. 

2.  Notaron  los  Efcribas,  y  Pharifeos  (3)  en  los  difcipulos  de  Matthei,  cap.  15,  2,  m-. 
Chrifto,  que  avian  faltado  á  los  preceptos  de  fu  ley,  por  no  averfe  Tredíuntu[^"tmdit%lf^ 

,    ,      j      ,  ,         ,  .  .  ,     ,  ,  Jeniorum;  non  enim  la- 

labado  las  manos  antes  de  comer,  (que  proprio  es  de  los  émulos  no-  vant  manas  fuas  cum 

panem  manducant. 

tar  las  mínimas  circunftancias  de  las  acciones  que  fifcalizan,)  y  quan-  (4, 

do  fu  verdadera  fee  pudiera  fola  defempeñarlos  defte  reparo;  quifo  ^bene^proph%avu°de^¡o- 

fu  Mageftad  facar  la  cara  á  defenderlos, reprehendiendo  á  los  Hebreos  TíÚ^'iibusmk^hint 

fu  hipocrefia,  (4)  porque  solo  fe  pagaban  de  lo  exterior  de  las  opera-  '"«''«^orflüíem  /©«¿'é  eft 
clones.  O  quantas  vezes  fucede  fer  bueno  lo  interior  de  la  acción,  y  (s.) 

,,.,,..  Quintus  Curtius,  lib.  9, 

juzgar  por  lo  extrmseco  la  malicia.  foi-.  míM  374,  m-.  inte- 

terat  epulis  Dioxlppus 

3.  El  valor  mas  heroyco,  la  virtud  mas  perfecta,  f¡  fe  halla  con  Athenunfis  pugii.nobi- 

•'  ^  lís,  &  ob  eximiam  virtu- 

la  nota  del  vicio,  que  no  padece,  rinde  á  el  fentimiento fus  esfuerzos,  *^'^^t^¡s"l^ratu""°' 

fin  tener  manos  con  que  defenderfe,  ni  voces  con  que  defempeñarfe.  (6.) 

Era  Dioxippo  celebre  Capitán  de  los  Athenienfes,  tan  iluftre  por  fu  %ÍZJepíban?f¡^t- 

fangre,  como  eftimado  del  grande  Alexandro  (5.)  por  fus  hechos.  ria,&iudum. 

Difpertaron  eftas  prendas  tanto  la  embidia  de  los  Macedonios,  (6)  ibidem:  iguur  incomt- 

j        <■        II  j      /r  ^       I     r       -    /rf  V    ^         i  ..         .    o   ,.  vio    Honatas    Macedo, 

que  uno  de  ellos  llamado  nonatas  le  faco  (7.)  á  publico  defaño,  v  'í""  temuiemtus  expro- 

'        ^  '    -^     bare  ei  ccepit,  &  poftala- 

aviendofe  empezado  la  lid  lanza  á  lanza,  fe  feneció  brazo  á  brazo,  re.  vtflvirefjet, popero 

.  '    die  fecum  ferro  decer- 

quedando  el  Macedonio  á  los  pies  del  Athenienfe  por  defpojo  (8.)  "^'■*'- 

de  fu  valor.  Causó  efta  acción  tal  odio  en  los  de  aquella  nación,  que  \mtm: Maudo giamam 


-  80  - 

'h^cu'^atum"compiíxm  confpifados  á  la  vengatiQa,  calumniaron  de  ladrón  (9.)  á  Dioxippo, 

^ís%Toxíppuí^íri'etavi't  Q"íc"  "^  pudlcndo  rcfiftir  el  fentimiento,  que  en  lo  generofo  de  fu 

cÚYc7miac¡S ímpo-  efpiñtu  hlzo  tan  gran  maldad,  fe  atrabeso  con  vn  puñal  (10.)  el  pe- 

^"''  cho.  No  extrañará  demoftracion  tan  impía,  y  barbara,  quien  confi- 

ibidem:  Et  poft  paucos  dcrarc  la  imprcísion  que  haze  en  vn  pecho  noble  la  faifa  nota  de  una 

dies,   Ínter  epulas   au-  *^  * 

reum  poculum  ex  com-    infamia 
pofitofubducitur, minif-    ""<»""«'• 

%Td%moverSRÍ¡em       4.    Hallabafc  el  Excelentifflmo  feñor  D.  Antonio  Pani-Agua,  Mar- 

adeant.  ^^^g  ^^  Santa  Cruz,  con  los  créditos,  que  fus  acciones  le  han  dado  en 

ibidem,  fepe  minus  est,  todos  míniftcrios,  adquiridos  en  el  fer vicio  de  fu  Mageftad,  (en  que 

conftantioe    in    riiboret  ...,.r.-^  .j  ci  ijtj. 

quam  in  culpa.  Canjee-  ha  cftado  cmplcado  dcíde  fu  nmez,)  conocidos,  no  lolo  en  toda  efta 

tum   oculorum,  quibus, 

vtfur  deftinabaturDio-  iVlonarchia,  fiuo  CU  las  mas  retiradas  Provincias  de  la  Europa;  y  ef- 

xlppas  ferré  non  potutf,  '  r     >   j 

viruurí^^&dpm,  tsndo  en  el  exercicio  del  govierno  de  Cádiz  con  la  aprobación,  que 
"^''^rroíelnureTii'^^'  ^s  notoria ,  dcfembaynó  la  calunnia  fu  efpada  de  dos  filos,  y  con 
finieftros  informes,  pudo  tanto  la  aftufia  de  fus  émulos,  que  configuió, 
que  fu  Mageftad  (Dios  le  guarde)  por  fu  Real  defpacho,  expedido  en 
el  fupremo  Confejo  de  la  Guerra,  le  mandaffe  paffar  á  Granada,  co- 
metiendo á  miniftro  de  fu  Chancilleria  la  averiguación  de  los  cargos 
que  le  hazian.  Obedeció  el  feñor  D.  Antonio,  y  luego  que  llegó  á 
aquella  Ciudad,  fe  le  mandó  hazer  pleyto  omenage,  de  que  eftaria  de 
manififto  en  la  fuerga  de  la  Alhambra  hafta  nuevo  orden  del  Con- 
cejo Nunca  necefsitó  eíte  cavallero  mas  de  fu  efpiritu,  que  en  el 
contratiempo  referido,  pues  á  no  fer  tan  robufto  fu  coraron,  fe  hu- 
viera  fin  duda  fufocado  en  el  veneno,  que  vertia  la  malicia  de  fus 
émulos. 

5.  El  Cabildo,  y  Regimiento  defta  nobilifsima  Ciudad,  con  el 
conocimiento  que  tenia  de  la  verdad,  (nombró  á  Don  Juan  de  Orta, 
cavallero  Regidor,  en  quien  concurren  las  prendas  de  virtud,  inteli- 
gencia, y  desinterés,  que  á  pefar  de  la  emulación,  fon  notorias)  para 
que  pafaffe  á  Madrid,  reprefentaffe  á  fu  Mageftad  el  zelo,  y  actividad 
de  fu  Excelencia,  en  los  cargos,  que  ocupaba,  como  lo  executó,  con 
la  prontitud,  y  legalidad,  que  todos  faben. 

6.  Acoftumbrado  eftá  el  feñor  Don  Antonio,  á  poner  fu  vida, 
cada  dia  repetidas  veces,  en  manifieftos  peligros,  fin  el  menor  def- 
confuelo,  por  fervir  á  fu  Mageftad,  (nadie  lo  ignora,)  pero  como  efte 
golpe  le  heria  en  el  crédito,  no  dudo,  que  fin  embargo  de  fu  valor  le 
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palpitaffe,  como  á  S.  Bafilio,  (1 1)  en  femejante  cafo,  el  corazón  para  ('^  > 

4    1           1                         1      í    IX    M                                       j    r       J      r        ......      f.    í  Epift.  82,  ibi:  Pa/prto6aí 

tolerarlo,  y  que  le  laltaffen  voces  para  defenderfe.  Mas  buelta  fu  luf-  ^nim  mim  cor,  iingua 

■^   ^                                               *^                                                                   •'  deftituebat.  deinde  pa- 

tificacion  á  Dios,  podría  decir  con  Ifaias,  (12)  Señor,  refponde  por  rum  aberat,  quin  odium 

^  ^                                                »   V      /                 J         r               K  erga    fiumanum    genus 

mi  en  el  agravio  que  padezco,  que  no  hallo  palabras  con  que  def-  exorbuarem. 

(12.) 

empeñarme.  cap.  3».  15.  ibi:  Domine 

7.    Siempre  ha  fido  acción  loable  en  el  mas  eftraño,  defender  al  "''" ^fQáidTcamV"'' 
que  inocente  padece,  mas  en  aquel  que  tiene  inmediato  conocimiento 

del  obrar,  lo  tengo  por  obligación  (13)  precifa;  y  en  efta  confidera-  ^"' 

,                                              V       /  t'              '  J  Can.  Formado  23.  quoeft. 

cion,  me  he  refuelto  á  hazer  maniíiefto  á  el  mundo,  el  modo  de  pro-  ^\  l^'^i  f-omtudo,  qua 

'                              ^  vel  m  bello  tuetur  d  bar- 

ceder  del  feñor  Marqués,  (pues  nadie  más  que  yó  le  conoce,)  las  mu-  defíndifiífiymos'  ve^í 

chas  razones,  que  le  afiftleron  de  quexarfe,  en  la  ocafion  referida,  y  ^na°]"JfmJ%fí!^i.  %'f. 

la  fatisfacion,  que  (demás  de  los  favores  de  fu  Mageftad  le  ha  hecho)  "¿"r^^uhtfEt^H'mriiíf, 

se  le  de  ve  dar  con  el  caftigo  de  los  calunniofos  delatores,  y  fi  eftos  fil'n?'^lomm.dlfenf%- 

quando  folicitan  deftruir  el  crédito  de  fu  Excelencia  con  fus  voces;  ya 

que  no  lo  pudieron  lograr  con  fus  falsedades,  me  preguntaren  lo  que 

el  Hebreo  (14)  á  Moifes:  quien  te  ha  hecho  contradictor  de  nueftras  oo 

-.                 '               ,                           ^      .                       ,  Exodi  2.  14.  ibi:  Quls  te 

pretenf iones:  refponderá  por  mi  S.  Ambrofio  (15)  quando  dice,  que  el  conftuuit  principem,  & 

•^                 "^                                        \/-i                        J  -i  judtcem  f upemos? 

que  conoce  la  injuria,  y  no  procura  (en  quanto  puede)  repelerla,  es  (,5.) 

de  la  mifma  fuerte  cómplice  en  ella,  que  el  que  la  executa.  Confieffo  o/¿S'cap.'36.'fb¡:V« 

ingenuamente  la  cortedad  de  mis  fuerzas,  pero  supliralas  la  grande  lSuriZ'Tp¿u/t!^tín 

juftificacion  del  intento.  '^' '" '"%Vit.'' '"'' '"' 


ARTICVLO  PRIMERO. 


8.  Heredó  el  feñor  D.  Antonio  Pani-Agua,  entre  los  realzados 
blafones  de  fu  fangre,  la  gloria  de  los  heroycos  hechos  de  fus  afeen- 
dientes;  que  fiempre  deven  permanecer  en  los  hijos  (16)  los  elogios  <'<^) 

,.1,.,  1        \      /  &  Cicero,  llb,  l.  de  qfflcijs, 

que  merecieron  fus  padres.  Exmaltólos  con  las  virtudes  de  fu  perfo-  """'  '2/.  ibi:  óptima 

*^  autem  hoeredltas  á  pa- 

na:  que  no  haze  reflexo  la  nobleza,  fino  en  pechos  capaces  de  rece-  ^^'"f  *¡'^'^atri  ^^^^"^' 
bir  la  imitación  con  la  memoria.  Afsi  lo  juftifica  la  experiencia  en  ^tS"?erZique"ie}la. 
Roboan,  que  fiendo  hijo  de  Salomón,  el  mas  fabio  que  han  conoci-  ''"'"■ 

RELA6IONES.— Tomo  iil.  6 
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Regum,  lib.  3.  cap.  3.,  12. 
ibi:  &  dedi  tihi  cor  fa- 
piens,  &  iníeligens  in 
iantum,  vt  nullus  ante 
te  fimilis  tai  fuertt,  nec 
poft  te  furrecturus  fit. 

(18.) 
Ecclefiaftici,  cap.  47.  26. 
ibi:  &  finem  habuit  Sa- 
lomón cum  patribusfuis, 
&  dereliquit  poft  fe  de 
feminefuo  gentis  fiulti- 
tiam,  &  imminutiim  á 
prndentia  Roboam. 

(19.) 

Regum,  lib.   1.  cap.  8.  2. 

ibi:  Fuit  que  ñamen  filij 

eius  primogeniti  Joel,  á- 

nomen  fecundi  Abia. 

(20.) 
Ibidem:  &  non  ambula- 
verunt  filij  illias  in  vijs 
eius,  fed  declinaverunt 
poft  avaritiam,  accepe- 
runt  que  muñera,  &  per- 
verterunt  j'udicium. 

(21.) 

Mariana,  de  hiftoria  Hif- 
pan.  lib.  6.  cap.  23.  Nu- 
ñez  de  Caftro  en  fu  coro- 
na Gótica,  2.'*part  fol. 
mihi  7. 

(22.) 
Aristóteles,  lib.  2.  Reth. 
cap.  15.  ibi:  Deveniunt 
autem  ingeniofa,  quce- 
dam  genera  in  mores 
furiofos  magis;  vt  qui  ab 
Alcibiade,  quique  d  fu- 
periore  Dicnlfio  funt. 

(.3.) 
Saavedra,  Emprefa  1. 


do,  (17)  ni  conocerían  los  figlos,  fue  la  mifma  (18)  necedad:  en  Joel, 
y  Abiá,  que  fiendo  hijos  de  Samuel,  (19)  varón  jufto,  que  con  tanta 
rectitud  mantubo  el  govierno  de  Ifrrael;  quando  llegaron  á  fer  Jue- 
zes,  fe  inclinaron  tanto  (20)  á  la  ambición,  que  pre virtieron  la  Jufti- 
cia:  en  los  hijos  de  (21)  Vvitiza,  que  fiendo  de  eftirpe  Real,  malo- 
graron con  fu  traición  á  el  Rey  Don  Rodrigo,  la  mayor  victoria,  que 
huvieran  vifto  las  edades:  y  en  los  hijos  de  Alcibiades,  y  el  gran 
Donifio  el  mayor,  que  fiendo  eftos,  como  dize  Aristóteles:  (22)  ad- 
mirables en  fus  acciones,  fueron  aquellos  def conocidos  al  valor  de 
la  fangre  que  heredaron  (aunque  no  fon  dignos  de  admiración  eftos 
fucefos,  pues  donde  tiene  lugar  el  alvedrio,  no  obra  precifada  la  na- 
turaleza) por  cuya  razón  fe  deve  atender  con  eftimacion  á  los  que 
con  virtudes  proprias  imitaron  á  fus  antecefores;  mayormente  oy, 
quando  vemos  nacer  muchos  á  fer  niebla  de  fu  linage,  olvidándole 
de  lo  que  fon,  por  acordarle  de  lo  que  fus  padres  fueron. 

9.  No  podrán  lamentarfe  defta  defgracia,  los  efclarecidos  afeen- 
dientes  del  feñor  Don  Antonio  Pani-Agua,  pues  lograron  en  las 
prendas,  con  que  todos  le  conocen  fuccefor,  que  no  contento  con 
imitarlos,  ha  derramado  fu  fangre,  por  excederlos;  y  como  Ciro,  (23) 
manifeftó  def  de  fu  edad  pueril  la  generofidad  de  fu  animo,  afsi  fu 
Excelencia  dio  á  entender  en  fu  puericia  el  valor,  que  defpues  acre- 
ditaron fus  operaciones. 

10.  El  año  de  cinquenta  y  cinco,  en  los  catorce  de  su  fu  edad, 
falió  el  feñor  Marques  á  fervir  en  la  Real  Armada  del  Occeano,  con 
cien  efcudos  de  entretenimiento  al  mes.  En  efte  mifmo  año  le  honró 
el  ferenifsimo  feñor  Don  Juan  de  Auftria  con  vna  compañía,  en  el 
fitio  de  Solfona.  El  de  cinquenta  y  ocho,  firviendo  en  el  de  Vadajoz, 
le  hizo  merced  la  Mageftad  del  feñor  Don  Phelipe  quarto  (que  efté 
en  gloria)  del  tercio,  que  vacó  por  muerte  del  Marques  de  Lanzaro- 
te  fu  padre.  El  de  fefenta  y  quatro  obtubo  el  empleo  de  Sargento  ge- 
neral de  vatalla,  y  con  el  govierno  de  las  armas  de  Alcántara,  y  fu 
partido:  (quien  ha  vifto  en  veinte  y  tres  años  de  edad,  tales,  y  tan 
merecidos  afcenfos?)  El  año  de  fetenta  y  dos,  fe  le  mandó  al  feñor 
Don  Antonio  Pani-Agua,  paffar  a  fervir  el  puefto  de  General  de  la 
artilleria  al  Exercito  de  Cataluña,  y  el  de  fetenta  y  tres  le  honró  fu 
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Mageftad  con  el  puefto  de  Maeftre  de  Campo  General,  de  el,  en  el 
qual  f  ir  vio  hafta  el  de  fetenta  y  feis,  que  paffó  á  Madrid,  á  exercer  la 
plaza  de  Confejero  de  guerra,  de  donde  bolvió  á  Eftremadura  por 
Maeftre  de  Campo  General,  y  Governador  de  aquellas  armas.  Ef- 
tando  en  efta  ocupación,  fue  electo  Maeftre  de  Campo  General  de 
las  de  Flandes,  á  cuyo  exercicio  no  paffó,  por  averio  gravado,  en 
la  corte  vna  enfermedad  muy  peligrofa.  Hizole  fu  Mageftad,  la  mer- 
ced del  titulo  de  Caf tilla,  que  goza,  y  defpues  fe  le  mandó  viniffe  á 
fervir  de  Maeftre  de  Campo  General  de  las  coftas  de  la  Andaluzia, 
encargándole  fu  Mageftad  juntamente,  el  govierno  político,  y  militar 
de  Cádiz. 

11.  Procedió  el  feñor  Marques  en  eftas  ocupaciones,  tan  á  fa- 
tisfacion  de  fus  cabos,  tribunales,  y  miniftros  de  efta  Monarchia,  que 
no  aviendo  halladofe  en  ocafion  alguna,  acción,  que  reprehenderle, 
huvo  fiempre  muchas  azañas,  que  remunerarle.  No  me  detengo  en 
referirlas,  por  menor,  porque  no  me  falte  papel  para  efcrivirlas, 
quando  la  notoriedad  las  authoriza. 

12.  Aceptó  fu  Excelencia  el  govierno  de  Cádiz  (digno  empleo 
de  tan  gran  toldado,  pues  por  fer  efta  Ciudad  patria  de  Emperado- 
res, (24)  feminario  antiguo  de  las  fciencias  de  Efpaña,  y  efcuela  de  (24.) 

la  Romana  milicia,  fue  fu  judicatura  el  mas  heroyco  blafon  (25)  de  ""íap'lz/iS/.'s'ií''^' 
los  Reyes  de  Mauritania:)  eligió  para  theniente  en  lo  político,  oficio,  <25) 

,  ,     ,     r     /^>^v     .      .  .  t   .  .  V        r>.        ^     .         .       Caro,  en  las  antigüeda- 

(que  es  la  bafa  (26)  de  la  colunna  del  govierno,)  a  Don  Pedro  de  des  de  scvuia,  ub.  2,  ca- 
León,  que  eftaba  f  ir  viendo  la  thenencia  de  Madrid,  Miniftro  de  co-  (26.) 

nocidos  procederes,  por  las  repetidas  experiencias  de  fu  obrar.  Boba<\ma^  u^.i.  cap.  12. 

13.  Procedió  el  feñor  Marques  en  efta  elección,  como  Chrifto 

en  la  de  fus  dicipulos,  (27)  fin  mas  interés,  que  el  defeo  del  acierto,  (27.) 

(quien  lo  duda  de  fu  zelo),  pero  con  efta  diferencia,  que  Chrifto  buf-  '^icS/S  ¿rSsSf 
có,  como  nota  S.  Anguftin,  (28)  para  efte  minifterio  los  fugetos  más  (28.) 

ignorantes,  y  fin  méritos,  por  hazer  obftentacion  de  fu  poder;  mas  fu  Sjía"nS?/o/.2í/5! 
Excelencia  defeo  hallar,  la  perfona  de  mayor  fatisfaccion,  para  la  ad-  'vnd?fmfmTrlt^\mn- 
miniftracion  de  jufticia,  y  por  efta  razón,  le  empeñaron  en  la  elec- 
ción de  Don  Pedro,  los  buenos  informes,  que  tuvo  de  algunos  de 
los  miniftros  de  mas  grado  de  efta  Monarchia. 

14.  Luego  que  llegó  á  Cádiz  la  noticia  de  efte  nombramiento, 


dum. 
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empezó  el  Pueblo  á  quexarfe,  diziendo  que  Don  Pedro  de  León,  no 
avia  fido  bien  vifto  en  las  judicaturas,  que  avian  eftado  á  fu  cargo. 
Apadrinaban  eftas  voces  los  fugetos,  que  de  Madrid,  Ecija,  Ante- 
quera,  y  otras  partes,  afsiftian  en  efta  Ciudad.  Temíanfe  muchos 
malos  fucefos,  por  la  díverfidad  de  gentes,  que  compone  fu  comer- 
cio. Pero  quando,  fueron  tan  felices  los  miniftros,  que  no  ayan  teni- 
do émulos?  Nunca  faltan  muchos,  aquienes,  de  los  Juezes,  avn  la 
(29.)  mifma  virtud  (29)  les  enfada. 

Tarfmgms^flíxíbiní        15.    Tomó  el  feñor  Marques  poffefion  de  fu  gobierno,  y  avien- 

que  eft  voluntas  fenf as-     .        ,,     ,  -  .    •  ,  ,  n         tr     r      .l 

que  civium  erga  proeto-  do  eftado  tvi  fu  cxercicio  mas  de  vn  mes  antes  que  Uegaiie  fu  tne- 

res,  vt  non  tantnm  im-  „  ,      ,      ,  ,        .  •        /r^r-      ,• 

probitatieommirafcan-  nientc,  no  fe  OVÓ  QC  fu  proccdcr  la  menor  queja,  (cita  fi,  que  es 

tur.fedetlam  recte  fac-  '  •'  ^ 

tis,  pierumque  fafti-  buena  confecucncia  de  fu  antecedente  vida.)  Llegó  Don  Pedro  de 
León,  y  á  pocos  dias  clamó  el  vulgo.  Todas  las  converfaciones,  fe 
reduelan  á  fentimientos  de  fu  obrar.  Qual  decía,  que  le  avia  maltra- 
tado de  palabra,  qual  que  le  avia  quitado  la  ropa,  que  regiftrada  lle- 
vaba á  fu  cafa,  vnos  le  imputaban  de  foberbio;  otros  le  notaban  de 
ambiciofo.  O  Pueblo  poco  fufrido!  quien  ha  de  creer  de  vn  fugeto 
(30.)  de  tantas  experiencias,  (30)  dos  vicios  tan  proprios  de  la  ignorancia. 

vbi  "ueriuupervia.  ib'i        16.    Llcgaron  cftas  noticias  á  los  oidos  de  fu  Excelencia:  defpre- 

erlt.  &  contumelia,  vbi  ^ 

autem  eft  humiiitas  ibi,  ciolas*,  porouc  como  fon  muy  proprias  del  bien  obrar  las  malas  vo- 

&  fapientta.  Matthaei,  20,  j  r      n  j     r      r 

22.  ibi:  Nefdth.  quipe-  j^gg^  ^31 1  crcyó,  quc  D.  Pedro  adminiftraba  jufticia  con  rectitud,  y 

(31.)  que  por  efto  la  plebe  fe  quejaba.  Que  fuera  ligereza  conocida,  como 

S«f  dofe/'cV"  fí;  enfeñan  las  letras  fagradas,  (32)  y  faltar  a  la  difpoficion  de  dere- 

ibi:  Regium  eft  audire      ,         /«^^    .  ...        ■ 

maié.cumfaciatbené.    cho,  (33)  dar  credito  al  primer  rumor. 

<32-)  17.    Crecieron  tanto  los  clamores,  que  tomaron  cuerpo  en  la 

Ecclefiaftici,  cap.  19.  4.  r        r  »  t 

M:  Qui  credit  cito  levis  nobleza,  por  los  repetidos  defordenes,  que  fe  oían.  Aumentáronle 

(33.)  eftas  en  tanta  manera,  que  obligaron  al  Cavildo  Ecclefiaftico  de  la 

paSsfibifSfcSsenfm  Santa  Iglefia  de  efta  Ciudad,  y  á  los  capitulares  de  fu  ayuntamiento, 

ZÚ%TxfdharÍre"  á  quc  movidos  dcl  fervicio  de  ambas  Mageftades,  reprefentaffen  las 

quejas  de  efte  pueblo  al  feñor  Obifpo  de  Jaén,  que  entonces  era  Go- 

(34.)  vernador  del  Concejo.  Los  Prelados  y  perfonas  virtuofas  dieron  avi- 

Cap.  4.  de  procurat.  ibi:  •'  .    i  .       <        t 

Quia  tamen  Eoifcopus,  \q  al  fefior  Maroués  dc  lo  que  fabian;  y  como  en  tales,  y  tantos  lu- 

per  viros  religiofos,  pro-  i  -i  ^ 

"qíibús  mn^effíeríflmi-  g^^os,  no  fe  pucde  prefumir  obre  la  pafsion,  por  lo  que  acredita  fu 
^f.arfum^á'tfíluglo-  2^'°'  y  ^'•■^"^  (^"^^  ^*  derecho,  fe  perfuadió  á  que  era  cierto  lo  que 

né  contempta.  falfum    p„*p«  nn  rrp\a 
teftimonium  tulerint.      anies  no  Cieid. 
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18.  Valiofe  fu  Excelencia  del  Confejo  de  S.  Mattheo,  (35)  y  ,,  ,,     j*^^)     ^, 

■"  '  V       /  ^  Matlliei,  18.  15.  ibi:  Si  eu- 

llamando  á  Don  Pedro,  le  reprehendió  en  fecreto.  (Que  es  medicina  ^^¡^tm¡7ad^  ^^llni't 

á  propofito  (36)  para  la  fatisf ación  de  la  inocencia,  ó  la  emmienda  de  ««'"  ""%/¿^."^  'p^"'" 
la  culpa).  Mas  fi  las  voces  eran  ciertas,  no  podia  alcanzar  efte  reme-  (36.) 

dio,  porque  fon  infaciables  los  ardores  de  la  ambición,  (37)  fino  los  xhv.Von'Si  amicum,  né 

Oprime  la  fuerca  de  la  lufticia.  Ni  el  mal  concepto,  que  ya  el  pueblo  aicat:  non  fea,  aut  fi 

*^  »  j  fecerlt,  ne  iterum  addat 

tenia  hecho  del  proceder  de  Don  Pedro,  era  fácil  de  defvanecer,  faceré. 

porque  fuele  comunmente,  contra  los  miniftros,  juzgar  mas  por  la  cafipdoruf 'líb  4  epift 

opinión  (38)  que  por  la  verdad.  '^n^S^íU^S- 

19.  No  vaftó  tampoco  efta  diligencia,  para  que  cefaffen  los  la-  lasSutí^Ho^Trema- 
mentos.  O  que  def graciado  es  efte  Miniftro,  pues  profique  contra  el  *^J^ 

la  reouenancia  común!  Continuó  el  feñor  Marqués  el  mifmo  confejo,  cicero,  orat.  s.  pro  roí- 

*^    ^  .  cío.  fol.  mihi,  55.  ibi:  67c 

reprehendiendo  a  fu  theniente  en  prefencia  (39)  de  perfonas  de  au-  eft  vuigus.  ex  ventate 

^  r  »       /  r  pauca,  ex  opintone  mul- 

thoridad.  Porque  tuvo  por  precifo  (40)  reprimieffe  la  vergonzofa  co-  taastimat. 

rreccion,  á  quien  juzgó,  no  podia  el  buen  confejo.  Algo  mas  actibo  Matthai,  S,  cap.  is. 

es  efte  fegundo  remedio,  pero  debioffe  temer,  que  no  avia  de  confe-  i«j?er/f  aS  íe"«m 

,  ,   ,.  ,  adfiuc   vnum,  vel  dúos; 

gUir  el  fofiegO  popular.  vt  In  ore  duomm.  vel 

20.  Afi  lo  acreditó  el  fucefo;  pues  no  vaftandole  al  feñor  Mar-  '^'""  "^  [27^"  "*" 
qués  fus  prevenciones,  no  dexaba  el  Pueblo  de  quexarfe.  O  que  l.  vnica,  cod.  de  emen- 

^  "^  dat.  propinquor,  ibi:  Vt, 

impropria  es  en  vn  hombre  docto,  y  experto  tal  pertinacial  Laobfti-  ScÍSíÍS/Í^ 

nación,  como  fabe  el  Theologo:  es  propriedad  de  demonio  (41)  TeXXJkin^com- 
pues  folo  á  lo  inflexible  de  fu  juicio  repugna  el  apartarfe  de  fu  yerro,  ^^"°*' 

huella  la  linea  de  bruto,  quien  fatisfecho  de  vn  error,  reincide  en  D.xhomas,/ par/,  guo-//. 
executarlo.  Mas  no  quiero  en  eftos  fentimientos  del  vulgo,  adelantar        «     "  corpore. 
el  difcurfo,  por  no  empeñar  mi  pluma  en  materia  tan  odiofa. 

21.  Tomó  el  feñor  Marqués  refolucion  de  juttificar  los  cargos, 
que  á  fu  theniente  hazia  el  pueblo,  porque  no  aviendo  yá  razón,  que 
pudieffe  honeftar  el  difimularlos,  convino  al  crédito  de  fu  Excelencia, 
el  facarlos  en  publico.  Probáronte  judicalmente  diferentes  capítulos, 

y  fin  apartarfe  de  la  doctrina  del  mifmo  Evangelifta,  (42)  dio  el  feñor  (^2.) 

_.  .      ,        .  -  .  ...     ,     ,  ,  ,         ,   ,   .,  .    ,  .  Matth.Tci,    vbi  fupra   11. 

Don  Antonio,  conforme  (43)  á  derecho,  quenta  al  tribunal  fuperior.  m.  Quod  fi  non  audierit 

'  ^      '  ^  ^  eos.  dlc  EccleficE. 

Remitiofe  copia  authorigada  del  procefo  informativo,  al  fupremo  (4,^ 

Confejo  de  Caftilla,  y  al  mifmo  tiempo,  fe  le  fufpendió  á  Don  Pedro  ^°^c¿''¡.^p"2  n  63""' 
de  León,  el  exercicio  de  la  adminiftracion  de  jufticia.  Hafta  aqui  las 
operaciones  de  fu  Excelencia  en  efte  particular,  las  quales  he  referí- 


(44.) 
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do,  folo  á  fin  de  que  nadie  dude  la  juftificacion,  con  que  fe  procedió 
en  ellas. 

22.  He  oydo  dudar  á  algunos  jurifperitos;  fi  fue  legitima  efta 
fufpenfion,  y  fin  que  la  brevedad  me  acufe,  procuraré  difolver  efta 
dificultad.  Conftante  es  en  los  principios  legales,  que  qualquiera  mi- 
niftro  de  la  república,  fiendo,  ó  pertinaz,  ó  grave  delinquente,  pue- 
de fer  expulfo  de  fu  oficio:  afsi  lo  deciden  varios  textos  de  dere- 
Textus  in  Canon,  in  ca-  cho,  (44)  y  ctt  cllos  los  fuponen  comunmcntc  los  Authores.  (45) 

nonibus  57.  16.  quceft  /.  '  ^       '    •'  '^  ^       ' 

unctsT.'ong'^riísí.í  Conflftc  la  duda  en  faber,  fi  puede  el  Governador,  o  Corregidor,  M- 

?ío/. '? Bobf düíV/íí." /■.  pender  a  fu  theniente  en  el  Ínterin,  que  el  tribunal  fuperior,  con  ple- 

cap.i6.num.3i.  ^^  conocimiento  de  caufa,  le  condena,  o  abfuelve.  Tengo  por  qua- 

oregor.  López,  &  Boba-  fi  cvídentc  la  partc  aflrmatlba  defta  propuefta.  Lo  primero,  porque  la 

'  *  (46)"^  "  ^^y  ^^^^  recopilada,  (46)  dá  facultad  al  Governador,  para  que  fi  ha- 

L.  9.  tit.  6.  lib.  3.  recop.  Uafe,  quc  fu  thcnicnte  lleba  mas  derechos  de  los  que  fe  le  deven,  le 

ibi:  ítem,  que  no  lleven,  '  ^  t  » 

%»'^T£ZÍTafMoriaÍ  caftiguc:  luego  con  mas  razón  (fi  efta  va  juftificado  efte  delicto,  y 
"gmTquefeSfene^tn  ot^os  mayorcs,)  pudo  el  fcñor  Marqués  fufpender  á  D.  Pedro,  pues 
yÁVfoÚhViíí%wak  tenía  facultad  para  caf  ti  garle. 

^d¡¡lTthmuítes.^yfn'o  23.  Lo  fcgundo,  porquc  Bobadilla  (47)  con  gran  numero  de 
"  ^""caftígúen."^  °^  Authores  lo  refuelve  afsi,  y  fiendo  las  razones  tan  eficaces,  vaftaba 
Bobadilla  ^S  /  oiiti-  ^^^^  *"  authoridad,  para  feguir  fu  opinión:  que  en  las  determinacio- 
c(B,c¿p.i2, n.6i.  nes,  como  dixo  S.  Gerónimo,  (48)  no  fe  han  de  numerar  las  doctri- 
p.  oeronimus,  fuper  Da-  nas,  fin  pondcrar  los  fundamentos;  porque  fuele  vno  difcurrir  (49)  lo 
mei  rdatu^^m  gjoLc.  n.  ^^^  muchos  no  alcangan:  luego  procedió  fu  Excelencia  con  gran 

Non  DoctoriS  OpiniO,  fed  lim-jj  i  e       •  j       e    e  !■• 

doctrinae  ratio  ponde-  probabilidad  cn  la  referida  fufpenñon. 

randa  eft.  .        ,       ,  , 

(49 )  24.    Lo  tercero,  porque  hempre  que  ay  peligro,  en  que  el  minif- 

d¿  ve?¿rí''ur"eTnucieaí-  tfo  pcrmanczca  cn  fu  excrclcio,  puede  el  Governador  fufpenderlo: 

/orfam^&detSí¡fen-  ^'^1  lo  rcfuelven  gravlfslmos  Authores,  fin  contradicción  (50.)  algu- 

ifs%)fql!ii"¡npÍrTe"fu-  «a.  Pues  prcgunto  ay  quien  dude  los  graves  inconvenientes,  que  te- 

^«rr  "'^  ^'  dexar  a  Don  Pedro  de  León  con  la  vara,  quando  todo  el  pue- 

cancerius,  variar,  refo-  blo  Ic  íuzgaba  codiciofo?  Quando  todos  lo  acufaban  de  fobervio?  v 

lut.  p.  2.  cap.  2.  num  79.  . 

üobíidiua,  vbtfupra.cum  quHudo  cftos  clamorcs  no  avian  cedido  con  los  avifos  del  feñor 

Baldo,  &  alijs.  ^ 

(51)  Marqués,  ni  con  las  reprefentaciones  de  muchas  perfonasde  grande 

^oncor^anTib!'c%Vc"o,  authorldad?  Era  jufto  poftponer  contra  derecho  la  vtilidad  publica, 
KSÍ''¿'^m¿)//.^«.  (51-)  á  la  conveniencia  de  vn  particular?  Seria  licito,  que  en  el  inte- 
60.  &  de/c^jss.  n.  14   ^-^^  ^^^  llegaba  al  Concejo  la  noticia,  y  fe  podia  tomar  expediente. 
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fe  pufieffe  en  contingencia  el  refpeto  de  la  jufticia?  Nadie  abrá  que 
tal  confieffe:  luego  obró  bien  fu  Excelencia,  en  executar  la  dicha 
fufpenfion,  y  faltarla  fin  duda  al  precepto  de  Dios  (52)  al  confeio  de  <"> 

*^  '  •'  f  f  V       /  i  Ecclefiaftic.   cap.    8.    18 

San  Pablo,  (53)  y  á  las  difpoficiones  de  derecho  (54)  en  dilatarla.      'eaunm  m  forte  "m- 

25.  Quien  culpará  aora  efte  modo  de  proceder?  no  fe  califica      vetmaia  fuá  inte. 

(53 ) 

de  jufta  efta  acción,  con  aver  el  Concejo  en  vifta  de  los  autos,  Ha-  Fauíusi.adcorinth.cap. 
mado  a  Madrid  a  Don  Pedro  de  León,  embiado  miniftros,  que  com-  '  '^'''"e/SS'"''^"'" 
probaffen  los  cargos,  y  en  virtud  dellos,  mandado  prenderle?  fi:  que  (54.) 

r  <■  •         jw,'^  e  ,  ,         r.        .        .        Juftianan.dc  indicib. 

no  concurrieran  eftas  circunftancias,  (55)  fegun  derecho,  fmo  huvie-  conftit.  82  ¡bi:  fi  fuaex 

'      ^^  aliquid  improbe,  &  ma- 

ra  en  el  procefo  iuftificado  cuerpo  de  delicto  fobre  que  cayeffen.        '''.i^fe.  guem  quam  mi- 

r  3  r  ~i  j  mftrorum  fuorum  age- 

26.  Queda  comprobado  vaftantemente  efte  punto,  páfeffe  aora  MZ%%'o'eos%% non 
á  reconocer  el  proceder  del  feñor  Marqués,  en  las  demás  obligacio-  ferendu%iniJnem: 
nes  del  govierno.  Si  es  cargo  de  vn  Governador  cuydar  en  primer  ^uírf  ír!ftat'."{i"fll,é 

,  j    ,    .  .  j  I  •  I  í'Lf         AM-      Otero,  de  official.  reip. 

lugar  del  bien  común,  y  de  que  los  vecinos  gocen  la  ponble  vtili-  cap.  13. 

dad,  prefiriendo  efta  á  fus  propias  conveniencias,  (56)  efpecialmen-  ^^^^ 

te  en  los  avaftos.  Quien  mas  que  fu  Excelencia  fe  ha  defvelado  en  '^'«'■-  refoiu't.  cap.g.nú- 

^  mero  1.  cum  1.  1.  §.  ttem 

folicitar,  que  la  Ciudad  de  Cádiz  eftuviefe  focorrida  de  trigo,  y  otros     mud,  ff.  adfyiantan. 
mantenimientos,  bufcándo  para  ello  dinero  á  fu  crédito,  conque  fu-  cicew,  de^lffidjs,  ub. 2. 

ih¡ :    Vtílitatem   civium, 


plir  el  que  faltaba,  para  confeguir  efte  fin?  díganlo  los  pobres,  que  fie'  masiftmtns  tuean- 

tiir,  vt  qiicecumqiie  agani 
ad  eam  referant,  obliti 
commodorum  fuorum. 


,  ,      ,  ...     I  j  .  .  <  tur,  vt  qucecumque  agant 

han  gozado  la  conveniencia,  de  los  moderados  precios,  que  ha  cau-  ad  eam  referant,  obnn 


fado  la  abundancia.  Díganlo  las  ciudades,  y  lugares  circunvecinos, 
que  han  participado  de  efta  liberalidad. 

27.  Si  es  cargo  de  vn  Governador  el  atender  al  férvido  de  fu 
Rey  con  toda  prontitud,  como  lo  dicta  la  lealad,  y  lo  ordena  vna  ley 
recopilida,  (57)  quien  mas  que  el  feñor  Marqués  ha  cumplido  con  (57.) 

tanta  eficacia,  efta  obligación?  díganlo  los  miniftros  que  le  han  afsif-  ¡¿i:  V'i/aé  W  cdrr7gi- 
tido,  pues  en  ofreciéndote  negocio  del  férvido  de  fu  Mageftad,  á  "^  nueftr¿f^rlicf¿"^" 
ninguna  hora  eftavan  effentos  del  trabajo. 

28.  Si  es  cargo  de  un  Governador  el  cuydado  de  la  equidad 
en  lá  diftribución  de  los  mantenimientos,  y  que  abunden  en  las  pla- 
zas, (58)  y  partes  publicas,  para  que  fe  moderen  fus  precios.  Quien  í^s.) 

,  )      '  ,  Ariftoteles,  lib.  6.  polit. 

lino  fu  Excelencia,  en  fus  grados  ha  vifitado  carnicerías,  panadería,  cap.s.ihx.  primumergo 

'  <=>  1   r  1    (.yi-Q  rerum  nefceffaria- 

y  pefcaderla,  para  que  todos  fe  diftribuyeffen,  con  la  legalidad  que  ''"""iemndínturque!'"^ 
fe  debe?  digalo  el  pueblo,  que  lo  ha  vifto,  y  experimentado. 

29.  Si  es  cargo  de  vn  Governador,  el  defvelo  para  que  efte  fir- 


(59.)  va  de  defcanfo  (59)  á  los  fubditos.  Quien  mas  que  el  feñor  Marqués 

Séneca,  ad  Polibium,  ea-  .   .     ,  .    c        .    .       .      r      » «         ,,     j    • 

pituio  26.  ibi:  omnium  (fm  ciTibargo  dc  la  poca  falud,  en  que  el  fervicio  de  fu  Mágeitad  le 

domus  illius  vigilia  de-    ^  ts  f  >  m  & 

fendit.  ha  puesto)  rondando  de  noche,  y  afsiftiendo  a  otros  defpachos  pre- 

citos, ha  falido  con  el  fol  a  continuar  fu  tarea?  díganlo,  los  que  ne- 
cefitados  de  audiencia  le  han  bufcado  á  quálqiera  hora.  Si  es  cargo 
(60.)  de  vn  Governador  la  afsiftencia  a  los  ayuntamientos  (60)  para  autho- 

Bobzá\\H,^ lib^  3. ^poiit.  j.|2g^  ^Qjj  jy  prefencia  las  materias,  que  en  ellos  fe  confieren.  Quien 
mas  que  fu  Excelencia,  ha  áfsiftido  continuamente  a  los  cabildos  en 
todas  las  funciones  que  fe  han  ofrecido?  díganlo  los  libros  capitu- 
lares. 

30.    Si  es  cargo  de  vn  Governador  el  buen  exemplo  de  fu  per- 

(61.)  foná.  (61)  y  la  honeftidad  de  fus  acciones,  para  que  los  fubditos  ten- 

^fm^Fama^eruiífnS'-  gan  quc  imitar,  y  el  fuperior  defahogo  para  reprehener.  Quien  mas 

%ol?ta°cí'nfdu¡TvtT"-  quc  cl  fcñor  Marqués,  ha  effado  fin  nota  alguna  de  acción  vicióla? 

fis  in  alios  effe  judex;    ~.    .        ,        ,     .  .  ,  .  .    .  *    »  •.      i 

prima  agüitas  eft  afe  Quicn  ha  dado  mcjor  exemplo  en  los  exercicios  efpirituales,  y  con 

prcefides  inco fiare,  vt  de-  «    ,.         ,      •  .      ^     .  c 

beant  criminofi  metuc-  frecucncia  dc  facramcutos?  díganlo  los  que  le  trataron  con  mas  er- 
re, quem  nequeunt  flmi- 

lem  reperire-  &  lib.  12.  trcchcza,  y  regiftraron  mas  lo  interior  de  fus  acciones. 

epift.  2.  ibi:  Stt  in  nobls  '  •'        o 

pofimliilmmeLl'íepT  ^1 .    Si  cs  cargo  dc  vn  Govemador,  enfeñar  fu  familia  (62)  á  que 

"''^  fean  los  primeros,  que  cumplan  con  fu  obligación,  como  para  nuef- 

idem.  lib.  10.  epift.  5.  \X2i  advcrtencla  lo  hizo  Chrifto  Señor  nueftro  (63)  con  fus  difcipulos. 

Wvoiumus  difcipunam,  Qulcn  mas  quc  fu  Excelcncia,  ha  tenido  á  todos  los  de  fu  casa,  tan 

vt  relíquot  pudeat  erra-  p  ,  .    . 

re.  guando  noftri  coe-  agcnos  dc  todo  intcrés,  v  tan  fucra  de  otros  vicios,  que  nadie  se  aya 

nofclmur  excedendi  //-      **  •'  ^ 

centiam  non  prcebere.    quexado  de  f US  opcraclones?  Quc  crlado  f uyo  ha  llegado  á  eftafar  á 
Matthíei,  cap!  5. 16.  ibi:  los  hombres  de  comercio?  díganlo  ellos  mifmos,  que  tanto  ponderan 

Slt  luce'at  lux  veftra  co-    _<i.„  ^««««-«..«o 

ram  hominibus  vt  vi-  efte  dcnnteres. 

eti"orTcentpat7emve}-        32.    Estos  fon  los  princlpalcs  cargos  dc  vn  govierno  político.  En 

tram,  gui  m  calis  eft.    ^^  j^^i^j  dcbc  cuydar  cl  Govcmador  de  tener  fu  plaza  bien  difpuef- 

ta,  la  artillería  prevenida,  las  murallas  reparadas,  en  exercicio  de  las 

milicias,  y  promptas  las  armas,  de  forma  que  el  prefidio  efte  fiempre 

defendido,  que  es  el  vnico  fin  de  fu  minifterio.  Afsi  fe  lo  advirtió  Sa- 

(64.)  muel  (64)  á  Saúl,  defpues  de  averie  ungido  Rey.  Quien  pues,  mas 

^¡raMs^'nfp'uhm%¡¡m  que  el  fcñor  Marqués  de  Santa  Cruz,  ha  cuydado  de  todas  eftas  dif- 

de  manibus  inimicorum  ,.    .  ^    ,.       .      ,  .  ,.  ilt  /^    j!  r 

eius.  qui  incircuitu  eius  poücioucs?  digalo  la  memoria  mas  antigua.  No  ay  en  Cádiz  perfona 

funt,  tír  hoc  tibi  fignum,  •,     .  .  í-r 

quia  vnxitte  in  princi-  alguna.  onc  fc  acuerde  de  aver  visto  la  artillería  montada  ccmo  efta 

pem.  °         '  ^ 

oy;  y  aunque  la  Ciudad  ha  puefto  los  medios,  fe  debe  a  la  induftria 
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de  fu  Excelencia  la  execucion.  Nadie  fe  acuerda  de  aver  vifto  las  mi- 
licias, tan  promptas,  y  expertas;  y  aunque  el  vatallon  tenia  nueve 
compañías,  fe  debe  a  la  difpoficion,  y  vrbanidad  del  feñor  Marqués, 
el  que  tengan  cabos,  que  las  ayan  puefto  en  orden.  Nunca  han  efta- 
do  mas  reparadas  las  murallas,  ni  las  armas  mas  prevenidas,  y  fe 
debe  á  la  actividad  de  fu  Excelencia  el  averias  vifto,  y  recorrido,  para 
que  ni  las  vnas,  ni  las  otras  padecieffen  detrimento. 

34.  Efte  es  el  obrar  del  feñor  D.  Antonio  Pani-Agua,  eftos  fus 
procedimientos,  (que  fin  falfedad,  no  podrá  negarme  la  más  proter- 
ba  emulación,)  á  que  fe  llega  el  averie  Dios  dado  aquel  corazón  fa- 
bio,  e  inteligente,  que  pedia  Salomón,  (65)  para  que  en  el  govierno  (m.) 

le  temieffen  los  malos,  y  le  veneraffen  los  buenos.  Con  razón,  pues  oabiTe^reofe^o'tuo  coi- 

,  ...  «  .  .       p  p  .    tiocile  {&.  poftre»)    ecce 

ha  merecido  en  el  contratiempo  prefente  los  aplaufos,  que  conftan  al  fea  mi  fecundum  fer- 

mone»  tuos,  ó-  dedl  tibí 

mundo,  la  aprobación  de  los  Cavildos,  Prelados,  y  miniftros,  y  la  f^""  ^"p'^"J^,^  '''"^"" 

aclamación  de  todo  efte  pueblo,  tan  general,  que  defde  el  mayor  al 

menor  en  todos  los  gremios  tubieron  por  propia  fu  defgracia.  Que  es 

digno  de  tales  glorias,  (66)  quien  también  fabe  cumplir  las  obligado-  (w.) 

,     -  Ecclefiaftici,  cap.  44.  7. 

neS  de  lU  cargo.  ¡bi:  Omnes  tftas  genera- 

tlones  gentts  face  elo- 

rlam  adeptl  funt,  &  tn 

dtebus  fuis  habentur  In 

laudlbus. 

(67.) 

ARICULO  SEQVNDO.  *m'i '?  fiif ^íí 

gravlter  qutfque  fert  ho- 
nore  fuQ  privarl. 

(68.) 

32.    Es  tan  eftimable  el  punto  de  honor,  que  nadie  (67.)  refifte  leUhv! Magnu'm  eft prce- 

,  .  ^  ^  ^        '  fidium  In  perículis  In- 

al  fentimiento,  quando  Je  juzga  acometido.  Y  aunque  la  inocencia  es  nocentia;  fcevum  mare 

^  JO  T  involvitur;  procelcee  fpu- 

nave  fegura,  que  apefar  de  las  fluctuofas  borrafcas  de  la  calumnia,  "/^/^/'^K^/S^rvn- 

vence  (68)  los  efcollos  de  la  malicia;  debe  en  los  peligros  de  la  hon-  nStÁVÁtmiift. 
ra  dar  voces  al  cielo,  para  que  deftruydos  los  contrarios  vientos,  que  (69.) 

la  combaten,  configa  con  ferenidad  el  falvamento.  dl^V  ¡s.  ibh'^Lm/m 

36.    A  la  vida  antepufo  S.  Pablo  el  pundonor,  (69)  el  Efpiritu  ^quamvtgi^rilm  mtam. 
Santo  (70)  a  las  riquezas;  con  que  no  ferá  digno  de  admiración,  que  (70.) 

quando  el  feñor  Marqués  no  fe  ha  quejado,  por  aquella,  aviendola  ^cmfmhab¡Tbinom- 

puefto  tan  repetidas  veces  á  peligro  en  el  fervicio  de  fu  Mageftad,  ni  p^r^aneMt'libi,  "iaím 

por  efta,  quando  en  el  ha  gaftado,  y  perdido  tan  confiderables  por-  """"  VZ^nr'^"^' 
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ciones  de  fu  pairimonio,  fe  quejaffe  quando  veía  fu  crédito  herido  de 
las  infames  lenguas  de  fus  émulos. 

(71) 

Valerias,  lib.  7.  cap.  1.  37.  Quejabafe  en  primer  lugar  fu  Excelencia  de  fu  fortuna,  por- 
"n^rb¡'terramm%inc7-  Que  veia  Que  fiendo  los Que  le  calunniaban  de  tan  inferior effera,  (que 
buiffimos  dedit.  adjecit  aunquc  eran  ignorados  en  lo  iuridico,  ellos  mifmos  voceaban  fu  def- 

animi  rarifsimas  dotes,  ° 

6-  corporis  vires,  vtfuf-  acicrto,)  v  dc  tan  notorla  maldad  en  fus  procederes,  tubieife  aftucla, 

ficere  laborlbus  pofíent,  "  •'  ^  ^ 

(&  pau  lopoft)  confuiatiis  paj-g  acreditar  fus  voces  en  tribunales  tan  rectos,  como  los  de  efta 

decus,  imperatortam  po-    *^  ' 

mmpMpr%Íxtamjar-  Monarchla,  contra  vna  limpieza  tan  conocida,  como  la  de  fu  obrar. 

^"'^  ^^''  38.    Motibo  le  daban  á  efta  quexa  los  exemplos,  que  refieren 

joannes  bScius,  apiid  ^^is  hiftoñas.  Era  Quinto  Mételo,  dice  Valerio  Máximo,  (71)  natural 

'Íf,lT'ibh'vmbram"h%  dc  vna  de  las  principales  ciudades  del  mundo,  hijo  de  padres  muy 

J?s.  yPquítJque"pmit-  noblcs,  adomado  con  excelentes  virtudes  de  animo,  y  robuíta  ga- 

''"^'atrdvit  invidiam'^  "^  llardia  dc  cuctpo;  Obtuvo  cl  honor  del  confulado,  y  el  govierno  de 

(73.)  las  armas,  (parece  que  iva  Valerio  delineando  el  cafo  prefente,)  y 

nam"T.'  ibi:  Cuíncau-  como  fuclc  fcr  la  cmulaclon  fombra  (72)  de  la  virtud,  no  faltó  quien 

fam  repetundarum  dice-  .        ,         p  ,..,,,         a       i-  .  i  .. 

ret,  tabuiceqae  eius  ab  puheffc  macula  en  la  dc  efte  admirable  heróe.  Acufaronle  pnblica- 

accuf atore  expoftalatce,    ^  *^ 

tum  c?r°caTudicium7¡-  "^^"t®  ^^  ^^  Scnado,  y  avlcndo  Uamadole  los  Jueces  á  juycio,  fe  pre- 
abTrumStTmpíat^^-  ^^"*^  ^^  ^'^^^^  acuíatorio  (73)  cn  que  le  imputaban,  avia recebido  al- 
aíiqua're',  quTin'hÜ re^-  guHOs  cohcchos  cn  cl  confulado,  y  llcgando  el  cafo  de  verfe  el  pro- 
buaff¡fmn\'^Íabu1ií'.  ccfo,  fe  juzgó  por  indigno  de  la  rectitud  de  tan  gran  varón,  y  limpie- 

fed  in  vita  Quinti  Mete-  ..  -.  ..jc  •  ..^ 

///,  argumenta  finceré  za,  quc  hcmpre  fc  avia  experimentado  en  fus  acciones,  dar  oydos  a 

adminiftratoe  Provintice  ,      ^  ,...,,..  .  i    c  .  .  r      . 

legenda fibijudices ere-  cargo  ta  fco,  y  bolvicndo  á  eftas  los  OJOS,  defpreciaron  la  acufacion 

diderunt:  indlgnum  rati  ^  '  -^  j      >  r 

integritatem    tanti  viri   ¿g  fys  emulOS. 
exigua  cera,  &  paucls 

¡itteríi  predi.  39^    [)g  femcjante  delito  fue  acufado  Emilio  Scauto,  teniendo  la 

^    ,    J^*u      ;  /     dignidad  de  Confuí.  Era  efte  fuieto  hijo  de  vna  de  las  mas  illuftres 

Carolus  Stephanus  infuo        »  j  j 

utíera"s.  M°^scaums  familias  dc  Roma,  y  fobre  muy  eloquente,  valerofo,  y  celebrado  por 

maZTlx  qliaEmiUus  íus  hcchos.  Qulcn  Ic  acufaba  era  vn  tribuno,  ó  Alcalde  de  la  ple- 

pofu"á ''varh  TrFbunl  bc,  (74)  nombrado  Valerio,  y  aviendo  llegado  la  ocafion  de  fu  def- 

^acufatus%"^soiutüs^  cargo,  rcduxo  fu  defenfa  á  folo  efta  pregunta.  Vario  Sucronenfe  acu- 

C75.)  fa  á  Emilio  Scauro  de  el  delito  de  cohechos.  Emilio  Scauro  niega.  (75) 

tor^\ap.  25.  ibi:  oiim  A  quicn  fc  debc  creer?  Cuyo  argumento  concluió  de  tal  fuerte  á  los 

Ai.  Scaurus,  cum  accu-  .,...p. 

faretur  corruptela,  in  Juéces,  QUc  diccn  las  hiftorias  fué  en  viriud  de  el  abfuelto. 

condicionem  progrefus,    •' 

hoc  tantum  efatus  dici-        40.    También  acufaron  algunos  en  el  Senado  Romano  á  Lucio 

tur  Varius  Sucronenfis,  o 

f¡deSa%"rruínimaft.  Sc¡pion,  pidiéndole  quenta  de  400i}.  fexterfios,  que  de  el  dinero  del 
Entiiiu^s^scaurusjegat:  p^y  Antiocho  avia  diftribuydo,  eftando  en  cierta  embaxada.  Luego, 
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que  tuvo  noticia  del  cargo,  rompió  vn  libro  de  razón,  en  que  cita- 
ba (76)  juftificado  el  que  le  hazian,  y  la  data  de  efta  cantidad,  y  folo  (76.) 

fe  defendió  con  refponder  ai  Senado,  (77)  que  nunca  creyó  llegaííe  ¡íí'lbi:'  pr¿iÍiu'Al¿ 

la  ocafion  de  que  fe  hizieffe  pefquifa  de  fu  innocencia,  quando  avien-  expenfcs  fummce  conti- 

nebantur,  &c. 

do  fugetado  á  la  África,  no  avia  facado  de  fus  riquezas,  mas  teforo 

que  fu  nombre;  y  quando  no  le  hizieron  avaro  las  opulencias  de  idtm:ihidtm  non  reddo. 

^       ,  ,    c      c  ,  r^  ,  •  r    ,  ,        ,  r     paires  confcripti;  erarlo 

Cartago.  Oyofe  la  defenfa  en  el  Senado,  y  pareció  á  los  Jueces  vaf-  veftro.  h.s.  quadragies 

°  •'  rationem,  alienl  imperij 

tante  para  abfolver  á  Lucio  Scipion,  y  afsi  lo  executaron.  minifterquodmeodac- 

^  r         '  j  fu^  meifque  aufpicijs  bis 

42.    La  vnica  quexa,  que  la  lealtad  de  David  (78)  dio  á  Saúl,  "í'"'"  ltn¡Je¿L'  "*"' 
quando  falió  de  aquella  cueva  de  el  defierto,  en  que  efcondido  avia  (73 , 

huido  fu  rigor,  fue  preguntarle:  Porque  feñor  ois  á  mis  enemigos,  \^^^^in¡ünmsfeDaJia. 

que  os  perfuaden  contra  mi?  No  puedo  dexar  de  hazer  reparo  en  vna  ^u"7ixiiqu7"^°sauT: 

dificultad,  que  fe  me  ofrece  en  efte  lugar.  No  es  David  el  perfeguido  ^Zm  tofJenuum"  ¿t 

de  Saúl?  (79)  el  que  fe  vio  fugitivo  (80)  entre  los  Paleftinos,  en  el  ^"'^"'^%m'te?"''  ^^'^' 
peligro  de  que  le  mataffen?  El  pobre?  El  defterrado?  Si:  Pues  como  (79.) 

no  fe  quexa  Dauid  de  eftos  trabajos,  y  folo  fe  lamenta  de  que  fus  \v¡fiigandum'^David. 
enemigos  fean  oídos  contra  el?  No  fatisface  el  texto  fagrado  efta  duda  (so.) 

ni  yó  la  he  vifto  tocada  por  expofitor  alguno;  pero,  difcurro  (falvo  el  ^EUugiffn'dieiiiadfa- 

de   Saúl,    %  venlt  ad 

mejor  fentir,)  que  la  razón  de  menofpreciar  David  la  perfecucion,  el      AcusRegem  oetn. 
deftierro,  los  peligros,  y  la  pobrega,  fue,  porque  eftos  accidentes  to- 
caban folo  en  la  vida,  y  en  la  hacienda:  (que  defacreditara  David  fu 
iuftificacion,  fi  caufaffen  fentimiento  (81)  en  su  valor,)  mas  el  oir  á  .J^l\   .... .. 

'  '  ^      ^  '  Cicero,  llb.  2.  de  officifs, 

fus  émulos  contra  el,  quando  la  experiencia  de  fus  acciones,  era  n-f^^  '^¿  %Tft^%ui 
fiel  teftigo  de  fu  proceder,  fiendo  ellos  inferiores  á  fus  méritos,  le  he-  ga[Síum%iuig7fTa' 
ria  en  el  crédito,  y  por  effo  es  efta  la  vnica  quexa,  que  reprefenta  á  temttmet 

la  Mageftad  de  Saúl,  poftrado  con  rendimiento  a  fus  pies. 

42.    No  foy  yo,  diria  David,  quien  en  la  cortedad  de  mis  años  .^^ 

libró  al  pueblo  de  Dios  (82)  de  la  foberbia  del  Philifteo  Gigante?  No  Regum,  \.cap.117.50.\b\: 

^  ^      '  o  Percufumque  Philifteam 

foy  yo,  quien  aviendome  pedido  Saúl  cien  caberas  de  fus  enemigos,  imerfecit. 

le  ofrecí  victoriofo  (83)  duplicado  holocauíto  á  fu  defeo?  No  foy  yo,      ,       ^'^\„  „  .,, 

^      f        t-  j   J     1    ibidem,  cap.  18.  27,  ibi: 

quien  menofpreciando  los  riefgos  defendí  valerofo  á  Zeylan  (84)  ^{^°fy'^'ia°^abm  mm 

quando  los  Paleftinos  talaban  fin  refiftencia  fus  campos?  Pues  quien  "'¿¡¡■cufuexUiUftimdt 

fe  perfuadiera  á  que  poft  pueftos  mis  fervicios,  fueffen  mis  émulos,  cemosviros. 

tan  fin  mérito  oidos  contra  mi?  Sentido  confidero  a  David,  en  que  fe  n,¡dem.  cít^s-  6.  ibh 

dudaffe  de  fu  proceder?  Pues  cierto  es,  que  no  admiraran  fus  quexas.  ^^^"SsSÍ.''"'^' 


—  92  - 

43.  Bien  debiera  con  eftos  fundamentos,  creer  el  feñor  Marqués, 
que  no  fiendo  fu  cafa  menos  illuftre,  menos  gloriofos  fus  afcendien- 
tes,  ni  fus  acciones  menos  celebradas,  que  las  de  Quinto  Metello, 
vaftaffen  eftas  prerrogatibas  á  desvanecer  las  calunnias  de  sus  ému- 
los. Con  ragon  pudiera  difcurrir,  que  aviendo  dado  fu  Excelencia  tan 
buena  quenta  de  fus  cargos,  que  nunca  huvo  que  reprehenderle,  y 
que  hallandofe  tan  dignamente  condecorado  con  los  grados  que  pof- 
fee,  vaftaffe  para  fu  defenfa  el  mifmo  argumento  de  Emilio  Scauro. 

44.  Quando  el  feñor  Marques  governó  las  armas  de  Eftremadu- 
ra,  y  quando  fue  General  de  la  artillería  de  Cataluña,  manejó  gran- 
des porciones  de  hazienda  Real.  Qué  dinero  no  entraria  en  fu  mano, 
para  los  víveres,  peltrechos,  munciones,  y  pagas?  Sacó  en  eftos  car- 
gos mas  riqueza,  que  el  renombre  de  fu  valor?  No:  Porque  como  es 
notorio,  gaftó  en  ellos  tanta  parte  de  fu  patrimonio,  que  aun  á  fu  ef- 
pofa  no  le  quedo  joya  alguna  de  las  que  tenia:  Luego  acertado  dif- 
curfo  feria  el  entender,  que  fi  el  crédito  de  femejante  limpieza  fue 
competente,  para  no  atender  á  la  quenta,  que  á  Lucio  Scipion  pe- 
dían fus  émulos;  lo  fuera  también  el  de  fu  Excelencia,  para  que  los 
fuyos  vieffen  menofpreciadas  las  voces,  conque  falfamente  le  nota- 
ban codiciofo. 

45.  Si  David  defde  fus  tiernos  años,  refiftió  las  fuerzas  de  los 
Philifteos,  fi  defendió  á  Zeylan,  fi  mató  mucho  numero  de  enemigos, 
quien  duda  que  el  feñor  Marqués,  defde  los  catorce  de  fu  edad,  fe 
ocupó  en  el  fervicio  de  fu  Mageftad,  con  tanto  valor,  que  aviendo  vna 
vala  herido  de  muerte,  en  fu  prefencia  al  Marqués  de  Lanzarote  fu 
padre,  y  teniendo  repetidas  inftancias  de  fu  General,  para  que  pafaf- 
fe  á  afsiftirle  en  los  vltimos  eftremos  en  fu  vida;  antepufo  la  obliga- 
ción de  fu  punto  á  los  affectos  de  naturaleza?  Quien  ignora  la  defen- 
fa, que  hizo  en  las  placas  de  Eftremadura,  y  Cataluña,  y  los  aciertos 
que  fe  ocafionaron  en  fu  inteligencia?  Luego  fuera  muy  propio  de  ef- 
tas circunftancias,  que  fu  Excelencia  puefto  a  los  pies  de  fu  Magef- 
tad, con  el  rendimiento,  que  cabe  en  fus  obligaciones,  se  quexaffe 
de  que  en  medio  de  eftos  fervicios,  y  de  la  fangre  de  fus  venas,  que 
tantas  veces  en  ellos  ha  derram.ado,  fueffen  oidos  fus  enemigos, 
quando  pretendían,  con  extraordinarias  aftucias  calunniarle. 
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46.  Segunda  vez  fe  quexaba  fu  Excelencia  de  fu  fortuna  quan-  <*5.) 

,   o          .       .      ,                .                      ,  Regum,  3.  cap.  21.   10. 

do  veía,  que  para  defprecio  de  fus  émulos,  no  vaftaron  para  exem-  •'''^  submittite  dúos  vi- 

'    ^        ^                 ¡^                                                                          r  fQg  j^iigg  Be  lia  I  contra 

pío  los  lamentables  fuceffos,  que  en  los  tiempos  paffados  ocafionó  á  ^„"umZiS"(s!^^oñe% 

la  innociencia  la  malicia.  A  Naboth  pufo  en  el  miferable  eftado,  de  'SiSS;Vd¿uf%\ 

que  le  condenaffen  á  muerte,  el  odio  de  Jefabel,  (85)  quien  produxo  ^«""^"-'^  '"°^^«"«  '/'• 

falfos  teftigos  con  que  juftificarle  cierto  fupuefto  delicto.  A  Jofeph  oenefis,  cap^s?.  n.  ibh 

hizo  efclavo  la  emulación  de  fus  hermanos.  (86)  A  Chrifto  Señor  N.  ^iStnSauorlbas. 

pufo  en  manos  de  los  Judios  (87)  la  traycion  de. Judas.  Sócrates  mu-  íeíZ'!''"eTdidemn/ eum 

.f                        .        j              t      i.        '       JL             1      i     •             I        f  lí       X  Ti.  Ifmaelitis  viginíi  argen- 

rió  en  execucion  de  vna  fentencia,  á  que  le  trajeron  los  falfos  tefti-  tas. 

monios  (88)  de  fus  enemigos.  Rutilio  padeció  innocente  (89)  el  def-  (s^) 

tierro,  que  no  mereció  fu  proceder;  y  finalmente  fe  vee  en  las  hifto-  stabat  'autem,  &  ¡üdas, 

qui  tradebat  eunt  eum 

rias  modernas,  que  los  illuftres  férvidos  del  celebre  Don  Alonfo  de  'M»- 

Alburquerque,  fueron  defpoio  (90)  de  los  que  embidiaron  fus  heroy-  <^^) 

^        ^                                r    j      V      /                  T                                                    j  jjjfjyg  Lipfius,  in  orat.  de 

cas  hazañas:  Luego  bien  pudo  quexarfe  el  feñor  Marqués  de  fu  for-  calumnia,  ibu  sceratem 

'=>                '^            ^                                              T  Vita,  Rutilium  civttate, 

tuna,  pues  las  experiencias  deftos  cafos,  no  tubieron  cerradas  las  '^"''^  "'-^ „„//"?"''"'  ^*' 

puertas  á  los  golpes  de  la  emulación.  (s,) 

47.  Tercera  quexa  tenia  fu  Excelencia,  (y  no  la  menos  fenfible)  '''^'"'  ^bi/upra. 
de  que  fueffen  los  que  le  calunniaban,  aquellos  mifmos,  que  de  fu  U-  „  .      /.^^, 

^                                  ^                                          '      ^                                 '  ^  Mariana,  //&.  3,  cap,  25 

beralidad  recivieron  mayores  beneficios.  O  que  infamia!  Epilogo  es  (91.) 

la  ingratitud  (91)  de  los  mas  defordenados  vicios.  No  quifo  la  mo-  Ííl^)ib!ñ¡' ¿lepfs', 

deftia  de  Chrifto  Señor  nueftro,^dif simular  el  agravio  de  vn  ingrato.  x7riJ'maudict¿  'cmcta. 

Llegaron  los  Efcribas,  y  pharifeos  á  prender  á  fu  Mageftad:  y  arre-  '^"'" '"^^^4" n^. '"""*'" 

batado  el  Apoftol  S.  Pedro  de  los  cariños  de  fu  Maeftro,  cortó  la  ore-  ^^^o 

Joannes,  cap.  18. 10.  Erat 

ja  á  vno  de  los  hebreos,  (quien  como  advierte  el  texto  fagrado  (92)  autem  nomenfervoMai- 

fe  llamaba  Maleo)  curóle  milagrofamente  Jefu-Chrifto,  y  la  corref-  (93.) 

pondencia  qne  tuvo  á  tanto  beneficio  fue,  fer  el  que  dio  á  fu  Magef-  fum7¿fñLonium%ethi- 

tad  la  bofetada  en  cafa  de  Annas,  y  quando  el  Redemptor  no  fe  avia  ^''^neTJrm^calZ"" 

quexado  de  otras  muchas  afrentas,  fintió  tanto  efta  demonftracion,  (04) 

.,                           ,      ,        /^„v                     ,     ,       .    «  ,r      .    .      .     ^  Homilía  «2.  fuper  Joann. 

que  prorrumpió  en  preguntarle,  (93)  porque  le  hería?  Y  advierte  San  m-.  serví  nomen  memi- 

_                               ^      ^                 »  \       /  r      T  nitEvangelifta,quonlam 

Juan  Chrifoftomo  en  efte  lugar,  (94)  que  la  razón,  que  tuvo  el  Evan-  magna reserat  non  tan- 

•'                                                           o     '  N      /    1                          '1  fiifj^^  quod  eum  cura  ve- 

gelifta  para  hazer  mención  del  nombre  de  efte  hebreo  fue,  no  tanto  ''^/¡ff'et^^fo'^aUíTJm 

porque  fe  fupiera  con  quien  fe  avia  executado  el  milagro  de  la  cura-  accepturus. 

cion,  como  porque  conftaffe,  quien  avia  fido  tan  atrevidamente  in-  jf^¡^g  cap^Tl  mquo- 

grato.  Que  no  merece  delicto,  tan  infame,  laimmunidad  del  filencio.  "¡tT F^iTJ'^enutrm.% 

48.  También  fe  queja  Dios  por  Ifaias  (95)  de  los  de  Judea,  por-  '''^"'''íJrfntZ"'^''''' 
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que  aviendoles  favorecido  en  la  conservación,  y  exaltación  de  fus 

cafas,  le  menof preciaron,  y  quifo  fu  Mageftad,  que  los  cielos,  y  la 

}^1      ,    c  ^^^rra  fueffen  noticiofos  (96)  de  efte  delicto,  para  que  no  huvieffe 

Ibidem:  Audite  ccelí,  &  >    r  t 

aurtbus percipe  tena,  crlatura  alguua  á  quicu  fe  ocultaffe  fu  baxega.  Subió  Moifes  al  Monte 

(„j  Sinai  por  las  tablas  de  la  lei,  y  aviendofe  detenido  en  la  gloria,  que 

^em%^¿Sus^quod  mo-  g^^aba  el  pucblo  impaciente,  fin  acordarfe  de  los  beneficios  que 

T^M^mífTcoi-  í^'os  le  avia  hecho  en  librarlos  del  captiverio  de  Egipto,  del  poder 

^diXKrfe"7a/noM¿  ^c  Faraon,  y  en  multiplicarle  fus  familias,  fe  volvió  á  Aron,  (97)  y  le 

Deos.quino,pr<,cedant.  j^  p.^j^  j^j^j^jj^  p.^j^^  ¿  ^^j^^  j^^^.j.^  ^^^  tublcrau  lOS  HcbrCOS  taU- 

(98.)  ta  foberbia,  fi  volvieffen  los  ojos  a  fu  efclavitud.)  Enojofe  tanto  con 

irafcat'nr  Turlr^^meus  efta  Ingratitud  fu  Magcftad,  que  quifo  deftruir  (98)  al  pueblo,  y  lo 

contra  eos,    &  deleam  ,        .  ,    ^       ,.        ^     .    .  ,7  .«^.  ,  . 

eos.  huviera  executado,  fmo  fe  mterpufieran  (99)  las  oraciones  de  Moifes. 
Quizá  confiados  en  efta  mifericordia  repitieron  defpues  las  ofenfas. 
Ibidem,  Moifes  autem        49.    Qucxabaffc  Thcmiftoclcs  (100)  de  los  Athenienfes,  porque 

orabat  Dominum  Deum  ^         '  »  r      n 

íuum.  defpues  que  de  fu  mano  avian  recevido  repetidos  agafajos,  pagaron 

^jjjQj  con  ingratitud  fus  finesas.  El  gran  Phylipo  Rey  de  Macedonia  (101) 

^xn^rcn^in  apotegma-  hlzo  fcñalar  cou  vu  hicrro  ardiente  á  vn  foldado,  porque  aviendo 

ta  Themiftocl.  fot.  mthl,  '^      ^ 

mint'ingSt  ÍTeifde%  ^*^°  ^^^^^  ^^  ^"  naufragio,  cafl  en  los  vltimos  alientos,  por  la  induf- 

beneflcio  fá'pius  affecti.  tr¡a  (Je  vu  valcrofo  Capitán,  solicitó  deftruirlo.  Epaminondas  fue  á 

(101.)  quien  los  Thebános  debieron  la  libertad,  (102)  y  por  cuya  muerte 

^S¡^^ ^muar^^b.X  reincidieron  en  la  efclavitud,  y  poco  atentos  á  los  beneficios  recevi- 

cap.28.mflne.  ^j^g^  jg  quifigron  en  cierta  ocafion  dar  muerte,  y  prorrumpiendo  en 

(102.)  quexas  les  pidió  encarecidamente  efculpieffen  fu  dictamen  en  mar- 

/«rS«oSSVr^^  mor  (103)  para  que  en  todos  tiempos  conftaffe  fu  ingratitud. 
flnfeiam/wímS        50.    Dos  efpccles  dc  pecado  cometió  Judas  en  el  entrego  de 

raeru°nt,^'í°of^fnt¡ritím  Chrlfto;  vuo  dc  fimoula,  pucs  vcndló  por  dinero  la  fuente  de  todos 

eiufdem    in  fervitutem  ,         ,  <...,,  i         .....     , 

priftinam  revoluti  funt.  los  doHCs  cfpintuales,  y  otro  dc  mgratitud,  pues  no  folo  no  agrade- 
ció los  beneficios,  que  fu  Mageftad  le  hizo,  fino  que  también  le  agrá- 

piutarcus,  In  apotegm.  vió  eu  materia  dc  tanta  entidad,  en  cuyos  términos  es  conftante  la 

Epamin.  fol.   mihi.  52.  '' 

a^'ud^'^udicís'liíc^ndum  ^"'P^  letHal,  (104)  como  enfeñan  los  Theologos  con  Santo  Thomás, 

íñi'necandusfudí^eiur,  V  Calctano.  Prcgunta  aora  mi  curioíidad,  en  qual  de  eftos  dos  delic- 

'^"ne7fnícrTblnT^''  tos  fuc  malor  pccador  Judas?  Parece  que  nadie  pudo  adelantarle  en 
la  efpecie  de  fimonia,  pues  no  huvo  cofa  mas  efpiritual  que  Chrifto: 

s.  Thomá?,T2.  quceft.  ^^^^  "O  ^Y  ^^^^  c"  Q"^  Slmou  Mago  le  excedió  en  efta  culpa,  por- 

m.  ^'^^;^^¿l^^^^p°''''  ^  que  tenia  hecho  trato  de  comprar  para  revender  los  dones  efpiritua- 


—  os- 
les, y  del  nombre  de  efte  delinquente  tomó  denominación  efte  de- 
licio por  fer  el  maior  reo  de  el,  no  porque  fue  el  primero  que  lo  co- 
metió, pues  antes  cayeron  en  el  Ephron,  Efau,  Valaan,  Jeroboan, 
Giefii,  Naaman,  Annás,  y  Caifas  (105)  como  fabe  el  Efcriturario.        .  ,   .    íl"^-^ 

'  '  '  •'  ^  '  Antonius  Pérez,  in  Epif- 

51.  El  mayor  pecador  fue  Judas  en  el  delicto  de  ingratitud,  en  ^°jf  ¿"  vldendiVtexíus 
tanta  manera  que  refuelve  Caietano  (106)  excedió  fu  culpa  á  la  de  '"  '"p-  *  f^¡"""tApof- 
los  Judíos,  que  condenaron,  y  crucificaron  á  Chrifto.  Las  razones  fon  (,06.) 
manifieftas,  porque  Judas  era  vno  de  los  de  la  familia  de  fu  Magef-  a'ThTmU"gttaeft47. 
tad,  el  que  le  avia  confeffado  por  hijo  de  Dios,  el  que  avia  experi-           '"'"'^-  ^• 
mentado  fus  prodigios,  el  que  hizo  milagros,  el  que  convirtió  á  mu- 
chos, el  que  expelió  demonios,  (107)  el  que  refucitó  muertos:  Luego  j^^^  ¡bide°m^  Lorinus 
es  manifiefto,  que  fegun  eftas circunftancias,  y  á  vifta  de  eftos  favo-  %^j'ver//%*°&'¿puk 
res,  fue  el  maior  ingrato  Judas.  S?lS'3^^^^^^^^ 

52.  No  puedo  dexar  de  notar  aquí  vn  reparo  que  fe  me  ofrece.        r»foiymitanu». 
Porqué  aviendo  tenido  Judas  ofadia,  para  vender  á  Chrifto,  no  fe 

atrevió  a  tef tincar  contra  fu  Mageftad  quando  faltaban  teftigos,  con- 
que hazerie  cargo?  Yo  creo,  que  la  mas  genuina  refpuefta  de  efta 
duda  es  que  fegun  la  inteligencia  de  San  Ambrofio  (108)  Christo  des-  <i<^8) 

^  o  o  \         /  p    Ambrofitis,   in   Jotn- 

pldio  del  Apoftolado  á  Judas  luego  que  fe  publicó  fu  avaricia,  y  no  ^^^•¿fP¡¿f  ^¡^^^  ^^ 
avia  de  fer  efte  tan  ignorante,  que  creyeffe,  que  eftando  expulfo  de  ll'ilí'fefu^^ffenln^íóm 
la  familia  por  fu  delicto,  avia  de  hazer  fee  contra  fu  Maeftro:  Luego  ^"'"  '^^S'abL     '^"'" 
no  abrá  que  admirar,  que  pues  hombres  tan  grandes,  y  aun  el  mifmo 
Dios  fe  quexa  de  que  los  que  le  agravian  fean  los  mifmos  que  reci- 
bieron los  beneficios;  fe  quexaffe  el  feñor  Marqués  á  fu  limitación  con 
fundamentos  tan  graves. 

53.  Quarta  vez  fe  quexaba  fu  Excelencia  de  fu  fortuna,  quando 
vela,  que  no  merecieron  fus  férvidos,  fu  lealtad,  fu  fangre,  y  fus 
pueftos,  que  fi  el  odio,  ó  la  emulación  le  imputó  alguna  culpa,  lle- 
gaffe  antes  la  reprehenfion,  que  el  caftigo.  De  Sócrates,  y  Pitago- 

ras  (109)  refiere  Plutarco,  fe  efcufaron  fiempre  de  facar  en  publico  <io9.) 

,  X      .  ,    ,.  ,       ,.        .  r  r,      .  ,     .  r     r  ,         Plutarcus,  in  lib.  de  dlf- 

al  que  teman  por  delmquente,  fi  antes  no  fe  monítraba  rebelde  á  los  crimtneaduiatoris.& 

amici. 

primeros  á  vifos;  y  para  efte  fin  fe  introduxo  en  Roma  el  oficio  de 

los  fenfores,  (110)  los  quales  folo  entendían  en  enmendar  los  delic-  (no.) 

tos  fuera  del  orden  judicial,  por  el  fuabe  medio  de  reprehender  á  los  tV^n^Romma."ui!^¿ 

que  confideraban  reos. 
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('"•>  54.    Y  aunque  entendió  Bobadilla,  (111)  que  efte  modo  de  pro- 

BobadiUa,  lib.  2.  PoUt.  ^  »  V         /  M  ^^  f 

cap.  13.  n.  54.        cedcf  eia  mas  proprio  de  los  Jueces  Ecclefiafticos  por  lo  que  mira  a 
la  corrección  fraterna,  (en  que  fe  pudiera  difcurrir  con  mucha  lati- 
T,xins,inTcapitauum.  ^"^'^  '°  ^'^^^^  ^^  ^^^  "^"y  conforme  al  derecho  (112)  civil,  y  que  la 
fepí'ífs^ii&fTniM  experiencia  enfeña,  que  la  benignidad  de  fu  Mageftad,  fuele  repre- 
anfe%t"áf/a¡fid¿  "ad-  hcudcr  á  fus  miniftros  con  las  primeras  noticias  de  alguna  imperfec- 
momtt.&c.         ^^  operación,  y  afsi  eftá  ordenado  por  vna  Real  cédula  (113)  fecha 
Apud  soiorzanum, //fe. 5.  ^n  S.  Lorcnzo  á  cinco  de  Septiembre,  del  año  paffado  de  feif  cientos 
poiit.  cap.  12.        y  veinte,  expedida  para  que  los  feñores  Virreyes  de  las  Indias  en  el 
modo  de  proceder  contra  los  Oydores,  atiendan  á  reprehenderles 
antes  en  fecreto,  porque  no  fe  ponga  fácilmente  en  queftion  el  cré- 
dito de  fugetos  de  tanta  gerarchia. 
(**'')  55.    Comorueba  efte  punto  vn  reparo,  que  haze  (114)  S.  Tuan 

Chryfoftomus,  fuper  Pau-  *  ^  r         j  i  \         /  j 

lum,  Epift.  ad.  Gaiat.  Chryfoftomo  en  aquellas  palabras  de  S.  Pablo,  quando  dixo  á  los 

^jj5j  Galathas  (115)  fi  alguno  de  vofotros  hallare  á  otro  en  pecado,  inf- 

pauíus  dicto  cap.  6.1.  truidlo.  Dlficulta  el  Santo,  porque  no  dixo  el  Apoftol  en  lugar  de 

(116.)  aquella  voz  inftraidlo:  caftigaldo,  y  refponde,  (116)  que  la  ra^on 

ibi:  Non  dixit  punnite'  fue,  damos  á  cntcttder  fe  debia  fiempre  vfar  del  remedio  de  la  re- 

aut  condennate,  fed  inf-  '  ^ 

tffLnm¡"^ad7aiu¡em  preheufion  fecreta,  antes  de  llegar  á  lo  judicial  del  caftigo.  Y  S.  Gre- 

adducite.  gorio  expUcando  el  verficulo  vltimo  del  Pfalmo  ciento  y  veinte  y 

(117.)  nuebe,  (117)  fe  adelantó  á  decir,  que  aun  quando  el  reprehendido 

ra/?/curSdm¿í/S  continua  en  fu  dictamen,  fe  debe  repetir  el,  mifmo  medio,  para  que 

ibi:  Ecce  loquens  impug-  ,        ,  ,     •  ,  j    l      i  •  j    j 

nabatur.  fed  tamen  im-  que  nuttca  pucda  obrat  cl  rigor,  lo  que  debe  la  equidad. 

puenatus  erat  pacificas,  o  ¡. 

quianec  infanientes  cef-        56.    Quatro  circunftancias  Hotó  Quintiliano,  (118)  fe  debían 

fabat  repraehendere.  ^  »    >  / 

^,,3  j  atender  en  la  forma  de  proceder  fobre  el  caftigo  de  los  delictos.  La 

Qnintiiianus  inftitutio-  primera,  fi  en  la  vida  precedente  obró  el  reo  fin  nota  alguna  de  cul- 

num  orator.  lib.  7.  cap.  é.    ^  ^  ^  '^ 

'^natüvetó^apadpfit  P^'  *^  fegunda  fi  era  benemérito,  la  tercera,  fi  fe  tenia  efperaní^a  de 
^t^'dt£nütS?!'hIb¡t  que  fueffe  vtil  en  adelante,  y  la  final,  fi  avia  padecido  antes  traba- 
^piur?mumTa?¡t°¿x'^ipfo.  jos,  é  inconveniencias,  que  pudieffen  recompenfar  la  culpa  de  que 

qui  reas  eft.haec  tría  in    r     .     n    .       .  .    j 

vita  praecedere:  fi  imo-    \t  hallaba  imputadO, 

cens:  f i  beneméritas:  fif-  ^m.        r^.e  ,      l      l        ^i  í  -ft.  t 

pes  in  futurum  innocen-        57.    Difcurra  pucs  aora  cl  atcnto  eitos  quatro  requifitos  en  la 

ter  victuri,  &  in  aliquo  .  j    j. 

vfu  futuri:  prceterea,  fi  perfona  dcl  fcñor  Marqués,  y  hallará  fu  precedente  vida,  tan  dedi- 

vel  alijs  incommodis,  vel    ^  -i         '  j  » 

^aStui^videatur  fa-  ^^^^  ^^  fetvicio  dc  fu  Magcftad,  que  defde  fu  puericia  no  la  ha  gaf- 
tispanarumdediffe.     ^^^q  g^  ^^^3  j^^fg.  Verá  quc  cs  benemérito,  pues  fu  Mageftad  le  ha 


honrado  con  el  titulo,  pueftos,  y  cargos,  que  ocupa.  Conocerá  quan 
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vtil  puede  fer  la  perfona  de  fu  Excelencia  en  efta  Monarchia,  pues 
en  fu  valor,  y  experiencia,  fi  ay  alguno  que  le  iguale,  ninguno  ay 
que  le  exceda;  y  en  fin  advertirá  las  inconveniencias,  y  trabajos, 
que  ha  padecido,  pues  en  las  ocafiones  de  guerra  fiempre  ha  fido  fu 
habitación  la  campaña,  de  que  fon  fieles  teftigos  las  cicatrices,  que 
actualmente  le  tienen  en  continuo  padecer:  luego  con  jufta  raQon  fe 
quexaba  el  feñor  Marqués  de  fu  fortuna,  quando  aun  en  los  términos 
de  que  fueffe  reo,  pudieran  eftas  circunftancias  fervirle  de  recompen- 
fa,  o  quando  menos,  de  que  merecieffe  fer  reprehendido,  antes  que 
cindicado.  Mas  confolabaffe  fu  rendimiento  con  la  refignacion,  que 
fiempre  ha  tenido  fu  animo  en  la  voluntad  de  fu  Mageftad,  cuya  alta 
providencia  es  la  mas  jufta  ley,  y  en  lo  humano  el  vnico  objecto  de 
fu  veneración. 


ARTICVLO  TERCERO. 


58.  Siempre  á  el  agraviado  fe  le  debe  dar  fatisfaccion,  que  lo 
iluftre,  por  que  no  padezca  indebidamente  la  pena  de  agenas  culpas. 
Dificulta  vn  Expofitor  moderno,  porque  fue  spiritu  Angélico  el  que 
anunció  á  Maria  Santifsima  la  Encarnación  de  el  Verbo;  pudiendo  el 
mifmo  Dios  participarle  immediatamente  efta  noticia,  y  refuelve  efta 

duda  diciendo,  con  San  Pedro  Crifologo,  (119)  que  la  ragon  de  fer  om 

Ángel  el  nuncio  de  tan  feftiva  noticia  fue,  porque  confidero  la  Ma-  apud  siiv¿iran. //&. ;. ca- 

°  »  r      T  pul  5.  guceft.  4.  de  An- 

geftad  Divina,  que  la  naturaleza  angélica  eftaba  agraviada  con  la  «f'  1^'=  Agtt  mm  m- 

'='  ^  °  °  na   Ángelus  de  falute, 

culpa,  que  cometió  Lucifer  en  la  provocación  de  Eva,  y  quifo  darle  '^"'"egemtdTrufnr^"^ 
fatiffaccion  del  deshonor  en  que  la  avia  puefto  la  deprabada  acción 
de  aquel  foberbio  efpiritu. 

59.  También  advierte  San  Aguftin,  (120)  que  la  ragon  de  aver-  (,20.) 

fe  aparecido  Chrifto  Señor  nueftro  á  las  dos  Marias,  antes  que  á  al-  í^e¡rín^"íí'r^í>.Tap^L 
guno  de  fus  difcipulos  fue,  querer  quitar  al  fexo  femenino  la  infamia  f"^^Máier'^^n'im"'quia 
en  que  lé  pufo  el  pecado  de  nueftra  primera  madre,  para  que  a  vifta  ^euamf$rncñonem% 
de  tal  honra,  no  eftubieffen  las  mugeres  perpetuamente  grabadas  'ífrUTuTSm' apud 

,  j      ,  ,  f.       í  11  •  vlrum  opprobium  fufti- 

con  el  deshonor,  que  les  ocafionó  aquella  culpa.  neret. 

REUCIONES.— TOMO  III.  7 
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60.  En  queftion  pufieron  el  crédito  del  feñor  Marqués,  los  de- 
lictos,  que  cometieron  fus  émulos,  en  calunniarle  injuftamente,  y 
aviendofe  vifto  en  el  Concejo,  lo  que  en  la  vifita  fe  actuó,  y  que  por 
ella  confiaba,  no  folo  lo  incierto  de  la  delación,  fi  también  el  buen 
proceder,  y  grande  inteligencia  de  fu  Excelencia,  afsi  en  lo  militar, 
como  en  lo  político,  fue  abfuelto,  y  dado  por  libre,  y  queriendo  fu 
Mageftad  darle  fatisfaccion,  del  perjuycio,  que  padeció,  honró  al  fe- 
ñor  Marqués  con  el  decreto  expedido  en  25.  de  Mar^o  de  efte  año, 
cuyo  tenor  es  como  fe  figue. 


DECRETO. 


61 .  Aviendo  refuelto,  que  á  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  de  Pañi- 
Agua,  Qovernador  de  la  ciudad  de  Cádiz  fe  le  vifitaffe^  nombré 
para  ello  á  Don  Miguel  de  Aroftegui  Oydor  mas  antiguo  de  la  Chan- 
cilleria  de  Granada,  el  qual  hizo  todas  las  diligencias,  que  en  f eme- 
Jantes  cafos  fe  acoftumbran,  y  remitió  a  el  concejo  las  informacio- 
nes de  lo  actuado  en  la  vifita,  y  aviendofe  vifto  en  el,  y  determina- 
do en  jufiicia,  fe  le  ha  dado  por  libre,  por  averfe  reconocido,  que 
todo  ha  fido  calumnia  de  lofeph  Matheos  efcrivano  del  numero  de 
la  Ciudad  de  Cádiz,  á  quien  he  mandado  traer  prefo  á  la  carcer  de 
efta  Corte,  donde  fe  fubftancie  la  caufa  contra  el;  y  todos  los  que 
refultaren  culpados,  en  tan  temeraria,  y  calumniofa  delación.  Y  con- 
viniendo dar  fatisfaccion  al  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Pañi- Agua, 
del  fummo  perjuicio,  de  mandarle  falir  prefo  al  Caf tillo  de  la  Al- 
hambra,  exhonorandole  del  puefto  de  Qovernador  de  Cádiz  con  tan 
grande  difpendio  de  fu  reputación,  y  crédito,  grangeado  en  todos 
los  empleos  que  ha  ocupado,  he  refuelto  vuelba  al  vfo,  y  exercicio 
de  Governador  de  la  ciudad  de  Cádiz,  en  la  forma  que  lo  tenia, 
para  lo  qual  fe  le  dará  por  la  cámara  el  defpacho  conveniente  á  fu 
cumplimiento.  Madrid  25.  de  Marfo  de  1685.  años.  Rubricado  de  fu 
Mageftad. 
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62.  En  virtud  de  el  qual  fe  le  dieron  á  fu  Excelencia  los  defpa- 
chos  neceffarios,  con  que  vino  a  Cádiz,  y  tomó  pofefsion  de  fus  go- 
viernos  militar,  y  político.  Que  no  pudieron  las  fombras  de  la  emu- 
lación (121)  obfcurecer  la  luz  de  la  verdad.  02i.> 

63.  Aviendo  pues  llegado  en  el  intermedio  á  el  Concejo  la  no-  n:  ^de"officio  precTd.  ufú 

.,    .       .      .  ....  ,       .      ^1.  .        .  Verltas  rerum,  erroribus 

tlcia  de  la  muerte  del  Marqués  de  Ofera,  que  governaba  las  placas  geftorum  non  vitiatur. 
de  Oran,  fe  confultaron  para  efte  empleo  diferentes  perfonages  de 
grandes  méritos,  y  fu  Mageftad  honró  al  feñor  Marqués  con  elegirle 
para  ocupación  de  tanta  confequancia,  nombrándole,  por  Virrei,  y 
Capitán  General  de  aquellas  plagas,  en  ocafion  que  fe  hallaban  ame- 
nazadas de  fitio,  y  necefsitaban  de  precifo  focorro,  y  para  que  tu- 
bieffe  efecto  con  la  brevedad,  que  los  recelos  pedian,  fe  le  defpacho 
a  fu  Excelencia,  exprefo,  que  llegó  á  efta  Ciudad  el  dia  1 1 .  de  Abril, 
á  las  5.  de  la  tarde  con  el  defpacho  del  tenor  fíguiente. 


EL    REY. 

64.  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Pañi- Agua,  pariente,  de  mi 
Concejo  de  Guerra,  Maeftre  de  Campo  General  de  las  cofias  de  An- 
dalucía, y  Governador  de  la  plaga  de  Cádiz.  Aviendo  muerto  el 
Marqués  de  Ofera  que  governaba  las  plagas  de  Oran,  y  nombra- 
doos,  para  que  pafeia  á  fervir  aquellos  cargos,  refpecto  de  hallarfe 
aquellas  plagas  amenagadas  de  fitio  por  los  evidentes  recelos  que  fe 
tienen  de  ello,  y  convenir,  que  pafeis  a  ellas  fin  ninguna  dilación, 
he  refuelto  mandaros,  que  defde  la  parte  donde  os  hallareis,  os  en- 
caminéis á  la  ciudad  de  Cartagena,  enderechura,  con  toda  la  pref- 
teza,  que  requiere  la  ocafion  pref  ente,  como  lo  fio  de  vueftro  celo, 
V  grandes  obligaciones,  y  os  prevengo,  que  todos  los  def pachos  ne- 
ceffarios, para  encargaros  del  govierno  de  Oran,  los  hallareis  en 
Cartagena,  que  fe  remitirán  al  Governador  de  ella,  y  galeras  en  que 
poder  hazer  vueftro  viage,  para  lo  qual  fe  ha  ordenado  al  Duque 
de  Veragua,  tenga  difpueftas  en  aquel  puerto,  dos  de  las  de  fu  ef- 
quadra.  y  que  fe  os  defpache  exprefo  con  efte  defpacho,  por  lo  que 
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importa  ganar  los  inftantes,  en  que  paféis,  y  quedo  muy  confiado 
del  amor  con  que  atendéis  á  mi  maior  férvido,  lo  executareis  afsi, 
y  rite  daréis  quenta  de  ello,  porque  quiero  tenerlo  entendido,  de  Ma- 
drid á  de  Abril  de  mil  feifcientos  y  ochenta  y  cinco.  Rubricado. 
Remitefe  por  copia  en  tres. 

65.  Luego  que  fu  Excelencia  recibió  efta  cédula,  empegó  á  dif- 
poner  fu  viage,  y  fin  atender  a  la  afsiftencia  de  fu  efpofa,  hijos,  y  fa- 
milia, (de  quienes  avia  eftado  aufente  cafi  ocho  mefes,)  lo  executó 
el  dia  figuiente  12.  del  mifmo  mes  á  las  3.  de  la  tarde,  dexando  á 
toda  la  Ciudad,  fi  con  el  alboroQo  de  fu  afcenfo,  también  con  el  fen- 
timiento  de  fu  retiro:  circunftancias,  que  con  referirlas  eftán  baftan- 
téijiente  ponderadas,  y  con  ellas  defmentidos  los  que  atribuían  á 
ambición  de  efte  govierno,  las  diligencias  que  fe  hizieron,  para  que 
fe  aclaraffe  la  verdad. 

66.  Mas  aunque  en  la  parte,  que  mira  á  la  perfona  de  fu  Exce- 
lencia, eftá  baftantemente  condecorado,  y  reconocido  á  las  honras, 
que  fu  Mageftad  le  ha  hecho,  efpera  el  mundo  la  fatisfaccion,  por  lo 
que  mira  á  las  de  fus  émulos.  El  caftigo  pues  de  los  que  con  tanto 
atrevimiento,  movidos  de  el  odio,  en  que  los  pufieron  fus  paflones, 
Injuriaron  con  faifas  noticias  al  feñor  Marqués,  es  la  mayor,  que  co- 
tófpondé  á  fu  innociencia. 

67.  Horrible  monftruo  falió  Goliat  á  la  campaña  del  Terebin- 
(122.)             to,  (122)  y  fue  tanta  fu  ofadia,  que  con  defmedidas  voces  llamaba  á 

egfejuseftv^rfpüriusde  publjco  dcfafio  al  mas  (123)  alentado  efpiritu  de  los  Ifrraelitas.  Pa- 

caftris  Phylistimorum.  i , 

(123)  ^^^^  ^"^  "^  ^^      ^"  '^  pofsible  tan  defcompuefta  foberbia.  Quien 

ibidem,  Eiinite  ex  vobis  crciera,  óué  vn  baftardo  hijo  de  la  tierra,  de  padres  no  conocidos, 

virum,  &  defcendat   ad  ,  ^ 

finguiare certamen,  feniendo  por  cnémigo  á  todo  el  pueblo  de  Dios,  facaffe  la  cara  á  tan 
ofado  atrevimiento?  Mas  nunca  detienen  los  refpectos  al  que  fe  mira 
fin  honra.  En  efte  Philifteo,  fegun  la  común  inteligencia  de  los  fagra- 
dos  éxpofitores  eftá  reprefentado  el  demonio,  con  que  fegun  fus  bra- 
midos parece,  que  fe  les  pudiera  dar  á  los  Ifrraelitas,  el  confejo  que 
('24.)  San  Pedro  (124)  dio  á  los  de  Galacia,  y  Capadocia,  quando  les  dixo; 

D.  P.  Eplft.  I.  cap.  5.8.       ,      ,  ^         '  c 

xb\:  vigiiate  quia  adver-  eftad  con  cuydado,  porque  vucftro  adverfario  como  león  rugiente, 

farius   vefter   dlabolus,  .*  /  »         «  o  / 

tanquamieo  ugienscir-  bufca  afcchancas,  con  quc  deftruiros,  y  no  folo  les  firviera  de  reme- 
ce/, quer-  ns  quem  de-  *      ■  -  *  '  •' 

voret.  djQ  p^j-g  la  prevención;  fi  también  de  confúejó  en  el  conflicto. 
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•   ,    '         '  '^ 

68.  Afsi  lo  califica  vn  reparo  digno  de  notar,  que  hago  en  las 

letras  fagradas.  Con  el  nombre  de  león,  fignífican  S.  Pedro,  y  Da- 

vid  (125)  al  demonio,  y  con  el  mifmo  fignifica  S.  Juan  (126)  á  Chrif-  (^^s.) 

^         '  '  -^  **  ^  D.  Petrus.  vbi  fupra,  & 

to  feñor  nueftro;  como  pues  es  efte  animal,  por  vna  parte  fimbolo  de  PmidPfaimQ9o.i3.ihr. 

'  ^  ^  *^  •  .  fuper  afpidem,  &  Ba/i- 

la  fumma  bondad,  y  por  otra  geroglifico  de  la  mayor  malicia?  Nota-  ^'/^«'"'  ^'=- 

ble  es  la  opoficion,  en  fignificados  tan  infinitamente  contrarios.  Lie-  ,^  ,      ^'^í  <  \ 

^  'O  •  f ,  D.  Joannes,   in.  Apoca!, 

ga  San  Buenaventura  (127)  á  tocar  efta  dificultad,  y  concilla  eftos  ''''^)f¿ ac  tfibuiliM.'''^ 
lugares  diciendo,  que  quando  San  Juan  llamó  á  Chrifto  león  dé  el  (,27.) 

tribu  de  Judá,  fignificó  león  que  ha  de  uencer;  y  que  quando  David,  fñ^gQ_\%^^ycutJ!ar- 

y  San  Pedro  dieron  efte  nombre  al  demonio,  íignificaron  león,  que  lu"ur'!quo¡fxX'seftito; 

ha  de  fer  vencido;  luego  fe  debieron  en  tal  cafo  confolar  los  Ifrraeli-  vfauríí:%iaboi7>t'ito 
tas,  pues  f i  miraban  á  Goliat  como  demonio,  que  los  afechaba,  lo     *"'^^"'' 
debian  juzgar  como  rugiente  león,  que  con  el  favor  de  Dios,  avia  de 
quedar  vencido. 

69.  Veamos  aora  en  la  hiftoria,  que  fatisfaccion  le  dá  Dios  á  fu 
pueblo  de  los  oprobios  que  pronunciaba  efte  philifteo  gigante.  Salió 

David,  dice  el  texto  (128,)  fagrado,  á  la  lucha,  y  parecióle  á  Go-  ^^  ^^,  ™^^  ^^  .j^.. 

liat,  (129)  que  la  ternega  de  fus  años  feria  corta  emprefa  de  fu  fober-  ^ procejuadv^rfunipm- 
hxdi'.  acometióle,  mas  difparando  el  macebo  vna  piedra  de  fu  honda,  (,29^ 

la  clavó  en  la  efpaciofa  frente  de  aquel  monftruo,  (130)  á  cuyo  golpe  fam^s'^t^a'í^llúmbus 
cayó  en  tierra  el  eminente  monte  de  fu  cuerpo,  y  firviendo  fu  indo-     cau,  & be/tijs  terree. 

mita  cerviz  de  alfombra  á  los  pies  de  David,  le  facó  victoriofo  (131)  ^^^.^.  TuiH^'e  vnnm  la- 

la  efpada  de  la  cinta,  y  cortándole  con  ella  la  cabera,  la  llevó  triun-  ^¡í!¡^„\  %!,cens  ¡Scifit 

«^4.^  A    ^^,„tr^\^^  Ptiiliftenm  in  fronle,  & 

ante  a  JerUtaien.  infidas  eft  ¡apis  in  fronte 

70.  Dificulta  en  efte  lugar  S.  Gerónimo,  (132)  porque  fue  el  ^^"fúam/upe'/térram^"' 
golpe  de  la  piedra  en  la  frente  de  Goliat,  y  no  en  otra  parte  de  fu  (131.) 
perfona,  que  pudieffe  herida,  affegurar  de  la  mifma  fuerte  el  trium-'  nm  hab^ríTinma^iut 

_,,,  ,^.  í......  .  .  .  David,  cucurrit,  &  ftetit 

pho.  Refuelbe  el  Santo  efta  duda  diciendo,  que  la  racon  de  padecer  fuper  Phíiífteum.  &  tu- 

■  lit  gladium  eius,  &  edii- 

la  cabera  del  gigante,  fue,  porque  fu  delicto  era  la  foberbia,  y  como  f^teVuciTeim  iecídS- 
efta  avia  fido,  la  que  caufó  los  oprobios  de  Ifrrael,  quifo  la  providen-        que  caput eius. 

cia  Divina  caftigar  á  la  vifta  del  exercito,  para  que  quedaffe  fu  pue-  ^  ^^  vüimoei  tom  2 

blo  fatisfecho  de  los  agravios  de  Goliat,  y  juntamente  en  prefencia  comment.p.i.'dtfcur.s. 
de  los  Paleftinos,  para  que  viendo  executado  el  caftigo  en  el  mas 
robufto  de  fus  foldados,  no  huvieffe  otro,  que  á  fu  imitación  tubieffe 
femejante  atrevimiento. 
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71.    Celebre  fue  entre  los  Romanos  el  Emperador  Alexandro 

Severo,  por  la  inclinación  que  tuvo  al  caftigo  de  los  malos  miniftros; 

la  qual  predominó  en  efte  Cefar  con  tanta  eficacia,  que  como  refie- 

(133.)  ren  los  hiftoriadores,  (133)  quando  veía  á  alguno,  que  faltaba  á  la 

Megia,  in  vita  Alexandri      ,,....  r     .     .,    .  ,       .  .  «..  .      . 

severi.  ooligacion  de  fu  cargo,  fe  irritaba  en  tanto  grado,  que  fin  poderfe 

(134.)  contener  bomitaba  la  colera,  que  le  encendía.  Y  para  facilitar  más  el 

Ariftoteles,   lib.  6.  poli-  .     .       ,        ,         c         ,    ..  .  ..     , 

thic.  cap.  5.  ibi:  magna  conocimicnto  dc  cftc  delicto,  publicó  vn  vando,  en  que  permitió  á 

pana  conftituta  adver-  '  /ir 

fus  eos,  <m.faifo  accu-  todos  fus  vafallos,  pudicffen  delatar  de  fus  Governadores,  pero  con 

^,35  j  efta  circunftancia,  que  impufo  pena  de  la  vida  al  que  con  falfedad 

W^¡fus'^"fi  rta  ae'«/o  ^ig^'^viaffe  á  alguno  delios.  Que  en  vna  Monarchia  bien  governa- 

cí'r,íuTquSdmMar-  ^^  i^^"^)  "^  ^^  P"^^^  cfcufar  el  grave  caftigo  de  tal  culpa. 
ÍÚ%'^i¡íiTTnon%'        72.    Desbanecido  eftaba  Aman  (135)  con  los  favores  del  Rey 

fed  nec  motum'pidem  Afucro,  (que  qulcu  ocupa  dignidad  fin  méritos,  fe  enfoberbece  facil- 

%natut§tvaide.'&dí-  mcntc.)  ludignofc  mucho  por  el  defprecio  de  Mardocheo,  y  para  to- 

fimulata    ira,  reverfus  •       .  r     .    £  í    j        j  n        »  í 

in  domum  fuam,  convo-  mar  venganca  luntó  a  fus  confederados,  y  con  ellos  á  fu  muier,  v 

cavit  ad  fe  árnicas  fuos.  o      t      j  »    j  i     ij 

&  Zares  vxorem  fuam.  avicudo  Tcferido  cl  fuccffo,  fvc  (136)  efta  la  primera,  que  dio  fu  pa- 
036.)  recer.  No  eftrañara  yó,  que  vna  feñora  tan  afecta  á  fu  marido,  fin 

Ibid.   14.   refponderunt'  .  ., 

que  ei  Zares,  &  ceteri  perdouai  a  el  trabajo,  hicieffe  todas  las  diligencias  pofibles,  para 

vengarle,  que  folicitaffe  teftigos,  con  que  juftificar  el  procefo  contra 

Mardocheo,  y  que  con  aftutos  disfraces  echaffe  papeles,  que  condu- 

xeffen  a  este  fin  porque  eftas  difposiciones  fe  pudieran  atribuir  al 

Ibid.  ¡ube^Jarari  excei-  cafiño;  pcro  f¡  me  admira,  que  fin  reparar  en  la  fragilidad  de  fu  fexo, 

imtudtni^yJiZagin-  fc  atrcba  á  dar  confejo  á  fu  marido.  Sin  duda,  que,  ó  prefumia  de 

ta  cubitos,  &  die  mané    ..p        .jti  -«i  •  í.-j  a^ 

Regi,  vt  appendatur  fu-  muy  difcreta,  Ó  la  experiencia  le  avia  enfenado,  que  Aman  era  muy 

per  eam  Mardocheus. 

ignorante. 

(138.)  ** 

wid.piacuií  confiíium,        lo.    LO  quc  en  fin  refultó  de  efte  conclave  fue,  que  todos  acon- 

Vrucenu  ^'"^"'^   fcjaron  á  Aman  hicieffe  con  el  Rey,  que  mandaffe  ahorcar  (137)  a 

(139.)  Mardocheo,  y  admitido  por  el,  el  confejo  fe  refolvió  (138)  á  execu- 

Efther,  cap.  6.  11.  Tulit    .     ,       ,  .  .     ,  *    •      j        •  í      .,   i 

itaque  Amdn  ftoiam.  &  tarloj  (quc  proprio  es  de  los  confpirados  luzgar  por  fácil  la  emprefa 

equm,  indutumque  Mar-  '  'i        r      r  r  j      o        r  r 

docheum  in  platea  civi-  que  dcfeau,)  mas  le  falió  al  contrario  el  intento,  pues  no  folo  fue 

tatis,  fcí  impofitum  equo,     ^  "  r 

Sat'hoc  it"Jnore  cía-  ^mán  el  publíco  prcgoucro  (139)  de  los  fervicios  de  Mardocheo,  y 
Rlx'^oiuírThomrlrl  ^^  ^^^  houras  quc  el  Rey  le  hazia;  fino,  que  conocida  fu  malicia  le 
(140.)  mandó  Afuero  ahorcar  en  el  mismo  palo,  que  el  tenia  prevenido  (140) 

}ufpen7us  ^¿ft'ltaííe  P^fa  la  innoceucia  de  Mardocheo.  Que  no  quedara  efte  fatisfecho 
TaTav^S^M^chet  dc  fus  agravios,  fi  aquel  quedaffe  con  la  baña  gloria  de  fu  ofadia. 
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(141.) 

74.  Comparó  Demoítenes  el  calunniador  á  la  ferpiente  veneno-  Dcmosfthenes.  apud  Pe- 

'^  trum  Qregor.  in  finíogm. 

fa,  que  con  vna  leve  mordedura  deftruye  la  más  robufta  vida,  y  juris.p.3Jjb.3^2.cap.2o. 

aconfejó  á  los  Athenienfes,  (141)  que  de  la  mifma  fuerte,  que  de-  (142.) 

bian  folicitar  extinguir  la  ponzoña  de  aquellos  animales,  por  no  ex-  ^tfonfunexIr%tad^r- 

perimentar  el  veneno  de  fu  aliento,  procuraífen  afsi  mffmo  extirpar  ÍkeÍTt7n7meoÍDmieí, 

..    .       ,     ,             ,          .       ,                                       1        1  .  •   fp     1      •            .j    j  ex  ore  fuo  falfum  dixiffe 

la  malicia  de  los  calunniantes,  para  que  no  les  nirieiie  la  boracidad  tefumonium) .  fecemnt- 

que  eis,  ficat  male  ege- 

de  fus  lenguas.  rantadverfusproxímam, 

°  vt  facerent  fecundum  le- 

75.  Bien  conocido  es  en  las  letras  fagradas  el  fuceffo  de  la  caita  sem  moí/í  &  interfece- 

"  runt  eos,  et  falvatus  ejt 

Sufana,  á  quien  dos  viejos,  que  debian  por  fu  dignidad  fer  el  exem-  /««5"'«  '"/"/a^'"* '"  '^^ 

pío  de  la  república,  calunniaron  de  adultera  por  no  aver  logrado  fu  (143.) 

apetito.  O  que  infame  modo  de  venganza!  Condenáronla  los  Jueces  íi"uÍrTSm,'//ft  /4.a«- 

,  .                   _,                                     1             f                     r                f .  nal.  n.  113.  ibi:  Calamnicc 

a  morir,  mas  el  fupremo  Rey,  que  conoce  las  cofas  como  ion  en  fi,  pana  ea  eft.  tana,  ei  m- 

,      ,    .      ,       ,               ,.    .                                .     ^  /flmí«.  Arifthoteles,  ertí- 

proveyó  de  remedio,  con  que  fe  defcubrió  la  malicia,  y  pagaron  (142)  cor.  ub.s.cop.s.  iw:  w- 

con  la  vida,  los  que  quiíieron  poner  macula  en  la  innocencia.  "uftaltpy^^a'^oddcm- 

76.  Efta  pena,  que  llaman  de  el  talion,  practicaron  los  Roma-  fuerum. 

(144 ) 

nos,  y  Picthagoricos,  (143)  y  íe  obfervó  con  grande  eficacia,  aun  Eufeb.  ub.  fí.  et  iw.  9. 

en  la  barbara  república  de  los  Turcos,  de  que  podra  ver  el  curiofo  íft 7^,  !í¡.' 33!'luíb^3\ 

muchos,  y  notables  cafos  en  varios  lugares  de  las  hiftorias.  (144)  Y  7e''hiftoria!^"rmóribus 

.  tuicorum. 

en  lo  que  toca  al  derecho  ay  repetidos  textos  canónicos,  y  civiles,  ^,45^ 

que  á  efte  delicto  imponen  la  mifma  pena,  (145)  en  cuya  expoficion  catar' i^'rím\mT7"¡ 

no  me  detengo,  por  fer  materia  conocida  entre  los  Juriítas,  y  que  fe  '¡umnl^t  ¡!^'accumonis 

podrá  ver  con  toda  latitud  en  graves  Authores.  (146)  can.°ÍuÍ7aftZÍ°m^^^^ 

77.  No  ignoro,  que  la  coftumbre  alteró  la  repafsion,  ó  pena  de  Ttam  üiSam!'non'i%'- 
talion,  y  que  defpues  la  ley  de  partida  (147)  la  hizo  arbitraria  á  los  rereí'qaam  /prohlffet, 

r                                          ,      e       ,         ,      .,.                                .                                .         ,.    r  reus   vtíque  fubtineret. 

Jueces,  por  no  poderfe  dar  decihon  tan  general,  que  comprehendief-  cun.quias.  5.  quaft.e. 

fe  las  muchas  efpecies,  que  en  materia  tan  lata  fe  pueden  ofrecer,  „  ^  ,„  ^^*^/\ 

f             ^  ^                                                               r                                  »  Bobadilla,  lib.  5.  cap.  2. 

pero  aun  en  eftos  términos  deben  padecer  mayor  pena  los  calunnio-  '¡ap.'i^cS'^^umnlaÚn 

fos  delatores;  porque  la  injuria  crece  fegun  la  calidad  de  la  perfona,  ^tS^.JurFsl'iib.'3Íp'.% 

que  la  haze,  y  la  dignidad  del  que  la  recibe,  como  lo  notó  Quinti-  p%xf¿r/ia/f§Sa'í 

liano,  y  lo  deciden  (148)  repetidos  textos  de  ambos  derechos.  (149)  9"flE/í6z^  ««"'• 

Notenfe  pues  en  el  cafo  prefente  eftas  circunftancias.  Quien  es  el  l.  21.  tu.  9.  p.  7. 

agraviado?  el  Excelentiffimo  feñor  Don  Antonio  Pani-Agua,  y  Zu-  ,  ^  ,  .  ?'/.f ^, 

**                                                                                                                           e»      »   J  Lib.  6.  tnffitut.   orator. 

ñiga.  Marqués  de  Santa  Cruz,  Confejero  de  guerra,  Maeftre  de  cam-  ^¿JhS''fm"factum% 

po  general,  Governador  de  Cádiz,  ác.  Quien  le  agravió,  delatando  a'qao-.inquem. 

falfamente  lo  que  no  ha  cometido?  Si  huviere  quien  haga  efta  pre-  jextus,  /« cap.  1.  de  ca- 
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íamn/aj  ibi:  cuOT /orrtus  gunta,  bufquc  la  fcípuefta  en  la  voz  publica:  luego  fegun  la  inferio- 

m7%lram''hotiTnms  "^^d  de  los  calunnlaiites,  y  la  fuperioridad  de  fu  Excelencia,  fe  debe 

[ímsTíe^ltlxVmm.  cxtendcF  Ih  pena  arbitraria,  á  todo  lo  que  tubiere  lugar;  pues  debien- 

q7^AcZ'!fic"uf¡uif7:  dofe  efta  regular,  fegun  la  períona  agraviada,  (150)  quien  duda,  que 

ítcÍ!i\írijtt*p°rato'l!'ff.  feria  Hienos  en  el  feñor  Marqués,  perder  la  vida,  que  ver  en  queftion 

cod.  D.  Valenznela,  conf. 

142.ünum.47.0ixticrTtz,  la  hOUra? 

conf.    24.    d    num.  18.  p      /  -  - ,  v     ,   ,-. 

cum.  1.  §.  necfuper  de        79,    Qué  crédito  (dixo  Plinio  cn  femejante  cafo  (151)  al  Empe- 

(150.)  rador  Trajano)  eftaria  feguro,  fi  en  efta  ocafion  no  fueffe  efcarmiento 

Texttix,  ind.^i.  21.  tit.  9.  ^  tojjog,  el  caftigo  de  tales  delinquentes;  volberiafe  fin  duda  veneno 

(151.)  el  remedio,  que  el  derecho  (152)  difpufo  por  antidoto,  para  que  los 

S5«Lm  ib^fS  /am  malos  Jucccs  fucffen  caftigados,  fi  fe  dieffe  lugar  á  que  los  juftos  pe- 

\fuTftTtm^c¡rtul  non  recieffcu  en  el.  Y  para  que  fe  reconozca  el  odio  con  que  los  émulos 

órbitas,  '¡on^l^beri  pro-  ^^^  j^,^^  Marqués  procedicrou  en  la  calunnia,  reparefe,  que  aun  la 

(152.)  virtud  mas  retirada,  no  eftuvo  fegura,  de  que  con  engaños  la  intro- 

íbiáem,  ne  fundata  legí-  " 

bus  cintas  e  ver/a  legi-  duxcffen  en  cfte  empeño. 

bus  vlderetur.  *^ 

^,53  j  80.    He  difcurrido  algunas  veces,  fi  eftaria  libre  el  mundo  de  tan 

corneiius  Aiapide,  fuper  infame  cfoccie  de  ventaneas,  continuandofe  aquel  genero  de  prue- 

Paiiliim,  Epiftola  1.   ad  t'  o      t      »  -i  o 

mMs'írlbano,  'fer%  ^a,  que  dc  la  antigüedad  refiere  (153)  Cornelio  Aiapide,  el  qual  fe 

7u"r'^nZ"''infp'Ú7ra7-  cxecutaba  en  esta  forma.  Luego  que  alguno  era  acufado  de  delicto 

%"ubm\udiTTuod'''fi  le  traian  en  prefencia  del  Juez,  y  efte  le  obligaba  á  que  tocaffe  con 

n"innocem"*nm  ca7e-  las  mauos,  Ó  plcs  dcfnudos  vna  varra  de  fuego  ardierdo:  fi  fe  que- 
maba, era  manifiefta  prueba  de  fu  culpa:  fi  quedaba  ilefo,  era  ver- 

Exodi. cap.7. ¿t 8.  dadero  teftimonio  de  fu  inocencia.  Mas  yo  creo,  que  aun  contra  efte 

(155.)  medio  avia  de  inventar  diabólicos  reparos  la  malicia,  y  para  prueba 

Se//Xr/a;&!4flron  dc  ello  vuclba  los  OJOS  el  efcripturario  al  fuceffo  de  Moifes,  con  los 

contra Mofem.  jv^a^icos  de  Faraou,  (154)  y  verá  verificado  mi  dictamen. 
ibid.  10.  ib¡:  &  ecce  Ma-        81.    Mas,  Ó  dcfdichados  de  los  mordaces,  que  con  voces  faifas, 

ria  apparuit  candens  le-        ,      .         .   ,  ,     ,  ,         .,  ,  ...        ¿ 

pra,  quafi nix.  y  libelos,  hijos  de  fu  ira,  folo  anhelan  a  quitar  el  crédito,  á  quien 

('57.)  tan  bien  lo  ha  adquirido!  Quantos  exemplos  pudieran  ver  en  que  la 

nonvidebuntterram,pr¿  providcncia  Divina  ha  dado  vniverfal  fatisfaccion  a  el  ofendido?  Di- 

quQ  iuravi  patribus  co-  *^  t     l i     .  i    j       »■    • 

rurn  ñeque  quifquam  ex  galo  Maria  la  hcrmaua  de  Aron,  que  por  aver  hablado  mal  de  Moi- 

illis  qut  detraxit  mihi,  o  7  -i        r 

intncbítur  eam.  fgg  ^155)  fg  yj^  cubierta  de  lepra  a  vifta  (156.)  de  todo  el  pueblo. 

Eufeb  ub^Tca    8  D  Diganlo  los  Ifrraelitas,  que  por  (157)  aver  defconfiado  rebeldes,  fue- 

fap^'.sívinLSii'fi  ron  excluidos  de  la  tierra  de  promifion;  y  en  fin  publiquenlo  los  in- 

'^"'^n'i^'inAibfs^"'"^'  numerables  cafos,  que  refieren  las  hiftorias,  (158)  en  que  han  fido 
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caftigados  tales  fugetos,  ó  yá  por  los  demonios,  que  los  han  atormen- 
tado, ó  yá  por  las  continuas  enfermedades,  y  defdichadas  muertes, 
que  en  publico  han  padecido. 

82.  No  permita  Dios  femejante  caftigo,  y  bafte  para  teftimonio 
de  el  obrar  del  feñor  Marqués;  la  incomparable  demonftracion  de 
averie  privado  de  ver  a  fu  padre  en  la  hora  del  morir,  por  mantener 
el  puefto,  en  que  en  aquella  ocafion  fe  hallaba  de  guardia,  (acción, 
que  fue  indeleble  en  la  memoria  del  feñor  Don  Phelipe  quarto,  que 
efté  en  gloria.)  Sealo  la  acceleracion  con  que  pafsó  á  Oran;  antepo- 
niendo el  amor  de  el  fervicio  de  fu  Mageftad  a  la  atención  de  fu  ef- 
pofa,  hijos  y  familia.  Sealo  el  punto  con  que  en  todos  los  empleos, 
que  ha  ocupado,  ha  mantenido  el  crédito  de  la  nación  Española.  Sea 
prueba  de  el,  el  amor  con  que  toda  efta  Ciudad  le  veneró.  Sealo  el 
aumento,  que  en  fu  tiempo  tubieron  todas  las  rentas  reales.  Sealo  el 
fervicio  que  hizo  a  fu  Mageftad  en  la  venida  de  flota,  en  que  eftubo 
muchos  dias  expuefto  á  las  inclemencias  de  los  elementos  por  evitar 
con  fu  prefencia,  la  extracción  de  la  plata.  Sealo  la  actividad,  con 
que  en  tiempos,  tan  efteriles,  bufeo  quarenta  mil  pefos,  para  que  fe 
defpachaffe  la  armada,  en  ocafion,  que  fiendo,  tan  preciffa  fu  falida, 
no  avia  medios  con  que  coftearla.  Sealo  la  providencia,  que  tubo  en 
el  abafto  de  efta  Ciudad,  y  focorro  de  los  pobres  de  ella,  en  las  ne- 
cefsidades,  que  fe  han  experimentado:  y  finalmente  lo  fean  las  re- 
prefentaciones  de  los  cavlldos,  y  Prelados,  (a  quienes  es  innegable 
el  crédito,)  y  de  los  demás  miniftros,  y  cavalleros  particulares,  con 
cuya  prueba,  y  la  fatisfaccion  de  fus  antecedentes  acciones,  nunca 
pudo  dudar  el  feñor  Marqués,  en  los  términos  de  jufticia,  (que  con 
tanta  rectitud,  para  gloria  de  el  Rey  nueftro  feñor,  mantienen  los  mi- 
niftros fuperiores,)  que  fu  Mageftad  (Dios  le  guarde)  le  mandaffe  ref- 
tituir  fu  govierno,  adelantarle  en  fus  cargos,  y  darle  entera  fatisfacion 
de  el  agravio,  que  padeció. 

Lie.  Don  Alberto  IffafL 


isí; 


>í< 


RELACIÓN 


PUNTUAL, 


EN  QUE  SE  DECLARA  LA  CRUELDAD,  Y  TIRANÍA 
que  ha  vfado  el  Bey,  ó  Governador  Moro  de  Oran  en  efte 
prefente  año  de  1727.  con  vn  Chrlftiano  llamado  Jofeph 
Grimaldo,  hijo,  por  el  Santo  Bautifmo,  de  efta  Villa,  y  Cor- 
te de  Madrid.  Refierefe  la  conftancia,  y  zelo  con  que  de- 
fendió la  Fé  Catholica,  el  valor  con  que  reprehendió  los 
errores,  y  falfedades  del  Alcorán,  y  el  gufto  con  que 
perdió  la  vida  por  nueftro  Redentor  Jesvs:  con 
otras  admirables  circunftancias,  que  fe  lee- 
rán en  dicha  Relación. 


La  Religión  de  la  Merced,  que  María  Santiísima  inftituyó  en 
nueítra  Efpaña  para  el  empleo  de  la  mayor  Caridad,  defpues  de  aver 
facado,  como  es  notorio,  de  las  cadenas  de  Túnez,  y  Argel  á  los 
pobres  Cautivos  Chriftianos,  que  gemían  en  tan  barbara  efclavitud, 
ideó  enfanchar  los  fenos  de  fu  compafsión,  para  dar  el  pofsible  con- 
fuelo  á  los  Cautivos  Efpañoles,  que  en  Oran  padecían  deíde  fu  lafti- 
mofa  pérdida  fobre  la  pena  de  fu  efclavitud,  el  dolor  de  tener  cerra- 
da la  puerta  á  fu  Redención,  poi  impedirlo  la  Regencia,  ó  Govierno 
de  Argel;  pero  como  á  las  mayores  dificultades  vence  la  verdadera 
Caridad,  valiendofe  de  Confidentes,  fe  trató  fecretamente  con  el  Xa- 
lifa  de  Oran  el  refcate  de  once  Chriftianos,  que  fe  confideraban  los 
mas  necefsitados  en  tan  prolixo  cautiverio.  Ordenófe  fu  pronto  em- 
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barco  para  Efpaña,  á  tiempo,  que  vn  Mancebo  de  diez  y  flete  años, 
natural  de  dicha  Ciudad  de  Oran,  tocado  fin  duda  de  la  mano  de 
Dios,  tuvo  el  buen  penfamiento  de  aborrecer  la  Secta  de  los  Moros, 
en  que  fe  avia  criado,  y  abrazar  la  Religión  de  los  Chriftianos,  a  que 
le  arraftraba  fu  afecto.  Para  lograr  fu  intento,  fin  que  lo  entendieffen 
los  Moros,  fe  efcondió  debaxo  de  Efcotilla  en  la  Embarcación,  que 
eftaba  prevenida  para  hacerfe  á  la  vela  los  Cautivos  refcatados.  Le- 
varon anchoras,  y  yá  engolfados,  fe  dexó  ver  con  alegria  de  todos, 
dando  fondo  con  felicidad  en  el  Puerto  de  Cartagena,  en  donde  be- 
faron repetidas  veces  la  tierra,  yá  por  la  defeada  poffefsion  de  fu 
amada  Patria,  y  libertad,  yá  por  traer  en  fu  compañía  vna  alma  mas 
al  Gremio  de  la  Catholica  Religión. 

Vinofe  con  dos  de  los  Cautivos  redimidos  á  efta  Villa,  y  Corte 
de  Madrid,  hablaron  fobre  el  affunto  con  los  Padres  Redentores  de 
la  Merced,  manifeftando  el  Moro  con  extremada  alegría  de  fu  cora- 
zón los  grandes  defeos  de  recibir  el  Agua  del  Santo  Bautifmo,  esfor- 
záronle á  la  perfeverancia  en  fus  buenos  intentos,  y  en  la  prontitud 
con  que  refpondia,  y  atendía  á  lo  que  fe  le  preguntaba  en  orden  á  fu 
converfion,  fe  traslució,  no  folo  fer  de  los  llamados  á  la  Fé,  fino  tam-« 
bien  de  los  efcogidos  de  Dios.  Inftruído  á  pocos  dias  en  la  Doctrina 
Chriftiana,  que  fe  encomendó  á  vn  Religiofo  del  Obfervantifsimo 
Convento  de  San  Cayetano,  fe  difpufo  fu  bautifmo  con  toda  folem- 
nidad.  Recibióle  con  grande  regocijo  en  la  Parroquia  de  S.  Jufto  el 
año  1725.  por  mano  del  feñor  Don  Francifco  Grimaldo,  Canónigo 
de  la  Santa  Iglefia  de  Toledo,  Primada  de  las  Efpañas,  &c.  tiendo  fu 
Padrino  el  Excelentifsimo  feñor  Marqués  de  Grimaldo,  primer  Se- 
cretario del  Defpacho  Univerfal;  y  fobre  todo  fiempre  inclinado  á  las 
cofas  de  piedad,  y  Religión:  virtudes,  que  Dios  le  empieza  á  pre- 
rtiiar  con  la  grande  gloria  de  fer  Padre  Efpiritual  del  que  con  tan  ad- 
mirable conftancia  avia  de  añadir  créditos  á  nueftra  Santa  Fé,  hafta 
perder  la  vida  en  defenfa  de  fu  honor,  y  de  fu  verdad. 

Gozofo  con  la  felicidad  de  aver  entrado  en  la  Iglefia  Catholica, 
por  la  puerta  del  fanto  Bautifmo  (con  el  nombre  de  Jofehp,  y  el  ape- 
llido de  Grimaldo)  en  memoria  de  fu  Iluftre  Padrino,  defempeñó  el 
Chriftiano  nuevo  las  obhgaciones  de  vn  viejo  Chriftiano,  con  fus 
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buenas  inclinaciones,  y  honrado  procedimiento.  Encaminófe  luego 
al  dicho  Puerto  de  Cartagena,  para  ganar  el  precifo  alimento  con  la 
induítria  y  trabajo  de  fus  manos;  y  hallandofe  en  dicha  Ciudad  fe  dif- 
ponian  dos  fragatas  de  remo  para  falir  á  corfo  contra  Moros:  Era  Ca- 
pitán de  la  vna  el  esforzado  Juan  de  Izaga,  que  el  año  antecedente 
ie  avia  huido  de  la  Plaza  de  Oran,  dexando  á  los  Moios  burlados, 
y  con  miedo,  porque  recelaban  en  él  vn  enemigo  induftriofo,  con 
fobrados  bríos,  y  en  aquellas  Coftas  muy  practico.  Efte,  movido  de 
piedad,  diípufo  fe  hiciera  el  corfo  en  la  Cofta  de  Oran,  para  vér  fi 
podia  lograr  el  lance  de  íacar  de  la  efclavitud  á  los  Chriftianos  com- 
pañeros fuyos,  que  fe  hallan  alli  cautivos.  Alentóle  a  efta  emprefa 
vna  carta  que  recibió  del  Guardian  Basí,  que  es  vn  Apóftata  de  nuef- 
tra  Santa  Fé,  y  fe  llama  Solimán,  á  cuyo  cuidado  eftá  la  guarda  de 
los  Cautivos,  Con  los  encarecimientos  pofsibles  le  avifaba  en  ella, 
que  arrimandofe  con  fu  Embarcacfon  á  aquellas  Coftas,  al  menor 
avifofuyo  fe  bolveria  á  la  verdadera  Religión,  y  haria  fuga  con  to- 
dos los  Cautivos  de  fu  cargo.  Con  las  promefas  de  efte  Renegado 
fe  acabaron  de  fletar  las  dos  Fragatas,  y  necefsitandofe  de  vn  fugeto 
practico  en  la  tierra  y  lengua  de  aquel  País,  fe  ofreció  Joíehp  Gri- 
maldo  (que  tenia  ambos  requiíitos)  á  fervir  fielmente  en  la  premedi- 
tada expedición. 

Yá  difpuefto  todo,  fe  hicieron  al  Mar  el  dia  29  de  Septiembre  de 
efte  prefente  año  de  1727.  al  quinto  dia  acoftaron  las  Fragatas  á 
corta  diftancia  de  Oran,  y  veítido  de  Turco  falto  en  tierra  el  dicho 
jofehp  Grimaldo.  encontrófe  con  un  Cautivo,  que  iba  por  agua  á  la 
Fuente  de  Canaftél,  comunicóle  fu  intento,  y  le  entregó  las  Cartas, 
que  llevaba  para  otro  Chriftiano  conocido,  y  amigo  del  Capitán  Iza- 
ga. Recibió  Manuel  Hernández  (que  efte  es  fu  nombre)  la  Carta  que 
iba  para  él,  encargándole  dieffe  en  propria  mano  la  que  iba  para  So- 
limán, porque  afsi  con  venia  para  el  hecho  premeditado,  fin  rezelo 
de  traycion,  lo  hizo  afsi.  Leyó  la  Carta  Solimán,  y  dando  las  gracias 
á  dicho  Manuel,  con  mil  expreíiones  de  alegría,  y  amor,  inquirió,  y 
fupo  el  litio  en  que  efperaba  la  refolucion  el  inocente  Grimaldo,  fue 
en  fu  bufca,  y  affeguróle  con  poftrarfe  a  fus  pies,  y  befarle  muchas 
vezes  las  manos;  pero  el  fementido  Renegado,  poffeído  del  demo-, 
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nio, en  lugar  de  cumplir  lo  que  avia  prometido,  y  le  eftaba  bien,  dio 
cuenta  de  lo  que  paffaba  al  Governador,  que  luego  al  punto  mandó 
armar  feifcientos  Moros,  y  nombró  por  Capitán  al  aleve  Renegado. 
Fue  como  traydor  Judas  con  fu  Efquadron,  yá  cubierta  la  noche, 
prendió  al  inocente  Jofehp,  y  fe  encaminó  á  la  Costa  en  que  aguar- 
daban las  Fragatas.  Habló  Grimaldo  al  Capitán  Izaga  (por  inftigacion 
de  los  Moros,  y  períuafiones  de  Solimán,  que  le  decia  que  aquello 
era  para  hacer  fu  hecho  mejor)  dixole,  que  fe  Uegaífe  á  tierra,  que 
yá  los  Cautivos  eftaban  todos  en  fu  compañía.  Pero  á  los  vifos  que 
hacia  la  Luna,  percibió  el  Capitán,  que  la  gente  era  demafiada,  y  fe 
certificó  en  fus  fof pechas,  quando  oyó,  que  las  voces  de  Grimaldo 
eran  def mayadas,  y  como  proferidas  por  fuerza;  y  por  effo  refpon- 
dió,  que  fe  arrojaffe  al  agua,  y  le  focorrerian.  Viendo  los  Moros  fruf- 
tradas  fus  ideas  dif pararon  fobre  los  Christianos  vna  carga  cerrada, 
que  no  hizo  daño  de  confequencia.  Alborotófe  con  el  ruido  la  Cofta, 
mantuvieronfe  los  Chrlftianos  algunos  dias  á  vifta  de  ella;  y  con  el 
fentimiento  que  fe  dexa  entender,  fe  bolvieron  fin  prefa  á  Cartagena. 
Mas  bolviendo  a  nueftro  Joven  Grimaldo,  que  fe  quedó  en  la 
Cofta  á  la  voluntad  de  tantos  enemigos  del  nombre  Cliriftiano,  le 
veremos  triunfar  de  la  Barbara  Infidelidad,  rubricando  con  fangre  la 
profefsion  de  la  Catholica  Fé.  Ligado  de  pies,  y  manos,  como  ino- 
cente Cordero,  preparado  yá  para  el  Sacrificio,  fue  conducido  por  el 
traydor,  y  aleve  Solimán  á  la  prefencia  del  Bey  Bigotillos,  que  revef- 
tido  de  los  afectos  del  furor,  le  dixo:  Ea,  perro  finfafide,  miferable 
mezquino,  vna  de  dos,  ó  perder  la  vida  en  vna  horca  y  ó  abrazar  la 
obfervancia  del  Alcorán  que  has  defpreciado.  Reniega  de  la  Fé  de 
los  Chrlftianos,  y  te  perdonaré  la  vida,  confervandote  entre  nof- 
otros  con  honra.  Pero  ni  eftas  perfuafiones,  ni  amenazas  baftaron 
para  rendir  el  conftante  corazón  del  valerofo ,  y  Chriftiano  Joven, 
antes  bien  con  aquella  eficacia,  y  facundia,  que  promete  Dios  á  los 
que  por  fu  Santo  Nombre  fon  perfeguidos,  y  llevados  a  la  prefencia, 
y  Tribunales  de  tiranos  Prefidentes,  refpondió  animofo:  Que  era 
Chriftiano  Catholico  ñor  la  Gracia  de  Dios:  que  por  aver  conocido 
y  experimentado  la  faifa  Ley  de  los  Moros,  avia  profeffado  la  ver- 
dadera Religión  de  los  Chrlftianos,  que  no  era  razón  apartarfe  del 
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amor  á  fefu-Chrifto  por  las  mayores  honras,  ni  por  temor  de  las  ma- 
yores penas;  que  defde  luego  con  toda  fu  alma  renegaba  del  Alcorán, 
V  de  Mahoma,  y  eftaba  pronto  á  perder  mil  vidas  que  tuviera  por  la 
confefsion  de  la  Santa  Fé  Catholica.  Mas  valiera  que  tu,  y  los  tuyos 
(profiguió  en  fu  razonamiento  enardecido)  abrierais  los  ojos  para 
conocer  vueftro  engaño,  y  los  defatinados  embuftes  de  Mahoma^ 
confeffando,  que  folo  ay  falvacion  en  la  Lev  de  Jefu-Chrifto.  Mas 
dixera  á  no  impedirfelo  el  irritado  Governador,  mandando  que  fin  di- 
lación le  quitaran  la  vida  con  la  mayor  inhumanidad. 

Acercaronfe  al  inftante  los  verdugos,  atáronle  dos  fuertes  y  re- 
torcidos cordeles  vno  al  cuello,  y  otro  á  la  cintura  mas  tirante,  para 
que  aquel  no  le  abreviaffe  la  muerte,  y  fueffe  mas  prolongada  fu 
agonia.  De  efte  modo  feguido  de  la  gritería  del  Infiel  Pueblo  cami- 
naba el  Joven  fereno  al  lugar  del  Suplicio,  dando  repetidas  alavan- 
gas  á  nueftro  Redentor  Jesús,  y  haciendo  fervorofos  Actos  de  Fé. 
Llegó  al  Cadhalfo,  y  pidió  agua,  no  por  antojo,  fino  por  refrefcar  la 
fequedad,  afpereza  de  la  lengua,  que  queria  emplear  en  enfaldar  la 
Fé  Catholica.  Miniftraronfela  los  verdugos,  inftandole  de  parte  del 
Governador,  que  fe  bolvieffe  á  la  Ley  de  los  Moros,  y  efcufaria  el 
Suplicio;  pero  tomando  nuevos  alientos,  refpondió:  Que  no  queria 
agua  de  fus  manos,  que  fu  dulce  Jefas,  Fuente  de  Agua  viva,  le 
darla  todo  el  confuelo  que  efperaba;  y  bolviendo  el  roftro  á  los  Cau- 
tivos Chriftianos,  que  eftaban  á  la  vifta  de  tan  laftimofo  expectaculo, 
los  exortó  a  la  perfe veranda  en  nueftra  Santa  Fé,  y  á  la  conformi- 
dad en  los  trabajos  de  la  tirana  cautividad.  A  Dios,  hermanos  mios, 
los  decia.  Dios  os  dé  paciencia  para  fufrir  las  finrazones  de  efta 
Barbara  Generación.  Dicho  efto,  le  arrojaron  para  ahogarle,  pero 
como  eftaba  mas  floxo  el  cordel  de  la  garganta,  que  el  de  la  cintura, 
no  le  embargaba  la  voz  para  pronunciar  con  toda  claridad  los  dul- 
cifsimos  Nombres  de  Jesús,  y  de  María,  á  cuya  invocación  le  aco- 
metió todo  el  Pueblo  a  pedradas,  repitiendo  el  esforzado  y  Chriftia- 
no  Joven  á  cada  golpe:  Jefas,  valedme.  Con  eftas  expref iones,  na- 
cidas de  lo  mas  intimo  de  fu  alma,  le  tiraron  tantas  piedras,  que  le 
guarnecieron  la  Corona  de  la  Gloria,  dexando  á  los  Chriftianos  Cau- 
tivos vn  valiente  exemplo  para  la  conftancia  en  la  Fé  de  Jefu-Chrifto, 
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teniendo  prefente  la  grande  fortaleza  con  que  perdió  la  vida  por  la 
Religión  Catholica  vn  Joven,  que  hacia  dos  años  folos  que  la  pro- 
feffaba. 

Confta  lo  dicho  en  dos  cartas  efcritas  en  Oran  á  10.  de  Octubre, 
la  vna  de  D.  Jofehp  Ruiz  Caséo  Cavallero,  Alférez  del  Regimiento 
de  Lisboa,  que  fe  halla  alli  Cautivo;  y  la  otra  de  Manuel  Hernández, 
el  mencionado  en  efta  Relación,  dirigidas  ambas  al  Capitán  Juan  de 
Izaga,  que  fe  halla  al  prefente  en  Cartagena,  y  ha  participado  las 
noticias  con  la  referida  puntualidad,  para  que  demos  las  debidas  gra- 
cias á  Dios  por  el  grande  beneficio  de  avernos  criado  entre  Catholi- 
cos,  y  veneremos  fus  altos  juicios  al  confiderar,  que  fu  Divina  Ma- 
geftad  permite  alguna  vez,  que  el  que  nació,  y  fe  crió  entre  Catholi- 
cos  con  las  luces  de  la  Fé,  cayga  de  vn  abifmo  en  otro  abifmo  de 
maldad,  hafta  merecer  el  eterno  caftigo  de  fu  condenación,  como  fe 
puede  inferir  de  las  maldades  del  aleve  Renegado  Solimán,  que  bol- 
V  ó  iniquamente  las  efpaldas  á  Dios,  y  á  la  razón;  y  el  que  nació,  y 
fe  crió  entre  las  tinieblas  de  la  ciega  Mahometana  Infidelidad,  no 
folo  le  llama  á  fu  Fé  para  hacerle  hijo  a  doptivo  fuyo,  fino  también 
le  difpone  para  que  derramando  fu  fangre  en  defenfa  de  la  Catholica 
Religión,  entre  triunfante  en  la  Celeftial  Jerufalén,  como  piadof amen- 
té fe  puede  creer  del  esforzado  Joven  Jofehp  Grimaldo,  que  no  dudó 
perder  fu  vida  por  el  amor  de  Jefu-Crifto,  para  que  fe  figuiera  de  aqui 
vna  accidental  gloria  de  Dios,  vn  exemplo  fingular  para  todos  los 
que  feguimos  las  Vanderas  de  la  Fé;  y  con  efpecialidad  para  aliento 
de  los  Chriftianos,  que  gimen  en  la  cautividad.  Y  finalmente,  vn 

gozo  efpecial  para  todas  las  perfonas,  que  concurrieron  á 

la  inftruccion,  y  Bautifmo  de  tan  valerofo  Soldado, 

que  en  poco  tiempo  mereció  la  Palma  en  la 

Milicia  del  Cielo. 

S.        C.        S.        R.        E. 

CON  LICENCIA:  EN  MADRID.  Año  de  1727. 


>í< 


DIARIO   PUNTUAL 

DE  LO  SUCEDIDO  CON  LAS  ARMADAS  TERREF- 

tre,  y  Naval,  del  Rey,  nueftro  Señor  (Dios  le  guarde);  def- 
de  el  dia  16.  de  Junio  del  corriente  año  1732:  en  que  fe 
lebó  en  la  Badía  de  Alicante,  hafta  el  dia  primero  de  Agof- 
to  de  el  mifmo  año,  que  fe  reftituieron  ambas  Armadas  á 
fus  Deftinos,  defpues  de  hauer  confeguido  la  Gloriofa  re- 
cuperación de  la  Plaza,  de  Oran,  y  fus  Caftillos  en  África. 


Acreditando  Su  Mageftad  el  jufto  renombre  de  Catholico,  deter- 
minó recuperar  la  importante  Plaza  de  Oran,  con  fus  Caftillos,  el  de 
Mazarquivir,  que  domina  el  Surjidero,  el  de  Santa  Cruz,  San  Grego- 
rio, San  Phelipe,  San  Andrés,  Roffa  Alcázar,  y  la  Alcazava,  ocupa- 
dos por  los  moros  defde  el  dia  3.  de  Abril,  del  año  1708.  Quando 
tenia  Empleadas  fu  Mageftad  las  Tropas  para  defender  fus  Eftados 
de  qualquier  invacion  en  la  Peninfula  de  Efpaña:  confió  al  Excce- 
lentissimo  Señor  Conde  de  Montemar  Capitán  General  de  fus  Exer- 
citos,  vno  compuefto  de  treinta,  y  dos  Batallones,  en  ocho  Brigadas 
mandadas  por  los  Brigadieres  Don  Jofeph  Aramburu,  Don  Luis  Por- 
ter,  Frey  Don  Manuel  de  Sada,  el  Principe  de  Yachi,  el  Marques  de 
Bay,  y  por  Infpector  á  Don  Juan  Francisco  Guemez,  y  Orcafitas, 
doze  Efquadrones  de  Dragones,  á  cargo  de  los  Brigadieres  Don  Jo- 
feph Ponce,  Don  Carlos  Vander  cruzen;  y  por  Brigadier  General  á 
Don  Bernardino  de  Marimon:  y  doze  de  Cavalleria,  á  el  Orden  de 
los  Brigadiares  Don  Felipe  Ramírez,  Don  Jayme  de  Silva;  y  por  Ma- 
rifcal  de  Logis  al  Duque  de  San  Blas;  Deftinando  también  á  los  The- 
nientes  Generales  Marques  de  Villadarias,  al  Conde  de  Marfillac, 
Marques  de  Santa  Cruz,  Conde  de  Zueveghem,  Barón  de  Sandraski, 
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Marques  de  Monreal,  Don  Gonzalo  Carvajal,  Marques  de  Gracia 
Real,  Exerciendo  efte  de  mayor  General  del  Exercito:  y  á  los  Marif- 
cales  de  Campo  Don  Alexandro  de  la  Morte,  Don  Bartolomé  La- 
drón, Don  Juan  Bautifta  Gages,  y  á  los  Condes  de  Mazeda,  Lalaing, 
Sicile,  Monr.  Macdonell,  Don  Yfidoro  Garma,  el  Marques  de  la 
Mina,  Don  Lucas  Patino;  y  al  Conde  de  Mariani,  Comandante  Ge- 
neral de  la  Artillería:  vna  Compañía  de  Efcopeteros  de  Xetares:  otra 
de  Guias:  la  del  Prebofte;  y  feis  Brigadas  de  Ingenieros,  con  el  Bri- 
gadier en  Gefe  Don  Yfidro  Verbom:  quatro  Brigadas  de  Artillería: 
cinquenta  Cañones  de  Bronze,  de  á  24.  diez  de  á  16:  quatro  de  á  8: 
ocho  de  á  4.  feis  Cañones  de  Montaña:  ocho  morteros  de  Bronze  de 
á  12.  pulgadas:  quatro  de  á  9.  quatro  Pedreros  de  á  16.  con  la  can- 
tidad de  balas  y  Polbora,  que  correfponde  á  vna  larga  Efpedicion: 
Y  por  mayor  General  de  trinchera  al  Brigadier  D.  Gregorio  Fizgeral: 
vn  Hofpital  capaz  de  curar  mil  eridos,  y  mil  enfermos,  vn  gran  De- 
pofito  de  Paja,  Zevada,  y  Arina,  leña,  Ornos  de  Yerro,  Uacas,  Car- 
neros y  demás  proviciones  que  abaftezen  en  Exercito;  con  las  ofici- 
nas de  Intendencia,  Contaduría  y  Thezorería;  y  quedó  todo  Embar- 
cado en  la  Badía  de  Alicante  el  dia  quinze  de  Junio  de  efte  corriente 
año  1732.  en  vn  confiderable  numero  de  tranfportes  Efcoltados  por 
diez  Navios  de  Guerra  de  Su  Mageftad,  dos  Bombardas,  dos  Paque- 
botes, flete  Galeras,  y  las  Galeotas  de  Ibiffa,  Valencia,  y  Mallorca, 
Comandadas,  vnas,  y  otras,  por  el  Theniente  General  Don  Miguel 
Reggio,  y  el  todo  de  efta  Armada  Naval  por  el  Theniente  General 
D.  Francifco  Cornejo,  quien  el  16.  al  punto  del  dia  mandó  difparar 
la  pieza  de  Leva,  y  poniéndole  á  la  vela  toda  la  Armada  pudo  nave- 
gar poco  por  la  continuación  de  calmas,  y  por  haver  foplado  el  me- 
zogiorno,  y  Leveche,  que  le  obligó  á  hazer  dos  arribadas  á  cabo 
de  Palos  manteniendofe  en  la  primera  tres  dias,  y  en  la  fegunda  dia, 
y  noche;  pero  Cangeandofe  en  Levante,  y  Gregal,  adelantó  hafta 
aviftar  tierra  de  Berberia  al  Levante  de  Oran,  y  bolviendo  á  echarle 
la  calma  fe  mantuvo  dia  y  medio,  hafta  que  fe  Explicó  el  Levante, 
y  el  28.  á  las  quatro  de  la  tarde  dio  fondo  en  el  Golfo  de  las  Agua- 
das, parage  def tinado  para  el  def embarco,  y  el  Comandante  del  Na- 
vio de  Guerra  S.  Phelipe  (que  Ilevava  á  fu  bordo  al  referido  General 
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Conde  de  Montemar)  luego  que  á  vifto  el  Golfo  de  Oran  biró  á  ba- 
bor para  reconocer  efta  Plaza,  y  algunos  de  fus  Caftillos  profiguien- 
do  fu  viage  hafta  dar  fondo  en  el  citado  golfo. 

Campo  de  las  Aguadas  del  cabo  falcon  29.  de  Junio  1732. 

Defeando  el  General  Conde  de  Montemar  adelantar  los  inítantes 
para  que  Comenzaffe  á  obrar  el  Exercito  acordandofe  con  el  The- 
niente  General  Cornejo,  mando  difparaffe  el  Comandante  tres  caño- 
nazos, y  puffieffe  vna  Bandera  azul  en  lo  alto  del  palo  mayor  para 
que  todas  las  Embarcaciones  de  Guerra,  y  tranfporte  echaffen  las 
Lanchas,  y  botes  á  el  Agua,  y  con  la  intermission  de  vna  hora  quito 
la  bandera  azul,  y  pufo  vna  blanca  en  lo  alto  del  palo  del  trinquete 
difparando  quatro  Cañonazos  á  cuya  feñal  fe  embarcó  la  Infantería 
mandada  para  el  primer  defembarco  en  los  citados  botes,  y  Lanchas, 
y  marcharon  á  recibir  las  órdenes  del  General  Conde  de  Montemar 
por  la  Popa  del  Comandante  y  le  mandó  fueffen  á  la  media  noche  al 
Navio  de  Guerra  la  Caftilla  á  cuyo  bordo  eftava  el  Theniente  Gene- 
ral Marques  de  Villadarias,  quien  devia  mandar  el  primer  defembar- 
co llevando  á  fu  orden  á  los  Thenientes  Generales  conde  de  Mar- 
fillac,  y  Zueveghem,  y  al  Marques  de  Santa  cruz  á  los  Marifcales  de 
Campo  D.  Alexandro  de  la  Motte,  al  Conde  de  Mazeda,  al  Marqués 
de  la  Mina,  y  á  los  Brigadieres  Frey  Don  Manuel  de  Sada,  Don  Luis 
Porter,  y  á  Don  Melchor  Abarca,  á  quienes  previno  el  Marques  de  Vi- 
lladarias fe  mantuvieffen  hafta  el  punto  del  dia  que  fue  el  29.  de  Junio: 
y  amaneciendo  fe  pulieron  en  marcha  con  mas  de  feis  mil  Infantes,  y 
juntos  fueron  por  la  Popa  del  Comandante  á  recibir  las  vltimas  orde- 
nes del  General  Conde  de  Montemar,  quien  dixo  al  Marques  de  Villa- 
darias, que  infeffantemente  marchaffe  con  toda  la  Tropa  á  tierra,  y 
executaffe  el  defembarco,  conforme  le  avia  preuenido:  Executolo  afi, 
yendo  á  la  cabeza  de  todas  las  lanchas,  la  de  Villadarias,  y  la  de  los 
demás  Generales;  llegaron  á  tierra  como  á  tiro  de  fucil  donde  á  lo 
largo  de  vna  milla  eftavan  formadas  en  batalla  las  Galeras,  y  Galeo- 
tas, y  en  los  blancos  de  eftas  con  el  mayor  orden,  y  filencio  entra- 
ron formando  las  lanchas,  y  botes  componiendo,  con  la  variedad,  la 
mejor  vnion,  y  luego  marcharon  hafta  llegar  a  tierra,  en  la  que  faltó 
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el  primero  el  Marques  de  Villadarias  con  los  demás  referidos  Gene- 
rales cafi  fin  mojarfe  eftos  ni  los  Soldados  que  les  fueron  fucedien- 
do,  los  que  conforme  fallan  formavan  de  feis  en  fondo  en  vn  Arenal, 
á  tiro  de  fuzil  de  vna  pequeña  montaña;  Y  reconociendo  el  Marques 
de  Villadarias  la  ninguna  refiftencia  de  los  Moros  Ordenó,  que  fegun 
fueffen  defembardando  los  Piquetes  (obfervando  la  prevenida  forma- 
ción y  filencio)  fueffen  montando  fu  Cuefta  hafta  llegar  al  Campo 
de  las  Aguadas  donde  los  Generales,  y  Brigadieres  mandaron  que  ál 
paffo  que  fubieffen  las  Tropas  fuefen  Formando  vna  linea,  dando  la 
efpalda  al  mar,  y  el  frente  á  la  montaña,  que  llaman  de  Carraza. 

Hecho  el  primer  defembarco,  boluieron  con  prefteffa  botes,  y 
lanchas  á  los  Navios  para  recibir  á  fu  bordo  mas  Infantería  la  que 
defembarco  con  el  mifmo  orden  que  la  primera,  é  inmediatamente  el 
General  Conde  de  Montemar  faltó  á  tierra  con  el  refto  de  los  Gene- 
rales, y  fegun  tenían  prevenido  los  marineros  Efcogidos  de  cada 
Embarcación  pufieron  en  tierra  los  cavallos  de  Frifa,  y  los  inftrumen- 
tos,  á  mover  tierra.  Palas,  Zapas,  Picos,  y  Marrazos,  y  fubiendolos 
á  donde  fe  formava  la  linea,  cada  Regimiento  los  ponia  á  fu  frente. 

No  menos  dio  el  General  las  mayores  providencias  para  que  arri- 
maffen  á  tierra  las  Embarcacions  de  vna  cubierta,  y  conftruiendo  los 
Puentes  fueffen  defembarcando  la  Caballerria,  la  que  tomando  tierra 
fe  Equipava,  y  fubia  á  formar  á  la  linea,  como  lo  executaron  los  dos 
primeros  Efquadrones  en  el  centro.  En  efte  tiempo  fe  dexaron  ver 
en  la  montaña  de  carraza  algunas  Tropas  de  cavalleria  de  los  Infieles 
con  Eftandartes  roxos  formados  como  fuelen,  en  pelotones,  y  algún 
mayor  numero  fobre  la  Izquierda;  sin  duda  porque  advertido  del  de- 
fembarco fu  Jefe  Hazen  Buziraga,  (á  quien  por  Significar  Buziraga  en 
Arábigo  Bigotes,  es  llamado  afsi  vulgarmente)  mandó  venir  de  Oran; 
y  comenzando  á  hazer  fuego,  dio  orden  el  General  conde  de  Monte- 
mar,  que  para  prevenir  las  refultas,  falieffen  de  cada  Brigada  algunas 
tropas  de  Granaderos,  y  releuados  por  la  compañía  de  Efcopeteros  de 
Xetares,  compuefta  de  80.  hombres  de  baftante  Ofadia,  y  corpulen- 
cia, quedaron  haziendo  fuego  con  los  moros.  Haviendofe  ya  defem- 
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barcado  toda  la  Infantería,  y  cavalleria,  ferian  las  feis  de  la  tarde  de 
efté  dia  29.  de  Junio  quando  el  General  por  haver  dezendido  otra 
vez  los  Infieles  al  llano  azia  á  la  Izquierda,  deftacó  por  nueftra  dere- 
cha para  atacarlos  con  dos  Efquadrones  de  Cavalleria  al  mando  del 
Marques  de  la  Mina  foftenidos  de  quatro  Efquadrones  mas  por  el 
Brigadier  General  D.  Bernardino  Marimon;  pero  óbferuando  los  Mo- 
ros efta  prevención  fe  mantuvieron  á  la  montaña  no  dando  lugar  á 
fer  atacados. 

Efta  mifma  tarde  defpachó  el  Generaál  á  fu  Ayudante  Real  Don 
Luis  ludice  dando  parte  al  Rey  de  la  Felicidad  con  que  fe  havia  he- 
cho el  defembarco. 

Oficiales  Generales  de  dia,  Villadarias,  de  la  Motte,  Storf,  Ma- 
yorga,  y  Blancas;  en  efta  noche  no  huvo  otra  novedad. 

Teniendo  prefente  el  referido  General  Conde  de  Montemar  la  im- 
portancia de  Eftablecer  vn  Parque,  para  defembarcar  la  Artillería  con 
fus  Pertrechos,  municiones  de  Guerra,  Boca  y  Ofpitales  determinó 
fobre  la  Izquierda  de  nueftra  linea  levantar  vn  fortin  en  quadro  de 
tierra,  y  faxina,  para  lo  que  fe  nombraron  1500.  Trabajadores  en 
armas  y  comenzando  efta  obra  con  el  mayor  conato  fe  obfervó  gran 
numero  de  Moros  que  fe  iva  defcubriendo  á  lo  largo  de  la  montaña 
de  Carraza,  efpecialmente  fobre  fu  derecha  en  el  Barranco  que  lla- 
man la  Embocadura  de  la  huerta  Vieja  donde  fe  hallava  hazen  Buzi- 
raga  con  la  mayor  parte  de  fus  Tropas  que  formafe  en  Pelotones  fin 
la  obferuancia  de  las  reglas;  y  por  eftar  fiempre  vagando  de  vna 
parte,  á  otra  no  puede  formarfe  Juicio  de  fu  numero,  fi  bien  por  las 
noticias  que  han  dado  los  Moros  de  mas  racionalidad  ferian  catorze 
mil  Cavallos;  y  feis  mil  Infantes,  comprehendidos  dos  mil  Turcos  de 
Levante. 

Los  Efcopeteros  continuauan  en  difparar  á  los  Moros  quienes  pa- 
reze  fe  inpacientaron  de  ver  á  nueftra  Cavalleria  conducir  las  faxinas 
para  la  conftruccion  del  nuevo  fortin,  y  no  cedían  fu  Terreno,  fin  Em- 
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bargo  del  fuego  de  Cañón  que  Sufrieron  toda  la  mañana  de  vn  Navio 
de  Guerra  nombrado  la  Caftilla;  antes  fe  juntó  mayor  numero,  y 
cargando  los  Efcopeteros  hirieron  á  dos  de  peligro,  precifados  á  re- 
tirarfe  con  buen  orden,  quando  el  General  que  fe  mantenía  á  la  Iz- 
quierda, mandó  á  dos  Piquetes  de  Dragones  que  falieran  y  avanfan- 
dofe  el  Capitán  Aparicio  del  Regimiento  de  Lucitania  con  feis  Sol- 
dados quedó  muerto  por  los  Infieles. 

Inmediatamente  el  Marifcal  de  Campo  D.  Alexandro  de  la  Motte 
(que  lo  era  de  dia)  marchó  con  las  Compañías  de  Granaderos  de  la 
izquierda  á  faber  los  de  Guardias  Valonas,  con  quatro  Piquetes  de 
eftas,  los  de  Henaut,  Flandes,  Suizos,  Namur,  Vltonia,  Amberes,  y 
dos  Piquetes  de  Cantabria,  y  con  ellos  fe  Empeñó  en  la  acción;  con- 
tribuyendo para  fu  buen  logro  la  conduta,  y  Efperitu  de  los  Capita- 
nes de  Granaderos  de  Guardias  Valonas,  Conde  de  Lalaing,  Marques 
de  Tay,  y  Monr.  de  Bleaugis;  pero  viendo  que  los  Moros  ya  fe  ha- 
Uavan  á  media  Cuefta  de  la  montaña,  y  temiendo  fer  cortados  embió 
el  referido  Marifcal  de  Campo  por  fu  Edecanp  Paffalaqua  á  los  Con- 
des de  Marfillac  y  Zuebeghem  para  que  prefto  le  Socorrieffen ,  lo  que 
Executaren  inftantaneamente  embiando  los  quatro  Batallones  de 
Guardias,  en  cuya  Cabeza  figuieron  los  mifmos  Thenientes  Genera- 
les Conde  de  Marfillac,  Zueveghem,  y  el  Brigadier  de  la  Brigada 
Don  Luis  Porter. 

Hallando  por  conveniente  el  General,  concluir  en  vn  dia,  lo  que 
podia  coftar  muchos  mefes  de  tiempo,  previno  al  mayor  General,  y 
Ayudante  que  corrieffen  la  linea,  y  dixeffen  á  los  Generales,  que  con 
todo  el  Exercito  marchaffen  en  Batalla  á  ocupar  el  frente  de  la  mon- 
taña de  Carraza,  y  quando  huvieffe  llegado  á  fu  Eminencia,  hizieffe 
a  la  Izquierda,  marchando  en  coluna,  á  flanquear  el  Exercito  Ene- 
migo, que  el  referido  Marifcal  de  Campo  de  la  Motte  iba  eftrechando 
hafta  meterlo  en  el  citado  Barranco  de  la  huerta  Vieja,  retirándolo  á 
la  Eminencia  del  monte  nombrado  del  Santo  que  es  el  que  corre  hafta 
encima  de  Mazarquivir. 
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No  puede  baftantemente  Explicarfe  el  orden,  y  efpiritu  con  que 
marchó  la  Tropa  á  ocupar  la  montaña  penetrando  los  incultos  Xara- 
les  y  malezas  en  vna  altura  tan  Afpera  como  lo  acredita  haver  que- 
dado en  ella  Sufocados  algunos  Soldados. 

Efte  movimiento  contribuió  ala  felicidad  del  dia,  pues  aunque  los 
Moros  Subieron  por  el  Barranco  atropellados  de  nuftra  Izquierda,  no 
Obstante  llegando  ala  altura  del  monte  del  Santo,  fe  Sufpendieron  al- 
gunas de  fus  tropas;  pero  obfervando  que  el  refto  de  nueftro  Exerci- 
to  marcha  va  en  coluna,  por  la  montaña  á  cortar  fu  izquierda  bolbie- 
ron  á  ceder,  y  en  precipitada  fuga  fe  fubieron  por  el  camino  que  lla- 
man de  Marcos  Ortiz,  á  otra  mas  Eminente,  en  la  que  era  dificultofo 
fer  Seguidos,  y  cafi  impofible  atacados;  dando  lugar  á  que  el  Gene- 
ral mandaffe  hazer  alto  alas  Tropas  de  lá  Izquierda,  y  que  fe  pudieffe 
tomar  algún  defayuno,  é  inmediatamente  profiguió  fu  marcha  hafta  el 
campo  llamado  de  los  Galápagos  donde  efperó  fe  le  incorporaffe  el 
refto  del  Exercito,  del  que  deftacó  á  los  Brigadieres  Frey  Don  Ma- 
nuel de  Sada,  y  Marques  de  Valdecañas  para  que  con  las  Brigadas 
de  Yrlanda,  y  porción  de  Cavalleria  retrocedieffen  con  el  Marifcal 
de  Campo  D.  Bartholome  Ladrón,  al  antiguo  Campo  de  las  Aguadas 
para  cuftodiar  los  apreftos  de  Guerra,  boca,  y  Ofpitales  que  fe  ha- 
vian  defembarcado;  y  también  el  Marifcal  de  Campo  de  la  Motte, 
profiguió  fu  marcha  con  los  Granaderos  á  cortar  la  comunicación  por 
tierra  de  Mazarquivir,  con  Oran,  y  los  Efcopeteros  ocuparon  la  Mon- 
taña mas  eminente. 

Efta  mifma  noche  defpachó  el  General  al  Capitán  de  Caualleria  D. 
Diego  Yupulo,  participando  á  Su  Mag.  la  Felicidad  de  efte  Suceffo. 

Dia  30.  de  Junio,  hafta  el  primero  de  Julio. 

Oficiales  Generales  de  dia  Marcillac,  Mazeda,  Bay,  Brias,  y  Pe- 
tit  (que  fe  relevan  el  dia  figuiente  alas  tres  de  la  tarde,  en  cuya  hora 
entran,  fegun  es  coftumbre  obfervada  en  Campaña,  por  lo  que  fe 
dize  del  dia  primero  al  dos,  del  dos  al  tres,  &c) 


i 


—  120  - 

Manteniendofe  el  Exercito  en  el  referido  Campo  de  los  Galápa- 
gos dio  providencia  el  Señor  Conde  de  Montemar  para  que  abun- 
daffe  de  todo  lo  neceffario,  y  mandó  reconocer  parage  inmediato  á 
Mazarquivir  para  def embarcar  la  Artillería  y  Pertrechos  de  Guerra; 
haviendo  efta  mifma  noche  los  Granaderos  que  eftavan  á  orden  del 
referido  Marifcal  de  Campo  de  la  Motte  (entrando,  agua  á  los  pe- 
chos, en  el  Muelle  debaxo  del  Caftillo  de  Mazarquivir)  remolcado 
vna  Galeota  que  tenían  amarrada  los  Turcos  de  fu  guarnición. 

Efta  noche  en  todo  el  Exercito  acaeció  vna  arma  faifa,  fin  faber 
de  que  havia  prevenido;  y  como  eftava  obfcura,  dudofos  los  Solda- 
dos, y  con  mas  defeos  de  pelear,  dieron  algunas  cargas  fin  poder 
remediarse  huvo  diferentes  heridos. 

A  cofa  de  medio  dia  llegó  un  Griego  que  venia  de  Oran  pregun- 
tando por  el  General;  mandólo  conducir  el  Marifcal  de  Campo  de  la 
Motte  por  un  Sargento  de  Guardias  Valonas;  y  haziendo  el  Griego 
grandes  ademanes  llegando  en  prefencia  del  General  (afegurandofe 
quien  era  el  que  mandava  el  todo)  fe  quitó  un  gorro,  y  facando  de 
el  una  carta  fe  la  entregó,  leyóla  Su  Exa.  y  luego  dio  las  ordenes 
para  poner  en  marcha  el  Exercito;  de  forma  que  en  el  efpacio  de  un 
quarto  de  hora  fe  tocaron  Generala,  Afamblea,  y  Marcha,  la  que 
tomó  el  General  con  el  Exercito;  y  llegado  á  la  vifta  de  Oran  falió 
el  Confuí  de  Francia  (de  quien  era  la  Carta  que  havia  recibido)  y  le 
confirmó  que  el  Vfurpador  Hazen  Buziraga  ala  media  noche  del  dia 
30  abandonó  la  Plaza,  y  Caftillos  llevandofe  encadenados  todos  los 
Cautivos  Chriftianos,  y  figuiendoie  fus  Tropas  Turcas  ala  referva  de 
97.  de  eftos,  que  quedaron  de  guarnición  en  el  Caftillo  de  Mazar- 
quivir; haviendo  antes  faqueado  las  Cafas  de  muchos  Moros;  y  afe- 
guran  que  Hazen  Buziraga  tomó  fu  marcha  ala  parte  de  medio  dia, 
á  un  Lugar  diftante  tres  jornadas  de  á  Cavallo. 

En  dicha  Plaza  de  Oran  fe  encontraron  tres  pobres  Viejos,  y  dos 
Viejas  que  no  pudieron  feguir:  Sobre  la  marcha  mandó  el  Gral.  que 
las  compañías  de  granaderos  ocupaffen  los  Caftillos;  y  las  Puertas  de 
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la  Ciudad,  las  Guardias  Efpañolas,  con  orden  de  no  dexar  entrar  á 
nadie:  Aunque  no  pudo  remediarfe  que  algunos  Soldados  fe  aprove- 
chaffen  del  Butin  que  encontraron,  fiendo  el  mas  abundante,  Trigo, 
Sevada,  Azeyte;  Manteca,  Miel,  y  Lana. 

Antes  de  marchar  el  General  á  Oran,  por  no  retardar  efta  noticia 
al  Rey  defpachó  con  la  carta  del  Confuí  al  Ayudante  Real  Conde  de 
Valdehermofo. 

Dia  primero  hafta  2.  de  Julio. 

Por  la  tarde,  permanecieron  los  mifmos  Oficiales  Generales:  y 
por  el  Señor  Conde  de  Montemar  fueron  dadas  las  ordenes,  y  pro- 
videncias conducentes,  al  mejor  ref guardo  de  la  Plaza,  y  Caftillos. 

Marcharon  las  Galeras  á  dar  fondo  en  el  Golfo  de  Oran. 


Dia  2.  á3.  de  Julio. 

Oficiales  Generales  Sueveghem,  de  Gages,  Aramburu,  Avellane- 
da, Nazário. 

Antes  del  medio  día,  los  noventa,  y  fíete  Turcos  que  eftavan  en 
Mazarquivir,  hizieron  feñal  para  tratar  de  fu  rendición,  y  inmediata- 
mente el  Marifcal  de  Campo  D.  Alexando  de  la  Motte,  hizo  paffar  al 
Cavallero  Defpeaux,  Theniente  de  Granaderos  de  Guardias  Valonas, 
para  que  confiriefe  con  el  Gefe  de  los  Turcos,  por  medio  de  Inter- 
prete, que  lo  era  vn  Granadero  del  Regimiento  de  Henaut,  llamado 
la  Flor,  con  la  precaución  de  que  figuieran  á  efte  oficial  4.  compa- 
ñías de  Granaderos,  para  que  defde  luego  fe  hizieffen  dueños  de  las 
fortificaciones  exteriores:  y  aviendo  pedido  fu  libertad,  y  fer  condu- 
cidos á  Argel,  les  fue  concedido  por  dicho  Marifcal  de  Campo,  y 
defpues  con  noticia,  que  tuvo  el  General  Conde  de  Montemar,  de  la 
Rendición  de  efta  fortaleza  de  Mazarquivir,  pafsó  á  ella  incefante- 
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mente,  y  defpachó  á  fu  Mageftad,  al  Marqués  de  la  Mina,  con  la 
confirmación  de  averie  rendido  la  Plaza,  y  fus  Caftillos. 

Día  tres  á  4.  de  Julio. 

Oficiales  Generales  de  dia,  el  Marqués  de  Gracia  Real,  Sicile, 
Verbom,  Santignon,  y  Lucena. 

Diofe  orden,  que  los  Navios  de  Guerra,  fueffen  á  dar  fondo  al 
Puerto  de  Mazarquivir,  y  los  de  transporte,  al  Golfo  de  Oran,  toman- 
do antes  á  fu  Bordo  lo  def embarcado  en  el  campo  de  las  Aguadas, 
Ofpital,  Cavallos  de  frifa,  y  vtiles  á  mover  tierra. 

Efte  dia  por  la  mañana,  pafsó  el  Intendente  D.  Jofeph  de  Conta- 
mina, á  Oran,  en  cuyo  campo  por  la  tarde,  fe  incorporó  el  Marifcal 
de  Campo  D.  Bartholomé  Ladrón,  con  la  Caválleria,  y  las  Brigadas 
de  Irlanda,  y  Victoria. 

Dia  quatro,  á  5.  de  Julio. 

Oficiales  Generales  de  dia,  Sandrafki,  Mariani,  Orcafitas,  Again, 
Eftrada. 

Por  la  mañana,  el  General  Conde  de  Montemar,  mudó  fu  aloxa- 
miento  á  la  Plaza  de  Oran,  en  las  cafas  de  vn  Renegado,  que  fe  de- 
cía Portugués. 

Efte  dia  llegaron  muchas  Tropas  de  Moros  de  paz,  á  quienes  fu 
Excelencia  recibió  benignamente,  y  mandó  fe  les  diefe  á  cada  vno 
vn  doblón. 

También  el  Exercito  hizo  movimiento,  formando  vn  quadrilongo, 
cuyo  flanco  de  la  derecha,  cerraron  los  Regimientos  de  la  Reyna, 
Principe,  y  Guardias  Efpañolas,  y  el  de  la  izquierda.  Dragones  de 
Lufitania  Belgia,  los  dos  Batallones  de  Enaut,  y  el  fegundo  de  Sui- 
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zos:  y  fe  deftacaron  el  fegundo  Batallón  de  Victoria,  para  que  en- 
traffe  de  guarnición,  en  Mazarquivir,  y  el  fegundo  de  Aragón,  á  la 
Alcazava  de  Oran. 

Día  cinco  á  6.  de  Julio. 
Oficiales  Generales;  Monreal,  Patino,  Roldan,  Duché,  Ogarra. 

Se  profiguió  en  venir  muchos  moros  de  paz,  dándoles  á  cada 
vno  por  punto  general  vn  doblón. 

Pidiofe  vna  relación  de  los  muertos,  y  eridos  que  huvo  en  las 
funciones  de  los  diás  29.  y  30.  y  parece  fer  ochenta  y  cinco  los  eri- 
dos, y  cincuenta  y  ocho  los  muertos;  comprehendidos  diez  y  feis 
Oficiales,  y  quatro  Sargentos:  pero  de  los  moros  es  dificultofo  dezir 
fu  numero  á  punto  fixo,  por  ser  el  principal  que  tienen  de  honor, 
retirar  los  muertos  á  toda  cofta;  y  fin  embargo  fe  encontraron  muchos 
Cadáveres  en  el  llano  de  la  embocadura  de  la  huerta  vieja. 

Dia  feis  á  7.  de  Julio. 

Oficiales  Generales;  Carvajal,  de  la  Motte,  Porter,  de  Gly,  y 
Ortiz. 

Aumentando  excefsivamente  los  moros  de  paz  encargóles  el 
General  Conde  de  Montemar,  traxeffen  para  abaftecer  el  Exercito 
todos  géneros  de  carnes,  que  fe  pagarian  á  fu  jufto  precio.  Se  pidió 
relación  de  los  tiros  que  falta  van  á  cada  foldado,  hafta  el  numero  de 
treinta,  y  fe  deftacaron  algunos  Minadores,  para  que  defde  Mazar- 
quivir, á  Oran  hizieffen  el  camino  practicable. 

Dia  flete  á  8.  de  Julio. 
Oficiales  Generales;  Villadarias,Mazeda,  Storf,  Gomign¡,Aguilar. 
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Dieronfe  las  providencias  para  el  adorno  de  la  Iglefia  principal, 
y  fe  nombraron  diverfos  deftacamentos  de  trabajadores,  para  limpiar 
la  Ciudad:  y  aunque  deffeava  el  General  Conde  de  Montemar,  def- 
embarcar  la  Artillería  que  vino  de  Efpaña  no  fue  poíñble,  porque 
haviendo  foplado  eftos  dias  tremontana,  y  poniente,  dexaron  ma- 
reta, que  difícilmente  pudo  aver  comunicación  en  el  mar;  y  parece 
fue  la  idea  de  fu  Excelencia,  que  eíta  quedafe  para  guarnecer  á  Oran, 
y  fus  Caftillos,  retirando  la  que  tenian  antigua  por  no  fer  de  prove- 
cho, refpecto  de  fus  calibres,  y  fer  mucha  parte  de  yerro;  conftando 
por  el  inventario,  aver  fefenta  y  tres  piezas  de  bronce;  fiete  morteros 
de  lo  mifmo,  y  cincuenta  y  oeho  piezas  de  yerro,  vnas,  y  otras  mal 
montadas,  y  con  cureñas  viejas.  En  la  Alcazava  fe  encontró  vn  gran 
depofito  de  balas  de  Artillería,  y  gran  porción  de  polbora. 

Dia  ocho  á  9.  de  Julio. 
Oficiales  Generales;  Marfillac,  Ladren,  Bay,  León,  Carnero. 

Aviendofe  efparcido  algunas  noticias,  de  defcubrírfe  Tropas  de 
Moros,  á  corta  diftanciá  de  nueftro  campamento,  deftacó  el  General, 
al  Theniente  Coronel  D.  Diego  Merino,  con  dofcientos  cavallos, 
penetrando  tierra  á  dentro,  fin  encontrar  numero  reparable  de  ene- 
migos: y  provinieron  eftas  noticias  de  averie  aviftado  algunos  moros 
de  los  que  no  rindieron  la  obediencia  en  los  Aduares,  los  que  fe 
alargan  fiados  en  fus  Cavallos  ligeros,  por  fi  pueden  cautivar  algunos 
forrageadores. 

Dia  nueve,  á  10.  de  Julio. 

Oficiales  Generales;  Zueveghem,  de  Gages,  Aramburu,  Álava, 
Flugis. 

Profiguieron  las  vozes  de  aver  pequeñas  tropas  de  Moros,  em- 
bofcandofe  á  mas  de  legua  del  campamento;  fin  duda  con  animo  de 
pillar  algunos  foldados  que  fe  avangaffen. 
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Se  fupo  por  los  moros  de  paz,  que  hablan  caftelláno,  y  algunos 
Chriftianos  que  han  fido  cautivos,  prácticos  del  idioma  Aravigo,  que 
Hazen  Buziraga,  vivia  recelofo  de  los  Moros,  (y  eftos  quexofos  de 
fus  tiranías)  refidia  en  la  Alcazava,  y  folo  confiava  de  dos  cautivos 
Chriftianos,  y  vn  Eunuco  Turco,  que  le  fervia  de  guarda  á  quatro 
Concubinas,  de  las  quales,  y  otras,  tenia  treinta  hijos.  Las  paredes 
de  fus  avitaciones  eftavan  muy  blancas;  y  tenian  algunos  clavos  con 
fregmentos  de  marcos,  y  efpejos;  los  fuelos,  y  paredes,  vna  vara  en 
lo  alto,  cubiertos  de  eftera  fina:  Y  el  tal  Hazen  Buziraga,  tenia,  en 
algún  modo  altos  penfamientos,  pues  mantenía  vn  León,  vn  Tigre, 
dos  Abeftruzes,  y  muchos  Grajos. 

En  efte  mifmo  dia  quedó  adornada  la  Iglefia  principal:  y  convo- 
cados todos  los  Capellanes  del  Exercito,  y  acompañados  de  mufica 
de  Oboefes,  Baxos,  Trompetas,  y  Trompas  de  Caza,  Violines,  y 
Flautas:  cantaron  el  Te  Deum,  afsiftiendo  el  Señor  Conde  de  Mon- 
temar,  con  los  demás  Generalas,  y  Comitiva,  veftidos  con  variedad 
de  galas  del  mejor  gufto,  y  lucimiento:  y  ponendofe  el  Exercito  fobre 
las  armas,  corrió  fe  Excelencia,  ambas  lineas.  Los  Caftillos  faludaron 
con  tres  defcargas  de  cañón  de  fus  Baluartes,  y  alternativamente 
otras  tres  la  Infantería,  en  celebridad  de  la  recuperación  de  efta  Pla- 
za, y  fus  CaftilUos,  en  que  tanto  fe  interefsan  ambas  Mageftades  Di- 
vina, y  humana. 

Dia  10.  á  11  de  Julio. 

Oficiales  Generales;  Sandraski,  Magdonell,  Yachi,  Latorre, 
Tobin. 


No  ocurrió  efpecial  novedad,  folo  fe  fupo  por  los  Moros  de  paz, 
que  Hazen  Buziraga,  fe  mantenía  en  Moftagán,  y  que  embió  dos 
cuñados  fuyos,  á  fublevar  ázia  a  la  parte  de  levante  á  los  Moros  de 
guerra  que  llaman  Venerages,  quienes  fiempre  fe  exercitan  guerrean- 
do, fin  vivir  de  oficio,  ni  de  comercio,  fi  folo  de  el  corto  cultivo  de 
fus  tierras. 
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Dia  11.  a  12.  de  Julio, 

Oficiales  Generales,  Monreal,  Sicile,  Sada,  Obando,  Efcalante. 

El  General  Conde  de  Montemar,  tuvo  varias  conferencias  con  el 
Comandante  General  de  la  Artillería  Conde  de  Mariani,  para  que  in- 
cefantemente  dieffe  las  mas  activas  providencias  para  el  defembarco 
de  la  Artillería. 

Dia  12.  á  13.  de  Julio. 
Oficiales  Generales,  Carvajal,  Garma,  Orcafitas,  Salzedo,  Garcia. 

Aviendo  falido  vn  Deftacamento  con  los  Forrageadores,  y  ade- 
lantandofe  vn  Capitán  fin  orden,  con  doze  Cavallos,  vna  legua;  fue 
atacado  por  los  Moros,  y  fe  retiró  dexando  quatro  Soldados  muertos. 

Dia  13.  á  14.  de  Julio. 

Oficiales  Generales,  Villadarias,  Mariani,  Valdecañas,  Pavón, 
Yrribas. 

Se  profigió  en  trabajar  en  el  camino  de  Mazarquivir  para  la  co- 
municación de  aquella  Fortaleza,  con  la  de  Oran. 

Todos  los  caminos  de  la  Marina  á  los  Caftillos  fe  iban  preparan- 
do para  conduzir  la  Artillería  que  fe  comenzó  adefembarcar  con  par- 
te de  fus  pertrechos. 

Dia  14.  á  15.  de  Julio. 
Oficiales  Generales,  Marfillac,  Patino,  Porter,  Lobo,  Calderón. 

Por  la  noche  aconteció  vn  á  larma,  por  la  izquierda,  que  duró 
poco,  y  no  fe  pudo  averiguar  el  motivo,  fin  otra  novedad. 
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Dia  15.  á  16.  de  Julio. 

.Oficiales  Generales,  Zueveghem,  de  la  Motte,  Storf,  Corbeck, 
Deffeni. 


Al  amanecer  de  efte  dia  16.  parecieron  diferentes  Moros  efpar- 
ciendofe  en  pequeñas  partidas,  á,  corta  diftancia  de  la  Mezquita,  al 
frente  de  la  primer  linea  fobre  la  drecha  de  nueftro  Exercito,  y  def- 
pues  de  reconocido  aquel  paraje  por  algunos,  Piquetes  fin  haver  ha- 
llado opoficion,  falló  vna  Partida  de  Dragones  con  el  Brigadier  Don 
Carlos  Vandereruzen,  empeñandofe  hafta  vn  Barranco,  le  acometie- 
ron los  Moros,  foftenidos  de  vn  Montefillo,  donde  eftava  embofcado 
el  gruefo  de  ellos,  cargando  fobre  manera  á  eftá  Partida  (que  ferian 
hafta  ciento,  y  cinquenta  Dragones)  al  mifmo  tiempo  otra  Partida  de 
Cavalleria,  que  eftava  á  la  drecha  de  los  Dragones,  mandada  por  el 
Brigadier  Marifcal  de  Logis  Duque  de  San  Blas,  fue  cargada,  por 
otra  gran  tropa  de  los  Moros,  fin  poder  refiftir  vna,  y  otra  de  las  dos 
Partidas  al  excefivo  numero,  Ímpetu,  y  violencia  con  que  fe  vieron 
tomadas  do  flanco,  y  frente;  quedó  muerto  en  la  acción  el  Brigadier 
Vandereruzen,  y  herido  de  dos  balazos  el  Duque  de  S.  Blas:  mata- 
ron afsi  mifmo  quatro  Capitanes,  los  dos  de  Cavalleria  de  Granada, 
nombrados  Don  Francifco  Belluga,  y  Don  Francifco  de  Zufre,  y  los 
.otros  dos  de  Dragones  de  Belgia,  Don  Francifco  Paternot,  y  Don 
Pedro  de  Fargues,  con  cinquenta  Soldados  de  Cavalleria,  y  Drago- 
nes: Salió  la  Cavalleria,  y  las  dos  Brigadas  de  Guardias  Valonas,  y 
de  Flandes  á  foftenerla,  y  feñoreó  el  Campo,  retirando  los  Moros. 

Al  tiempo  que  fe  aviftaron  los  Moros  hizieron  amago  de  atacar 
la  gran  Guardia  de  la  izquierda  de  nueftro  Exercito,  y  el  Marifcal 
de  Campo  pafsó  con  algunos  Piquetes  á  foftenerla  apoftandofe  con 
el  Brigadier  Don  Pedro  Storf,  al  apoyo  de  dos  Cáfilas  que  le  cubrían 
fus  flancos,  hafta  que  pudo  retirarfe  fin  novedad. 
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Dia  16.  á  17.  de  Julio. 

Oficiales  Generales,  Santa  Cruz,  Laling,  Bay,  Brias,  Dutalle. 

Se  fubieron  á  la  Drecha  de  nueftro  Exercito  ocho  Cañones  de  á 
ocho  libras  de  calibre;  y  en  el  centro  fe  comenzó  á  formar  vn  Re- 
ducto avanfado  hafta  las  grandes  Guardias  de  Cavalleria  á  beneficio 
de  diferentes  Pitas,  y  Higueras  Silveftres  (llamadas  Chumbas)  que 
abriendo  fozo  á  la  circunferencia  quedó  formado  el  Reducto  dificul- 
tofo  de  atacar. 

Dia  17.  á  18.  de  Julio. 
Oficiales  Generales,  Sandrasky,  Mazeda,  Aramburu,Lafi,Burck. 

Aviendofe  nombrado  cinquenta  Cavallos  de  cada  Regimiento  de 
Cavalleria,  y  Dragones  (de  los  mas  inútiles)  fe  embarcaron  condu- 
ciéndolos al  Puerto  de  Alicante,  D.  Gavino  Olives  que  á  efte  tiem- 
po fe  hallava  enfermo. 

Dia  18.  á  19.  de  Julio. 
Oficiales  Generales,  Monreal,  Ladrón,  Yachi,  Niderift,  Balanza. 

Se  profiguió  en  allanar  el  Camino  de  Mazarqulvir,  y  no  ocurrió 
novedad. 

Dia  19.  á  20.  de  Julio. 

Oficiales  Generales,  Caravajal,  de  Gages,  Sada,  Vfatigui;  Mo- 
noyé. 

Llegaron  fugitivos  los  Moros  de  Paz  del  pequeño  Lugar  de  Ca- 
naftel  invadidos  de  los  de  Guerra  que  los  faquearon  todos  fus  efec- 
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tos,  y  el  Señor  Conde  de  Mon temar  mandó  eftablecieffen  fu  Aduar 
en  el  fozo  del  Caftiilo  de  Rozalcazar. 

Aviendo  falido  vn  Deftacamento  de  nuevecientos  Granaderos, 
con  igual  numero  de  Cavalleria  mandado  el  todo  por  el  Marifcal  de 
Campo  Conde  de  Sizile;  y  llegando  como  átiro  de  fuzil  del  pie  de 
la  Montaña,  fe  avanzaron  algunos  Piquetes  de  Granaderos,  preci- 
fando  á  los  Moros  á  abandonar  el  terreno,  y  mantenerle  en  las  Altu- 
ras inmediatas  fin  atreverfe  aquellos  Infieles  á  atacar  formalmente, 
antes  bien  dando  lugar  á  que  los  Moros  de  Paz  de  vn  pequeño 
Aduar  en  la  Rambla  Onda,  facaffen  todos  fus  efectos,  y  en  efpecial 
confiderable  porción  de  granos  que  condugeron  á  Oran  eftablecien- 
dofe  entre  la  Plaza,  y  la  de  Mazarquivir:  y  ejecutado  este  lance, 
bolvió  á  retirarte  el  Deftacamento  fin  mas  defgracia  que  haver  heri- 
do al  Barón  de  Santigñon,  Capitán  de  Guardias  Valonas,  y  fe  vie- 
ron caber  muchos  de  los  Enemigos  por  la  proximidad  del  puefto 
donde  fe  les  hazia  fuego. 

Dia  20.  á21.  de  Julio. 

Oficiales  Generales,  la  Mina,  Magdonell,  Orcafitas,  Carranza, 
Araciel. 

Se  condujo  la  Artillería,  y  Pertrechos  á  los  Caftillos  de  Rozalca- 
zar, y  S.  Andrés,  fin  otra  novedad. 

Dia  21.  á22.  de  Julio. 

Oficiales  Generales,  Villadarias,  Sizile,  Valdecañas,  la  Lande, 
Efcoyqui. 

Efte  dia  murió  el  Marifcal  de  Logis,  Duque  de  S.  Blas,  de  las 
heridas  que  recibió  el  dia  diez,  y  feis,  con  vniverfal  fentimiento  por 
la  calidad,  y  valor  de  efte  Oficial. 

Los  Navios  de  Guerra,  y  Embarcaciones  de  tranfporte  hlzieron  las 
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Aguadas,  y  tomaron  a  fu  Bordo  raciones  de  Marina  para  quinze 
días  a  ios  Soldados  que  devieffen  lievar. 

Dia  22.  a  23.  de  Julio. 

Oficiales  Generales,  Marfillac,  Mariani,  Porter,  Vandoren,  An- 
drés, 

Efte  dia  no  ocurrió  novedad  efpecial. 

Dia  23.  á  24.  de  Julio. 

Oficiales  Generales,  Zueveghem,  de  la  Motte,  Aramburu,  Devi- 
lle,  Mon. 

Al  defpuntar  de  efte  dia  24.  Salió  vn  Deftacamento  compuefto 
de  veinte,  y  nueve  Piquetes,  de  á  50.  hombres  veinte  compañías  de 
Granaderos,  las  quatro  medias  de  Guardias  Efpañolas,  quatro  me- 
dias de  Guardias  Valonas:  dos  de  Flandes,  dos  de  Amberes,  dos  de 
Henaut,  vna  de  Namur,  vna  de  Irlanda,  vna  de  Vitoria,  y  tres  me- 
dias de  Suizos,  con  ochocientos  Caballos  ef cogidos  de  Cavalleria,  y 
Dragones,  á  orden  del  Theniente  General  Marques  de  Villadarias, 
Marifcal  de  Campo  Conde  de  Mazeda,  Brigadieres  D.  Luis  Porter, 
Don  Pedro  Storf:  Los  Granaderos  á  la  de  D.  Lucas  Patino  Marifcal 
de  Campo,  y  del  Brigadier  Marques  de  Bay;  y  la  Cavalleria  á  la  de 
Don  Phelipe  Ramírez:  Desfiló  efte  Deftacamento  por  la  Izquierda  en 
Coluna,  y  prefentandofe  los  Infieles  en  varios  parages,  y  en  corto 
numero,  no  ozaron  inquietar  formalmente:  Llegada  la  Tropa  á  los 
Pozos  de  Pedro  Pérez,  tres  leguas  diftante  de  Oran,  fe  acampó  la 
Cavalleria  en  vna  Huerta,  y  la  Infantería  (á  feis  de  fondo,  en  forma 
de  quadro. 

Dia  24.  á  25.  de  Julio. 
Oficiales  Generales,  Santa  Cruz,  Ladrón  Yachi,  de  Zefais,  Flores. 
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Manteniendofe  los  Moros  en  las  Alturas  inmediatas  hafta  el  fi- 
guiente  dia,  el  Theniente  General  Marques  de  Villadarias  recibió  or- 
den del  Señor  Conde  de  Montemar  para  retirarfe,  lo  que  ejecutó 
desfilando  por  la  Drecha;  y  obfervando  los  Infieles  efta  retirada  in- 
tentaron echarfe  fobre  nueftra  Tropa  con  baftante  denuedo,  pero 
bien  prefto  les  detuvo  la  conftancia  de  los  Granaderos  (á  quienes, 
fe  fupo,  llaman  hombres  de  dos  cabezas)  y  en  toda  la  marcha  no  fe 
atrevieron  acercarfe,  á,  tiro  largo  de  fuzil:  Llegó  la  Tropa  al  Campo 
á  las  onze,  y  media  del  dia  con  folo  quatro  Granaderos  heridos. 

El  mifmo  dia,  dos  horas  defpues  de  haver  entrado  el  Deftaca- 
mento  en  el  Campo  parecieron  los  enemigos  en  numero  de  mas  de 
mil,  y  quinientos  Cavallos  de  mejor  calidad,  y  porte,  atacaron  nuef- 
tra gran  Guardia  de  la  Izquierda,  con  el  rigor  que  acoftumbran,  y  fe 
detuvieron  al  fuego  de  vn  Puefto  avanzado  de  Granaderos  rechazán- 
doles enteramente  con  perdida  de  muchos,  y  folo  de  nueftra  Tropa 
algunos  Soldados,  y  vn  Oficial  de  Irlanda. 

Dia  25.  26.  de  Julio. 

Oficiales  Generales,  Sandrasky,  de  Gages,  Bada,  Vicuña,  la 
Croix. 

Luego  de  haver  pafado  revifta  los  regimientos  de  Infantería  de 
Vltonia,  y  el  de  Aragón  fe  pufieron  en  marcha  con  el  Marifcal  de 
Campo  Don  Alexandro  de  la  Motte;  eftando  a  poco  a  mas  de  mitad 
del  camino  de  Mazarquivir,  y  teniendo  orden  del  General,  hizo  alto, 
al  favor  de  vna  Fuentecilla:  Reconocidas  las  avenidas  de  la  Emi- 
nencia (por  fer  aquel  parage  montuofo,  y  formar  vna  efpecie  de 
valle)  apoftó  Granaderos,  y  Piquetes  para  fu  refguardo,  mandando 
a  los  Moros  de  paz  de  el  Aduar  que  havia  cercano,  fe  avanzaffen  á 
otra  eminencia,  y  obfervaffen  [á  los  de  Guerra  por  fi  intentavan  fus 
acoftumbrados  pillages,  como  fucedió  la  noche  antecedente  que  ma- 
taron a  dos  Moros  de  Paz. 
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Por  la  tarde  fe  levantó  el  Campamento  de  Oran,  retirandofe  en- 
tre Rozalcazar,  y  S.  Andrés  cubierto  de  la  Plaza,  y  Caftillos;  y  el 
Señor  Conde  de  Montemar  dio  la  orden  para  que  todos  los  Regi- 
mientos que  devian  reftituirfe  á  Efpaña,  baxaffen  fus  equipages  á  la 
Marina  apromptandofe  á  la  marcha. 

Dia  26.  á  27.  de  Julio. 

Oficiales  Generales  Monreal,  Magdoñell,  Valdecañas  Zaldua, 
Secile. 

Permaneciendo  en  el  Parage  mencionado  el  Marifcal  de  Campo 
Don  Alexandro  de  la  Motte,  con  la  Tropa  de  fu  mando,  y  con  la 
novedad  de  que  los  Moros  la  noche  antecedente  á  eíta,  mataron  á 
dos  Marineros  en  el  Embarcadero,  donde  fe  apreftava  todo  lo  con- 
ducente al  Embarco  de  la  Cavalleria,  é,  Infantería;  confiderando 
(por  las  noticias  que  adquiría  mui  frequentes  con  la  corta  diftancia 
de  aquel  Puefto  al  Embarcadero)  feria  mas  conveniente  pafar  con  la 
Tropa  á  precaver  el  que  los  Infieles  no  forprendieffen  la  Marinería, 
embió  á  Don  Guillermo  de  Lafi  Coronel  del  Regimiento  de  Vltonla, 
reprefentando  al  Señor  Conde  de  Montemar  los  infinuados  motivos, 
y  fe  allanó  S.  Excia.  dexando  al  conocimiento  del  referido  Marifcal 
de  Campo  la  elección  de  acampar;  luego  fe  pufo  en  marcha,  y  acam- 
pó los  tres  Batallones  con  los  dos  de  Flandes,  que  havia,  cubriendo 
la  parte  que  mira  á  Oran,  en  la  Marina  del  Embarcadero,  y  no  obf- 
tante  efta  precaución,  y  la  de  haver  puefto  á  fu  frente  trefcientos 
hombres  repartidos  por  Piquetes  y  Compañías  de  Granaderos  en  di- 
ferentes Parages,  y  el  Principal  en  el  Montecillo  que  domina  el  todo; 
Los  Moros,  efta  mifma  noche,  atacaron  á  los  Piquetes,  y  Granade- 
ros, repitiendo,  con  mas  vigor,  y  fuego,  el  ataque  á  las  quatro  de  la 
mañana;  pero  viendo  los  Infieles  tomadas  las  avenidas,  y  lo  fuperior 
de  el  fuego,  con  el  pavor  que  conciben  á  los  Granaderos,  fe  retira- 
ron, y  quedó  herido  de  efta  función  el  Capitán  de  Granaderos  de 
Vltonia  Don  Thomás  Filz  Maurice,  y  vn  Granadero. 
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Día  27.  á  28.  de  Julio. 

Oficiales  Generales,  Caravajal,  Mariani,  Porter,  Villaroel,  León, 

Efte  dia  fe  deshizo  todo  el  Exercito  dándole  S.  Exa.  el  Paradero 
figuiente:  Ai  Marques  de  Santa  Cruz  Comandante  General  en  ínterin 
de  la  Plaza  de  Oran,  y  fus  Caftillos:  Al  Brigadier  Don  Phelipe  Ra- 
mírez Cavo  Subalterno:  Al  Coronel  Don  Diego  Merino  Comandante 
del  Deftacamento  de  quinientos  Cavallos  los  mas  efcogidos  que  de- 
ven quedar  de  todos  los  Regimientos  de  Cavalleria,  y  Dragones. 

Para  la  Guarnición  de  Oran,  y  Caftillos  deftinó  el  General  diez 
Batallones,  dos  de  Efpaña,  dos  de  Afturias,  dos  de  Cantabria,  dos 
de  Henaut,  vno  de  Irlanda,  y  otro  de  Namur. 

El  Regimiento  de  Artilleria  quedó  con  fu  Coronel  Marifcal  de 
Campo  Conde  de  Mariani,  hafta  que  la  Plaza,  y  Caftillos  fueffen  do- 
tados de  la  Artilleria  correfpondiente. 

Dia  29.  de  Julio,  profiguió  el  Embarco  de  la  Cavalleria,  y  el 
mifmo  dia  S.  Exa.  dio  orden  al  Marifcal  de  Campo  de  la  Motte, 
para  embarcarfe  con  cinco  Batallones,  los  dos  de  Aragón,  dos  de 
Flandes,  y  vno  de  Vltonia,  lo  que  fe  ejecutó. 

Dia  30.  mandó  el  Señor  Conde  de  Montemar,  poner  todo  fu 
equipage  á  Bordo  dexando  prevenido  las  Ordenes  al  Marques  de 
Santa  Cruz,  para  la  confervación,  y  eftablecimiento  de  la  Plaza,  y 
Caftillos. 

Pafsó  S.  Ecia.  por  la  tarde  a  Mazarquivir,  para  ponerfe  á  bordo 
del  Navio  S.  Phelipe,  en  cuia  conferva  iban  los  dos  Batallones  de 
Victoria,  deftinados  para  Malaga  donde  devia  dafembarcar  S.  Exa.  y 
los  dos  de  Suizos  en  el  Campo  de  Gibraltar. 
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El  Comboy  de  Alicante,  lo  iba  mandando  el  Theniente  General 
Conde  de  Marfillac,  compuefto  de  tres  Navios  de  Guerra,  vn  Pa- 
quebot, quatro  Galeras,  y  en  diferentes  Tranfportes  iban  los  ocho 
Efquadrones  de  Cavalleria,  y  iDragones,  y  los  Regimientos  de  Ara- 
gón, Vltonia,  y  Flandes. 

El  Comboy  de  Cataluña  fue  al  mando  del  Marifcal  de  Campo 
Conde  de  Laling,  Efcoltado  de  tres  Navios  de  Guerra,  y  vn  gran  nu- 
mero de  Tranfportes  que  conduelan  los  quatro  Batallones  de  Guar- 
dias Efpañolas,  otros  quatro  de  Guardias  Valonas,  dos  de  Soria,  y 
dos  de  Amberes. 

En  31.  quedó  todo  embarcado. 

Y  el  primero  de  Agofto,  á  las  cinco  de  la  mañana  difparó  pieza 
de  leva  la  Comandanta,  y  fueron  faliendo  los  tres  Comboyes  del 
Puerto  con  feliz  viage,  derramando  fus  liberalidades  la  poderofa 
mano  de  la  Divina  Mageftad. 


FIN 


<í< 


RELACIÓN    DE   LO    ACAECIDO    EN 

la  Navegación  de  la  Armada,  que  fe  congregó  en  la 
Bahía  de  Alicante,  y  de  los  gloriofos  progreffos  del 
Exercito  del  Rey,  en  la  Comquifta  ó  Reftauracion  de  la 
Plaza  de  Oran,  en  África,  en  los  dias  29.  y  30.  de  Ju- 
nio, y  1  de  Julio  de  efteaño  de  1732. 


El  Armamento,  que  fe  juntó  en  la  Bahía  de  Alicante,  y  fe  hizo  á 
la  vela  el  dia  quinze  de  Junio,  en  numero  de  mas  de  quinientas  Em- 
barcaciones de  tranf porte,  doce  Navios  de  linea,  dos  Fragatas,  dos 
Bombardas,  fiete  Galeras,  diez  y  ocho  Galeotas  de  Remos,  y  doce 
Barcos  Longos  armados,  fe  vio  obligado  de  los  vientos  contrarios, 
á  mantenerfe  fiete  dias  al  abrigo  de  Cabo  de  Palos,  de  donde  con 
viento  bonancible  fe  levó  el  veinte  y  quatro,  poniendo  la  proa  al 
Canal;  ya  aviendo  aviftado  el  veinte  y  cinco  la  Cofta  de  Oran,  no 
pudo  por  los  vientos  contrarios,  y  las  corrientes  dar  fondo  en  fu  en- 
fenada,  hafta  el  dia  veinte  y  ocho,  que  lo  executó,  con  todo  el  Ar- 
mamento, fin  extravío  de  Embarcación  alguna. 

Dadas  las  ordenes  por  el  Capitán  General,  Conde  de  Monte- 
Mar,  fe  empezó  el  veinte  y  nueve  á  la  punta  del  dia,  en  la  Playa  de 
las  Aguadas,  vna  legua  al  Poniente,  del  Caftillo  de  Almarza,  ó  Ma- 
zarquivir,  el  defembarco  formado  de  quinientas  Lanchas  en  lineas, 
al  abrigo  de  los  Navios,  y  Galeras. 

Al  tiempo  de  arrimarfe  á  tierra  efte  Armamento,  fe  prefentaron 
los  Turcos,  y  Moros  en  numero  de  diez  á  doce  mil,  divididos  en  di- 
ferentes Tropas,  y  Pelotones;  pero  aviendo  empezado  á  jugar  la  Ar- 
tillería de  los  Navios,  y  Galeras,  en  cuyo  lanze  fe  llevó  el  primer 
cañonazo  de  la  nombrada  San  Jofeph,  el  Eftandarte  de  la  Tropa  mas 
numerofa  de  Moros,  fe  apartaron  á  alguna  diftancia,  y  á  efte  tiempo 
faltaron  las  del  Rey  en  tierra  con  muy  buen  orden,  y  fe  configuió  de- 
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f embarcar  en  aquel  dia  toda  la  Infantería,  y  la  mayor  parte  de  la  Ca- 
valleria,  no  oftante  las  continuas  efcaramuzas,  que  hacian  los  Moros 
delante  del  Exercito;  en  cuya  función  no  huvo  de  parte  de  las  Tro- 
pas del  Rey  mas  que  algunos  heridos. 

Immediatamente  que  los  Moros  vieron  affegurado  el  defembarco, 
intentaron  caer  con  alguua  porción  de  Cavalleria  fobre  vna  Fuente 
algo  diftante  del  Exercito,  donde  fe  hallaban  algunos  Soldados;  pero 
aviendo  fido  reconocidos,  deftacó  el  Capitán  General  diez  y  feis 
Compañías  de  Granaderos,  á  cargo  del  Marifcal  de  Campo  Don  Lu- 
cas Fernando  Patino,  y  quatrocientos  Cavalios  á  el  del  Marifcal  de 
Campo  Maques  de  la  Mina,  para  que  cortaffen  fu  retirada,  y  ocupaf- 
fen  vn  puefto  elevado,  y  ventajofo,  que  cubría  la  derecha  de  nueftro 
Exercito.  Y  aunque  la  cafualidad  de  falir  de  el  defembarco  por  la 
parte  de  la  mifma  Fuente  vna  Tropa  del  Regimiento  de  el  Príncipe, 
que  cargó  á  los  Moros,  impidió,  que  fueffen  cortados,  fe  logró  ocu- 
par el  Puefto,  lo  que  contribuyó  á  que  fe  retiraffe  fu  todo  á  la  altura 
de  la  Montaña. 

El  día  treinta  fe  empeñó  generalmente  vna  acción  entre  el  Exer- 
cito de  fu  Mageftad,  y  las  Tropas  de  los  Moros,  que  ha  fido  de  las 
mas  ardientes,  y  ventajofa,  para  efcarmiento  de  aquellos  Barbaros. 

Efte  dia  fe  avía  empezado  á  conftruír  vn  Fuerte  fobre  la  Marina, 
y  debaxo  de  la  Montaña  del  Santo,  á  fin  de  tener  affegurada  la  co- 
municación para  el  defembarco,  y  al  mífmo  tiempo  la  fubfiftencia  del 
Exercito. 

El  Deftacamento,  que  cubría  el  trabajo,  fe  fue  empeñando  infen- 
fiblemente  con  los  Barbaros,  que  baxaron  á  inquietarle,  é  iban  car- 
gando con  gran  violencia;  y  ardor  efta  Tropa,  que  fe  reunía  á  la  li- 
nea, y  los  pueftos  abanzados,  que  fe  avían  inclinado  á  focorrerla, 
hafta  penetrar  en  el  fuego  de  los  Enemigos,  á  herir  Hombres  y  Ca- 
valios, entre  los  que  acudieron  con  el  Capitán  General  llamados  del 
fuego.  Y  aunque  fe  ocurrió  con  promptitud  á  foftener  el  referide  Def- 
tacamento, y  pueftos,  con  algunas  Compañías  de  Granaderos,  no 
baftó  fu  corto  numero  á  detener  el  ímpetu  de  la  gran  multitud  de 
aquellos  Barbaros,  y  fue  preciío  poner  en  movimiento  todo  el  Exer- 
cito, para  oponerte  con  vigor;  y  en  la  mifma  acción  dífpufo  el  Conde 
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de  Monte-Mar  atacarlos  con  la  izquierda,  y  fubir  al  propio  tiempo 
en  feis  columnas,  los  Montes  por  donde  avian  baxado,  como  fe  exe- 
cutó,  no  obftante  fu  numero,  y  la  fortaleza  del  parage,  que  en  forma 
de  Anphiteatro,  iban  defendiendo  de  Colina' en  Colina;  pero,  final- 
mente, fe  vieron  obligados  á  ceder  al  valor  de  las  Tropas  de  fu  Ma- 
geftad,  y  á  la  buena  conducta  de  los  Oficiales  Generales,  que  iban 
á  las  cabezas  de  las  Columnas,  que  no  folo  rechazaron  el  Ímpetu  de 
los  Barbaros,  pero  con  indecible  valor,  fueron  ocupando  las  alturas, 
que  iban  dexando  eftos,  hafta  que  llegando  a  circunvalar,  y  apoftar- 
fe  en  el  Monte  del  Santo,  que  domina  el  importante  Fuerte  de  Al- 
marza,  cortando  en  efte  la  comunicación  á  los  Enemigos,  def maya- 
ron de  forma,  que  abandonaron  precipitadamente  todas  las  alturas 
contiguas. 

No  fe  pudieron  perfeguir  aquella  tarde,  por  hallarfe  el  Exercito 
fummamente  fatigado,  y  fin  agua,  y  fe  mantuvo  en  la  fuperioridad  de 
los  pueftos,  hafta  la  mañana,  del  dia  primero  de  Julio,  en  que  no 
defcubriendofe  á  los  Barbaros,  fe  pufo  en  marcha  el  Exercito,  para 
bufcarlos:  y  al  mismo  tiempo  fe  tuvo  noticia,  que  con  el  favor  de  la 
noche,  fe  avia  huido  toda  la  Tropa  de  los  Infieles,  y  á  la  cabeza  de 
ellos,  el  Bey,  con  toda  fu  Guardia,  y  docientos  Camellos,  cargados 
de  lo  más  preciofo  de  fus  muebles,  abandonando  los  Fuertes,  y  la 
Plaza  de  Oran. 

Continuando  con  aceleración  el  Exercito  fu  marcha,  fe  encontró 
defierta  la  Plaza;  la  Cafa  del  Bey,  con  algunas  de  fus  alhajas,  que 
la  celeridad  de  fu  retirada  no  le  permitió  tranfportar;  los  Almacenes 
proveídos  de  muchas  municiones,  y  pertrechos;  y  vn  Campo  que  te- 
nían formado  entre  la  Plaza,  y  el  Fuerte  de  Mazarquivir,  con  fus  Va- 
rracas,  y  en  ellas  muchas  provífiones  de  Boca,  y  municiones  de  Gue- 
rra, con  otros  defpojos  de  Armas,  y  Equipages,  que  daban  indicios 
de  fu  precipitada  fuga. 

El  Exercito  de  los  Barbaros  confiftia  el  dia  de  la  función  en  vein- 
te y  dos  mil  Alarbes,  y  dos  mil  Turcos,  parte  de  los  quales  eran  de 
la  Guarnición  de  Almarza,  que  por  averfe  apoderado  las  Tropas  del 
Rey  del  Monte  del  Santo  no  pudieron  bolver  á  fu  deftino. 

No  es  fácil  faber  el  numero  de  muertos,  y  heridos,  por  la  regla, 
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que  obfervan  de  retirarlos,  como  Rito  de  fu  Religión;  pero  la  canti- 
dad de  defpojos  de  Alquiceles,  ricamente  bordados.  Armas  guarne- 
cidas de  plata,  Dinero,  y  otras  Alhajas,  que  encontraron  los  Solda- 
dor, hace  comprehender  lo  fangriento  de  la  función,  aunque  con  la 
dicha,  de  que  por  parte  del  Exercito  del  Rey,  folo  fueron  treinta  los 
muertos,  y  ciento  los  heridos,  y  entre  ellos,  de  los  primeros,  dos 
Oficiales,  y  feis  de  los  fegundos.  Es  digno  de  confiderar,  que  vna 
función,  cuyo  amago  empezó  el  día  veinte  y  nueve  al  tiempo  del  de- 
fembarco,  aya  continuado  por  el  de  tres  dias,  en  los  quales  fe  pudo 
defaloxar  á  los  Enemigos  de  fus  importantes  pueftos,  y  batidos  de 
forma  que  no  penfaffen,  ni  en  retirarfe  á  fus  Fuertes,  Caftillos,  y  Pla- 
za, ni  en  recoger  fus  alhajas,  y  Equipage  del  Campo,  no  obftante 
averie  hallado  en  aquellas  Fortalezas  ciento  y  treinta  y  ocho  Caño- 
nes, los  ochenta  y  fiete  de  bronce,  y  los  demás  de  hierro,  con  fíete 
Morteros,  y  muchos  pertrechos,  y  provifíones  de  Guerra,  y  Boca 
para  vna  dilatada  defenfa. 

Y  también  merece  reflexión  para  prueba  de  quan  diftinto  fue  e 
proyecto  de  fu  defenfa,  de  los  efectos  de  fu  efpanto,  que  tenian  pre- 
venido en  la  Artilleria  mencionada  vn  Tren  de  doce  Cañones,  dif- 
pueftos  en  fus  afuftes,  para  facar  á  Campaña,  de  que  no  vfaron,  ni 
fupieron  valerfe  en  fu  defenfa,  ó  para  retirados,  y  fe  hallaron  debaxo 
del  Fuerte  de  San  Phelipe,  á  donde  los  avian  conducido. 

Dexaron  también  en  el  Muelle,  en  el  mifmo  abandono,  vna  Ga- 
leota grande,  y  cinco  Bergantines,  con  que  hacían  el  corfo  en  grave 
perjuizio  de  la  Chriftiandad. 

Eftos  Triunfos,  que  defpues  de  la  vifíble  afsiftencia  de  Dios,  fe 
deben  vnicamente  al  invencible  valor  de  las  Tropas,  ha  reftituído  al 
Rey,  y  á  la  Corona  efta  tan  importante  Plaza,  que  confifte  en  vn  re- 
cinto circunvalado  de  Murallas  con  fu  Alcazava  fortifícada,  que  es 
vna  especie  de  Ciudadela,  y  cinco  Fuertes  ó  Caftillos  colocados  en 
las  alturas  immediatas,  y  entre  ellos  el  de  Santa  Cruz  inexpugnable, 
y  cubre  fu  puerto,  ó  celebrada  Bahía  de  Mazarquivir  el  Caftillo,  que 
la  dá  el  nombre,  cuya  fítuacion  abierta  en  roca  no  fujeta  á  fer  bati- 
da, ni  minada,  hace  mas  eftimable  la  reftauracion  de  eftas  Fortale- 
zas: freno,  y  dominio  de  los  Africanos,  que  infeftaban  las  Playas, 
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y  Coftas  de  las  Provincias  de  Efpaña  mas  vezinas,  cuyos  daños  que- 
dan reparados  con  efte  favorable  fuceffo,  como  lo  acredita  la  obe- 
diencia, que  yá  han  ido,  dando  los  lugares,  y  parcialidades  de  aque- 
llos contornos. 


CON    PRIVILEGIO: 
En  Madrid,  en  Cafa  de  Juan  de  Ariztia,  en  la  Calle  de  Alcalá. 


>b 


NUEVA   RELACIÓN,   Y   CURIOSO   ROMANCE,    EN 

que  fe  declara  el  grande  fentimiento  con  que  feha  defpe- 
dido  Vigotillos  de  Oran,  al  defamparar  fu  Plaza,  y  Cafti- 
llos  con  precipitada  fuga,  el  dia  vltimo  del  mes  de  Junio 
de  efte  año  de  1732.  quando  las  gloriofas  Armas  de  nuef- 
tro  Catholico  Monarcha  DON  PHELIPE  QVINTO  (que 
Dios  guarde)  la  authorizaron:  Aqui  fe  refieren  las  gran- 
des Rogatiuas,  y  Penitencias  publicas,  que  han  hecho  los 
Moros,  para  aplacar  á  fu  falfo  Mahoma  del  enojo,  que  fu- 
ponen  tener  contra  ellos,  y  á  Santa  Lilayla,  en 
Trefván,  donde  fe  retiraron  de  la  derrota. 
Con  lo  demás,  que  verá  el  b 
curiofo  Lector. 


Ya  que  el  común  regozijo 
plaufiblemente  celebra 
la  mas  fublime  Uictoria, 
de  la  mas  gloriofa  empreffa, 
expláyate,  Mufa  mia, 
faca  del  Pindó  influencias; 
y  de  tu  fonora  Lyra 
pulfa  las  acordes  cuerdas; 
canta  de  los  Mahometanos 
las  barbaras  penitencias, 
que  tributan  á  Mahoma, 
y  á  fu  Zancarrón  obfequian: 
y  pues  yá  tu  melodía 
fonora  á  mis  oídos  llega, 


'Ib! 


-    142  — 

canta  tu,  mientras  yo  efcribo 
lo  que  entonas  á  la  letra. 
Defpues  que  de  los  Chriftianos 
vieron  la  Uictoria  cierta, 
y  apelaron  á  la  fuga, 
fin  vfar  de  otra  defenfa, 
y  validos  del  filencio, 
y  el  negro  manto  de  Eftrelias, 
dexan  a  Oran,  y  fus  Fuertes, 
Uevandofe  quanto  puedan, 
fiendo  de  tan  trifte  marcha, 
el  gemido  la  Trompeta, 
el  follozo  los  Timbales, 
y  el  Pífano  la  carrera. 
Salió,  por  fin,  Uigotillos, 
entre  guedeja,  y  guedeja, 
medio  enredado  el  vigote, 
á  boca  buelta  azia  Meca, 
los  ojos  femillorofos, 
las  manos  al  pecho  pueftas, 
dando  el  fufpiro  azia  dentro, 
faliendo  el  llanto  azia  á  fuera, 
el  turbante  fin  afeo, 
y  el  albornoz  fin  limpieza, 
bolviendo  azia  Oran  el  roftro, 
le  dice  con  harta  pena: 
A  Dios,  Oran,  Plaza  fuerte, 
donde  las  Lunas  fobervias, 
dando  vateria  al  ayre, 
guarnecían  fus  Almenas, 
yá  por  el  fuelo  abatidas, 
y  de  fu  pompa  depueftas, 
las  veo  de  vn  Quinto  Marte 
al  furor,  y  violencia, 
A  Dios,  Mezquitas,  en  donde 
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tantas  rendidas  ofrendas 
á  Mahoma  le  ofrecían; 
yá  mi  dolor  os  contempla 
á  vltrajes  de  la  fortuna, 
ó  deftruidas,  ó  deshechas. 
A  Dios,  fobervio  Caftillo 
de  Mazarquivir,  que  obftentas 
vanidad  inexpugnable, 
abate  el  ayre  las  velas, 
que  al  foplo  del  hado  infame, 
no  hay  humana  refiftencia. 
A  Dios,  Caftillos,  que  todos 
me  dexais  en  tantas  penas; 
pero  porqué  me  lamento, 
fi  foy  yo  el  que  os  dexa? 
O  Mahomal  pues  pretendes 
vengar  en  mi  tus  ofenfas! 
Para  mirar  mis  defdichas, 
porqué  la  vida  me  dexas? 
Muera  yo  con  tantos,  como 
fupieron  en  la  pelea 
rendir  la  vida  á  tus  aras, 
fin  temer  la  muerte  adverfa: 
Mas  como  fui  tan  cobarde, 
que  á  buf caria  no  fallera, 
y  para  mejor  hallarla, 
ir  en  la  fila  primera? 
Buelva  mi  rencor  al  Campo, 
para  que  el  Christiano  vea, 
que  buelva  bufcando  donde 
el  vltimo  aliento  beba: 
Yo  he  de  dexar  la  Campaña 
de  tanta  fangre  cubierta, 
fin  que  bufque  el  defagravio, 
porque  mi  venganza  teman? 
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Effo  no,  Alá  Sagrado, 
otra  vez  fobre  ello  buelva. 
Afsi  fe  quexaba  el  Moro, 
y  ios  Mufulmanes  llegan, 
defvaneciendo  apreheníiones, 
á  mitigar  fu  trifteza. 
Señor  (le  dicen)  olvida 
la  cruel  fortuna  adverfa 
de  efte  lance,  en  que  Mahoma 
tan  ayrado  fe  nos  mueftra; 
la  Cafa  de  Oran  captivas; 
obediente  á  tus  cadenas, 
cafi  cinco  bellos  luftros, 
dio  á  nueftro  Imperio  proeza. 
Tu  fuifte  el  que  la  ganafte, 
para  que  aora  la  pierdas; 
que  Mahoma  eftá  enojado, 
nos  dice  aquesta  experiencia, 
y  para  aplacar  fu  ira, 
fon  menefter  penitencias. 
Con  efto  á  Treván  llegaron 
en  retirada  defecha, 
con  los  muertos  que  llevaban, 
que  afsi  fu  Rito  lo  ordena: 
alli  tratan  de  enterrarlos, 
fegun  fu  vfanza  demueftra, 
en  pié;  y  para  el  camino 
parte  del  dinero  entierran 
con  él,  y  por  fi  comiere, 
en  la  fepultura  le  echan 
Orozús,  higos,  y  paffas: 
O  locura,  fiempre  ciega! 
como  el  Demonio  los  tiene 
ofufcadas  las  potencias 
con  tan  crecidos  horrores, 
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donde  la  razón  no  Ilegal 

Cumplido  con  el  entierro 

de  tanta  canalla  perra, 

para  aplacar  a  Mahoma 

las  Rogativas  ordenan; 

también  á  Santa  Lilayla, 

á  quien  rendidos  obfequian 

por  Santa  de  fu  Alcorán, 

de  Mahoma  medianera.  ¡i^j 

Empiezan  en  Procefsiones 

á  falir  varias  catervas,  ; 

con  rarifsimas  vifioncs, 

defcalzos  de  pie,  y  de  pierna, 

los  turbantes  por  el  fuelo,  i  95 

y  las  cabezas  cubiertas, 

qual  de  la  adufta  ceniza, 

qual  de  la  morena  tierra, 

vnos  van  cafi  defnudos, 

otros  veftidos  de  eftera, 
los  Papazes  en  borricos, 
predicando  penitencia, 
cuyo  animal^vá  diciendo: 
A  mi  me  adoráis,  babiecas, 
pues  á  Mahoma  los  Diablos 
en  cuerpo,  y  alma  le  hofpedan. 
Afsi  niños,  y  mugeres, 
van  figuiendo  la  carrera; 
todo  es  confufo  alarido, 
los  gritos  al  Cielo  llegan, 
y  las  lagrimas  copiofas 
también  á  la  tierra  riegan:  o 

vnos  fe  van  azotando, 
quando  otros  fe  abofetean;  ¡í  g^.*^ 
otros  fe  cubren  de  hierro,       '    "<  v 
otros  de  púas  fangrientas;  n 

Reuciones.— Tomo  i  i  i.  iq 
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otros  fe  cortan  los  brazos, 

porque  la  fangre  fe  vierta, 

otros  fe  arañan  la  cara, 

y  todos  claman  clemencia: 

qual  como  perro  fe  muerde; 

mas  no  es  mucho  que  fe  muerdan, 

quando  de  tyranos  perros 

tienen  las  feñas  completas. 

También  falió  Vigotillos, 

playendo  fus  vigoteras, 

feguido  de  fus  Soldados, 

y  todo  en  tropas  diverfas, 

lloró  Trefván  la  derrota 

de  las  Armas  Agarenas. 

Afsi  van  á  las  Mezquitas 

donde  los  Papazes  entran 

depueftos  de  fus  borricos, 

y  á  todo  el  Pueblo  amoneftan; 

que  clame  á  Alá,  y  á  Mahoma, 

que  tenga  de  ellos  clemencia. 

Hacen  la  Zalaa  rendidos, 

y  alli  la  fuga  comienza 

de  martyrios  del  Demonio; 

cruelmente  fe  aporrean, 

riegan  los  fuelos  con  fangre, 

y  á  Mahoma  le  vocean, 

que  depuefto  del  enojo, 

fus  piedades  eftienda. 

Efto  á  vn  Zancarrón  le  piden, 

efto  a  vn  borrico  le  ruegan. 

O  miferos!  y  quan  ciegos 

vais  á  las  penas  eternasl 

Eftos  fon  los  defatinos, 

y  barbaras  penitencias, 

que  el  gran  Alcorán  ios  manda, 

0( 
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y  executan  a  la  letra. 
A  todas  partes  efcriben, 
para  que  hagan  efta  mefma 
exprefsion  del  fentimiento, 
que  en  fus  corazones  reyna. 
Llorad,  llorad,  miferables, 
llorad,  confufa  caterva, 
que  al  explendor  de  vn  Antonio, 
fe  vén  las  Lunas  deshechas. 
Si  es  el  Lufitano  Marte 
General  de  efta  empreffa, 
cuyo  Efcudo  es  JESVS  Niño, 
y  el  Bafton  vna  azuzena, 
como  efperais  la  Victoria, 
quando  á  tanta  luz  es  fuerza, 
que  el  relámpago,  y  el  rayo, 
á  vn  tiempo  os  defvanezca? 
Armado  de  vn  fayal  tofco 
en  el  campo  fe  prefenta: 
mas  qué  importa,  fi  fon  Armas 
de  quien  el  Infierno  tiembla? 
Y  juntamente  Santiago, 
de  quien  vueftra  Secta  tiembla, 
pues  a  filos  de  fu  Efpada, 
no  hay  humana  refiftencia. 
Ea,  Oran,  dichofa  Plaza! 
ya  rompidas  las  cadenas 
de  fujecion  Mahometana, 
Efpaña  es  quien  te  govierna. 
Alégrate,  pues  yá  logras 
mirar  de  Efpaña  la  Eftrella, 
mientras  que  allá  Vigotillos 
llora,  fufpira,  y  lamenta. 
Alégrate,  pues  lografte 
ver  tremolar  las  Vanderas 


-  148  — 

del  Catholico  Monarcha 
en  tus  bellas  Fortalezas. 
Todo  en  ti  yá  es  regocijo, 
y  yá  efta  dicho  celebra 
en  general  toda  Efpaña, 
como  interefada  en  ella, 
diciendo  con  regocijo, 
con  alegría,  y  con  fiefta, 
que  viva  el  Quinto  PHELIPE, 
para  eftender  fu  Diadema 
en  el  Mahometano  Imperio, 
poftrando  Lunas  fobervias 
á  fus  plantas,  por  tropheos 
gloriofos  de  fus  empreffas; 
y  el  Conde  de  Montemar, 
y  los  demás  Cavos,  fean 
los  que  por  edades  largas 
el  feUz  triumpho  mantenga, 
mientras  Uigotillos  fiente, 
que  fu  fortuna  deshecha, 
le  hace  que  huya  fugitivo 
de  las  Armas  que  mas  tiembla. 

FIN. 


Con  licencia,  en  Sevilla:  y  por  fu  original  en  Cordova,  en  cafa  de  la 
Uiuda  de  Eftevan  de  Cabrera. 
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VERDADERA  RELACIÓN,   Y  CURIOFO  ROMANCE, 

en  que  fe  declara  la  grande  Expedición  á  el  África  de 
nueftro  invicto  Monarcha  Philipo  Quinto  (que  Dios  guar- 
de) defembarco  de  las  Tropas  Efpañolas  en  el  Puer- 
to de  Mazalquivir,  la  toma  de  fu  fuerte  Caftillo, 
del  Prefidio  de  Oran,  y  otras  circunftan- 
cias,  que  verá  el  curiofo  Lector. 


En  las  alas  de  la  Fama 
por  vno,  y  otro  hemisferio 
vuele  ligera  mi  pluma 
publicando  los  trofeos, 
y  victoria,  que  alcanzaron 
en  el  Africano  Imperio 
nueftras  Efpañolas  Armas, 
á  quienes  el  fanto  zelo 
del  magnánimo  Philipo 
Quinto  (que  nos  guarde  el  Cielo 
por  mas  años  que  en  la  Arabia 
conferva  al  Phenix)  queriendo. 


yá  recobrar  lo  que  es  fuyo 
yá  triunfar  del  Sarrazeno, 
yá  dilatar  los  dominios, 
en  que  la  Silla  de  Pedro 
propague  el  Rey  no  de  Chrifto, 
embió  bajo  el  gobierno 
del  Conde  de  Montemar, 
ó  Marte  de  nueftros  tiempos: 
y  las  cometió  al  amparo 
de  aquél  iluftre  portento 
de  milagros  San  Antonio 
á  quien  el  Portugués  fuelo 
se  gloría  de  aver  dado 
á  la  Tierra,  y  Padua  al  Cielo. 
Pues  pidiendo  el  patrocinio, 
á  la  que  es  Madre  del  Verbo 
María  llena  de  gracia; 
que  en  el  inftante  primero 
de  fu  Concepción  fin  mancha 
triunfó  del  Dragón  fobervio, 
afsi  comienzo  mi  hiftoria: 
Luego  que  fe  difpufieron 
las  cofas  que  eran  preciffas 
para  dar  velas  al  viento, 
zarpó  la  naval  Armada 
del  Alicantino  Puerto 
pifando  fobre  la  efpalda 
del  criftalino  elemento. 
y  furcando  con  las  quillas 
campos  cerúleos  de  Néreo. 
A  las  coftas  Africanas 
ponen  la  proa:  y  el  viento 
parecía  conspiraba 
con  prefagiofo  denuedo 
á  conducir  en  fus  alas 
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la  Armada  fegura  al  puerto. 

Pero  como  fu  insconstancia 

yá  intenta  uno,  yá  lo  opuefto, 

á  breve  efpacio  fe  muda 

canfado  yá  de  fer  bueno: 

tanto  que  deftituída 

la  Armada  de  aquel  aliento, 

que  le  inspiraban  los  ayres, 

aunque  no  mudó  el  intento, 

huvo  de  mudar  de  rumbo, 

y  á  Cartagena  volvieron, 

las  proas:  donde  efperaron, 

que  los  facaffe  á  fu  tiempo 

fu  gran  protector  Antonio. 

Ni  los  engañó  por  cierto  ^i^ 

fu  efperanza;  pues  no  mucho    ^  [ . 

después  fe  levantó  un  viento,    g^j 

que  corría  hazia  las  coftas         i  ^q 

de  Tremezen  tan  ligero, 

que  aunque  no  era  el  Euro  mifmo 

pudo  parecer  el  Euro. 

Segunda  vez  fe  entregaron 

al  insconstante  elemento: 

y  en  alas  de  fu  efperanza, 

mas  que  en  las  alas  del  viento, 

furcan  otra  vez  los  mares, 

todos  tan  libres  del  miedo 

de  lo  voluble  del  ayre,  ^  j^ 

ni  de  otro  algún  contratiempo 

que  dixeras,  que  el  divino 

Portugués  en  cada  pecho 

del  Caftellano  infundía  ,^  ^ 

de  Marte  todo  el  aliento. 

Por  más  que  buelan  las  Naves 

las  adelanta  el  defeo 
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de  verfe  en  la  Mauritania 

brazo  á  brazo,  y  cuerpo  á  cuerpo'  » 

combatiendo  yá  en  fus  playas 

por  la  Religión,  y  el  Reyno. 

Mientras,  que  afsi  navegaban 

defcubren  en  los  altos  cerros 

del  África  defeada; 

y  á  proporcionados  trechos 

van  defcubriendo  sus  campos, 

fus  fortalezas,  fus  pueblos. 

Quando,  veis  aquí,  fe  hallaron 

en  el  celebrado  Puerto 

de  Mazalquivir  diftante 

legua,  y  media  poco  menos 

de  Oran;  pero  reconocen 

el  General  é  Ingenieros, 

que  para  rendir  fu  orgullo 

no  bafta  folo  el  aprefto 

de  mar;  fino  que  es  precifo, 

que  fe  les  corte  el  comercio, 

que  las  dos  plazas  tenian, 

expugnando  á  fangre,  y  fuego 

vn  monte,  que  las  divide, 

y  las  une  al  mifmo  tiempo. 

Saltar  en  tierra  es  difícil; 

porque  les  fale  al  encuentro 

vna  inundación  de  Moros: 

el  defiftir  de  fu  empeño, 

aunque  no  era  cobardía, 

pudiera  en  fin  parecerlo. 

Y  afsi  fe  refuelven  todos 

á  defembarcarfe  luego 

fin  que  retarde  fus  bríos 

la  evidencia  de  los  riefgos. 

Abordan,  pues,  á  la  orilla 
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nueftras  Galeras,  que  hizíeron 
retirarse  al  Enemigo, 
permitendole  á  los  nueftros 
def embarcar  á  fu  falvo, 
fin  perdida  de  momento. 
Porque  aunque  los  Mahometanos 
procuran  con  todo  esfuerzo 
derrotar  á  los  que  vían 
yá  dueños  de  fu  terreno 
á  folo  dos  nos  mataron 
en  eíte  primer  encuentro 
quedando  allí  de  ios  fuyos 
los  arenales  cubiertos. 
Los  demás  fe  retiraron, 
mejor  dirías,  que  huyeron, 
tierra  adentro  y  á  otro  dia, 
(que  fue  dia  de  San  Pedro) 
travaron  otro  combate, 
mas  reñido,  y  mas  fangriento 
vnos  por  tomar  el  Monte 
los  otros  por  defenderlo: 
persuadidos  vnos,  y  otros, 
á  cuyo  fueffe  el  puefto 
fobre  que  fe  peleaba, 
de  effe  feria  en  efecto 
afsi  Oran  como  el  caftillo 
de  Mazalquivir.  Por  effo 
vnos  y  otros  se  combaten 
con  indeciso  denuedo 
por  efpacio  de  quatro  horas; 
hafta  que  pifiando  muertos 
fuben  los  nueftros  al  Monte 
yá  persuadidos,  y  ciertos, 
de  que  es  fuya  la  victoria, 
viendo  declarado  al  Cielo 
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en  fu  favor,  y  á  los  Moros, 
que  quedaban,  ir  huyendo 
mucho  mas  que  fuele  el  gamo 
feguido  de  los  fabueffos: 
quando  de  los  nueftros  folos 
tres  en  el  campo  echan  menos, 
que  pagaron  con  la  vida 
á  la  muerte  el  común  feudo. 
Ni  paffaron  los  heridos 
de  treinta  y  ocho,  y  aun  deftos 
fon  tan  cortas  las  heridas, 
que  efperan  fanar,  y  presto. 
Ocupado,  en  fin,  el  monte 
corren  en  el  fegulmiento 
de  los  Moros  los  Chriftianos, 
penfando  acabar  con  ellos. 
Entran  en  Oran  furiofos 
al  Enemigo  figuiendo; 
mas  quando  dentro  fe  hallaron 
apenas  hallaron  dentro 
en  quien  desfogar  fus  iras, 
ni  en  quien  bibrar  fus  aceros, 
^  fi  no  era  que  los  bibraffen 
en  hembras,  Niños,  y  Viejos; 
ó  en  los  Moros,  que  de  paz 
habitan  allí  de  afsiento. 
Porque  todos  los  demás 
dándoles  alas  el  miedo 
fe  avian  defparecido 
en  precipitado  buelo 
defamparando  al  Tyrano 
ó  mifero  Reyezuelo, 
que  fe  avia  levantado 
con  el  dominio,  e  imperio 
quando  folo  le  avian  dado 
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de  aquel  partido  el  govierno: 
efte  por  falvar  fu  vida, 
(que  la  perdiera  de  cierto 
por  rebelde  á  aver  huido) 
aunque  á  todo  fu  defpecho 
quifo  efperar  los  Chrifftianos 
determinado,  y  refueito 
de  entregarfe  á  Montemar, 
porque  efpera  que  en  fu  pecho 
tendrá  lugar  lo  piadofo, 
fin  que  defraude  á  lo  recto. 
Afsi  lo  pensó  advertido, 
y  lo  executó  difcreto. 
Entregado  yá  el  Tyrano 
fin  dilación  fe  rindieron 
los  Caftillos,  y  la  Plaza 
á  fu  legitimo  dueño, 
y  gran  Rey  de  las  Eípañas 
Phelipe:  á  cuyos  defvelos 
debe  la  Efpafía  eftos  triunfos, 
y  la  Iglefia  eftos  trofeos. 
Y  aunque  los  Moros,  que  huian, 
llevaron  quanto  pudieron, 
fue  mucho  lo  que  dexaron 
de  víveres,  y  pertrechos 
de  güera,  y  de  paz  gozando 
nueftros  Ef pañoles  dello: 
la  piezas  de  artillería 
culebrinas,  y  pedreros, 
que  fe  hallaron,  entre  todos 
paffaron  de  mas  de  ciento, 
y  cinquenta.  Y  efto  folo 
puede  fervir  de  argumento 
para  colegir  quan  grande 
ferian  los  baftimentos, 
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que  fe  hallaron  en  la  Plaza, 
y  en  fus  caftillos  fobervios. 
efto  es  lo  que  aora  fe  fabe 
de  los  felices  progreffos 
de  nueftra  Efpañola  Armada, 
Quiera  el  Monarca  fupremo 
de  la  Gloria,  que  profigan 
entre  palmas,  y  trofeos 
dando  nuevo  luftre  á  Efpaña 
con  fus  magnánimos  hechos, 
fiendo  ef panto  de  los  Moros, 
fiendo  terror  de  fus  Reynos, 
y  de  la  Iglefia  de  Chrifto 
efquadrón  fuerte,  y  ligero, 
que  dilate  fus  dominios 
por  los  Mahometanos  pueblos. 


FIN 


Impreffo  en  Córdoba  en  el  Colegio  de  la  Affumpcion. 
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NOTICIAS  INDIVIDUALES  DE  LOS  SUCESSOS  DE 

nueftro  Exercito  en  África  defde  el  dia  del  arribo  de 
la  Armada  hafta  el  11.  de  Julio  prefente  de  1732. 


El  dia  28.  de  Junio,  hallandofe  la  Armada  á  medio  canal  entró  el 
viento  favorable,  que  no  aviamos  tenido  defde  el  dia  15.  que  falimos 
de  Aliiante.  A  5.  leguas  de  Oran,  hizo  la  Capitana  un  feñal  á  los  dos 
Navios  de  Guerra  el  Conquiftador,  y  la  Andaluzia,  para  que  con  50. 
embarcaciones,  ya  de  antes  nombradas,  y  que  folo  llevavan  cevada, 
y  paja  de  referva,  fe  deftacaffen  por  nueftra  izquierda  á  dar  fondo  en 
la  enfenada  de  Arzes,  7.  leguas  de  Oran;  para  que  los  Moros,  te- 
miendo por  alli  un  def embarco,  deímembraffen  porción  de  fus  Tro- 
pas a  impedirle.  Al  mifmo  tiempo  que  dicho  Comboy  fe  deftacava, 
el  nueftro  profiguió  fu  rumbo  ázia  Oran,  y  a  menos  de  tiro  de  cañón, 
cofteamos  desde  Cabo-Ferran  hafta  Cabo-Falcon,  reconociendo  los 
Fuertes  que  eftavan  á  la  mar,  y  los  Castillos  de  Rotal-Cafar,  San 
Gregorio,  Santa  Cruz,  y  Mazalquivir,  de  ninguno  de  los  que  nos  dif- 
pararon;  pero  entre  unos,  y  otros,  vimos  tres  Campoi,  que  po- 
dían conftar  de  20.000.  Turcos,  y  en  las  próximas  Colinas  algunos 
100.000.  Moros. 

Luego  que  paffamos  la  punta  de  Cabo-Falcon,  que  eftá  al  ponien- 
te de  Mazalquivir,  que  nos  cubría  del  canon  de  aquel  Caftillo,  dimos 
fondo  en  la  Playa  de  las  Aguazas  á  tiro  de  cañón  de  tierra,  y  mas 
cerca  las  embarcaciones  Latinas  y  Galeras:  efto  fue  á  las  5.  de  la 
tarde  del  mifmo  dia  28.  en  que  los  Moros  fe  dexaron  ver  fuera  del 
alcancer  del  cañón,  exempto  algunas  partídillas  de  Cavalleria,  fobre 
las  quales  no  fe  difparó  tiro.  Aquella  tarde  fe  dio  la  Orden,  para 
que  al  dia  figuiente  fe  comenzaffe  el  defembarco,  luego  que  eftuvte- 
ffe  claro,  anticipándote  los  Navios  de  Guerra  á  proximarfe  á  tierra 
por  los  coftados,  para  foftener  la  operación:  lo  qual  por  fu  parte 
executó  con  grande  exactitud  Don  Juan  Navarro,  Capitán  del  Navio 
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de  70.  cañones,  nombrado  la  Caftilla;  y  el  Teniente  General  Don 
Miguel  Reggio  con  fus  Galeras;  los  demás  Navios  de  Guerra  no  fe 
movieron,  aunque  tenían  fondo  fobrado  para  ello,  y  llegaffen  tarde, 
difcurriendofe  peligrofo  el  arrimo.  También  fe  mandó,  que  los  Capi- 
tanes de  Navio,  Don  Juan  Navarro,  Conde  de  Venie,  y  Don  Fran- 
cifco  de  Llano,  formaffen  defde  la  punta  del  dia  las  Lanchas,  que 
para  entonces  avian  de  tener  á  bordo  la  gente  de  primer  defembarco, 
mandada  por  los  Tenientes  Generales,  Marques  de  Villadarias,  y  de 
Santa  Cruz,  y  Condes  de  Marcillach,  y  de  Subeguen,  por  los  Marif- 
cales  de  Campo,  Condes  de  Mafeda,  y  de  Secil,  Marques  de  la  Mina, 
y  Monf.  de  la  Mota.  Al  amanecer  del  dia  29.  trabajaron  con  toda 
actividad,  y  acierto  los  tres  Capitanes  de  Navio  en  formar  las  referi- 
das Lanchas,  y  fe  aguardava  que  llegaffen  á  tierra  los  Pontones  que 
avian  de  fervir  de  puentes  para  el  defembarco;  y  que  fe  hicieffe  luego 
la  feña  para  avanzar  á  executale,  quando  el  Señor  Conde  de  Monte- 
Mar,  acercándote  con  una  Faluca  al  Bote  de  la  Caftilla,  que  eftava 
el  mas  avanzado  de  las  Lanchas,  con  el  Capitán  del  Navio  Don  Juan 
Navarro,  con  los  Tenientes  Generales,  Villadarias,  Marsillach,  y 
Santa  Cruz,  y  Marifcal  de  Campo,  Conde  de  Mazeda,  mandó,  que 
refpeto  de  no  aver  fuerza  de  enemigos  cerca  de  la  mar,  fe  tomaffe 
luego  tierra,  como  inmediatamente  fe  executó,  llegando  los  primeros 
á  defembarcar  una  porción  de  Granaderos  de  la  Compañía  de  Guar- 
dias de  Don  Melchor  Abarca,  y  los  referidos  Generales,  que  eftavan 
en  dicho  Bote  de  la  Caftilla;  y  figuieron  fin  intermifion  los  demás 
Generales,  y  Tropas  del  primer  defembarco  á  medida,  que  la  dlftan- 
cia  de  las  Lanchas  permitía. 

Los  defembarcados  primeros,  y  lo  mifmo  defpues  los  que  los 
ivan  fucediendo,  luego  que  formaron  fus  Tropas  en  la  Playa,  fubian 
un  repecho,  que  hazla  la  cofta  para  dexar  á  las  Tropas  de  mas  atrás 
el  terreno  fuficiente  á  defembarcar,  y  formarse;  las  que  fubian  al 
mencionado  repecho,  armavan  luego  fus  Cavallos  de  Frifia;  y  los 
Generales  que  falieron  del  Navio  la  Caftilla,  los  hicieron  llevar  arma- 
dos defde  él,  remolcándolos  defde  las  Lanchas  con  cuerdas,  por  con- 
fejo  del  Teniente  del  Navio,  Conde  de  Vega-Florida,  lo  qual  fe  halló 
fer  mas  pronto  para  cubirfe  en  tierra. 
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De  las  Tropas  del  primer  defembarco,  que  ferian  cerca  de  3.000. 
Infantes,  la  mayor  parte  de  Granaderos,  fe  formó  una  linea  en  6.  de 
fondo  con  la  efpalda  al  mar,  el  frente,  y  coftados  cubiertos  con  Ca- 
vallos  de  Frifia. 

A  medida  que  llegaron  las  Tropas  del  fegundo  de  los  fucefsivos 
defembarcos,  fe  eftendia,  y  fe  avanzava  dicha  linea,  cerrando  el  te- 
rreno que  avia  entre  fus  alas,  y  la  mar  con  Tropas  del  mifmo  fondo, 
que  miravan  á  los  coftados,  y  también  cubiertos  por  fus  refpectivas 
frentes  con  Cavallos  de  Frifia. 

El  defembarco  empezó  á  las  5.  de  la  mañana,  y  á  proporción  que 
fe  formava  cada  Tropa,  deftacaba  á  150.  pafos  fobre  fu  frente  una 
partidilla,  para  que  el  fuego  de  los  Moros,  que  ivan  acudiendo  en 
tropillas  defde  las  Colinas  á  la  llanura,  no  incomodaffe  al  grueffo  de 
la  línea,  como  comenzava  á  incomodarla,  acercándote  los  Moros  al 
favor  de  la  mucha  maleza  que  avia. 

Defde  las  8.  de  la  mañana  hafta  medio  día,  fueron  baxando  de 
las  Colinas  al  llano  2.000  Cavallos,  y  algunos  peones  de  los  Moros, 
pero  nunca  fe  acercaron  mas  que  al  tiro  de  fufil  de  nueítras  partidas 
avanzadas,  que  de  tiempo  en  tiempo  fe  mudavan,  refpeto  de  que 
fiendo  continuo  fu  fuego,  no  fe  quería  que  alguna  de  ellas  llegaffe  á 
confumir  demafiadas  municiones  de  los  30.  tiros  que  tenían  cada 
Soldado,  ni  que  las  primeras  partidas  llevaffen  todo  el  peligro  de 
aquellos  encuentros. 

A  las  2.  de  la  tarde,  que  toda  la  Infantería  eftava  en  tierra  forma- 
da, con  la  interpolación  con  que  avia  defembarcado:  el  Señor  Conde 
de  Monte  Mar,  que  ya  fe  hallava  á  la  cabeza  de  las  Tropas  defde 
antes  de  fenecido  el  primer  defembarco,  mandó  que  fe  juntaffen  con 
fus  Vanderas  las  entre  sí  divididas  mangas,  ó  Compañías  de  cada 
Cuerpo;  y  que  á  la  primera  línea,  fe  dexaffen  fobre  cada  Ala  dos 
Batallones  con  las  caras  al  flanco  de  la  línea-,  y  que  de  las  demás 
Tropas  que  cerravan  los  coftados  hafta  el  mar,  le  formaffen  por  fe- 
gunda  linea,  ó  cuerpo  de  referva  tres  Brigadas,  la  una  frente  al  cen- 
tro, y  las  otras  dos  cada  una  á  igual  diftancia  entre  el  refpectivo  cof- 
tado  de  la  linea,  y  dicha  Brigada  de  referva  del  centro,  lo  que  exe- 
cutó  con  mucha  brevedad,  y  acierto  el  Teniente  General,  Marques 
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de  Gracia  Real,  Mayor  General  de  la  Infantería  del  Exercito,  y  que 
avia  deíembarcado  con  el  Generalísimo,  fegun  lo  pidia  fu  empleo. 

El  Navio,  la  Caftilla,  y  las  Galeras,  emplearon  últimamente  fuego 
de  fu  cañón  fiempre  que  los  enemigos  fe  diftribuían  en  parage  opor- 
tuno para  ello,  y  íi  mas  afuera  de  la  correfpondiencia  de  nueftra  de- 
recha fe  huvieffen  acercado  Navios  de  Guerra,  no  avrian  abaxado 
por  alli  los  Moros  con  2.000.  Cavallos,  como  los  que  venían  á  nuef- 
tra izquierda,  cefaron  de  baxar  por  el  fuego  de  las  Galeras,  y  del 
Navio  la  Caftilla. 

A  medio  día  comunicó  el  Señor  Conde  de  Montemar  á  los  Gene- 
rales, que  fe  hallavan  cerca  de  fu  Excelencia,  el  intento  que  tenia  de 
atacar  por  la  tarde  á  los  enemigos,  para  que  no  cobraffen  animo  de 
nueftra  inacción,  y  deíparramarlos  antes  de  que  les  Uegaffe  mayor 
refuerzo;  pero  á  las  cinco  de  la  tarde,  aviendofe  encrefpado  mucho 
el  mar,  faltaba  por  defembarcar  la  mitad  de  la  Cavalleria,  y  fe  halló, 
que  los  Cavallos  recien  def embarcados,  eftavan  entorpecidos,  y  flo- 
xos:  con  que  el  intento  fe  reftingió  á  echar  de  la  llanura  á  los  Mo- 
ros, que  apenas  vieron  marchar  los  Granaderos  de  nueftra  derecha, 
y  400  Cavallos  mandados  los  primeros  por  el  Marifcal  de  Campo 
Don  Lucas  Patino,  y  el  todo  guiado  por  ei  Señor  Conde  de  Monte- 
mar,  fe  retiraron  a  la  Montaña  á  obfervar  el  movimiento  de  nueftras 
Tropas,  y  oponerfe  á  ellas,  en  que  avia  quedado  el  Marques  de  San- 
ta Cruz  con  los  dos  Batallones. 

El  día  30.  los  Efcopeteros,  ó  Micaletes  vejetales,  que  eftavan  de- 
lante de  nueftra  izquierda,  fe  empeñaron  con  exceffo  en  la  Montaña, 
y  yendofe  acabando  fus  municiones,  fe  retiravan,  cargando  los  Mo- 
ros con  violencia  de  arriba  abajo;  acudió  á  fu  focorro  un  piquete  de 
Dragones  del  Regimiento  de  Lufitania,  que  fue  maltratado  por  la  mu- 
chedumbre de  los  Infieles,  que  mataron  al  Capitán  Don  Manuel  Apa- 
ricio: con  que  para  fobftener  a  los  nueftros  fe  empeñó  infenflble- 
mente  un  combate  en  aquel  ferreno,  que  ni  aun  para  un  Cazador  de 
profefsion  parece  accefsible.  El  Señor  Conde  de  Montemar,  no  ha- 
llandofe  yá  en  eftado  de  hacer  retroceder  aquellas  Tropas  fin  peligro 
de  intimidarlas,  y  de  exponerlas  á  fer  batidas  por  los  Moros,  formi- 
dables á  quien  fe  retira  delante  de  ellos,  tomó  el  prudente  partido  de 
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hacer  que  nueftra  derecha  emprendieffe  la  Colina ,  que  fe  eftendia 
por  la  izquierda  de  los  Enemigos,  y  que  nueftro  centro  marchaffe  de 
frente  entre  dichos  ataques  de  izquierda,  y  derecha. 

Los  Moros  accedieron  á  efta,  y  antes  que  llegaffe  nueftro  centro 
á  cortarles,  fe  retiraron  á  la  derecha  de  ellos,  donde  era,  como  fe  ha 
dicho,  cafi  impracticable  terreno:  por  efte  cargaron  los  Granaderos 
de  Guardias  Balonas,  y  las  demás  de  nueftra  izquierda  atropellando 
la  fed  el  canfancio  de  tan  afpera,  y  dilatada  fubida,  y  muchlfsimo 
fuego  de  los  Enemigos,  que  allí  peleaban  diez  contra  uno;  pues  afíe- 
guran,  que  con  el  focorro  que  avian  recibido  la  noche  antecedente 
14.000.  hombres,  aunque  no  en  todas  partes  permitía  el  terreno  ma- 
nejarlos; pero  no  les  falta  van  peones  que  baja  van,  y  fubian  por  don- 
de á  penas  podian  las  Cabras,  y  la  loma  de  la  Montaña  tenia  fus  re- 
llanos. Ayudó  mucho  á  los  nueftros  el  Cañón  del  Navio  de  la  Cafti- 
Ua,  que  de  continuo,  y  con  imponderable  acierto  difparó  durante  las 
tres  oras  de  la  función,  y  aun  antes  quando  los  Enemigos  venian  á 
ocupar  ciertos  pueftos  que  les  eran  ventajofos;  fobre  todo  aprovechó 
el  dífparo  de  efte  Navio  una  vez  que  los  Moros  bajavan  á  tomar  el 
flanco  á  nueftros  Granaderos,  yá  baftante  ocupados  con  el  fuego  de 
enfrente,  pues  vimos,  que  en  la  repetición  de  Cañonazos  en  medio 
de  aquella  Tropa  Infiel,  la  obligó  á  retirarfe  con  precipitación  mucho 
antes  que  llegaffe  á  tiro  de  fufil  de  la  nueftra. 

En  fin,  cerca  de  medio  dia,  los  Granaderos  de  nueftra  izquierda, 
mandados  por  el  Theniente  General  Marqués  de  Villadarias,  como 
el  más  antiguo,  por  los  Oficiales  de  Guardias  Balonas;  y  por  el  The- 
niente General  Conde  de  Marcillach,  llegaron  á  la  cima  de  la  Mon- 
taña, que  domina  á  Mazalquivir;  de  cuya  intrepidación ,  atemoriza- 
dos los  Moros,  abandonaron  aquella  noche  á  Oran,  y  á  todos  fus  cin- 
co Caftillos,  dexando  en  ellos  más  de  100.  Cañones,  y  algunos  Per- 
trechos, y  Morteros,  y  de  Boca,  y  Guerra:  folo  en  el  fuerte  de  Ma- 
zalquivir, que  efta  una  legua  de  Oran,  fe  encerraron  300  Turcos, 
pero  los  200.  y  20.  de  ellos,  fe  efcaparon  la  noche  del  30.  y  primero 
de  Julio,  no  obftante  aver  en  dicho  Caf tillo  30.  piezas,  y  víveres,  y 
municiones  para  más  de  feis  mefes. 

Bigotíllos  General  de  los  Moros,  eftuvo  viendo  la  función  del 
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día  30.  y  al  obfervar  la  intrepidez  con  que  nueftros  Granaderos  ocu- 
paron la  Montaña,  dixo:  que  á  tal  gente,  ningún  Pais,  ni  Plaza  po- 
día refiftir. 

Mazalquivir  fe  entregó  algo  defpues;  yá  fe  dexa  ver,  que  en  todo 
efto  pufo  Dios  fu  clemente  mano,  pues  entre  el  buen  eftado  de  todas 
las  fortificaciones  de  los  Caftillos,  fus  excefsivas  prevenciones  de 
Boca,  y  Guerra,  y  los  calores  de  África  defde  principio  de  Julio  en 
adelante,  huvieran  confumido  mucha  gente  nueftro  Exercito;  y  fi  def- 
pues de  enflaquecido  efte,  llegaffe  á  los  Moros  un  confiderable  foco- 
rro  de  Turcos  de  Argel,  fabe  Dios  lo  que  feria. 

El  dia  4.  llegó  de  Cádiz  un  Navio  de  Guerra  nombrado  San  Ifidro, 
y  de  ve  feguir  el  San  Fernando.  Como  ha  3.  dias  que  fe  def  pacho  á 
la  Corte  el  avifo  de  nueftro  feliz  fuceffo,  difcurro  que  de  aqui  á  me- 
diado del  corriente,  vendrán  las  ordenes  de  lo  que  de  veremos  exe- 
cutar:  toda  nueftra  pérdida,  no  llega  á  100.  y  30.  hombres  entre 
muertos,  y  heridos,  inclufo  algunos  que  huvo  por  la  def  gracia  de 
averfe  tomado  por  Enemigos  ciertas  Tropas  nueftras  en  la  obfcuridad 
de  la  noche  del  dia  30.  aviendofe  foltado,  y  puefto  á  correr  algunos 
Cavallos. 

El  motivo  á  tan  poca  pérdida,  fi  no  lo  queremos  atribuir  á  fupe- 
rior  Caufa,  pudo  confiftir,  en  que  el  fuego  de  los  Moros,  viniendo 
defde  una  extremada  elevación,  echava  las  balas  por  encima  de  los 
nueftros;  y  mucha  parte  de  él  fe  hizo  por  gente  montada,  y  el  refuc- 
ilo de  Cavallos  tan  agitados  como  eftavan  los  fuyos,  bien  fe  dexa 
conocer  que  defcompone  mucho  la  puntería. 

El  dia  7.  de  Julio  una  partidilla  de  nueftros  forrageadores  fe  alar- 
gó más  de  lo  prevenido,  y  dando  en  una  embofcada  de  los  Moros, 
quatro  de  los  nueftros  quedaron  muertos,  y  dos  efclavos.  El  día  10. 
fucedio  otro  tanto  con  30.  Cavallos  que  iban  á  reconocer  donde  po- 
dría hacerle  forrage  al  otro  dia.  También  hemos  perdido  en  efta 
ocafion  5.  hombres;  y  el  Capitán  que  es  del  Regimiento  de  Rofellon, 
que  fe  llama  Retid,  maniobró  con  acierto  para  falvar  los  demás  de  fu 
Tropa,  dize  que  los  Moros  eran  80.  profiguen  á  ofrecer  la  obedien- 
cia al  Rey  varias  parcialidades,  y  entre  ellas  las  de  los  Venerajes,  y 
cafí  nunca  eftuvíeron  de  paz  con  Oran;  pero  hafta  aora  no  fe  acercó 
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Aduar  alguno,  y  folo  vienen  Moros  fueltos  á  vender  Ganados,  fin  lo 
qual,  y  fin  el  Trigo,  Cevada,  Paja,  y  Agua  que  encontramos  en  Oran, 
ya  huvieramos  perecido  de  hambre,  porque  defde  el  dia  del  defem- 
barco,  no  permitió  el  mar  echar  cofa  de  importancia  á  tierra  en  efta 
Playa;  y  defde  la  de  Mazalquivir  donde  el  defembarco  es  mejor,  no 
ay  cofa  en  que  traf  portar  los  vi  veres, ^durante  los  cinco  quartos  de 
legua  que  ay  de  diftancia  de  un  camino  impracticable,  que  aora  fe 
vá  componiendo  de  3.  dias  á  efta  parte. 

Son  114.  los  Cañones  que  los  Moros  a'jandonaron,  inclufo  algu- 
nos de  hierro,  muchos  Morteros,  y  víveres  para  cargar  50.  Navios, 
y  fi  queremos  recoger  los  de  dos  leguas  de  tierra  llana  en  contorno, 
á  más  de  muchos  que  han  quedado  en  la  Plaza,  y  Caftillos  con  mu- 
chifsimas  municiones. 

Buelvo  á  dezir,  que  la  mano  de  Dios  fue  vifible  en  nueftra  expe- 
dición. 

El  dia  11.  de  Julio  vino  una  partidilla  de  Moros  á  un  quarto  de 
legua  de  nueftra  linia  á  quemar  los  raftrojos;  y  no  fe  duda  que  el  to- 
lerarlo nueftro  General  fea  para  cevarlos  en  la  confianza  de  acercar- 
fe,  y  darles  defpues  algún  importante  golpe. 


Con  Ucencia:  En  Valencia,  por  Antonio  Bordazar. 
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ICONISMOS, 


ENCOMIASTICON, 

O   VERDADERA 

DESCRIPCIÓN, 

Y    ELOGIO    DE    LA    EXPEDICIÓN 
de  África,  en  que  las  Reales  Armas  de  S.  M. 

EL  S*^  D.  PHELIPE  V. 

RECOBRARON   A   MARZAQUIVIR,    ORAN, 

y  fus  Caftillos,  con  vna  breve  noticia  deftas  Plazas, 

fu  fituacion.  País,  y  primera  Conquifta 

por  el  Rey  Catholico 

D.    FERNANDO    EL  V. 

DEDICADA  AL  PRINCIPE  N.  Sr. 
DON  FERNANDO. 

POR  EL  DOCT.  DON  PEDRO  DE  LA  CUEVA, 
de  el  Confejo  de  fu  Mag.  con  honores  de  Miniftro  To- 
gado de  la  Real  Chancilleria  de  Granada,  Auditor 
General  de  los  Reales  Exercitos,  y  de  la  Cofta  de 
dicho  Reyno,  y  del  Exercito  de  la  referida 
Expedición, 


Con  licencia:  Impreffo  en  Granada  por  Jofeph 
de  la  Puerta. 
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AL     PRINCIPE 


NUESTRO  SEÑOR. 


SEÑOR. 


Contiene  este  Papel  los  Tropheos,  que  han  tenido  en 
el  África  las  Reales  Armas  de  fu  Mageftad,  á  que  como 
Auditor  General  me  hallé  prefente;  y  fiendo  triumphos  de 
vueftro  heroyco  Padre,  no  pueden  dedicarfe  á  otro,  que  á 
V.  A.  á  quien  firven  de  gloria,  y  de  enfeñanza.  La  humilde 
flor  en  el  Campo  no  dexa  por  pequeña  de  concurrir  con 
los  prados,  arboles,  y  felvas  al  obfequio  del  Sol,  ni  efte 
con  fu  grandeza  á  fecundizarla,  firva  efte  exemplo  á  dif- 
culpar  mi  atrevimiento,  y  á  facilitar  la  aceptación  de  V.  A. 
á  quien  Dios  profpere,  como  todos  defeamos,  para  con- 
fuelo,  y  efperanza  de  la  Chriftiandad,  y  defta  Monar- 
quía, &c. 

Don  Pedro  de  la  Cueva. 
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[Sacra,  uniforme,  viviente  jerufalénl  Nave,  que furcando  piélagos 
de  zafir,  tienes  tu  Puerto  en  las  Puertas  de  los  Cielosl  Iluminada  Ca- 
rroza, que  hollando  campos  de  efmeralda,  diriges  tu  aprefurado  via- 
ge  á  el  Alcázar  de  Sion!  Tu,  que  con  fobrenaturales  privilegios  vi- 
ves con  la  fangre  que  derraman  tus  Martyres!  Vuelas  con  las  corta- 
das plumas  de  tus  Doctores,  y  te  propagas  mas,  y  mas  con  la  cafti- 
dadde  tus  Virgines!  Sagrada  en  fin  Catholica  Militante  Iglefia,  que 
oy  govierna,  como  fuceffor  de  Pedro,  la  sabia  prudente  conducta  de 
la  Santidad  de  CLEMENTE  XII.  Pontífice  máximo!  Para  tu  vuelo, 
fin  fufpender  tu  curfo!  Deten  tu  carrera  fin  impedir  tu  vuelo,  y  mira 
las  glorias,  los  trofeos,  las  victimas  con  que  adorna  la  dorada  Popa 
de  tu  Nave,  Felipe  Rey  de  las  Efpañas,  Quinto  de  efte  nombre,  ha- 
ziendo  que  paffen  las  ruedas  de  tu  Carro  fobre  indomables  cervices 
de  el  África,  manifeftando  á  la  Europa,  y  al  Orbe,  que  como  glorio- 
fa  Eftirpe  de  los  Ef pañoles  Recaredos,  Alfonfos,  y  Fernandos,  como 
iluftre  Rama  de  los  Auftriacos  Rodolfos,  y  Felipes,  y  como  florido 
pimpollo  de  los  Francefes  Luifes,  no  folo  ha  heredado  los  gloriofos 
tymbres  de  Catholico,  Religiofo,  y  Chriftianifsimo,  fino  que  por  si 
con  efpecial  realze  los  ha  adquirido,  concurriendo  á  tan  altas  gene- 
rofas  empreffas  fu  dichofa  conforte  Farnefio,  para  que  de  eftos  ante- 
cedentes fe  infieren,  quan  felices  ferán  las  confequencias  de  vn  Fer- 
nando, Principe  de  Afturias,  y  de  vn  Carlos,  Duque  de  Parma,  y  de 
Placencial 

Aquella  triangular  peninfula  de  el  Orbe,  que  fin  acordarfe  que 
empieza  en  vn  Eftrecho,  fe  atreve  á  dilatar  por  el  Occeano,  hafta  po- 
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ner  fu  buena  efperanza  en  vn  Cabo,  y  con  el  otro  lograr  tan  contra- 
rios fines,  como  que  lo  mifmo  que  le  firve  para  vnirfe  con  el  demás 
continente,  le  aprovecha  para  feparar  los  Mares  Mediterráneo,  y  Ber- 
mejo, poniendo  para  impedirles  fu  Comercio,  no  menos  Centinelas, 
que  las  Poblaciones  de  Damiata,  Gaza,  y  Sues,  dexando  tantas  ve- 
zes  burlado  el  poder  de  los  Tholomeos,  y  Sultanes,  que  intentaron 
á  golpes  de  el  hierro,  hazer  navegables  los  Campos,  rompiendo  aquel 
Ifthmo.  Efta,  pues,  parte  del  Orbe,  llamada  de  los  Griegos  defierta 
ardiente,  y  arenofa  Lybia,  por  ferio  afsi  lo  interior  de  ella;  de  los 
Árabes  AlKebulan:  de  los  Indios  Befecath,  y  comunmente  África  de 
todos,  dio  diferentes  nombres  á  fus  mas  principales,  aunque  cortas 
Provincias,  las  Coftas  del  Mediterráneo,  que  corriendo  de  Poniente 
á  Levante,  fon  mas  habitadas,  y  apreciables:  porque  como  balcones, 
que  miran  enfrente  la  Efpaña,  logran  de  ella  las  benignas  fuá  ves  au- 
ras, que  endulzan  fu  ardiente  clima,  y  que  fuavizan  fu  afpero  tempe- 
ramento. 

Llamaronfe  Mauritanias,  Numidias,  y  África  menor,  reprefentan- 
do  todas,  no  vulgar  papel,  en  el  marcial  antiguo  Theatro  de  la  Gue- 
rra. Aqui,  pues,  pulieron  los  Cartaginenfes  fu  Corte,  haziendo  defde 
ella  Efcala  para  fubir,  no  folo  á  la  entera  dominación  de  las  Españas, 
fino  al  vniverfal  Señorío  del  Orbe.  Aqui  los  Romanos  dilataron  fus 
Conquiftas,  los  Numidas  acreditaron  fu  inquieto  belicofo  genio,  y  na- 
tural Patria  de  Yubas,  Yugurttas,  Mafinifas,  y  Boechos:  eftos  aunque 
dieron  triumphos  á  los  Cefares,  también  dieron  fuftos  á  los  Confules; 
y  aunque  muchas  vezes  vencidos,  no  pocas  vencedores  dieron  cuy- 
dado  á  los  Cartagineses,  eftrecharon  los  Romanos,  y  Auxiliares  de 
vnos,  ó  otros,  affuftaron  las  Gallias,  y  atemorizaron  las  Efpañas,  haf- 
ta  que  dominadas  Provincias  de  los  Vándalos  y  Godos,  y  inundadas 
defpues  de  los  Mahometanos,  y  Sarracenos,  las  vincularon  eftos  para 
fu  Cetro,  eternizando  en  ellas  fu  dominio,  porque  hallaron  en  los  in- 
quietos eftraños  barbaros  influxos  del  clima  correfpondientes  propor- 
ciones para  fus  genios,  dispueftas  Aras  para  fu  infame  Secta,  y  pro- 
prio  metal  para  labrarle  perpetua  Corona. 

De  eftas  Mauritanias  en  la  Cefarienfe  eftán  en  el  de  Argel  com- 
prehendidos  los  Reynos  de  Moftagán,  y  Tremecén,  y  en  las  Coftas 
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de  eftos  aquel  celebrado  Puerto,  que  por  ferio  grande,  fue  fiempre 
llamado  Portas  magnas,  y  no  lexosde  él,  fobre  vna  pequeña  Coli- 
na, que  fe  levanta  de  el  Mar,  y  fe  baxa  de  vn  monte,  fe  vé  colocada 
mediana  hermofa  Población,  que  unos  quieren  fea  la  antigua  Icofio, 
cuyo  nombre  fuena  Fundación  de  veinte,  otros  la  Quilza  Genitana, 
ó  Zenitana,  Población  de  Árabes  Zenitas,  otros  la  Colonia  Madaura, 
conocida  Patria  de  Apuleyo,  ctros  el  Aurian,  ó  Aurán  de  la  Provin- 
cia Cartaginenfe,  de  cuyos  nombres,  ó  del  de  Buharán,  ó  Guadeha- 
rán,  que  le  dan  los  Moros,  es  verofimil  fe  derive  el  de  Oran,  que  ha 
muchos  años  fe  conferva  en  la  graduación  de  34.  grados,  y  30.  mi- 
nutos de  latitud  feptenfrional ,  y  18.  de  longitud. 

Aqui  el  Terreno  es  propio  Patrimonio  de  Ceres,  pues  los  granos, 
mas  que  cofechas,  parecen  lluvias,  mas  que  abundancias,  inundacio- 
nes; y  las  efpigas  dexan  de  ferio,  y  fe  paffan  a  racimos:  Sus  montes 
cubiertos  de  errantes  Poblaciones  de  ganados,  tal  vez  con  la  blancu- 
ra fe  tuvieran  por  nevadas  Sierras  en  el  Eftío,  fino  lo  repugnara  la 
eftacion,  y  el  clima;  tal  vez  con  lo  errante  de  los  rebaños,  y  fus  di- 
verfos  colores  parece  que  las  nubes  fe  han  baxado  del  Cielo  á  veftir 
la  tierra,  o  la  tierra  ha  querido  imitar  eftas  imprefsiones,  y  figurados 
vapores  de  el  Cielo:  refultando  de  efta  copiofa  abundancia  de  gana- 
dos, el  tenerla  los  habitadores  de  carne,  manteca,  leche,  lana,  y  pie- 
les; con  que  no  folo  fe  mantienen,  fino  comercian;  no  folo  tienen  lo 
neceffario  para  los  propios,  fino  que  tienen  que  dar  á  los  eftrafios: 
acreditandofe  efte  País  de  próvido  granero,  prevenido  Almazén,  y 
focorrida  defpenfa  de  la  Europa. 

A  tres  leguas  eftá  la  afpera  montaña  de  Canaftél,  que  debe  refe- 
rirfe  por  lo  que  merece  venerarte:  pues  allí  la  penitente  Cueva  de 
S.  Aguftin  es  depofito  de  tan  heroyca  memoria,  y  memoria  de  tan  Sa- 
grado Docto  Habitador.  A  quatro,  ó  cinco  ay  eftendidas  Lagunas, 
cuyas  liquidas  aguas  el  Sol  las  coagula,  el  calor  las  condenfa,  y  re- 
duciéndolas á  fal,  defafian  á  los  armiños  en  la  candidez,  y  compiten 
con  la  nieve  en  la  blancura.  A  igual  diftancia  ay  intrincadas  fombrías 
felvas,  y  arboledas,  porque  no  faltaffen  robuftos  troncos  para  fober- 
vlas  maquinas.  Ay  algunos  Olivos,  Higueras,  Huertas,  y  pocas  Vi- 
ñas; para  que  en  la  variedad  de  efta  pintura,  fobrefalieffe  efte  verde 
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matiz  haziendo  el  payfage  mas  divertido  los  feroces  animales  que  le 
cruzan:  pues  aunque  pocos  Tygres  fe  hallan  muchos  Javalies,  Gatos 
falvages,  y  Leones  fe  encuentran:  viendofe  tal  vez  eftos  vi  timos  en 
las  mifmas  Puertas  de  Oran,  cevados  en  la  mortecina  carne  de  algún 
cavallo. 

Son  muy  comunes  tres  particulares  efpecies  de  pequeños  anima- 
les, que  aqui  abundan,  y  en  otros  Paífes  fe  fingularizan:  los  vnos  fon 
los  Adives,  perrillos  falvages,  que  á  ciertas  horas  de  la  noche,  mas 
que  ladran,  ahullan.  Los  otros  fon  Galápagos  terreftres,  de  cuyo  de- 
licado plato,  y  fabrofa  comida  fe  privan  los  Moros,  por  obfervar  fu- 
perfticiofos  ridicula  Ley  de  fu  Secta,  que  les  prohibe  no  folo  el  co- 
merlos, fino  aun  el  cazarlos.  Los  vltimos,  de  que  ay  mayor  abundan- 
cia, fon  los  Camaleones,  animales  á  quien  la  ignorancia  aplica  fabu- 
,  lofas  propiedades  de  mantenerfe  del  ayre;  fiendo  folo  vna  efpecie  de 
tardos,  y  perezofos  Lagartos,  á  nadie  nocivos,  fino  folo  á  las  Cule- 
bras, Vivoras,  y  venenofos  animales,  á  quienes  la  humedad  de  fu 
boca  (propiamente  babas)  es  mortal  tofigo,  que  las  deftruye,  es 
prompia  ponzoña,  que  las  acaba.  Mantienenfe  de  mofeas,  que  á  dif- 
tancia  cazan  con  la  lengua,  la  que  fiendo  vn  largo,  y  delgado  nervio, 
le  flechan  con  tal  acierto,  que  tantas  fon  las  prefas  quantos  los  tiros, 
tantos  los  logros  quantos  los  empeños.  La  cabeza  femeja  vn  morrión, 
los  pies,  y  manos  con  tres  dedos  contrapueftos,  imitan  las  Cotorras, 
y  Papagayos:  los  ojos  hermofas  centellas  de  luz,  colocadas  en  pe- 
queñas efferas,  ó  orbecillos,  les  mueven  tan  á  todas  partes,  que  te- 
niendo á  la  frente  el  Norte,  miran  el  Sur,  y  con  la  cara  al  Poniente, 
buelven  por  la  efpalda  los  ojos  al  Levante.  Viften,  y  mudan  diferen- 
tes colores,  y  manchas,  no  tanto  por  imitar  el  de  la  cofa  fobre  que 
los  ponen,  quanto  por  natural  interior  alteración  fuya,  que  en  efta 
variedad  de  trages,  reprefenta  fu  continua  diferencia  de  humores. 

Efte  es  el  País  donde  tiene  fu  fituacion  Oran,  cuyos  edificios,  al- 
gunas no  pequeñas  ruinas  mueftran  aver  fido  mas  grandes.  Rodéala 
regular  recinto  de  murallas,  que  fe  def abrocha  por  dos  Puertas,  la  de 
Canaftél,  y  Tremecén;  efta  vltima,  mirando  entre  Levante,  y  Sur,  es 
falida  para  la  Campaña;  la  otra  puefta  al  Norte,  es  entrada  de  la  Ma- 
rina. En  la  parte  mas  fuperior  tiene  vn  Alcázar,  ó  Alcazaba,  que  oy 
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magnifica  Ciudadela,  fu  hermofura  compite  con  fu  Fortaleza,  fus 
parques  con  fus  baluartes,  fus  quartos,  y  falas  con  fus  quarteles,  y 
fus  prevenidos  Algives  con  fus  Almazenes  ocultos;  dos  faludables, 
y  abundantes  Fuentes  de  agua  enriquecen  á  Oran  dentro,  y  otras 
dos  la  abaftecen  fuera,  formando  la  mas  grande  copiofo  arroyo,  que 
que  paffa  rondando  fus  muros,  el  que  no  foio  riega  fus  Huertas,  fino 
anima  los  Molinos. 

Efta  Ciudad,  que  en  otro  tiempo  hizo  por  sí  foia  fu  defenfa,  de 
dos  figlos  á  efta  parte  ha  ido  quedando  bloqueada  con  cinco  Cafti- 
líos,  que  formando  media  Luna,  la  deftacan  de  el  País,  y  la  confian 
toda  al  Mar.  Pues  empezando  Rofalcazar  fobre  la  Playa  de  Levante, 
continúan  cubriendo  San  Andrés,  y  San  Phelipe  las  avenidas  de  la 
Campaña;  y  efte  vltimo  el  nacimiento  del  agua:  profiguen  después 
San  Gregorio,  y  Santa  Cruz,  pueftas  en  la  alta  inacefsible  montaña, 
que  firve  de  efpaldar  á  la  Silla,  en  que  Oran  tiene  fu  afiento,  bañan- 
do las  Rocas,  que  fon  pedeftal,  ó  bafa  de  efta  eminente  altura,  el 
Mar  de  Poniente,  házia  donde  doblando  la  punta,  que  haze  efte 
monte,  á  vna  legua  fe  defcubre  el  Puerto  magno,  ó  Márzaquivir, 
que  en  Arábigo  idioma  Marza  es  Puerto,  y  Quivir  grande. 

Es  efte  vn  formado  ángulo,  en  cuya  punta  derecha  mirado  defde 
el  Mar,  fe  halla  conftruída  fobervia  capaz  Fortaleza,  que  debiendo 
mas  á  las  difpoficiones  de  la  naturaleza,  que  á  los  artificiosos  perfiles 
del  Arte,  fus  murallas  fon  nacidas,  no  edificadas:  fu  material  es  la 
roca,  no  la  mezcla:  fus  defenfas  privilegiadas  por  fu  fituacion,  y  ayu- 
dadas de  la  índuftria,  fe  hazen  ref petar  de  las  Armadas  enemigas;  y 
aunque  es  dominado  efte  Caftillo  de  altas  cumbres,  que  le  hazen  ef- 
palda,  tan  difícil  es  el  fubir  á  eftas,  como  tomarlo  fin  valerfe  de 
ellas. 

Dominaba  Oran,  antes  que  le  pufieran  fitio  los  Moros,  qulnze,  ó 
veinte  leguas  tierra  adentro:  protegiendo  con  fus  armas  las  hazien- 
das,  y  vidas  de  los  que  en  aquella  dlftancia  habitaban.  Permitafe 
vna  breve  digrefion,  que  por  curiofa  no  fera  molefta.  Viven  en  los 
campos  aquellos  Alarbes  como  vnos  errantes  enjambres,  que  mu- 
dando litios,  y  bufcando  oportunidades  de  no  rompida  tierra  en  que 
íembrar,  y  de  abundantes  yerbas  que  pacer,  conftruyen  fus  Pueblos 
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con  portátiles  movibles  Tiendas  de  texida  eítofa  de  pelo  de  cabras, 
y  palmito,  ni  penetrada  del  agua,  ni  paffada  del  Sol.  Llaman  eftas 
Poblaciones  Aduares,  y  en  vno,  ó  en  muchos  immediatos  fuele  vivir 
vna  Parcialidad,  que  afsi  apellidan  á  vna  Nación,  ó  Vando,  que  ó 
por  parentefco,  ó  por  conveniencia  de  vtilidades,  ó  conformidad  de 
coftumbres,  fiempre  obedece  á  vn  Superior. 

El  de  eftos  Aduares,  y  Parcialidades,  fe  llama  entre  ellos  Jeque, 
dividiendofe  en  tres  calidades  de  gentes:  porque  ay  Parcialidades,  y 
Aduares  nobles,  á  quienl  lamaban  los  de  Oran  Cavalleros  del  Reyno: 
otras  de  villanos:  y  otras  de  villanos,  y  Cavalleros  mezclados,  aun- 
que no  confundidos:  pues  entre  ellos  tiene  mas  autoridad,  y  eftima- 
cion  qualquiera  Cavallero  de  el  Reyno,  que  en  Caftilla  vn  Titulo  en- 
tre los  Vaffallos  de  fu  Eftado:  correfpondiendo  á  efto,  el  que  eftos 
Alarbes  nobles  fe  diferencian  en  fu  valor,  y  trato  en  algo  de  el  villa- 
nage,  como  también  en  alguna,  aunque  poca  mas  limpieza  en  el 
veftido;  pero  no  es  tanto,  ni  lo  vno,  ni  lo  otro,  que  les  haga  def- 
apropriarfe  el  nombre  de  Barbaros. 

Vivían  eftos  Moros  de  Paz  debaxo  de  la  protección  de  Efpaña, 
pagando  cada  Aduar  cierto  tributo  de  trigo  al  Rey,  que  llamaban 
Romia.  Efte  era  la  paga  de  dos  doblas  de  trigo  al  año  por  cada 
Tienda  de  las  que  tenia  la  Parcialidad,  porque  tomaban  feguro  del 
Capitán  General;  fi  bien  cada  vna  de  eftas  doblas  no  tenia  precio 
fixo  de  almudes,  ni  berchalas,  porque  eran  como  fe  ajuftaban;  y  la 
vltima  Romia,  que  pagaron  los  Moros  antes  de  perderíe  Oran,  fue 
cada  dobla  computada  por  28.  berchalas,  que  hazian  112.  almudes 
Morifcos,  equivalentes  á  trece  fanegas  de  Caftilla,  menos  dos  tercios 
de  almud.  Tomado  el  feguro,  traían  los  Jeques  fus  Reenes,  que  eran 
fus  hijos,  ó  parientes,  los  que  fe  mantenían  en  Oran  á  cofta  de  la 
Real  Hazienda,  con  el  fituado,  que  convenía  á  la  proporción  de  fus 
calidades.  El  Jeque  repartía  la  contribución  entre  fus  Vaffallos,  y  la 
daba  cobrada,  por  cuyo  fervicio  fe  le  regalaba  por  orden  de  fu  Ma- 
gesftad,  con  cierta  porción  de  dinero  anualmente,  regulada  á  la  con- 
tribución recogida,  y  á  otros  particulares  férvidos,  por  lo  que  algu- 
nos Jeques  tenían  efpeciales  Cédulas  de  fu  Mageftad,  para  que  fe  les 
dieífen  feñaladas  porciones,  como  de  100.  80.  60.  pefos. 
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Para  arreglar  efta  Romia,  y  el  valor,  que  cada  dobla  avia  de  te- 
ner de  berchalas,  fe  hazia  vna  Junta,  ó  Affamblea  en  Oran  cada  año, 
que  fiempre  era  por  Junio,  en  el  Palacio  del  Capitán  General ,  donde 
concurriendo  todos  los  Jeques,  y  Cabezas,  y  otros  muchos  Cavalle- 
ros,  y  Villanos,  fe  ajuftaba  el  valor  de  las  doblas,  y  Romia  del  año 
venidero;  fe  les  daba  vna  comida  de  pefcados,  frutas  fecas,  y  otras 
cofas;  fe  les  regalaba  también  con  pedazos  de  tabaco  de  humo  del 
brafil  dellos  muy  eftimado,  pagando  á  los  Jeques  fus  ya  referidos 
fituados,  y  vn  real  de  á  ocho  por  cada  dobla  á  los  Pueblos,  y  Adua- 
res, con  que  fe  diffolvia  la  Affamblea,  extraordinaria  polytica  de  vnos, 
y  otros,  pero  preciffa  para  mantenerte  todos.  Siendo  neceffario  el  no- 
tar, que  los  Aduares,  que  no  tenian  tomado  feguro,  quedaban  expuef- 
tos  á  íer  hechos  Efclavos  ellos,  fus  Familias,  y  ganados,  como  fucedia 
las  mas  vezes  en  las  jornadas,  que  fe  hazian  de  Oran  á  efte  efecto.  No 
dexando  de  referir,  que  eftas  Parcialidades  citaban  notadas,  y  conoci- 
das de  íus  buenas,  ó  malas  propriedades,  como  eran  las  de  Ulat  Gab- 
dala,  de  Ulat  Gaita,  de  el  Azri,  y  Grozi,  de  Ulat  GasU  de  inclinados  á 
paz;  la  de  Chocranla,  Socrata,  Ven-Afauia,  Elarbi,  Venfaran  de  bue- 
nos Tratos.  Los  de  Trana,  Ulat  Zayer,  y  Amayan  de  Traydores;  y 
las  Zafinas  de  Habrá,  y  Jafa  de  toda  feguridad.  Los  Suetes  fiempre 
apafsionados  de  Efpañoles;  haziendo  vltimamente  memoria  de  los 
Benerages,  porque  jamás  eftos  han  eftado  de  paz,  tiendo  famofos 
ladrones,  inquietos,  belicofos,  y  auxiliares,  fiempre  de  quantos  to- 
man las  armas  contra  los  Chriftianos.  Con  efto  queda  dicho  lo  que 
es  efte  País,  lo  que  es  Oran,  y  lo  que  es  Marzaquivir. 

Por  los  años  de  1505.  debaxo  del  Yugo  Sarraceno  florecía  Oran 
igualmente  en  el  Comercio  de  Levante,  como  en  el  Corfo  de  Po- 
niente. También  frequentaban  fus  Playas,  y  Puerto  las  mercantes 
Naves  Eftrangeras,  como  las  proprias  Galeotas  Cofarias.  En  fus  ce- 
lebradas Ferias  fe  contrataban  fardos  de  eftofas,  y  Cautivos  Chriftia- 
nos, fe  vendian  las  aromáticas  efpecies  de  Alexandria,  y  los  miferos 
Efclavos  de  Efpaña.  Tenia  eftas  noticias  aquel  nunca  bien  celebrado 
Invicto  Héroe  Fernando  el  Catholico  (en  quien  efte  renombre,  fegun 
fus  obras,  parece  que  le  imprimió  carácter)  y  defembarazado  ya  de 
la  Conquiíta  de  Granada,  que  tan  glorioíamente  recuperó,  y  de  la 
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Guerra  de  Ñapóles,  quifo  bol  ver  la  efpada  contra  el  África;  y  puef- 
tos  los  ojos  en  Oran,  como  Frontera  del  Reyno  de  Granada,  que 
acababa  de  dominar,  pensó  en  invadirla,  para  lograr  la  opulencia  de 
fu  Comercio,  é  impedir  la  tyranía  de  fu  Corfo. 

No  folo  aprobaba,  y  aplaudía  al  Rey  efta  empreffa  fu  principal 
Miniftro  el  Cardenal  Ximenez,  fino  que  por  fu  zelo,  fu  piedad,  fu 
Religión,  y  Paftoral  Oficio,  le  promovía  con  la  mayor  folicitud.  Co- 
municóla el  Cardenal  con  hombres  prácticos,  y  halló,  que  era  precif- 
fo  anterior  preliminar  de  la  Conquifta  de  Oran,  la  de  Marzaquivir,  y 
que  fin  efte  antecedente,  no  fe  pedia  inferir  aquella  confequencia; 
porque  vna  Armada,  que  iba  á  conquiftar,  era  neceffario  tuvieffe 
Puerto  donde  f urgir,  pofada  propria  de  los  Baxeles,  fin  cuyo  def- 
canfo  era  exponerlos  á  enfermar  de  peligro,  y  mucho  mas  en  la  no- 
toria fobervia  condición  de  aquellos  Mares:  donde  es  frequente  la 
inquietud,  y  rara  la  ferenidad:  y  donde  las  olas  no  befan  como  en 
otras  partes  la  arena,  fino  la  muerden:  no  la  bañan,  fino  la  azotan: 
no  tocan  la  orilla,  fino  la  atacan:  y  fuccefsivas  vnasá  otras,  parecen 
abiertas  gargantas,  que  quieren  tragar  la  tierra,  con  mortal  peligro 
del  que  quiere  tomarla. 

Dominó  en  fin  el  Alcayde  de  los  Donzeles  Don  Diego  Fernan- 
dez de  Cordova  á  Marzaquivir:  porque  en  pocos  dias  defembarcó, 
peleó,  venció,  atacó,  batió,  y  en  fin  capituló  con  los  fitiados  la  en- 
trega del  Caf tillo:  experimentando  los  Chriftianos  dos,  ó  tres  myíte- 
riofos  prodigios,  que  en  la  Guerra  de  África  no  bafta  el  valor  de  la 
tierra,  fi  con  particular  providencia  no  acude  el  favor  del  Cielo.  Lo- 
gró Efpaña  con  efte  Puerto  la  puerta  abierta  para  fus  ideadas  empref- 
fas  de  la  Berbería;  y  confeguido  efte  fin,  creyó  también  eftarlo  el 
principio  de  la  Conquifta  de  Oran. 

Las  revoluciones  fufcitadas  en  Caftilla  entre  el  Rey  Catholico,  y 
fu  Yerno  Don  Phelipe,  entrada  de  efte,  y  íalida  de  aquel  para  Ara- 
gón, y  Ñapóles,  no  folo  hizieron  fufpender,  pero  aun  olvidar  la 
Guerra  de  África;  hafta  que  muerto  Don  Phelipe,  y  buelto  á  Efpaña 
Don  Eernando,  fe  bolvió  á  encargar  del  Govierno  en  Caftilla,  y  bol- 
vió  el  Cardenal  con  nuevas  zelofas  íolicitudes  á  acordarla,  y  promo- 
verla. Era  materia  dífpuefta  el  animo  del  Rey  Catholico  para  ello; 
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pues  aunque  encargado  en  el  Govierno  de  eftos  Reynos  en  nombre 
de  fu  Nieto  Don  Carlos,  también  en  el  fuyo  propio  lo  eftaba  de  la 
Fé  Catholica,  para  perfeguir  la  Secta  Mahometana.  Previnieronfe 
municiones  de  Guerra,  y  boca,  apreftófe  Armada,  conduxofe  Arti- 
llería, hizieronfe  levas  de  gente,  ofrecieronfe  Aventureros,  bufeo,  y 
preftó  el  dinero  el  Cardenal,  y  fu  Iglefia;  y  vifpera  de  la  Afceníion 
17.  de  Mayo  del  año  de  1509.  falió  de  Cartagena  la  Armada  con  4i}. 
Cavallos,  y  14|j.  Infantes,  800.  Aventureros,  y  baftante  Artillería. 
Mandaba  la  Expedición  el  Conde  Pedro  Navarro,  la  Artillería  Diego 
de  Vera,  la  Armada  Gerónimo  Víanél  Veneciano,  las  Lanzas  del  An- 
dalucía, y  la  Cofta  el  Señor  de  Campotejar;  y  el  todo  del  todo  el 
Cardenal  Xímenez:  y  con  el  feliz  viage  el  figuiente  día  de  la  Afcen- 
fion  entraron  en  Maizaquivir,  y  al  19.  defembarcaron.  Acudieron 
los  Moros  en  gran  numero  á  impedir  la  fubida  de  la  montaña,  por- 
que afsi  defendían  la  baxada  á  la  Plaza:  y  fiendo  ya  las  tres  de  la 
tarde,  dudó  el  Conde  de  dar  la  batalla,  porque  no  le  quítaffe  la  no- 
che la  Victoria.  Confultó  al  Cardenal,  quien  avíendofe  fuf pendido 
algo  en  refponder,  no  fe  detuvo  defpues  en  acertar.  Prorrumpió: 
Andad,  Conde,  pelead:  que  Chrifto,  y  el  Seductor  Mahomafe  dan  la 
batalla,  y  cualquiera  tardanza  es  injariofa  á  la  religión:  venceréis. 
Afsi  lo  hizieron  los  Chriftianos,  fubiendo  á  pefar  de  la  refíftencía 
de  tantos  Moros  aquellas  afperas  montañas;  que  llenas  de  inculta 
maleza,  en  lugar  de  veredas,  tenían  precipicios;  y  efpinas  en  lugar 
de  yervas.  Las  manos  le  fervían  de  píes  para  subir,  y  de  manos  para 
pelear:  O  dilecta  manus  quce  Chriftí  militat  armis.  En  poco  tiempo 
dominaron  la  altura,  y  vencieron  la  batalla:  y  figuiendo  la  Victoria, 
affaltaron  la  Plaza;  y  antes  que  el  Sol  fe  pufieffe,  lo  eftaban  ya  en 
las  Torres  de  Oran  las  Vanderas  Chriftianas.  Tuvofe  á  Divina  infpi- 
racion  la  refpuefta  del  Cardenal,  y  aunque  no  lo  dudo,  pareceme, 
que  fe  le  ofrecería  á  aquel  gran  hombre  entonces  el  Texto  de  S.  Mar- 
cos: Eratautem  hora  tertia,  &  Crucifixerunt  eum.  Advirtió,  que  era 
Viernes,  y  hora  de  Tercia:  y  que  Chrifto  en  aquel  día,  y  aquella  hora 
fubíó  á  la  altura  de  la  Cruz  á  vencer  al  Enemigo.  Tuvo  prefente, 
que  nueftras  Vanderas  eran  Cruces,  y  que  el  que  iba  á  fubir  la 
montaña,  era  el  nombre  de  Chrifto,  que  fe  iba  a  enfalzar;  en  cuyas 
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circunftancias,  parecióle  falta  de  Fé,  y  de  Religión,  en  tal  dia,  y  tal 
hora,  fuf pender  la  fubida,  y  dudar  de  la  Victoria.  Dos  horas  defpues 
vino  el  Mefvar,  ó  Comandante  de  Tremecén  á  esforzar  la  defenfa; 
pero  bolvió  á  llevar  la  noticia  de  la  derrota.  El  botin  de  los  Soldados 
fue  grande:  pues  huvo  Oficial,  que  llevó  \0\i,  ducados  de  parte.  Tal 
era  la  riqueza  de  Oran  entonces;  pero  mayor  fue  el  deforden:  pues 
fin  perdonar  fexo,  ni  edad,  fue  la  Tropa  Chriftiana,  fin  parecerlo. 
Cierzo  que  agoftó  tantas  vidas,  Segur  que  executó  tantas  muertes: 
Multaque  rubentia  ccede  lubrica  faxa  madent,  nulli  fuá  profuit 
cetas. 

La  Fé  de  Crifto  obró  portentos  en  defenfa  de  los  Chriftianos,  y  los 
Chriftianos  hizieron  prodigios  en  defenfa  de  la  Fé.  Debiófe  todo  al 
Cardenal  Cifneros,  que  mientras  la  batalla,  como  hombre  entendido, 
y  Miniftro  de  Eftado,  fupo  acudir  á  la  Celeftial  Corte  de  el  Impyreo, 
dando  fu  memorial  al  Miniftro,  que  tocaba,  y  por  la  Oficina  que  co- 
rrefpondía.  Advirtió,  que  en  aquella  Corte  era  el  Capitán  General,  y 
Miniftro  de  la  Guerra  el  Arcángel  San  Miguel,  y  configuiente  fu  Ca- 
pilla, y  Altar  la  propia  Oficina  de  eftas  pretenfiones.  Acordofe  que  la 
Iglefia  haze  conmemoración  de  la  Victoria,  que  dio  San  Miguel  vifi- 
blemente  á  los  Chriftianos,  que  le  invocaron  contra  los  Barbaros  en 
la  Apulia;  con  que  entrandofe  á  Orar  en  la  Iglefia  de  Marzaquivir  á 
la  propia  Capilla  que  avia  de  San  Miguel,  en  poco  tiempo  facó  favo- 
rable Divino  Decreto  fu  pretenfion:  porque  acudió  á  la  Oficina  de 
Guerra  del  Cielo  para  confeguir  de  Dios  el  vencer;  por  medio  de  el 
Miniftro,  que  eftaba  hecho  á  triunfar. 

Ciento  y  noventa  y  nueve  años,  cafi  dos  figlos,  effuvo  Oran  en 
poder  de  Criftianos;  fin  que  en  los  repetidos  fitios,  que  le  pufieron 
Turcos,  y  Moros,  lograffen  eftos,  ni  aquellos  alguna  ventaja:  pues 
mientras  la  rodearon  de  ataques  los  enemigos,  mas  la  guarnecieron 
de  Caftillos  los  defenfores:  y  de  cada  fitio  en  lugar  de  falir  mas  mal- 
tratada, la  hazla  quedar  mas  forralecida.  Pero,  ó  defgracia!  ó  mifera 
ambición  de  los  mortales!  ó  obftinadas  paflones  de  los  hombres! 
Vieron  los  Moros  naufragando  á  Efpaña  en  el  procelofo  mar  de  la  in- 
fidelidad: divididos  en  parcialidades  fus  dominios,  contrapueftos  fus 
vaffallos;  y  tan  internadas  laf  civiles  Guerras  en  el  corazón  del  Rey- 
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no,  que  fu  principal  Corte  llegó  ei  año  de  706.  á  fer  defpojo  de  vn 
Cetro,  para  fer  poffefsion  de  otro:  cumpliéndose  el  polytico  Aforifmo 
de  Tácito  lib.  1  hiftor.  Converfis  ad  civile  bellum  anímis  externa 
fine  cura  haben  tur. 

No  quifieron  perder  tan  oportuna  ocafion  de  ganar:  Difcordia,[& 
feditio  omnia  facit  oportuni  ora  infidiantibas, [áixo  Libio:  y  pufieron 
vigorofo  Sitio  á  Oran,  y  fus  Caftillos.  Emblófe  focorro  de  Efpaña,  y 
el  que  lo  traxo,  fe  lo  quitó,  llevándotelo  á  otro  Principe.  Enagena- 
ronfe  las  inmediatas  Plazas  de  Cartagena,  Alicante,  y  demás  hafta 
Barzelona;  quedando  Oran  fin  el  calor  deftas  Fronteras  cafi  yerto.  La 
Guarnición  de  algunos  Caftillos,  que  confiftia  en  defterrados  de  Ef- 
paña por  Infidentes,  como  tales  eftos,  no  contentándote  con  averio 
fido  á  fu  Rey,  paffaron  á  ferio  á  fu  Religión:  pues  llamaron,  y  fe  en- 
tregaron á  vn  Infiel.  Los  Mares  inundados  de  Inglesas,  y  Olandesas 
Armadas,  tenian  cortado  el  Comercio:  con  que  abandonaron  todo, 
fin  efperanza  de  focorro,  cedieron  mas  que  á  las  Armas  enemigas,  á 
la  propria  hambre,  y  necefsidad;  y  defpues  de  largo  fitio,  ocuparon 
los  Moros  á  Oran  el  dia  20.  de  Enero  de  1708.  y  á  pocos  dias  á  Mar- 
zaquivir:  poniendo  en  fervidumbre  fu  hambrienta,  y  moribunda 
Guarnición. 

O  deplorable  eftado  de  la  Chriftlandad,  que  hizifte  que  la  lucha 
de  dos  Principes  Catholicos,  fueffe  celebrada  Victoria  de  vn  Bárba- 
ro Infiel,  y  que  la  porfiada  difputa  de  vn  Trono  fueffe  el  vltraje  de 
vn  Templo!  O  civil  difcordia,  bien  pintó  Virgilio  tus  efectos! 

impías  hec  tan  culta  novalia  miles  habebit? 
Barbaras  hasfegetes?  En  quo  difcordia  cives 
Perdaxit  miferos?  En  queis  concedimos  agros? 

Llore  Efpaña  fuceffo  tan  lamentable,  y  quexefe  del  que  le  pufo  en 
eftado  tan  fenfible;  pero  ceffen  las  lagrimas,  y  fufpendanfe  las  quexas: 
que  ni  la  polytica  de  eftado  permite  eftas  memorias,  ni  la  razón  ef- 
tos fentimientos:  quando  ya  los  males  paffaron  á  bienes,  y  quando 
la  procelofa  borrafca  fe  trocó  en  ferena  tranquilidad. 
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Sentía  Phelípe  Quinto,  Rey  de  las  Ef pañas,  ver  fobre  los  Templos 
de  Orán  las  medias  Lunas  de  Tremecén:  porque  fu  Catholico  religio- 
ío  zelo  oía  á  David  quexarfe:  Deas  venerunt  gentes  in  hereditatem 
tuam  polluerant  Templum  Sanctam  tuum  proffuemnt  cadavera  fer- 
vorum  tuorum  efcas  volatilibus  Cceli.  Afsí  lo  díze  en  el  Pfalm.  78. 
y  en  el  73.  Incenderant  igni  Sanctuarium  tuum  in  térra  polluerant 
Tabernaciilum  nomínis  tul.  Vinieron  (díze)  Señor,  los  Sarracenos, 
fe  entraron  en  Orán,  tu  Heredad,  y  Patrimonio;  mancharon  tu  Tem- 
plo, defenterraron  los  cadáveres  de  los  Chriftianos,  exponiéndolos 
en  el  Campo,  quemaron  las  alhajas  de  tu  Santuario,  y  Culto,  y  lle- 
naron de  abominación  el  Tabernáculo  de  tu  Sagrado  nombre!  Ef  cu- 
chaba también  en  el  citado  Pfalm.  73.  de  el  Profeta  fus  ardientes 
exclamaciones:  Leva  manas  tuas  ínfaperbias  eorum  guanta  malig- 
natus  eft  inimicus  in  Sancto,  &  gloriati  funt  qui  oderunt  te  in  me- 
dio folemnítatis  tuce.  Levanta,  Señor,  tu  mano  contra  la  fobervia  de 
efte  infiel  enemigo,  que  te  ha  ofendido  en  tu  templo,  gloriandofe  de 
aborrecerte  a  vifta  de  tus  folemnes  Cultos.  Profigue  defpues:  Exurge 
Deas  lüdica  caufam  tuam  memor  efto  in  properiorum  tuorum.  Buel- 
ve.  Señor,  por  tu  caufa,  acordándote  de  tus  defprecios,  y  fus  blasfe- 
mias; y  oyendo  la  concertada  mufica  de  eftos  Pf almos  nueftro  Pheli- 
pe,  aunque  lo  animaban  eftas  reverentes  fuplicas;  afligían  fu  regio 
corazón  aquellas  lamentables  quexas,  viendo  también  los  injuftos 
defprecios  de  los  Templos,  que  ocafionó  la  pérdida  de  Oran,  dibu- 
jados, á  otro  propofito,  por  el  Cómico  Poeta  Efpañol,  que  introdu- 
ciendo al  zelo  Chriftiano  en  la  Perfona  de  vn  Principe  dize:  Calde- 
rón: El  Principe  mas  confiante: 


Será  bueno,  que  los  Templos, 
Atlantes  de  las  Esferas, 
En  vez  de  doradas  luzes. 
Adonde  el  Sol  reverbera, 
Vean  Otomanas  Lunas; 
Y  que  fus  luzes  opueftas, 
En  la  Igiefia  eftos  eclipfes 


Executaffen  tragedias? 
Fuera  bien,  que  fus  Capillas 
A  fer  Ef  tablas  vinieran? 
Sus  Altares  á  Pefebres; 
Y  quando  aquefto  no  fuera. 
Solvieran  áfer.  Mezquitas? 
Aqui  enmudece  la  lengua; 
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Porque  Eftablos,  y  Pefebres 
No  fuera  la  vez  primera, 
Que  ayan  hofpedado  a  Dios: 
Pero  en  fer  Mezquitas,  fueran 


Vn  Epitafio,  vn  Padrón 
De  nueftra  immortal  afrenta, 
Diziendo:  aqui  tuvo  Dios 
Pofada^y  oy  fe  la  niegan. 


Cuyas  fentidas  Claufulas  no  folo  penetran  corazones,  fino  que  fe 
gravan,  y  efculpen  en  duras  piedras,  y  inflexibles  bronces. 

Por  otra  parte  los  cofarios  de  Oran,  maritimos  aleones  de  los 
Golfos,  navegantes  neblíes  de  los  Mares,  ni  dexaban  Chriftianos 
Pefcadores  en  las  ondas,  ni  Efpañoles  Paftores  en  las  Playas:  fiendo 
los  vnos  defpojo  de  fus  Galeotas,  y  los  otros  prefa  de  fus  Fragatas; 
pudiendo  aplicar  á  los  clamores  de  las  Efpañolas  Coftas  lo  de  Ovidio: 


Quecumque  afpiceres  gemitus  luctufque  fonabant 
Formaque  non  taciti  funeris  intus  erat 
Si  licet  exemplis  in  parvis  grandibus  vtí 
Hcec  facies  Trotee  cum,  caperetur  erat. 


Condoliafe  Phelipe,  como  Rey,  de  ver  fus  Vaífallos  cautivos;  y  como 
Catholico,  de  que  fueffen  fus  Chriftianos  fubditos  Efclavos,  aumen- 
tando fu  congoxa  con  las  tiernas  lagrimas  de  Jeremías  al  cap.  3.  Plo- 
raba anima  mea  á  facie  fuperbice;  plorans  plorabitj  &  deducet  ocu- 
lus  meus  lacrymam  quia  captus  eft  grex  Domini.  Llorara  mi  alma  al 
ver  la  enemiga  fobervia,  y  llorando,  lloraran  mas  mis  ojos,  desha- 
ziendofe  en  lagrimas,  al  ver  cautivos  los  hijos  de  el  Rebaño  de  la 
Iglefia.  Lloraba  con  Jeremías  la  Efpaña,  y  con  la  Efpaña  fu  Rey  Phe- 
lipe: pareciendole,  que  los  grillos  en  los  pies  de  los  Vaífallos,  eran 
hierros  de  fu  cara;  y  el  ruido  de  las  cadenas  en  Oran,  le  quitaba  el 
fueño  en  Sevilla,  y  en  Madrid. 

Veinte  y  quatro  años  no  cumplidos  duraba  en  el  Theatro  de  el 
Orbe  la  reprefentacion  de  efta  tragedia;  y  enardecido  el  regio  cora- 
zón del  Monarca  Phelipe,  fenfible  á  los  lamentos,  irritado  á  los  opro- 
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bríos,  tocado  de  la  compafsion,  herido  del  pundonor,  con  religiofo 
zelo  de  Catholico,  y  con  heroycos  alientos  de  Monarca,  no  quifo 
permitir  cumplieffe  la  quarta  parte  de  vn  figlo  tanta  abominación: 
porque  no  fueffe  el  figlo  abominable,  y  que  tan  grave  daño  no  lle- 
gaffe  a  fer  mayor  de  edad,  cumpliendo  los  veinte  y  cinco  años,  an- 
tes bien,  que  como  menor  pudieffe  fer  reftituido. 

Apoyados  tan  nobles  pensamientos,  por  el  zelofo,  vigilante  Mi- 
niftro  (que  aunque  es  notorio,  y  lo  fienta  fu  modeftia,  no  quiero  ca- 
llar fu  nombre)  el  Excelentifsimo  Señor  Don  Jofeph  Patino,  reduxo 
efte  la  idea  de  fu  Principe  á  la  execucion:  de  forma,  que  en  un  punto 
fe  rompieron  impofsibles,  fe  atropellaron  inconvenientes;  y  fin  repa- 
rar en  vrgencias,  ni  confiderar  gaftos;  fin  prevenir  peligros,  ni  bufcar 
oportunidades,  fe  refolvió  fecretamente  la  prompta  expedición  del 
África,  y  á  toda  cofta  fe  deliberaron  las  conquiftas  de  Marzaquivir, 
Oran  y  fus  Caftillos.  Heroyca  empreffa,  que  ha  dado  mas  glorias  á 
Phelipo,  que  quantos  triunfos  ha  tenido  defde  que  empuñó  el  Cetro. 
Publicófe  la  guerra,  fin  faberfe  qual  era  el  enemigo:  y  á  los  muchos, 
que  vfurpandefpojos  de  la  Efpaña.  les  acusó  fu  conciencia  propria. 
Cádiz,  Malaga,  Cartagena,  Alicante,  y  Barzelona,  ocupadas  en  mi- 
litares prevenciones,  tenían  fufpenfo  el  Orbe,  y  atemorizadas  las 
Potencias  de  la  Europa.  Las  comerciantes  eftrangeras  Naves,  que 
traficaban  en  los  Efpañoles  [Puertos,  fletadas  para  tranfportes,  au- 
metaban  el  rezelo;  figurando  á  la  expedición  horrenda  tempeftuosa 
maquina,  que  fe  quería  tragar  alguna  Provincia. 

Aumentaba  la  admiración,  ver  marchar  las  mas  efcogidas  Tro- 
pas, los  mas  lucidos  Regimientos:  facar  de  las  Plazas,  y  Provincias 
los  Oficiales  mas  experimentados,  y  valerofos;  los  Miniftros  mas 
acreditados,  y  fabidos:  deftinar,  y  criar  para  efta  empreffa  tan  grande 
General,  y  tan  grandes  Generales,  que  en  fu  conducta  fe  affeguraba 
la  victoria,  y  en  fus  experiencias  fus  aciertos.  Alicante,  efcogida 
para  la  mafa  del  Exercito,  fe  bol  vio  Babilonia:  fiendo  fu  Babér,  Ba- 
bel; fus  concurfos  confufiones,  y  penfiles  las  galas  de  fus  Tropas. 
Golfos  parecían  fus  calles,  imitando  olas  inquietas,  y  batidas  ef pu- 
mas el  movimiento  de  fus  blancos  plumajes,  y  el  brillante  de  fus  pla- 
teados vníformes.  Embarcóte  el  Exercito,  y  efta  fue  la  vez  primera. 
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que invertido  el  natural  orden  de  las  cofas,  quedó  el  Mar  anegado 
en  vaxeles,  fumergido  en  quillas,  y  engreído  en  felvas:  Parecía  pro- 
dígíofa  tranfpoficion  del  Mar  en  Cíelo,  porque  en  fus  campos  azules 
la  efparcida  muchedumbre  de  blancos  linos,  imitaba  los  candidos 
menudos  zelajes,  con  que  las  nubes  á  vezes  adornan  la  Esfera,  mas 
que  la  obfcurecen. 

Al  mifmo  tiempo  en  Sevilla  nueftro  Monarca  Phelipe  aliftaba  mas 
poderofa  Tropa  de  oraciones,  y  mas  valerofo  Exercito  de  rogativas, 
con  las  Reales,  piadofas,  circulares  Cédulas,  que  defpachó  á  las  Igle- 
fias,  y  Comunidades  de  Efpaña:  donde  fu  primero,  y  demás  fus  prin- 
cipales Miníftros,  defpues  de  referir  los  altos  foberanos  motivos  de 
efta  empreffa,  concluyen  diziendo:  Y  porque  todas  las  prevenciones 
humanas  no  pueden  fin  los  auxilios  de  la  Divina  Providencia ^  affe- 
gurar  el  logro  de  empreffa  alguna:  Os  encargo,  y  mando,  que  en 
efta  Iglefia  fe  hagan  publicas  fervor  o  fas  rogativas  al  todo  Poder  of o, 
a  fin,  que  proteja  mis  Reales  Armas,  y  mis  vivos  defeos  en  tan  im- 
portante expedición.  Eftas  fon  fus  palabras,  trasladadas  cafí  á  la  letra 
del  cap.  3.  en  el  libro  1.  de  los  Machabeos:  Quoniam  non  in  multi- 
tudine  Exercitus  victoria  belli  fed  de  Ccelo  fortitudo  eft,  Y  en  otra 
parte  al  cap.  15.  del  2.  libro:  Extendens  manus  in  Coelum  prodigia 
facientem  Dominum  invocabit  quid  non  fecundum  armorum  poten- 
tiam,  fed  prout  ipfi  placet,  dat  dignis  victoriam.  Affegurandofe  con 
efto  nueftro  Monarca,  que  no  podía  perder,  quien  de  efta  fuerte  fabia 
rogar:  y  que  la  oración  !de  Moysés  era  la  efpada,  con  que  lograba 
fiempre  la  victoria  Ifraél:  Cumque  levar et  Moyfes  manas  vincebat 
Ifrael.  Exodí  cap.  17.  Afsi  con  tan  Divinas,  y  humanas  prevencio- 
nes intentaba  Phelípo  tanto  empeño,  para  llenar  las  dos  obligaciones 
de  Principe  en  el  poder,  y  de  Catholíco  en  el  orar. 

En  15.  de  Junio  falíó  á  volar  la  numerofa  Tropa  de  blancos  Cif- 
nes  por  los  campos  de  verdinegros  pezes: 

Provehimur  Porta  terrceque  vrbesque  recedunt, 

Y  combatida  de  ráfagas,  y  calmas,  no  hizo  viage  hafta  el  veinte  y 
quatro,  día  de  San  Juan  Bautifta,  que  navegando  con  tiempo  opor- 
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tuno  ai  veinte  y  cinco,  dio  vifta  á  el  África,  y  quedó  el  África  ciega; 
y  tan  ciega,  que  empezó  a  encender  en  las  siguientes  noches  en  las 
cimas  de  fus  montes  fuegos,  que  alumbraffen,  é  inflamaffen  ios  pe- 
chos de  fus  habitadores:  corriendo  en  efta  forma  el  rebato,  de  ver 
acercarfe  Armada  enemiga.  Pafmófe  Berbería  al  ver  tan  numerosa 
Armada,  pareciendole  no  era  folo  el  poder  de  Efpaña,  fino  de  la 
Europa:  y  el  Rey  de  Oran  (que  el  vulgo  llama  Vigotillo)  quedó  ató- 
nito; maldiziendo  al  primero  que  intentó  el  navegar. 

Ab!  pereat  quiciimque  rates,  &  vela  paravit 
Primas,  &  invito  gurgite  fecit  iter. 

Dio  nueftra  Armada  fondo  el  28.  delante  de  la  Playa  de  las  Agua- 
das, mas  de  dos  leguas  al  Poniente  de  Oran;  y  pareció,  que  aquella 
volante  movible  Memphis  fixó  fu  curfo,  y  paró  fu  vuelo.  Amaneció 
el  29.  dia  de  San  Pedro,  y  preñadas  las  Naves,  dieron  en  fecundo 
parto  nueva  no  vifta  multitud  de  Lanchas,  que  formando  fegunda 
numerofa  Armada  de  pequeños  buques,  vomitaron  en  tierra  vn  for- 
midable Exercito,  trafladando  en  pocas  horas  aquel  enquadernado 
marcial  volumn,  á  el  papel  de  aquellas  blancas  arenas  Berberifcas. 
Recibió  bien  la  tierra  fus  Eftrangeros  Huefpedes,  viendo  tan  decla- 
rados en  fu  favor  á  los  demás  elementos:  concurriendo  el  ayre,  y 
agua  a  fixar  aquellos  Mares,  tan  contra  fu  natural  ordinario  refluxo, 
que  apenas  parecía  befaban  las  orillas  fus  aguas;  ó  que  eran  eftas 
dilatados  eftanques  de  yelo,  pudiendo  bien  apropiar  las  poéticas 
f  rafes: 

Stagna  modefta  jacent 
Muta  Pelagus  confternitur  vnda 

Admirandofe  de  ello  con  aquel  Diftico: 

Mira  qaies  pelagi  ponunt  hic  laffa  furorem 
Equora,  &  in  fani  fpirant  Clementius  Auftri. 
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El  fuego,  principal  padrino,  con  repetidos  continuos  bolcanes,  que 
arrojaban  las  Galeras,  y  difparaban  los  vaxeles,  hizo  retirar  la  multi- 
tud de  Barbaros,  que  fe  oponían  al  defembarco:  haziendo,  que  fus 
proprias  Playas,  no  fueffen  aguadas,  fino  fangrientas.  Las  vagantes 
Tropas  de  Sarracenos  bufcando  fu  defenfa,  hallaban  por  todas  par- 
tes fu  peligro,  y  por  ninguno  fu  remedio:  porque  al  cruel  eftallido 
del  bronze  advertían  trueno,  experimentando  defpues  rayo,  que  con 
pefadas  pelotas  deshazla  fus  pelotones. 

Conocieron  las  Morifcas  hueftes,  que  en  la  orilla  tenían  las  Chrif- 
tianas  banderas  el  auxilio  del  fuego,  y  el  apoyo  del  agua;  y  afsi,  de- 
xando  libres  las  Playas,  libraron  fu  defensa  en  la  ventajosa  inaccef- 
sible  cumbre  de  la  Montaña,  que  dominada  por  ellos,  era  mas  difícil 
fu  repecho,  que  el  defembarco:  con  que  retirandofe  á  lo  alto,  difpu- 
fieron  fu  Campo,  engroffaron  fu  Exercito,  y  aumentándote  por  inf- 
tantes  con  avenidas  de  Cavallos  Alarbes,  y  Infantes  Turcos,  pareció 
el  dia  treinta  formidable,  coronando  los  Montes,  y  amenazando  los 
Valles.  Manteniafe  el  nueftro  al  pie  de  las  montañas  en  efpaciofo 
llano,  que  al  Mar,  y  al  monte  le  fervia  de  Parque.  Conocían  los 
Chriftianos,  que  fu  dicha  la  affeguraban  en  fubir:  Sabían  fos  Moros, 
que  su  pretenfion  era  baxar;  y  difcurrian  bien  vnos,  y  otros:  pues 
los  Chriftianos,  aun  quando  encontraífen  la  muerte  en  el  camino, 
effa  los  conducía  á  la  altura  delí  Cielo:  tiendo  en  los  Moros  fiempre 
fu  baxar,  baxar,  por  ir  todas  fus  lineas  tiradas  al  centro  del  abysmo. 
Cafual  impenfada  facción  empeñó  á  vno,  y  á  otro  Campo,  para  que 
empezando  por  partidas,  fe  hizieffe  la  cuenta  del  todo,  echando  el 
refto.  Bien  quífiera  mi  pluma  aquí  no  proseguir,  temiendo  quedar 
corta  en  alabar;  pero  fi  en  cosas  grandes  es  ya  notoria  alabanza  el 
filencío,  mientras  mas  cortas  fueren  mis  Claufulas  en  efte  affumpto, 
fe  calificarán  eftas  de  mayores  elogios.  Dieronfe  batalla  los  Exercí- 
tos  en  la  dilatada,  pendiente;  afpera  cuefta,  que  haze  la  montaña 
de  la  Aguada;  y  aunque  valiente,  y  numerofo  el  Africano,  difputó 
la  fubida,  teniendo  de  fu  parte,  que  era  efta  impracticable,  aun  fin 
contradicción,  por  el  Terreno:  que  efte  lleno  de  aulagas,  y  malezas, 
fe  negaba  á  las  huellas:  que  no  avia  veredas,  fino  precipicios:  que 
ni  aun  la  pala,  ni  azada  las  pudiera  difponer,  fin  tomar  al  monte  tor- 


nos,  y  bueltas:  que  era  enmedio  del  dia  fin  de  Junio,  con  el  rigor  del 
Sol,  y  en  el  País  del  África:  que  las  Tropas  Chriftianas  empeñadas 
repentinamente  en  aquella  Función,  como  no  prevenida,  fe  hallaron 
affaltadas  del  hambre,  y  fatigadas  de  la  fed:  que  lo  que  intentaban 
hazer  los  Chriftianos,  era  fubir  vna  afpereza,  en  que  las  manos  era 
preciffo  firvieffen  de  ayudar  á  los  pies  en  los  paffos,  fin  dexar  de 
afsiftir  á  las  armas  en  el  manejo.  Y  finalmente,  que  los  Africanos 
eftaban  en  fu  tierra,  y  en  la  altura;  y  los  Efpañoles  en  la  agena,  y  en 
vn  profundo  Valle;  fin  embargo,  atropellando  tantos  impofibles,  y 
def preciando  peligros,  y  dificultades,  cantó  Efpaña  la  Victoria,  lloró 
el  África  fu  ruina.  Subieron  la  montaña  los  Chriftianos  con  pérdida 
de  pocos,  huyeron  precipitados  los  Moros  con  muerte  de  muchos:  y 
lograron  las  Armas  de  Phelipo,  el  valor  de  fus  Tropas,  y  la  conduc- 
ta de  fus  Generales  vna  completa  Victoria,  acreedora  como  otras 
del  Orbe  á  la  perpetua  memoria  de  los  figlos  en  infcripciones  bron- 
zes,  y  pedeftales  de  jafpes. 

Vifible  fe  vio  el  brazo  de  Dios,  favoreciendo  á  los  fuyos;  defde 
que  llegaron  en  la  Aguada  á  tomar  tierra,  fiendo  el  Chronifta  San 
Marcos  al  capitulo  4.  Et  dixit  mari  tace,  obmutefce,  &  ceffavit  ven- 
tas, &facta  eft  tranquilitas  magna.  Y  David  al  Pfalmo  88.  Tu  domi- 
naris  poteftati  maris,  motum  autem  fluctmim  ejus  tu  mitigas,  tu  hu- 
mili  afti  ficut  vulneratunt  fuperbum  in  brachio  virtutis  tuce  difper- 
fifti  inimicos  tuos.  Tu,  Señor,  como  Dueño  del  Mar,  fuavizafte,  y 
mitigafte  la  refaca  ordinaria  de  fus  olas  en  la  Playa  del  Aguada,  para 
humillar  los  fobervios,  y  auyentar  tus  enemigos.  Los  cruzados  Eftan- 
dartes  de  las  Chriftianas  Vanderas,  reprefentando  el  mifterio  de  la 
Cruz:  Vexilla  Regís  prodeunt,  fulget  Crucis  myfterium.  Hizieron 
de  los  Montes  lo  que  quiffieron,  turbaronfe  de  fu  Fortaleza:  Contur- 
bati  funt  montes  in  fortitudine  ejus.  Pfalm.  45.  Derritieronfe,  y  hi- 
zieron de  cera  para  los  Chriftianos,  perdiendo  fu  afpereza:  Et  mon- 
tes ficut  cera  fluxerunt  áfacie  Domini.  Pfalm.  96.  Alegraronfe,  y  fe 
regocijaron  con  fu  vifia:  Simal  montes  exultabunt  in  confpectu  Do- 
mini. Pfalm.  97.  Y  vltimamente  alabaron  al  Señor:  Laúdate  Domi- 
num  de  térra  ::  Montes,  &  omnes  cotíes.  Pfalm.  148. 

Pero  no  nos  olvidemos,  que  fiendo  efta  Batalla  dentro  de  la  Oc- 
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tava  de  el  Precurfor  Bautifta,  fonaban  fus  vozes  en  aquellas  monta- 
ñas y  eran  de  ellas  obedecidas:  Ego  vox  clamantis  in  deferto  para- 
te  viam  Domini  rectas  facite  f emitas  ejus,  omnis  vallis  implebitur 
(que  dixo  Ifaías  exaltabitur)  &  omnis  mons,  &  collis  humiliabitar, 
&  erunt  prava  indirecta,  &  afpera  in  vias planas,  Luca  cap.  3.  Pre- 
venid Montañas  de  la  Aguada  para  la  Cruz  de  effos  Eftandartes,  en 
que  fe  reprefenta  el  Señor,  caminos  derechos  baxandofe  los  montes, 
fubiendofe  los  Valles,  y  bolviendofe  las  afperas  malezas  en  llanuras. 
Efte  fue  el  triunfo,  y  la  batalla  de  la  Aguada,  debido  á  nueftra  Santa 
Fé  Catholica,  deponiéndolo  como  teftigo  de  mayor  excepción,  San 
Juan  Evangelifta  al  cap.  50.  1.  Epiftola:  Hcec  eftvictoriay  que  vin- 
cit  mundum  fides  noftra. 

Mucha  Lógica  fabe  el  valor,  es  dieftro  en  el  arte  de  argumentar: 
pues  con  el  antecedente  de  efta  Batalla  fupo  inferir  la  confequencla 
de  otras  dos  victorias.  Efperaba  el  Bey  de  Oran  ver  el  fuceffo  de  efta 
reñida  Función,  para  refolver  él  de  tu  premeditada  fuga:  y  aviendofe 
hallado  prefente  defde  vna  altura  diftante,  aprefuradamente  tomó  el 
camino  de  Oran:  no  para  defenderle,  fino  para  abandonarle.  No  es 
mucho,  que  fuera  lleno  de  confufion,  fi  efta  la  avia  ofrecido  el  Cielo: 
Et  inímicus  ejus  induant  confusíone:  y  lo  avia  cumplido  la  tierra  en 
la  Batalla.  Abanzófe  nueftro  Exercito  hafta  Marzaquivir  vna  legua 
antes  de  Oran:  y  dexando  alli  vn  Campo  volante  para  su  bloqueo,  y 
guarnecidas  las  cumbres,  bolvió  al  defcanfo  de  fu  primer  acampa- 
mento. No  por  efto  dexó  el  Bey  de  cargar  fus  teforos,  fus  mugeres, 
y  equipages  fobre  docientos  Camellos:  y  faliendo  por  la  puerta  de 
Tremecén,  abandonar  á  Oran,  dexando  en  él  al  Exercito  de  los  Alar- 
bes, faqueando  á  fus  vezinos,  miferos  vaffallos  de  tan  ruin  Soberano: 
cumpliendo  los  Alarbes  fu  antigua  coftumbre,  de  que  fiempre  que 
vienen  á  la  guerra,  han  de  llevar  defpojos  de  los  que  fueren  venci- 
dos; ó  fean  enemigos,  ó  fean  aliados.  De  efta  forma  abandonaron  á 
vna  Ciudad,  con  cinco  Caftillos,  los  que  tenian  brio  para  hurtar,  y 
no  le  tenian  para  defender.  Bien  pudiera  con  Jeremías  el  cap.  49.  de- 
zirfe  de  Oran,  lo  que  de  Damafco:  Di  fotuta  eft  DamafcuSy  verfa  eft 
in  fugam ,  tremor  aprehenda  eam :::  quomodo  derelinqnerunt  Civita- 
tem  laudabitem,  vrbem  letitice:  Pero  efte  fue  el  mayor  prodigio,  pues 
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á  dos  leguas  de  diftancia  conquiftó  nueftro  Exercito  vna  Ciudad,  y 
cinco  Caftillos,  aun  fin  verlos.  Parezcanfe  al  iieno  apolillado  los  ene- 
migos, dize  el  Pfalmo  128.  que  aun  fin  llegar  á  ellos  fe  defhazen: 
Fiant  ficüt  foenum  tectontm,  quod  prius  quam  evelatur  exarvit. 

Permitafeme  rethorica  figura,  con  que  introduzca  con  el  capitulo 
9.  de  los  Actos  de  los  Apof toles  á  San  Pedro,  hablando  con  Oran  en 
la  Perfona  de  Eneas:  Factum  eftautem,  vt  Petras,  dum  per  tranfiret 
vniverfos,  dobeniret  ad  Sanctos,  qui  habitabant  Liddce.  Invenit  au- 
tem  ibi  hominem  quendam  nomine  Eneam  ab  annis  octo  jacentem  in 
grabato,  qui  erat paraliticas,  &  ait  Ule  Petras,  Enea  Sanat  te  Domi- 
nas Jefas  Chriftüs:  Surge,  &f terne  tibi,  &  continao  furrexit:  San  Pe- 
dro protector  de  efta  Expedición,  pues  en  fu  dia  fe  hizo  el  defembar- 
co,  como  Cabeza  de  la  Iglefia  acompañó  las  Chriftianas  Tropas, 
ovejas  de  fu  rebaño,  y  andando  por  todas  partes:  Cam  per  tranfiret 
vniverfos:  halló  á  Oran  en  la  Perfona  de  Eneas,  qút  avia  gravado,  y 
fumergido  en  la  Paralypfis  del  Sarraceno  yugo:  Ab  octo  annis:  dize 
el  Texto;  con  que  bien  puedo  yo  dezir  juftamente  defde  los  ocho 
años  de  efte  figlo,  ó  defde  el  año  de  ocho,  que  eíte  fue  el  que  fe  per- 
dió Oran;  dixole:  Jefu  Chrifto  te  fana,  levántate,  y  fe  levantó,  Terne 
tibi  dize  el  Texto:  prepárate  para  ello  fin  la  ayuda  de  otro:  y  afsi  ci- 
tando el  Exercito  Chriftiano  dos  leguas,  Oran,  y  fus  Caftillos  que- 
daron en  libertad:  Ab  octo  annis  jacentem  far ge,  fterne  tibi,  &  con- 
tinao  furrexit, 

Pero  difcurramos  de  otra  fuerte:  La  Fé  Catholica  defpues  de  dada 
la  Batalla,  y  de  confeguida  la  Victoria,  fe  acercó  a  Oran:  y  querien- 
do entrar  dentro,  halló  que  defendía  la  Puerta,  como  centinela,  la 
Secta  Mahometana,  y  entonando  el  Pfalmo  23:  Atollíte  Portas  Prin- 
cipes veftras,  &  elevamini  porta  ceternales,  &  introibit  Rex  glorice. 
Dixo:  Abrid  effas  Principales  Puertas,  levantad  cffos  Reftillos,  para 
que  entre  el  Rey  de  la  Gloria;  á  cuyas  vozes  la  Secta  Mahometana, 
como  buena  centinela,  pidió  el  nombre,  que  nunca  podia  pedir  el 
Santo:  Quis  eft  ifte  Rex  Glorice?  Quien  es  efte  Rey  Gloriofo?  A  que 
refpondió  la  Fé  Catholica:  Dominas  fortis,  &  Potens,  Dominas  po- 
tens  in  proelio:  Ette  Señor  es  el  fuerte,  y  Poderofo,  que  ha  vencido 
effa  Batalla:  efte  es  el  Caudillo,  y  Señor  de  effas  valerofas  Tropas, 
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que  han  fubido  á  pefar  del  Mahometifmo  la  impenetrable  cuefta  de  la 
Montaña  de  la  Aguada,  y  pues  ha  dado  el  nombre,  y  feña:  AtolUte 
Portas  principales  veftras,  &  elevamini  portae  eternales,  &  introibit 
Rex  Gloriae.  Abrid,  buelvo  á  dezir,  effas  Puertas,  para  que  entre  el 
Rey  de  la  Gloria;  y  fegunda  vez  la  Secta  Mahometana  á  fuer  de  cen- 
tinela pide  la  contra-feña:  Quis  eft  ifte  Rex  Gloriae?  QuxGn  es  efte 
Rey  de  la  Gloria?  Satisfaciéndole  la  Fé  con  eftas  palabras:  Dominas 
virtutum,  ipfe  eft  Rex  Gloriae:  El  Señorde  las  Virtudes,  á  quien  to- 
das las  Comunidades  Religiofas  de  Efpaña  han  hecho  Rogativa  por 
el  buen  fuceffo  de  efta  Expedición;  á  quien  los  Choros  de  caftas  Vir- 
gines  en  fus  Monaíterios  han  exclamado:  y  á  quien  los  Eclefiafticos, 
y  Seculares  Cabildos  de  las  Ciudades  de  Efpaña  han  pedido,  confa- 
grando  religiofos  Cultos,  por  efta  Conquifta:  efte  es  el  Señor  de  la 
Gloria:  Dominas  virtatum  ipfe  eft  Rex  Gloriae.  Huyó  atorita  la  Sec- 
ta Mahometana,  def amparando  las  puertas  de  Oran  al  oir  la  contra- 
feña,  y  acabando  con  efto  el  Píalmo  la  Fé  Catholica,  cantamos  nof- 
fotros  el  Gloria  Patri. 

Siguió  el  exemplo  de  Oran,  y  fus  Caftillos  el  de  Almarza,  entre- 
gándote: con  que  en  tres  dias  fe  conquiftaron  vna  Plaza,  y  feis  For- 
talezas, capazes  todas  de  vna  regular,  y  dilatada  deíenfa;  pero  qual 
avia  de  fer  la  que  baftaffe  á  defmentir  el  entonado  Pfalmo  de  David: 
Nifi  Dominas  Caftodierit  Civitatem,  fraftra  vigilat  quiCuftodit  eam. 

Hagamos  Parangón  breve  de  aquella  Conquifta  del  Rey  Catholi- 
co  con  efta,  y  veremos  con  las  luzes  de  vna  los  explendores  de  la 
otra:  notando  las  muchas  circunftancias,  en  que  convienen;  y  las 
mayores  en  que  fe  feparan.  Igualmente  fue  en  aquel  Exercito  la  flor 
de  Caftilla,  como  en  efte  la  de  Efpaña.  Alli  Fernando  el  Quinto  era 
el  que  conquiftaba:  aqui  el  Quinto  Phelipe  es  el  que  recobra.  Alli  el 
Cardenal  Ximenez,  Miniftro  zelofo,  promueve  la  empreffa,  y  con  fus 
oraciones  folicita  la  victoria.  Aqui  otro  vigilante,  fabio  Miniftro,  ef- 
fuerza  la  Expedición,  y  con  dif creta  circular  Real  orden  pone  á  Efpa- 
ña toda  en  devota  rogativa.  Alli  ayudó  la  Iglefia,  preftando  parte  de 
caudales  para  gaftos  tan  grandes:  aqui  focorrió  la  Cruzada  con  fus 
theforos,  para  tan  exorbitantes  difpendios.  Alli  la  batalla  fue  fobre 
fubir  la  cuefta  junto  á  Almarza:  aqui  fue  fobre  penetrar  la  inmediata 
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altura  de  la  Aguada.  Alli  fe  adelantó  con  gallardo  brio,  faliendofe  de 
las  filas  Luis  de  Contreras,  á  quien  mataron  los  Moros,  cortaron  la 
cabeza,  y  lleváronla  en  vna  pica  á  Oran:  aquí,  faliendofe  de  fu  Ef- 
quadron  enardecido  el  Capitán  de  Dragones  D.  Manuel  de  Aparicio, 
tuvo  la  mifma  defgracia,  llevando  los  Moros  á  Oran  fu  cabeza,  don- 
de defpues  fe  encontró.  Y  finalmente  en  vna,  y  otra  ocafion  fe  domi- 
nó la  altura,  fe  configuió  la  victoria  con  pérdida  de  pocos  Chriftanos, 
y  eftrago  de  muchos  Moros:  y  de  vna,  y  otra  fue  cogido  fruto  la 
Conquifta  de  la  Plaza.  Tanta  es  la  fimiiitud  de  ambas  Funciones! 

Pero  mayor  es  la  def proporción,  y  diferencia:  Conquiftó  el  Rey 
Catholico  primero  á  Almarza,  para  tener  Puerto,  en  que  mantener  fus 
Naves,  Caftillo  en  qne  hazer  Almazenes,  y  Plaza  con  que  affegurar 
fu  retirada:  y  defpues  de  quatro  años  emprendió  la  Conquifta  de 
Oran,  entonces  fola;  pero  oy  nueftro  Monarca  Pheiipe,  fin  Puerto, 
fin  Abrigo,  fin  Almazenes,  fin  Auxiliares,  emprende  de  vna  vez  la 
Conquifta  de  flete  Plazas,  capaz  qualqulera  de  largo  fltlo,  aun  con 
vna  corta  defenfa.  Efta  es  la  monftruofldad  de  efta  empreffa,  que  ex- 
cedía los  limites  del  valor,  y  aun  las  esferas  del  penf amiento:  y  folo 
vn  Catholico  rellglofo  pecho,  como  el  de  Phellpe,  pudo  imaginar  ta- 
maño affumpto,  forzofo  Acreedor  de  poderofos  Divinos  auxilios,  no 
cabiendo  en  los  mayores  humanos  effuerzos. 

Entregófe  todo  á  la  Divina  Providencia  con  el  cap.  29.  del  llb.  1. 
del  Paralypomenon:  Taa  eft  Domine  magnificentia,  &  potentia,  & 
gloria,  atque  victoria.  Y  puefto  en  las  Divinas  manos,  fe  defgaxaron 
del  Cielo  millones  de  milagros,  que  han  Inundado  los  Mares,  las  Ar- 
madas, los  Puertos,  las  Playas,  el  África,  las  Tropas,  los  CaftlUos,  y 
la  Plaza  de  Oran:  verdad  tan  clara,  y  claridad  tan  verdadera,  que  no 
encuentra  mi  mal  cortada  pluma  otras  vozes,  con  que  explicar  tanto 
prodigio,  ni  otras  fraffes  con  que  expreffar  tanto  portento;  Infiriéndo- 
te de  efto,  que  fue  aceptable  á  los  ojos  Divinos  el  ardiente  defeo  de 
nueffro  Monarca  Phellpe,  y  Igualmente  agradable  el  zelo  de  fu  Ml- 
nlftro,  la  obediencia  de  fus  Vaffallos,  el  valor  de  fus  Generales,  la 
concurrencia  de  las  Tropas,  y  el  voluntario  Sacrificio,  que  Iba  á  ha- 
zer de  fus  vidas  la  Efpañola  Nobleza  en  las  Aras  de  la  Fé  Cathollca. 

O  Soberana  Militante  Igleflal  Pladofa  Madre  de  tus  Cathollcos 
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hijos;  y  lumbre  encendida  de  aquella  inmortal  Antorchal  Recibe  en 
tus  Sagradas  Aras  eftos  Gloriofos  Africanos  Troplieos,  que  el  Quinto 
Phelipe,  y  fu  Conforte  Ifabél  te  ofrecen,  las  Efpañas  te  dedican,  la 
Europa  celebra,  el  África  fíente,  el  Orbe  admira,  y  el  Cielo  favorece. 
Primogénitos  tuyos  fon  los  Efpañoles,  que  te  miran  como  á  punto, 
á  donde  dirigir  fus  mas  elevadas  lineas.  Sus  heroycos  Monarcas  fíem- 
pre  han  tirado  de  tu  Triumphal  Carro,  haziendo  que  paffen  fus  rue- 
das fobre  Paganas,  Sarracenas,  y  Apoftatas  cervizes.  Bien  lo  acredi- 
taron las  gloriofas  ramas  de  Caftilla,  León,  y  Aragón,  perfíguiendo  el 
Mahometifmo,  cuyas  hazañas  felló  con  tan  no  viftos  quilates  el  vlti- 
mo  de  todos  Catholico  Fernando.  No  menos  hizieron  los  Auftriacos 
Héroes,  que  la  dominaron,  poniendo  freno  á  la  desbocada  Apoftasia 
del  Norte,  y  vltlmamente  Phelipe  de  Borbón,  que  recopila  los  tym- 
bres  de  eftos  Progenitores,  manifíefta  con  empreffa  tan  alta,  que  ha 
heredado  con  el  Cetro  el  valor,  la  magnanimidad,  el  zelo,  y  religión, 
que  refplandeció  en  fus  anteceffores:  y  fíendo  comunicadas  centellas 
del  ardiente  fuego  de  Phelipe,  la  piedad,  y  valor  del  Principe  de  Af- 
turias,  y  el  Duque  de  Parma,  y  de  Placencia:  quien  duda,  que  verás 
en  adelante  per  pedeftal  de  tu  Trono  á  el  África,  y  Afía;  para  que  de 
efta  fuerte,  quede  fellado  todo  el  mundo  con  el  Sagrado  Anillo  del 
Pofcador,  debaxo  de  las  Supremas  Llaves  de  Pedro;  permitiéndome 
que  erija  mi  afecto  tres  inmortales  columnas:  La  vna  en  Oran,  que 
publique  las  glorias  de  Phelipe:  La  otra  en  las  Aguadas,  que  eterni- 
ze  el  valor  de  fus  Generales,  y  Tropas:  Siendo  la  vltima,  heroyco 
Epitaphio  de  los  que  dieron  fus  vidas  en  tan  alto  rellgiofo  empeño. 


EN    ORAN. 

POTENTISSIMO 

P  R  I  N  C  I  P  I  , 

INVICTISSIMO  HEROI,  MAGNÁNIMO  VIRO, 
MÁXIMO    HISPANIARUM   ET  INDIARUM 

regí  philippo, 

BORBONI^    GENTIS,   TOTIUSQUE    GALLI^E, 

SPLENDORI 

IN  EXPURGATIONE  ET  EXPEDITIONE 

Africana 

VITORI,   TRIUMPHATORI,    DOMINATORI, 

ORANENSI  CIVITATE  RECUPERATA 

quinqué  fuis  Caftellis  reftitutis. 

MAGNO,  CELEBÉRRIMO   MARZAQUIVIR    PORTÜ 

cum  fuá  fortitudine  poffeffo, 

SACROSANCTIS   ECLESIIS   AB   INQUINATIONE 

Mahometana  expurgatis, 

DEI  OPTIMI  MAXIMI  CULTU   INSTAURATO 

infidelitate  fugata,  exáltala  Cruze. 

FIDE  VINCENTE,  ECCLESIA  CATHOLICA, 

TRIUMPHANTE, 

OBTANTA,   TANTIQUE   PONDERIS   MERITA, 

HOC  PERENNE  IMMORTALITATIS 

MONUMETUM 

DEVOTISSIMUS  MAJESTATIS  SVJE  CLIENTULUS 

D.     O.     C. 
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EN  LA  MONTAñA  DE  LA  AGUADA. 

STRENUISSIMIS  HISPANIARUM 

PHALANGIBUS, 

VALIDISSIMIS  CHRI5TIAN0RUM  TUR  MIS, 

POTENTISSIM.E    CATHOLIC.^    REGÍS    ARMAT^E 

m:  I  Iv  I  T  I  i^ 

EJUS    MILITARIBUS    MAGISTRIS,    OFICIALIBUS, 

DUCIBUS, 

ACTANDEM 

GENERALIBUS    DOMINIS,    ET    MAGNO 

Generali  totiufque 

EXERCITUS    IMPERATORI, 

OB    VALIDUM    IN    SARRACENOS    IMPETUM, 

ob  acerbam  ineos  pugnam, 

IN    QUA    ALTISSIMO    HUJUS    MONTIS 

cacumine  fuperato, 

AFRICANOS 

PROFLIGAVERUNT,  DEVINCERUNT,  FUGARUNT. 

OBTENTAQUE  DE  ILLIS  SINE  SUORUM 

difpendio 

MÁXIMA    VICTORIA, 

CIVITATEM  ORANENSEM  CUM  SEC  CASTELLIS 

fub  ditione,  Imperioque 

PHILIPPI   HISPANIARUM    REGÍS 
repofuerunt. 

QUA    PROPTER    HIS    ÓMNIBUS   DE    SE 
benemerentibus 

HOC  PERENNE  MONUMENTUM 
D.  P.  d.  I.  C.  EJUS  D.  ECERCITUS  GENERALIS  AUDITOR 

D.    O.    G. 
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E  P  I  7  A  P  H  I  O  . 

SISTE  VIATOR 

O   CERTA  MORTALITATIS  CONDITIO! 

O  Lubrica  hominum 

D    U    R    A    T    I    O    ! 

BELIGERI    STRENUI    CHRISTIANORUM 

Duces,  &  Milites 

EX  HISPANIA  IN  AFRICAM  PROFECTI, 

COHORTES    CATHOLICI    REGÍS    PHILIPPI 

fecuti, 

IN    PRi€LIIS,    CERTAMINIBUSQUE    CUM 

Sarracenorum  copiis  initis 

MORTEM   SUBIERUNT;  SED  NON 

mortem 

SED  VITAM  i^TERNAM  ADAPTARUNT. 

HIC  JACENT  PATRIíí:,  PRINCIPIS,  NATIONIS, 

&  Catholícae 

RELIGIONIS    DEFFENSORES. 

igitur   pro   CHRISTI   FIDE,  ET  RELIGIONE 

defuncti 

PIETATE    SUADENTE, 

AD  COELESTIA  CONVOLAVERUNT. 

SIT    EORUM    MEMORIA    JUGIS,    NOMEN 

immortale, 

FAMAQUE  IMPERPETUUM  DURATURA, 

ATQUE    ITA 

S.    I.    T.    L. 
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PRIMER    MINISTRO    ENCARGADO    EN   EL   TODO 

de  la  Expedición,  el  Excelentísimo  Señor 

Don  Jofeph  Patino. 

EN  SEGUNDO  LUGAR  DON  MARCOS 
Montoro. 

OFICIALES  GENERALES  DE  LA  EXPEDICIÓN 

de  África. 

CAPITÁN  GENERAL  EL  CONDE  DE  MONTEMAR, 

Infpector  de  la  Cavalleria,  y  Capitán  General 

de  la  Cofta  de  el  Reyno  de  Granada. 


Tenientes  Generales. 

Conde  de  Marfellac. 
Marqués  de  Villadarias. 
Conde  de  Zueveghen. 
Marqués  de  Santa  Cruz. 
Marqués  de  Gracia-Real,  mayor 

General  del  Exercito. 
Varón  de  Sandraski. 
Marqués  de  Monreal. 
D.  Gonzalo  Carvajal. 

Oficiales  Generales  de  Marina, 

El  Teniente  General  D.  Fran- 
cifco  Cornejo. 


El  Teniente  General  D.  Miguel 
Regio. 

Mari/cales  de  Campo. 

Don  Alexandro  la  Mota. 

El  Conde  Maceda,  y  Taboada. 

El  Cavallero  de  la  Leing. 

Don  Bartholomé  Ladrón. 

Don  Reynaldo  Magdonel. 

Don  Lucas  Fernando  Patino. 

El  Conde  de  Sezil. 

Don  Juan  Baptifta  de  Gages. 

Don  Ifidro  Garma. 

Conde  Mariani. 

Marqués  de  la  Mina. 
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BRIGADIERES. 


Marqués  de  Bay Coronel   de   el    Regimiento    de 

Flandes. 

Don  Melchor  de  Abarca Capitán  de  Guardias  Efpañolas. 

Don  Pedro  Eftorf Coronel    de    el    Regimiento    de 

Henau. 

Varón  de  Venmél Capitán  de  Guardias  Valonas. 

Principe  de  Yacht Coronel    de    el    Regimiento  de 

Parma. 

Don  Bernardíno  Marimon Comandante  de  los  Dragones. 

D.  Juan  Francifco  Orcazitas. . .     Infpector  de  la  Infantería. 

Duque  de  San  Blas Mariícal  de  Loxis. 

Don  Gregorio  Figueral Mayor  de  Trinchera. 

Don  Luis  Porter Capitán  de  Guardias  Valonas. 

Don  Carlos  Bandercruzen ....  Coronel  de  el  Regimiento  de  Dra- 
gones Belgia. 

Don  Jayme  de  Sylva Coronel  de  el  Regimiento  de  Ca- 

valleria  de  la  Reyna. 

Don  Phelipe  Ramírez Comandante  de  la  Cavalleria. 

Marqués  de  Baldecañas Coronel    de   el    Regimiento    de 

Victoria. 

Don  Salvador  Roldan Coronel   de    el    Regimiento    de 

Efpaña. 

Don  Manuel  de  Sada Gran  Caftellan  de  Ampofta,  y  Co- 
ronel del  Regimiento  de  Aragón. 

Don  Diego  Ponze Coronel  de  Dragones  de  Numancia. 

D.  IfldroProfpero  deBerbom. .     Comandante  de  los  Ingenieros,  y 

Quartel  Maeftre  General. 

Don  Pedro  de  Coizebox Director  de  Ingenieros. 

Don  Guillermo  Benque Teniente  Provincial  de  Artillería. 
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AYUDANTES    DE    EL    CAPITÁN 
General. 


Coroné!  Don  Luis  Judici. 
Coronel  Don  Diego  Merino. 
Teniente  Coronel  Don  Juan  de 

Palafox. 
Capitán  Don  Manuel  Morón. 
Capitán  Conde  de  Balhermofo. 
Capitán   Don   Francifco   de 

Guzmá. 


Capitán  Don  Juan  de  Chin- 
chilla. 

Capitán  Don  Pedro  Ponze. 

Capitán  Don  Jofeph  Maria 
Milán. 

Guardia  de  Corps  Marqués  de 
Camarena. 


MINISTROS    GENERALES    DEL 
Exercito. 

CAPELLÁN    MAYOR  ,  Y  VICARIO    GENERAL 
Don  Juan  Bernardino  Rojo. 

Intendente  General Don  Jofeph  de  Contamina. 

Auditor  General Don  Pedro  de  la  Cueva. 

Contador Don  Salvador  Querejazu. 

Teforero Don  Alexandro  Duart. 

COMISSARIOS    DE    GUERRA. 


Don  Jofeph  Berdugo. 

Don  Alfonfo  Rajo. 

Don  Francifco  de  Pineda 


Don  Pedro  Rebollar. 
Don  Jofeph  Rey. 
Secretario  del  General. 
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HOSPITAL. 

Director Don  Juan  Lorenzo  del  Real. 

Contralor Don  Jofeph  Palacios. 

Protomedico Don  Luis  Chacón. 

Cirujano  Mayor Don  Pedro  Sorel. 

Segundo  Cirujano Don  Juan  Cherri. 

BATALLONES    DE    INFANTERÍA. 


Guardias  Efpañolas 4 , 

Guardias  Valonas 4 . 

Efpaña 2 . 

Soria 2. 

Vitoria 2. 

Cantabria 2 . 

Afturias 2. 

Aragón 2. 

Caballería. 

Reyna. 
Principe. 
Granada. 
Santiago. 


Artillería 1 . 

Irlanda 1 . 

Vitoria 1 . 

Flandes 2. 

Henau 2. 

Amberes 2. 

Segundo  de  Namur 1 . 

Suizos 2 

Dragones. 

Belgia. 
Sagunto. 
Numancia. 
Lufitania. 


Vna  Compañía  de  30.  guias  todos  naturales  de  Oran,  con  fu 
Capitán  Don  Chriftoval  Galiano. 


La  Tropa  de  Miqueletes  de  Tarifa. 
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OFICIALES  QUE  PASSARON   VOLUNTARIOS  A  LA  EXPE- 
dicion,  y  otros  Aventureros, 

Brigadier  Duque  de  Populi. 

Coronel  Conde  Biarliaven. 

Coronel  Don  Jofeph  Caraveo. 

Coronel  Don  Criftoval  Franquis. 

Exempto  de  Guardias  de  Corps  Conde  del  Verme. 

Exempto  idem  Don  Francifco  Xavier  de  Lanía. 

Exempto  idem  Don  Scipion  Filomarino. 

Exempto  Don  Juan  Clienchi. 

Exempto  idem  Don  Francifco  Armando  de  la  Cámara. 

Teniente  de  Coronel  Don  Bernardino  Sifuentes. 

Teniente  Coronel  Don  Jofeph  Davila. 

Teniente  Coronel  Don  Enrique  Mariñac. 

Primer  Teniente  de  Guardias  Efpañolas  Don  Antonio  Curado. 

Segundo  Teniente  idem  Don  Francifco  de  Villavicencio. 

ídem  Don  Aguftin  de  Ahumada. 

ídem  Don  Aguftin  de  Alencaftre. 

ídem  Don  Francifco  Ledefma. 

Capitán  Conde  de  Landolina. 

Capitán  Don  Gonzalo  Chacón. 

Capitán  Don  Diego  Yopulo. 

Capitán  Don  Antonio  Morales. 

Capitán  Don  Eftevan  Palomares. 

Alférez  de  Guardias  Don  Pedro  Narvaez. 

ídem  Don  Pedro  Salazar. 

ídem  Don  Ignacio  Magallanes. 

Cadete  de  Guardias  Don  Antonio  de  Zuñega  y  la  Cerda. 

El  Conde  de  Villafranca. 

El  Marqués  de  Campo-Llano. 

El  Su-Teniente  Don  Juan  del  Campo. 

Don  Antonio  Berrío,  &c. 
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OFICIALES    MUERTOS    ANTES    DE    OCUPARSE 
Oran,  y  Marzaqulvir. 

Capitán  Don  Manuel  Aparicio. 
Capitán  Don  Manuel  Laffo. 
Sub-Teniente  Don  Diego  Vgod. 

MUERTOS    EN    OTROS    ENCUENTROS 

defpues. 

Brigadier  Duque  de  San  Blas. 
Brigadier  Don  Carlos  Bandercruzen. 
Capitán  de  Cavallos  Velluga  y  Moneada. 
Capitán  de  Cavallos  Sufre. 
Capitán  de  Dragones  de  Belgia. 
Capitán  de  Dragones  de  Belgia. 
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AL  EXCELENTISSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MONTE 
Mar,  Infpector  General  de  la  Cavalleria,  Capitán  Ge- 
neral de  la  Cofta  de  Granada,  y  de  los  Reales 
Exercitos  de  fu  Mageftad. 


EXC"°-   SEÑOR. 


Este  papel  es  obra  de  V.  E.  pues  aunque  la  letra  es  mia,  y  mios 
fus  borrones,  los  rafgos  con  que  luce  fon  de  la  Efpada  del  V.  E.  Por 
Auditor  de  la  Capitanía  General  de  la  Cofta  de  Granada,  y  del  Exer- 
cito  de  la  Expedición,  tengo  la  felicidad  de  fer  dos  vezes  fubdito,  y 
dependiente  de  V.  E.  y  aun  mas  fi  oygo  á  los  Emperadores  Arcadio, 
y  Honorio,  llamar  á  los  Miniftros  Affenffores,  y  Confejeros,  parte 
del  Cuerpo  de  fus  Gefes,  ó  Principes,  como  lo  expreffa  la  ley  5.  C.  ad 
Legem  Juliam  majeftatis:  Nam,  &  pars  corporis  noftrifunt.  Efte  mo- 
tivo lo  ha  fido,  para  que  en  efte  pequeño  elogio  no  lo  aya  yo  hecho 
grande  de  V.  E.  y  mas  á  vifta  del  fuceffo,  que  mudo  Panegyrico  de 
V.  E.  le  alaba  fin  Claufulas,  le  elogia  fin  palabras,  porque  le  acredita 
con  obras:  Non  opas  eft  verbis  credite  rebus  ait.  Ovid.  lib.  2.  faft. 

V.  E.  repite  en  el  Orbe  las  celebradas  palabras  de  Cefar  fui,  vi, 
V  vencí,  pues  afsi  fucedió  en  Oran.  La  brevedad  de  la  Conquifta,  y 
la  fácil  ocupación  de  las  Plazas,  fi  en  realidad  pudo  fer  la  vna  dila- 
tada, y  la  otra  dificilísima,  no  menofcaban  los  quilates  del  vencer, 
antes  duplican  los  realzes  de  el  triumphar  Aufonio: 

Gratia  quce  tarda  eft,  ingrata  eft  gratia 
Namque  cum  fiert  properat,  gratia  grata  magts. 
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La  grande  empreffa,  por  menos  fangrienta,  y  coftofa,  fi  pudo  fer- 
io, no  pierde  el  tamaño,  antes  le  aumenta  con  monftruofas  gigantes 
dimenfiones.  Efta  mlfma  Provincia  de  Oran  y  Tremecén,  que  fue  lla- 
mada Mauritania  Cefarienfe,  logró  la  mayor  eftimacion  de  Augufto, 
porque  la  conquiftó  fin  fangre;  pues  no  es  preciffa  circunftancia  de  la 
felicidad,  el  que  aya  de  llevar  configo  vna  defgraciá,  y  debe  eftar  ef- 
crita  vna  victoria,  antes  con  letras  de  oro,  que  con  fangrienta  tinta; 
porque  fiendo  los  perfiles  de  efta  todo  íiorrores,  dificultan  la  lectura 
á  vezes. 

Tantos  celeftiales  prodigios  experimentados  en  efta  Expedición, 
no  es  otra  cofa,  que  vna  vifible  Divina  aceptación  de  las  Reales  in- 
tenciones de  fu  Mag.  en  hazer  efta  Guerra,  y  vna  foberana  aproba- 
ción del  nombramiento  de  Capitán  General,  hecho  en  V.  E.  para 
ella;  de  efto  ha  nacido  el  fer  tan  breves,  y  felizes  fus  fuceffos,  fi  oí- 
mos á  Ifaías  al  cap.  65.  Electi  mei  non  laborabunt  fruftra  ;.v:  eritque 
antequam  clament  ego  exaudiam,  adhuc  illis  loquentibas  ego  au- 
diam.  Los  que  Dios  elige  para  vna  empreffa,  la  configuen  bien,  y 
breve,  porque  fon  oídos  fin  pedir,  y  defpachados  antes  de  efcuchar. 
Efte  pequeño  Papel  (aunque  defmerezca  por  mí)  por  el  affumpto  no 
pide  menos  dedicando,  que  á  fu  A.  el  Principe  N.  Señor,  ni  otras 
manos  para  repartirlo,  que  las  de  V.  E.  fuplicandole  fe  firva  de  em- 
biarlo  á  los  feñores  Oficiales  Generales,  y  á  mi  continuarme  la  hon- 
ra de  fus  ordenes,  en  que  exercitar  mi  puntual  obediencia.  N.  Señor 
guarde  á  V.  E.  &c. 

EXCmo.  SEÑOR. 

B.  L.  M.  de  V.  E.  fu  rendido  fubdito, 
y  fervidor. 

Don  Pedro  de  la  Cueva, 


RASGO    ÉPICO, 

DE    LA    CONQUISTA 

DB   ORAN, 

QUE     A     LA     DIVERSIÓN     DE     LOS 

OFICIALES     DE     LOS     REGIMIENTOS 

DE    GUARDIAS    ESPAñOLAS, 

Y      UVALONAS, 

DEDICA 

LA  OCIOSIDAD    DE  VN    COMPAñERO 

SVYO. 

DON   EUGENIO   GERARDO   LOBO, 

CAPITÁN    DE    CAVALLOS. 

téTÍt  iiTrii  iiiTri  irTTii  mttm  iJ^i  üTTii  ii?ri  térr\f  tafí^j3ÍÉ.jan^jidrm»  jüft^jd^t  ai^rmt.  i^át. ja^cjiJfc^jafeL j^fct.<aifct  j^w&a^bt. 

CON    LICENCIA: 

En  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Gerónimo  Roxo:  Y  fe 

hallará  en  la  Librería  de  D.  Juan  de  Oliveras,  frente  de 

San  Felipe  el  Real. 


í;ü  Oj 
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LICENCIA    DEL    CONSEJO 


Don  Miguel  Fernandez  Munilla,  Secretario  del  Rey  N.  S.  fu  Ef- 
crivano  de  Cámara  mas  antiguo,  y  de  Govierno  del  Confejo:  Cer- 
tifico, que  por  los  Señores  de  él,  fe  ha  concedido  licencia  á  D.  Jo- 
feph  Antonio  Garcia  y  Vergel,  vecino  defta  Corte,  para  que  por  vna 
vez  pueda  reimprimir,  y  vender  vn  Papel,  intitulado  RASGO  ÉPI- 
CO, de  la  conquista  de  ORAN,  que  á  la  diverfion  de  los  Oficiales 
de  los  Regimientos  de  Guardias  Efpañolas,  y  Uvalonas,  dedica  la 
ociofidad  de  vn  Compañero  fuyo;  con  que  dicha  reimprefsion  fe  haga 
por  el  exemplar,  que  firve  de  original,  que  vá  rubricado,  y  firmado 
al  fin  de  mi  firma;  y  que  antes  que  fe  venda,  fe  trayga  al  Confejo 
dicho  Papel  reimpreffo,  junto  con  el  referido  exemplar,  y  Certifica- 
ción del  Corrector,  de  eftár  conformes,  para  que  fe  taffe  el  precio  á 
que  fe  ha  de  vender,  guardando  en  la  reimprefsion  lo  difpuefto,  y 
prevenido  por  las  Leyes,  y  Pragmásticas  de  eftos  Reynos.  Y  para 
que  confte,  lo  firmé  en  Madrid  á  diez  de  Octubre  de  mil  fetecientos 
treinta  y  dos. 

Don  Miguel  Fernandez 
Manilla. 


SUMA    DE    LA    TASS  A. 


Don  Miguel  Fernandez  Munilla,  Secretario  del  Rey  N.  S.  fu  Ef- 
crivano  de  Cámara  mas  antiguo,  y  de  Govierno  del  Confejo:  Cer- 
tifico, que  aviendofe  vifto  por  los  Señores  de  él  vn  Papel,  intitulado: 
Rafgo  Épico  de  la  Conquifta  de  Oran,  fu  Autor  Don  Jofeph  Antonio 
Garcia  y  Vergel ,  que  con  licencia  de  dichos  Señores  ha  fido  impref- 
fo,  taffaron  á  feis  maravedís  cada  pliego,  como  mas  largamente 
confta.  Madrid,  y  Octubre  veinte  de  mil  fetecientos  treinta  y  dos. 

Don  Miguel  Fernandez 
Manilla, 
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I. 


Sagrada  infpiración,  Numen  Divino, 
Si  blando  fuego  de  agitante  llama 
En  la  quietud  del  ocio  peregrino 
La  Mente  eleva,  y  en  furor  la  inflama, 
Defciende  afable;  y  en  feliz  deftino, 
Para  fácil  preludio  de  la  Fama, 
A  mi  Mano  permite,  que  prefuma 
En  la  Sangre  de  Agar  teñir  la  Pluma. 


invocación. 


% 


Tiempo  parece,  que  fílencio  rompa 
Con  épica  exprefsion  fonóra  Clio, 
Y  dulce  grave  refonante  Trompa 
Infunda  Mageftad  al  Labio  mió: 
Tiempo  parece,  que  en  cadente  Pompa, 
Pues  cede  al  genio  fu  Campaña  el  Brio, 
Dexando  Tirfos,  arraftrando  Galas, 
El  Ayre  de  Minerva  obftente  Palas. 


IIL 


Y  Vofotros  conftantes  nobles  fuertes 
Dulces  Amigos,  gratos  Compañeros, 
Que  apeteciendos  victoriofas  Muertes 
Arrulláis  vueftra  vida  en  los  Azeros: 
A  Vofotros  digo,  que  á  todas  fuertes, 
En  Paz  afables,  en  Batalla  fieros, 
Arrebatar  fabeis  por  lionra  folo 
La  Gola  á  Marte,  y  el  Laurel  á  Apolo. 

REUCIONiS.-TOMO  lll. 


Dedicatoria. 


14 
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IV. 


Vofotros  Alma,  Aliento,  Fuerza,  Vida 
De  las  inclytas  dos  Regias  Legiones, 
Cuyo  raudal  de  Purpura  vertida 
En  el  Mundo  palpita  admiraciones; 
Belgias  iluftres,  Gente  apetecida, 
Feliz  Generación,  altos  Varones; 
Iberos  invencibles,  cuya  gloria 
Eftremece  al  tefon  de  la  Memoria. 


V. 


Efte  obfequio  admitid  de  efteril  Vena, 
Que  en  feria,  aunque  campal,  cadente  fuma 
Con  vueftro  Elogio  los  Erarios  llena 
De  tierra  firme,  de  inconftante  Bruma; 
Y  pues  fué  en  fu  embrión  Papel  la  Arena, 
El  fudor  tinta,  la  Mudarra  Pluma, 
Sepa  fer  vueftro  Nombre  en  mi  Refpeto 
Rumbo,  Numen,  Mecenas,  y  Sujeto. 


VI. 


Affunto.  Aquel  tres  vezes  grande  por  Prudente, 

Rectifsimo,  y  Marcial;  Aftro  brillante; 
Del  Jo  ve  de  las  Gallas  Rayo  Ardiente; 
Fecundo  Efmero  de  la  Lis  triunfante; 
Grato,  Severo,  Liberal,  Paciente, 
Magnánimo,  Invencible;  facro  Athlante 
De  la  Fé,  y  de  fu  Imperio;  aquel  Edipo 
De  toda  Sphinge;  Máximo  Filipo. 
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VII. 


Sin  duda  tuvo  la  puntante  espina 
Con  interno  dolor  atravefada, 
De  que  quando  la  Iberia  fe  extermina, 
Victima  trifte  de  invafion  ayrada, 
Progenie  entonces  de  Ifmaél  domina 
De  ios  Campos  de  Ifac  porción  Sagrada, 
Donde  Turbante  bárbaro  biafona 
Con  vn  breve  Rubí  de  fu  Corona. 


VIII. 

Y  como  Solio  indefectible  fea 
Del  Coraron  del  Rey  la  Sacra  Mano, 
A  los  fines  le  aplica,  que  defea 
La  inmutable  Sentencia  de  fu  Arcano; 
Al  de  Filipo  afsi  con  alta  Idea 
Mueve  al  Triunfo  de  ORAN  ,  defpués  que 
Con  industria  difpufo  vencedora,  (vfano 

Que  el  Arno  goze,  lo  que  el  Betis  llora. 


IX. 

De  fus  Bélicas  Gentes,  enfayadas 
Al  Crisol  de  Mavorte  enfangrentado, 
Las  precifas  elige  deftinadas. 
En  la  recta  infpeccion  de  fu  cuydado; 
Dignas  mas  que  las  otras  celebradas 
De  el  Latino  Poder,  cuyo  Senado 
Para  Premios  halló  baftante  Mina 
En  Álamo,  Laurel,  Mirto,  y  Encina. 
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X. 


Infantería.  Quatro  de  fu  Cuftodia  Nacionales, 

Bélgico  quatro  nombra,  Batallones, 
Del  Eftado,  y  la  Ley  antemurales, 
Refpetofa  atención  de  las  Naciones: 
Doze  de  aquellos,  que  en  valor  iguales 
Acreditan  de  ESPAñA  los  Blafones 
De  Aftarias,  Aragón,  Cantabria,  y  Soria, 
Y  el  Timbre  igual  á  Todos,  de  Victoria. 


XI. 


La  valiente,  la  docta,  perfeguida 
En  dura  Efclavitud  Provincia  Santa 
Con  fu  Vítonia  también  fué  preferida 
Para  apoyo  efpecial  de  empreffa  tanta. 
Mavorcia  Flandes  con  la  fueri^a  vnida 
De  Henaux,  Ñamar,  Amberes,  triunfos  canta, 
La  coftancia  de  Efguizaros  Titanes, 
Y  el  duro  Batallón  de  los  Volcanes. 


XII. 


cavaiiería.  De  los  Hijos  del  Auftro,  generofa 

Betica  noble  producción  alhada, 
De  la  Reyna,  y  el  Principe  gloriofa 
Brillante  luze  vocación  Sagrada, 
De  Marte  Apoftol  titular  ayrofa 
Renueva  Lauros  la  purpurea  Efpada; 
Y  tu,  Honor  Granatenfe,  en  mi  Memoria 
La  enfeñanga  repites,  y  la  Gloria. 
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XIII. 


De  aquel  Cuerpo  fortifsimo  obfervante        Dragones. 
De  pedreftre,  y  ligera  difciplina 
Ambideftro  furor,  Alma  radiante, 
Azero  empuña,  fi  Fufil  fulmina; 
Belgia  repite  fú  Blafon  conftante; 
Lufitania  Laureles  examina; 
Para  logro  copiando  del  affunto 
El  tefon  de  Namancia,  y  de  Sagunto. 


XIV. 

Setenta  de  Metal,  previenen,  duros 
Bafilifcos  batientes,  cuya  faña 
Es  deftrozo  irritante  de  los  Muros, 
Y  continuo  terror  de  la  Campaña; 
A  cuyos  Trenes  folidos,  feguros. 
El  infinito  Numero  acompaña 
De  tantas  cofas,  tantas!  que  en  fu  Abifmo 
Se  confunde  la  Pauta  del  Guarifmo. 


XV. 

Efte,  nunca  tan  grave,  tan  luzido 
Exercito,  capaz  de  fer  dichofo. 
De  diftantes  Provincias  defprendido 
El  Seno  de  Alicante  bufca  anfiofo; 
Seno  manfo  apacible,  donde  vnido 
El  Poder  del  Tonante  belicofo, 
Quando  Centellas  fon  flores  del  Mayo, 
De  cafi  treinta  mil  forja  fu  Rayo. 
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XVI. 


General.  Al  impulfo  fevcro  Ic  confia 

Del  inclyto  Caudillo,  que  yá  expreffa 
En  breve  Titular  Alegoría 
Vaticinio  feguro  de  la  Empreffa; 
Pues  fi  Monte,  fi  Mar,  con  tyranía 
En  Eftorvos  fatales  fe  intereffa, 
A  fu  conducta,  en  bárbaro  Orizonte 
El  Mar  fe  rinde,  fe  arrodilla  el  Monte. 


XVII. 

Montemar,  que  conduce  vinculado 
De  Albornoz,  y  Carrillo  aquel  trofeo 
En  la  Italia  mil  vezes  derramado 
Por  Carrillo  Albornoz,  Sacro  Protheo; 
Pues  con  Palio,  Laurel,  Baftón,  Cayado, 
Biblia,  Purpura,  Efpada,  en  todo  empleo, 
Tratando  Affaltos,  y  Queftiones  graves. 
Satisfizo  á  las  Llaves  con  las  Llaves. 


XVIII. 

Colateral,  y  digno  defcendiente 
De  tan  grande  Varón,  folo  pudiera 
Arrancar  el  Laurel ,  que  floreciente 
Marchitaron  las  Sienes  de  vna  Fiera; 
De  vn  Muftafá  fobervio,  vano,  ardiente 
Árabe  Monftruo  de  ambición  fevera; 
Mauritano  Ladrón,  que  en  fu  Dominio 
Hazer  quifo  Corona  al  Latrocinio. 
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XIX. 


Para  tan  arduo  affunto,  no  auxiliares, 
Sino  dando  fu  lucro  á  los  conciertos, 
Se  atropellan  los  troncos  en  los  Mares, 
Se  deípueblan  las  Playas,  y  los  Puertos; 
Los  antiguos  remotos  exemplares 
De  Navales  Potencias,  fino  ciertos, 
Menos  duros  ferán  en  la  Memoria, 
Pues  Filipo  de  affombros  haze  Hiftoria. 


Armada  Naval. 


XX. 

Pagados  Buques  de  doblada  Puente 
Mas  de  trecientos  el  Caudal  emplea, 
Donde  fufre  la  Tropa  el  permanente 
Faftidio  del  Vapor,  Valanze,  y  Brea; 
De  Tartanas,  y  Gánguiles  confíente 
Numero  no  inferior,  para  que  fea 
Depofito  capaz  de  inmenfos  frutos, 
Y  vagante  Prifion  de  nobles  Brutos. 


XXI. 


Doze  llegan  de  Efcolta  belicofos 
Marítimos  sobervios  Baluartes, 
Donde  copiaron  Arboles  viftofos 
Al  Náutico  primor  todas  las  Artes; 
Doze  de  tantos  yá  como  animofos 
Caftellanos  tremolan  Eftandartes 
En  vno,  y  otro  Mar;  gracias  á  vn  Hombre: 
Hombre  dixe?  No  mas.  Efte  es  fu  nombre. 
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XXII. 


Siete  Garzas  de  Pino,  cuyas  Plumas 
Las  fatigas  efcriven  en  fu  Empleo, 
Siendo  tinta  común  de  las  Efpumas 
El  Sudor  criminal  de  tanto  Reo; 
Infiernos  vagos  de  maldades  fumas; 
Ciudadelas  movibles  de  Nereo; 
Donde  la  Culpa  encuentra  fu  Caftigo, 
Efcarmientos  también  el  Enemigo. 


XXIII. 

Si  comunes  Iperboles  de  Selvas 
Nadantes  fobre  el  Mar  tienes  por  Sueño, 
Te  pido  grato,  que  los  ojos  buelvas 
A  ver  en  poca  Playa  tanto  Leño; 
Será  precifo,  que  la  frafe  abfuelvas, 
Mientras  Bombardas  vés  de  duro  Zeño, 
Galeotas  también  furcar  bizarras, 
Tardos  Pontones,  ágiles  Gabarras. 


XXIV. 

Vifte  acafo  tal  vez  en  multitudes 
Llevar  Plebe  de  Hormigas  prevenciones, 
Por  vencer  en  fus  lóbregas  quietudes. 
Las  futuras  del  tiempo  opoficiones? 
Afsi  Vulgo  de  Lanchas,  de  Laudes, 
Botes,  Barbacos,  Xaveques,  prevenciones 
En  altas  Urcas  prefurofo  encierra 
Para  el  Vientre  infaciable  de  la  Guerra. 
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XXV.' 

Como  en  bolante  Corfo  aventurero 
República  de  Abejas  fe  reparte 
A  llenar  de  Miafmas  el  Romero 
La  concaba  Oficina  de  fu  Arte; 
Con  Manjares  de  gufto  lifongero, 
(Que  no  es  agrefte  el  Paladar  de  Marte) 
Tu,  Procer  Apetito,  aníiofo  ocupas 
La  bogante  inquietud  de  tus  Chalupas. 


XXVL 

Sobre  el  Real  San  Felipe,  Capitana, 
Que  pudiera  en  el  Circulo  Divino 
Conftelacion  fingirfe  Soberana 
Sobre  el  Vafo  feliz  del  Bellozino; 
Argos  Cornejo  los  inflantes  gana, 
Y  previendo  accidentes  del  Deftino 
Naval  prefcrive  methodo  feguro, 
General  de  la  Armada,  y  Palinuro. 


XXVU. 

En  la  grave  bellifsima  Galera, 
Que  en  el  titulo  abriga,  y  en  el  Seno 
A  la  Gran  Martyr  Virgen,  que  venera. 
La  Llama,  el  Humo,  la  Centella,  el  Trueno; 
Comandante  luzido  perfevera 
Iluftre  Regio  de  experiencias  Heno.  .  O 

De  fervor,  de  conducta,  y  gallardía:  ''* 

Algún  Pyrata  lo  lloró  algún  Dia. 
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XXVIII. 

A  la  parte  del  Sur,  feñala  luego, 
Qual  tremolante  Aguja,  El  Gallardete; 
Las  Capitanas  Leyes  dá  de  fuego, 
Difiriendo  el  Belache  del  Trinquete. 
Todo  Vafo  en  común  defafosiego 
Leva  fus  Anclas;  la  falud  promete 
En  Muralla,  y  Caf tillo  Comarcano, 
El  filvo  de  las  Sierpes  de  Vulcano. 


XXIX. 

Navegación.        El  Bofquc  fc  dcfata  lentamente 

Bufcando  en  más  efpacio  mas  esfera, 

Y  las  blandas  caricias  del  Ambiente 
Le  predizen  fortuna  placentera; 

El  tropel  de  las  Flámulas  pendiente, 
Conftituye  verfatil  Primavera, 

Y  del  Velamen  al  confufo  velo. 

Ni  la  Tierra  fe  vé,  ni  Mar,  ni  Cielo. 


XXX. 

Sobre  las  Popas,  por  templar  pefares 
De  perder  la  Pafsion  patrios  Confines, 
Confonancias  alternan  Militares, 
Las  Caxas,  los  Abues,  y  los  Clarines: 
Retozando  en  las  Ondas  familiares, 
O  domefticos  cafi  los  Delfines, 
Divierten  la  atención;  y  en  las  Arenas 
Queda  Cupido  rubricando  Penas. 
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XXXI. 


Buzentoros  de  Guerra  en  divifiones 
Zelan  el  curio  de  las  otras  Naves; 
No  de  otra  fuerte  rápidos  Aleones 
Avaffallan  el  buelo  de  las  Aves; 
Las  ligeras  en  cortas  dimenfiones 
Leves  foplos  reciben;  los  mas  graves 
Todo  el  viento  fe  llevan;  que  los  Hados 
A  los  torpes  difpenfan  mas  agrados. 


XXXII. 

De  feifcientos,  y  mas  Montes  veleros, 
Sufre  el  pefo  Anfitrite,  Orizia  apenas 
Saciar  puede  de  impulfos  lifongeros 
La  pendiente  ambición  de  las  Entenas. 
Proas,  Bandas,  Obenques,  Mafteleros, 
Jarcias,  Penóles,  Gabias,  las  Sirenas 
Miran  abfortas;  calma  en  fufpenfiones 
El  ronco  Caracol  de  los  Tritones. 


XXXIII. 

Nunca  la  algofa  verdinegra  frente  mauieiuddei 

Defarrugó  Neptuno  tan  pafmado,  °^" 

Porque  el  Reyno  jamás  de  fu  Tridente 
A  tanta  carga  refiftió  agobiado: 
A  los  Vientos  apela;  yá  paciente 
Sus  rigores  mitiga;  yá  irritado 
A  que  rompan  los  mueve  el  duro  centro 
De  aquel  Peñafco  donde  braman  dentro. 
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XXXIV. 


Qué  es  efto,  dize,  Júpiter  Hifpano? 
La  quietud  tantas  vezes  de  mi  Imperio, 
Altera  el  Centro  de  tu  augufta  Mano? 
Es  tuyo  acafo  el  lóbrego  Emisferio? 
Sin  duda,  que  abfoluto  Soberano 
Intentas  reducirme  á  Cautiverio; 
Si  no  es  que  en  fee  de  tu  valor  prefumas 
Anegar  con  tus  Vafos  mis  efpumas. 

XXXV. 

Aunque  el  vltimo  fin  de  tus  empeños 
En  los  Archivos  de  la  Mente  efcondas, 
No  podrán  á  mis  fondos,  y  mis  ceños. 
Prender  tus  Anclas,  y  medir  tus  Sondas; 
Bien,  que  al  gravamen  de  robuftos  Leños 
El  ombro  inclinen  las  canfadas  Ondas, 
Sin  fer  Puerto  baftante  á  tantas  Quillas 
La  inmenfa  longitud  de  mis  Orillas. 


XXXVI.  ^ 

Pero  prefto  verás  á  tus  Ideas, 
Defvanecidas  folo  en  el  Amago; 
O!  Tu,  (profigue)  tu  que  feñoréas 
La  inconftante  Región  del  Ayre  vago; 
Si  en  tus  rencores  el  piadofo  Eneas 
Pudo  á  mi  inftancia  redimir  fu  Eftrago, 
Aora  pido  á  tus  Rafajas  velozes, 
Que  en  las  Iras  fe  inflamen  de  mis  vozes. 
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XXXVII. 


Aquel  Rey  de  los  Hombres  Sempiternos, 
Moderador  de  todo  lo  exiftente, 
A  Plutón  de  las  Leyes  del  Aberno, 
De  las  del  Ponto  á  mi  nombró  Regente; 
Sobre  el  húmedo  Auftral,  el  Euro  tierno 
Sobre  frío  Aquilón,  Áfrico  ardiente 
A  ti  te  dio  Poder;  y  en  fus  contiendas 
Alargar,  y  ceñir  puedes  las  Riendas. 


XXXVIII. 

Noble,  qual  Deyopea,  mas  hermofa. 
Entre  catorce  á  Thetis  conf agrada, 
En  tu  Regazo  lograrás  Efpofa, 
Si  el  defignio  fruftrare  de  effa  Armada. 
Afsi  Neptuno:  afsi  con  temerofa 
Balbuciente,  cobarde  voz  turbada 
Eólo  dize:  mia  es  la  obediencia; 
Pero  tuya  ferá  tanta  inclemencia. 

XXXIX. 

La  Llave  tuerce  timido  al  Candado 
De  la  etherea  Prifion,  fale  violento 
Sudoveft,  que  feroz  defenfrenado, 
Prozelofo  es  Jayán  de  fu  Elemento, 
Sobre  antartica  Plaga  atraveffado 
Bate  las  Alas  con  furor  violento; 
Baftante  á  combatir  fobervia  Roca 
Con  el  fuelle  tremendo  de  fu  Boca. 
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XL. 


Borrasca.  Ya  dcl  Cabo  Falcóti  quarenta  Millas 

El  Comboy  numerofo  no  diftaba, 
Quando  el  hondo  cruxido  de  las  Quillas, 
El  golpe  dize  de  la  furia  brava; 
Dexa  el  Timón  las  Árabes  Orillas, 
El  Rumbo  al  Norte  con  la  Aguja  clava; 
Confervando  á  diftancia  no  remota, 
Plaufible  dirección  en  la  Derrota. 


XLI. 

Borrafca  no  deshecha,  pero  mucha 
Para  el  denfo  Babel  de  tanto  Pino, 
La  náutica  faena  cauta  lucha, 
Refiftiendo  la  fuerza  del  Deftino; 
La  vifta  folo  perfpicáz  efcucha 
Las  vozes  del  Fanal  para  el  Camino, 
Siendo,  á  la  Niebla  del  nocturno  Manto, 
Todo  Mar,  todo  Viento,  todo  Efpanto. 


XLII. 

Vifte  Flota  volante  de  Cornejas 
Surcar  en  alto  la  Región  vacía. 
Torciendo  vn  Ala,  y  alternando  quexas. 
Fatídica  exprefion  de  infaufto  Dia? 
Pues  las  Naves  afsi,  fino  perplexas, 
Cautas  al  daño  de  la  furia  impia 
Tuercen  el  Suelo,  en  gyro  dilatado, 
Fabricandofe  Quilla  del  Coftado. 
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XLIII. 

Rompe  la  Proa  Muro  refiftente 
De  levantadas  Olas;  el  Velamen 
Las  alaga  tal  vez;  tal  impaciente 
Al  arbitrio  fe  opone  de  fu  Examen: 
Agua,  Leño,  Vracán,  y  Pino  fíente 
No  quedar  vencedor  en  el  Certamen, 
Y  todos  fe  confunden:  O!  Si  vieras 
Los  Entes  de  razón  no  fer  Quimeras! 


XLIV. 

De  vacilantes  troncos  la  Caterva 
Al  fin  defcubre  levantada  Roca, 
Que  con  titulo  digno  lo  referva 
En  fu  regazo  de  aflicción  no  poca; 
Llamefe  con  verdad,  pues  los  conferva 
Entre  los  labios  de  tranquila  boca 
Con  vndofos,  y  firmes  intervalos, 
Cabo  no  folo  yá;  Puerto  de  Palos. 


XLV. 

Al  Trópico  de  Cáncer  yá  afcendía 
El  que  regula  al  tiempo,  y  le  concierta, 
Para  abrir  con  la  Luz  del  mayor  Dia 
Al  Solfticio  Eftival  dorada  Puerta; 
Quando  fobre  los  ferros  predecía 
La  dócil  Tropa  fu  ventura  cierta, 
Viendo,  que  entonces  con  la  planta  fola 
Marte  pifava  del  Dragón  la  cola. 
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XLVI. 


Pero  en  tal  intermedio  trifte  empiega 
A  perder  fu  quietud  la  confianga 
Del  letargo  del  Ayre  en  la  pereza, 
Que  á  tomenta  reduce  la  Bonanga; 
Si  en  efperezos  lánguidos  bófteza, 
Contrario  foplo  anima;  y  la  Efperanga, 
De  quatro  Noches,  pierde,  largas  Horas, 
Y  la  purpurea  luz  de  quatro  Auroras. 


XLVIl. 
La  Religión  ca-    Parccióme  cntre  tanto  que  veía 

íholicaenRo--.   ....  .         ..    , 

sativa.        Belliisima  Matrona,  aunque  morena, 
De  eftatura  de  Palma,  pues  crecia 
Al  duro  pefo  de  la  amarga  pena. 
En  honefto  deforden  parecía, 
Pura  entre  Abrojos  candida  Azuzena; 
Purpurado  cendal  del  Labio  bello; 
Bruñida  Torre  de  Marfil  el  Cuello. 


XLVIII. 

Agraciavan  fu  Roftro  las  Señales 
De  invadida  tal  vez,  y  deípojada 
Por  los  torpes  injuítos  desleales 
Ingratos  Hijos  de  fu  Madre  amada; 
Y  clavando  en  las  Puertas  Celeftiales 
Los  ojos  de  Paloma  enamorada. 
Sobre  vn  Monte  de  Mirra  fu  ternura, 
Afsi  del  labio  deftiló  amargura. 
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XLIX. 


Inmenfo,  Indefectible,  Soberano 
Numen  inefcrutable,  en  cuyo  Abifmo 
Se  pierde  el  pobre  difcurrir  humano, 
Porque  tu  eres  la  Sciencia  de  tí  mifmo; 
Las  eternas  piedades  de  tu  Mano 
Remedien  mi  Dolor,  mi  Parafifmo, 
Pues  fe  arriefga  en  la  Efpaña  combatida 
El  Aliento  mas  puro  de  mi  Vida. 


L. 


Al  Alma  trifte  de  tu  Pueblo  mira, 
Que  al  impulfo.  Señor,  de  tus  Arpones 
Atraveífada  con  razón  fufpira 
Implorando  tus  altas  Compafiones; 
Y  pues  ya  del  torrente  de  tu  Ira 
Las  amargas  bebió  tribulaciones, 
Agradable  dif ponga  tu  Grandeza, 
Que  del  todo  fe  exalte  íu  Cabeza. 


LI. 


líí.t 


Es  pofsible  que  no  te  compadece 
El  mirar,  que  en  mi  Roftro  la  Alegría 
Se  commuta,  fino  fe  defvanece, 
Por  interna  fatal  melancolía? 
Mi  purifsima  Eftola  fe  enrojece 
Con  la  opueíta  tyrana  Monarquía, 
Pues  fu  Cetro  abfoluto  me  íujeta 
Paciente  blanco  de  veloz  Saeta. 

REUCIONES .— TOMO  III.  19 
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LII. 


No  del  Eftrago  fe  verá  feguro 
Mi  grande  Templo,  fl  tu  amparo  tarda, 
Pues  fi  tu  no  te  pones  en  el  Muro, 
En  vano  es  vigilante  quien  le  guarda: 
Si  tu  abandono  mira  el  ciego  impuro 
Enemigo  cruel,  que  cauto  aguarda, 
Penfará  que  en  tu  ceno  fe  eterniza 
El  facrilego  tiempo  de  Vbitiza. 


Lili. 

Yo  me  acuerdo,  Señor,  quando  no  era 
Tan  libre,  tan  leal,  tan  oportuna; 

Y  tu  difpoficion  menos  severa 

Me  ayudó  con  la  Nube,  y  la  Coluna: 

Y  yá  permites,  que  la  Patria  fiera 
De  los  Hijos  baftardos  de  la  Luna 
Mantenga,  por  honor  de  fu  Colonia, 
Las  Torres  de  Sion  en  Babilonia? 


LIV. 

Qué  motivos  dar  pudo  á  tus  Jufticias 
El  raudal  chriftalino  de  mis  fuentes, 
Para  que  effe  Jardin  de  mis  Delicias 
Entregaffes  á  Riegos  pestilentes? 
Puede  nunca  rendirte  las  Primicias, 
Que  darán  á  tu  Culto  mis  corrientes 
Puras,  fuaves,  candidas,  eternas; 
El  difsipado  humor  de  fus  Cifternas? 


el 
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LV. 


La  libre  Producción,  que  de  tu  Mano 
Logró  las  Bendiciones  algún  Dia, 
En  la  Coyunda  de  poder  tyrano 
Ha  de  fufrir  Efclavitud  impía? 
Y  en  baldón  de  tu  jufto  Soberano 
Inmutable  Poder,  ó  Pena  mía! 
La  de  Ifmaél  facrilega  traydora 
Simiente  efclava  fe  ha  de  ver  Señora? 


LVL 

Pofsible  no  ferá,  pues  f¡  me  acojo 
A  tu  Divino  Proceder  Eterno, 
Prevalecer  no  pueden  en  mi  enojo 
Las  irritadas  puertas  del  Infierno; 
Pero  mientras  mantienen  el  cerrojo 
Al  duro  arbitrio  de  furor  eterno, 
Será  precifo  que  mis  fuftos  labren. 
Aunque  no  prevalezcan,  fi  fe  abren. 


LVn. 


Si  de  dos  filos  penetrante  Efpada 
Bribrar  quiere  tu  Brago  Omnipotente 
Contra  las  tantas  vezes  caftigada. 
En  tu  Pueblo  filial  culpa  indecente; 
Otros  rigores  con  cerviz  poftrada 
Humilde  abracará;  pues  effa  Gente 
En  el  Solio  fe  juzga  de  tu  abrigo, 
Quando  Azote  la  eliges  del  Caftigo. 


~  228 


LVIII. 


Y  pues  yá  á  tus  Secuazes  los  congregas 
Como  pobre  Rebaño  al  Sacrificio, 
Porqué  la  Santa  Bendición  los  niegas 
De  tu  gufto  efpecial,  nunca  impropicio? 
Hafta  quando  al  defayre  los  entregas 
De  que  el  Hado  les  firva  de  Suplicio? 
Ha  de  pafar  á  Siglo  inumerado 
El  Rédito  infeliz  de  fu  Pecado? 


LÍX. 

Afsi  dixo;  y  afsi  conduxo  vfana 
Al  clarifsimo  Dia  del  Luzero, 
Teftimonio  de  Luz,  Voz  Soberana 
Del  paciente  balido  del  Cordero: 
El  Cielo  nunca  Roficlér,  y  Grana 
Tan  gallardo  viftió,  tan  lifongero, 
Como  al  hazer  memoria  del  que  vino 
A  fer  Preparación  de  fu  Camino. 


LX. 

La  defmayada  Gnpola  fe  eftiende 
Sino  á  Termino  recto,  mas  propicio; 
La  boca  del  Cañón  fu  lengua  enciende, 
Avifando  de  Leva  al  Exercicio: 
Aunque  primero  difonante  ofende. 
Ya  dulcifsimo  fuena,  no  impropicio, 
El  afpero  rumor  de  las  Faenas; 
Y  defdoblan  fus  Lonas  las  Entenas. 
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LXI. 


Se  def prende  gozofa  del  abrigo, 
Apeteciendo  la  impaciente  Armada 
Mas  la  Sirte  cruel  del  Enemigo, 
Que  la  dulce  Manfion  de  la  Enfenada: 
Surca  con^viento  dócil:  Soy  Teftigo, 
Que  la  Tropa,  del  tiempo  defayrada, 
Acusó  la  crueldad  de  los  inftantes, 
Que  á  fu  vifta  negaban  los  Turbantes. 


LXII. 

Pero  aquel  puro  inmaterial  Concepto 
De  la  fumma  increada  Inteligencia, 
Que  reduce  los  Orbes  al  Precepto 
De  Divina  infalible  Providencia; 
De  tanta  caufa  dilató  el  efecto 
Para  tiempo  aceptable:  que  fu  Sciencia 
Sabe  poner  con  invifibles  paffos 
A  los  Mysterios  el  cendal  de  Acafos. 


LXIII. 

Quifo  dar  los  preludios  de  Victoria, 
Quando  acuerda  con  Hymnos  de  dulzura, 
La  Militante  Fabrica  la  Gloria 
Del  Sagrado  Nivel  de  fu  Eftructura; 
Porque  pudieffe  tan  feliz  Hiftoria 
Burilarfe  en  la  Lapida  fegura, 
Que  en  Capitel,  Columnas,  Pabimento 
Fué  la  Clave,  la  Bafa,  y  ei  Cimiento. 
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LXIV. 


En  fu  Vifpera  logran  la  Fortuna 
De  dar  fondos  las  Naves  fatigadas 
En  la  Playa,  á  quien  pufo  fed  alguna 
Lifongera  infcripcion  de  las  Aguadas: 
Playa  foberbia,  indócil,  importuna. 
Donde  apenas  las  Olas  levantadas 
Permite,  que  defcanfe  en  los  eftremos 
La  fudaote  congoxa  de  los  Remos. 


LXV. 

El  Golfo  luego  á  tolerar  empieza 
Hoguera  mucha  de  oprimida  faña, 
Quando  la  opuefta  barbara  Maleza 
De  fuego  material  fus  cumbres  baña; 
Compiten  con  aftucia,  y  fortaleza, 
Los  incendios  de  África,  y  Efpaña, 
Quedando  á  fu  Volcan  cafi  defechos 
AUi  los  Montes,  pero  aquí  los  Pechos. 


LXVL 

Defembarco.        Prompto  el  CaudiUo  General  esfuerza, 
Que  al  matutino  refpirar  del  Dia 
Del  Monarca  Catholico  la  Fuerza, 
Sus  Vanderas  tremole  en  Berbería: 
Cada  Buque  á  fu  Lancha  la  refuerza 
Con  la  Tropa  tenaz,  cuya  porfía 
Imitación  arroja  en  los  Combates 
Del  Coronado  Pomo  de  Granates. 
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LXVII. 


En  Piquetes  también  los  Fufileros 
Se  defprenden  gozofos  de  fus  Vafos; 
Procurando  llegar  con  los  primeros, 
La  impotencia  fintiendo  de  fus  paffos; 
Culpan  la  lentitud  de  los  Remeros; 
Y  perdiendo  de  vifta  los  fracafos 
De  trifte  obfcuridad,  y  Puerto  impío, 
A  medida  del  Riefgo  crece  el  Brio. 


LXVIII. 

Como  tierna  quadrilla  de  Polluelos 
En  verde  denfa  amenidad  frondofa, 
Bufca  agitando  los  recientes  Suelos, 
Al  plumado  Baxél  de  Madre  anfiofa: 
Vaga  copia  de  Barcos  fin  rezelos. 
Alas  bate  de  Pino,  y  prefurofa, 
Entre  Bofque  aferrado  eftar  procura, 
Con  el  Tronco  mayor  de  la  Efpefura. 


LXIX. 

Siguiendo  el  orden  anterior  á  Popa 
De  la  Real  Capitana  fe  prefenta 
Defpedazada  con  vnion  la  Tropa, 
De  fuentes  vivas  de  Coral  fedienta: 
La  que  Cintia  mezcló  en  turbada  Copa 
Confección  de  Beleño  foñolienta 
Al  ápice  llegaba,  en  que  debía 
Perder  la  fuerga,  y  defpertar  el  Día. 
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LXX. 


Sin  dar  treguas  al  bélico  cuidado 
El  valerofo  Gefe  defocupa, 
La  manfion  del  Alcázar  ancorado, 
Y  fe  entrega  al  favor  de  fu  Chalupa; 
Vno,  y  otro  conf tente  deftinado 
General  Subalterno  prompto  ocupa 
Su  Puefto,  y  Diviflon;  y  todo  luego 
Paffar  quieren  á  Piélagos  de  fuego. 


LXXI. 

En  las  Galeras  Chufma  involuntaria 
Zafando  Ranchos,  el  tefon  aplica, 
A  la  Boga  común,  ó  extraordinaria, 
Que  filvos  piden,  y  Rebenque  explica; 
La  diftancia  obfervando  neceffaria, 
A  los  coftados  del  Comboy  duplica 
Seguridad  no  poca,  pues  aferra 
Al  pie  fus  efpolones  de  la  tierra. 


LXXIL 

En  las  Falucas  vtiles  gallardas, 
(Según  la  dirección  que  las  deftina) 
Providencias  exercen  nunca  tardas. 
Oficiales  lucidos  de  Marina; 
La  ruda  conftruccion  de  las  Bombardas, 
Quanto  puede  á  la  Playa  fe  avecina. 
No  quedando  al  empeño  tan  remotas 
Las  brillantes  armadas  Galeotas. 
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LXXHI. 

Con  los  methodos  graves,  que  derrama 
Su  conducta,  fu  zelo,  fu  cuidado, 
Venciendo  para  Pafmo  de  la  Fama, 
Nocturna  confufion  Mar  alterado 
Al  Deíembarco,  al  Defembarco,  clama 
Mi  General  valiente:  Yá  soldado 
Tan  entre  todos  Vno,  que  al  fevero 
Mandato  fuyo  obedeció  Primero. 


LXXIV. 

Aliento  fumo,  el  Coragon  ef trena, 
Pues  prefume  el  rezelo  como  debe. 
Que  las  ventajas  del  terreno  llena 
Atrincherada  multitud  aleve; 
En  fin  al  Margen  de  la  torpe  Arena 
Con  la  pofsible  precaución  fe  mueve 
Sobre  la  fuerga  de  membrudos  bragos, 
Vn  Exercito  entero  en  mil  pedazos. 


LXXV. 

O  Pedro!  Piedral  Tu  de  la  Paloma, 
Interprete  legal,  que  no  confientes 
En  los  Cedros  del  Líbano  Carcoma, 
Ni  en  Huertos  de  Engadi  turbadas  fuentes; 
Tu  dia  apenas  por  Oriente  afoma. 
Entre  contrarias  defunidas  Gentes, 
Quando  produce  refplandor  en  eítas, 
Y  trifte  ceguedad  en  las  opueftas. 
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LXXVI. 


Digalo  aquella  dominante  faña 
Con  que  juftos  rezelos  defaloxa; 
Y  á  la  nueftra  infpeccion  de  la  Campaña 
El  vno,  el  otro,  aquel,  efte  fe  arroja; 
Hable  el  poder  contrario,  que  no  daña, 
Donde  pudo  infundir  mortal  congoxa, 
Porque  intenta  trofeo  mas  luzido, 
En  errantes  quadrillas  dividido. 


LXXVII. 

Formidables  membrudas  Compañias 
De  Granaderos,  que  los  labios  tocan 
De  las  ingratas  margenes  impías, 
Sobre  efpaldas  filveftres  fe  colocan: 
Siguen  las  otras;  figuen  á  porfías 
Quantas  remando  con  la  tierra  chocan; 
Quando  de  luz,  y  fombras  haze  Salva, 
El  dudofo  Crepufculo  del  Al  va. 


LXXIII. 

La  invafion  Enemiga  que  defiende 
El  humbral  de  fus  Atrios  con  pereza. 
Vanas  centellas  de  metal  defprende 
Desde  el  ancho  Salón  de  la  Maleza. 
Pero  fin  fruto  yá,  porque  fe  eftiende, 
Se  avanga  con  reparo,  con  deftreza. 
El  Catholico  esfuerzo  de  tal  modo. 
Que  en  sí  la  parte  reprefenta  el  todo. 
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LXXIX. 

Texiendo  efcaramuzas  feñorea 
El  verde  Laberinto  de  la  Playa 
Vacilante  tropel,  que  en  la  Pelea 
Efcenas  folo  de  furor  enfaya, 
Yá  retrocede  fácil;  yá  defea 
Embeftir  prefurofo;  yá  defmaya; 
Y  al  abrigo  de  equivocas  accioness 
Van  tomando  fu  unión  los  Batallones. 


LXXX. 

Agrava  á  los  Infantes  mucha  copia 
De  cavallos  de  frifa,  porque  fea, 
A  beneficio  de  la  fuerza  propria 
Movible,  fácil,  familiar  Trinchea: 
Inventiva  laudable;  pero  impropria 
La  denominación  de  tal  idea; 
Porque  ninguno  ha  vifto,  al  manejallos, 
Marchar  fobre  los  Hombres  los  Cavallos. 


LXXXI. 

Llega  el  refcate  de  los  Brutos  fieles 
Con  el  almaj^material  Fabonios  vivos, 
Que  en  la  dura  Prifion  de  los  Baxeles, 
Yazian  triftes¡miferos  Cautivos: 
De  la  yerba  los  húmedos  Linteles, 
No  bien  tímidos  pifan,  quando  altivos 
Su  Libertadfcelebran,  fus  Trofeos, 
Con  Relinchos,  con  Saltos,  y  Scarzeos. 
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LXXXII. 

Sobre  tales  Pegaffos,  cuyas  Razas, 
Teftifican  los  Vándalos  blafones, 
Humanos  Sacres  de  robuftas  trazas, 
Conftituyen  ligeros  Efquadrones: 
La  tajante  Cuchilla  de  Corazas, 
El  feuero  Fufil  de  los  Dragones, 
Brazos  del  Cuerpo  fon,  á  quien  embia 
Fortaleza  vital  la  Infanteria. 


Lxxxni. 

Con  el  Mar,  Quadrilongo  forma  luego, 
Vnos,  y  otros  en  linea  duplicada. 
Porque  tengan  los  flancos  contra  el  fuego 
Adufta  frente  de  rigor  armada: 
Entre  tanto  campal  defafofsiego 
Con  dirección  tranquila,  y  foffegada. 
El  Caudillo  cuidados  aprovecha 
En  la  Izquierda,  en  el  Centro,  en  la  Derecha. 


LXXXIV. 

En  Golfo,  en  Tierra  vigilante  afsifte; 
Con  las  Alas  alli  del  Penfamiento, 
Porque  mira  quan  tímido  refifte 
Bomitar  el  Cañón,  y  Baftimento; 
Aqui  con  la  Prefencia,  nunca  trifte. 
Aunque  vé  lo  difícil  del  Intento; 
Pues  mayores  eftorvos  atropella 
Su  conducta,  fu  Exercito,  fu  Eftrella. 
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LXXXV. 


Subalternos  le  afsiften  Generales 
Al  riefgo  promptos,  al  Confejo  Sabios, 
En  cuyos  Tymbres  Cívicos  Campales 
Los  mayores  Elogios  fon  agravios; 
Pifen,  pues,  fus  recuerdos  inmortales 
El  Lintel  tenebrofo  de  mis  Labios, 
Porque  fea,  á  favor  de  tanto  Afylo, 
Heroycidad  fu  Nombre  de  mi  Eftilo. 


LXXXVI. 

Concurre  vn  Villadarias,  que  al  Trofeo, 
Valor,  Facundia,  Seriedad  previene, 

Y  la  Efperanga  del  común  Defeo 
Docto  fomenta;  folido  mantiene 
Vn  Marfellach,  que  Sálico  Briareo, 
Por  tener  muchas  Manos  no  las  tiene, 
Díganlo  Zicatrizes  repetidas; 

Y  fus  Prendas  fon  mas,  que  fus  Heridas. 

LXXXVIL 


Vn  Belga  Suebeguem,  que  fiempre  aplica 
Al  Combate  tan  prodigo  Ardimiento, 
Que  pudiera  la  Fama  quedar  rica 
Con  las  Sobras,  que  dexa  de  fu  Aliento: 
Vn  Santa  Cruz,  aquel  que  idemptifica 
De  tal  fuerte  Valor,  y  Entendimiento, 
Que  en  fu  Concreto  por  verdad  fe  obferva 
El  fer  lo  mífmo  Palas,  que  Minerva. 
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LXXXVIII. 

Vn  Gracia  Real,  que  dando  fu  eficacia 
Luzida  Expedición  á  la  Milicia, 
Quanto  cabe  en  Arbitrios  de  la  Gracia 
A  fu  Genio  fe  debe  de  Jufticia: 
Vn  Sandrasky,  Compendio  de  la  Audacia, 
Del  reparo,  el  Denuedo,  y  la  Pericia, 
Porque  fupo  llenarle  de  Experiencias 
La  Efcuela  fuperior  de  la  Potencias. 


LXXXIX. 

Vn  Monreal,  que  en  Dulgura,  y  Arrogancia 
Las  altas  Huellas  de  lo  Heroyco  toca. 
En  Fortaleza  fiendo,  y  Elegancia 
Su  Pecho  Bronze,  fi  Panal  fu  Boca: 
Vn  Carbajal,  que  en  toda  la  Diftancia 
De  los  Extremos  donde  defemboca 
Guadiana,  con  curfo  mas  Guerrero, 
Supo  íixar  fu  Nombre  con  fu  Azero. 


XC. 

Concurre  vn  Mota,  fingular  Dechado 
De  Coragon  pacifico,  y  afable. 
En  cuya  Esfera  vive  apofentado 
Para  los  Enemigos  lo  intratable: 
Vn  Lalayn,  que  á  las  reglas  de  Soldado 
Lo  Altivo  fabe  dar,  lo  formidable; 
Y  lo  Grato,  Tranquilo  y  Verdadero 
A  las  Leyes,  también  de  Cavallero. 
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XCI. 


Vn  Mazeda,  Difcreto,  Dulce,  Ardiente, 
De  las  Gracias  plaufible  Corifeo; 
De  los  Primores  bélicos  Torrente, 
Digno  fin  duda  de  mayor  Empleo: 
Vn  Ladrón ,  que  robando  fácilmente 
En  las  Campañas  el  mayor  Trofeo, 
Sus  Modeftias  de  modo  le  fepultan, 
Que  encontrarle  los  Premios  dificultan. 


XCII. 

Vn  Bélgico  Degages,  que  Suave, 
Apacible,  Severo,  y  Silenciofo, 
Igual  en  todo,  los  Caminos  íabe 
De  lo  Audaz,  lo  Prudente,  y  Decorofo; 
Vn  Magdonel  Hibernico,  que  Grave 
Acredita  al  Marcial,  al  Religiofo 
Carácter  de  Nación,  que  defterrada 
Se  conftruye  fu  Rey  no  de  fu  Efpada. 


XCIH. 

Vn  Zizil,  á  quien  fobra  el  Atractivo 
Del  Esfuerzo,  del  Modo,  y  la  Perfona, 
Para  que  nunca  con  femblante  efquivo 
Le  reciban  los  Brazos  de  Belona: 
Vn  Garma  perfpicaz,  y  perfuafivo, 
Que  de  juftos  anhelos  fe  corona 
Cultivando  con  dicha  fu  Terreno, 
Sin  ajar  los  Matizes  del  Ageno. 
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XCIV. 


Vna  Mina,  Mineral  donde  la  Imbidia 
Hallar  bien  puede,  con  razón  alguna, 
Quando  propone,  perfuade,  ó  lidia, 
Decente  Bafa  para  mas  Fortuna: 
Vn  Mariani,  en  quien  nunca  fe  faftidia 
Habilidad,  y  Zelo  en  la  importuna 
Dirección  de  los  Monftruos  de  la  Llama, 
Cuyo  eftruendo  ef  el  Eco  de  fu  fama. 

XCV. 

Vn  Patino  de  heroyca  Gallardía, 
Que  llena  los  blafones  de  fu  Puefto 
Con  liberal,  con  joven  bizarría; 
Siempre  á  la  tefta  del  peligro  expueíto. 
Vn  Abarca,  fereno  en  la  offadía; 
Vn  Porter;  vn  Aramburu.  Qué  es  efto! 
Tropezando  en  fus  méritos  juzgaba, 
Que  tamhien  efta  Claffe  les  tocaba. 


XCVI. 

Brigadieres,  Honor  de  la  Milicia, 
Coroneles  invictos.  Capitanes, 
De  mi  Amor,  de  mi  Genio,  y  mi  Delicia, 
Vueftros  Elogios  fueron  los  Imanes: 
Mas  no  puedo  abrazar  tanta  noticia 
La  breve  diverfion  de  mis  Afanes; 
O!  quiera  el  Hado,  que  en  mayor  Hiftoria 
Se  eternize  mi  Pluma  en  vueftra  Gloria. 
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XCVil. 

Yá  el  Exercito  en  lindes  de  Morfeo 
Sobre  la  feca  Grama,  ó  tierra  dura 
Solicitaba  el  placido  recreo, 
Que  los  miembros  refuerza  con  blandura:  ¡^q 
Pero  el  Primer  Soldado,  cuyo  empleo 
Es  folo  Catre,  y  Tienda  mal  fegura, 
A  fus  Nobles  Diícretos  Generales 
Eftos  conceptos  dlxo  en  vozes  tales. 

XQVIII. 

Scipiones,  á  quienes  la  fineza 
Del  Monarca  Catholico  confia, 
Reducido  al  fitial  de  effa  Maleza, 
Lo  mejor  de  fu  baffta  Monarquía; 
Mucho,  üene  que  obrar  la  Fortaleza; 
Grave  Affunto  concibe  la  offadía; 
Pero  con  leves  foplos  no  fe  inflama 
El  orgánico  bronze  de  la  Fama. 


XCIX. 

Al  defdén  deípoblado  de  effe  Clima    ",^ 
Añadid  la  impiedad  de  effe  Elemento, 
Cuyo  embate  continuo  defaním^tto  ui^ 
El  arribo  al  Cañón,  y  al  Baftimento. 
Regiftrar  effe  Monte,  cuya  Cima, 
Que  roza  fu  copete  con  el  Viento, 
Es  agrefte  Balcón  por  dpnde  afonía 
El  poder  Tingitano  de  Mahoma. 

RELAaoNBs.— Tomo  iii. 


i« 


-  242  - 


C. 


Atended  á  effa  Fuente,  cuyo  ferio 
Surtidor  de  Boftezo  criftalino, 
Es  el  vnico  breve  refrigerio 
Del  calor,  de  la  lucha,  y  del  camino:'  «ol  sup 
Luego  fuerza  parece,  que  al  imperio 
De  las  Leyes  Sagradas  del  deftino 
Sus  impulsos  enfrene  la  violencia. 
Entregando  el  Tymón  á  la  Prudencia. 

CíPX 

Será  precifo,  que  el  orgullo  aguarde 
La  inevitable  conftruccion  de  vn  fuerte. 
Donde  Brigada  de  f afiles  guarde, 
Quanto  el  Golfo  permita  á  nueftra  fuerte; 
Con  cuyo  abrigo,  nunca  mal,  ó  tarde, 
Si  las  pálidas  fombras  de  la  muerte 
En  Hambre,  y  Sed  nos  embiftieffen  juntas, 
Lograrán  los  eftragos  de  fus  puntas. 


en. 

Affeguran  la  extenfion  de  aquefta 
Ruda  del  Monte  def prendida  falda. 
Podrá  fin  daño  de  fortuna  opuefta, 
Comunicarfe  el  Pecho  con  la  Efpalda. 
El  abanze  defpues  heroyco  refta. 
De  efte  fiero  Obelifco  de  Efmeralda, 
Donde  contra  fus  Cuervos  remontados 
Jerifaltes  ferán  nueftros  Soldados 
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CIII. 


Pudo  al  Olympo  Sarmata  defnudo 
Infundir  la  memoria  del  ef trago; 
Sobre  los  Alpes  con  rigor  fañudo 
Sus  Eftandartes  tremolar  Cartago; 
Al  Apenino,  y  Pyrineo  pudo 
Nueftro  Godo  vencer  con  el  amago; 
Y,  Cyclope  feroz,  effa  Montaña, 
Refiftirfe  podrá  al  honor  de  Efpaña? 


CIV. 

No  ferá  fácil,  no;  pues  affeguro 
Al  gran  Siftema  del  Affunto  mió, 
Que  no  ay  confiante  refiftible  muro, 
A  la  Efcala  methodica  del  Brío: 
Al  impofible,  que  tenaz,  y  duro 
Se  prefenta  á  la  Idea,  el  Alvedrio 
Vanidades  le  quita  de  invencible, 
Defde  quando  le  tiene  por  Pofsible. 


Dixo:  y  de  todo  el  difcurfo  fabe 
Adaptar  fus  fentencias  al  concepto. 
Porque  en  eftilo  Enérgico  fuave 
Cada  Propoficion  ferá  Precepto; 
O!  quanto  bien  produce  aquella  grave 
Seriedad  de  Senado  circunfpecto. 
Donde  no  tuerze  la  intención  los  modos, 
Y  á  la  Caufa  común  concurren  todos. 
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CVI. 


El  termino  final  de  la  Confulta  H 

Fue  principio  felize  de  la  Obra, 
Donde  Infante  ninguno  dificulta 
Poner  trabajo,  que  á  fu  aliento  fobra: 
De  los  Dominios  de  la  Selva  inculta 
Tributos  verdes  en  faginas  cobra, 
Deftrozando  fus  broncos  embarazos 
Al  afán  de  los  Picos,  y  Marrazos. 


CVIU 


Exercito  Mauri-    Pcro  no  bien  defnudan  de  Raízes 
El  Seno  agrefte,  def cubriendo  Fofas, 
Quando  Circuios  forma  mas  felizes, 
El  Euclides  Eterno  de  las  Cofas; 
Coronaban  los  Rifcos  de  Matizes 
Las  Agarenas  gentes  numerofas, 
Sobre  Vientos  vitales,  cuyas  huellas 
Pifar  quieren  la  faz  de  las  Eftrellas. 


CVIII. 

Era  efte  el  Dia  en  que  la  Iglefia  canta 
Las  Memorias  del  Vafo  de  Diamante, 
Donde  Pueblo  de  Dios  la  leche  fanta 
Adulto  bebe,  que  fugia,  Infante; 
Luz  de  las  Gentes;  Luz  de  Hoguera  tanta 
Pura,  fevera,  activa,  fulminante, 
Que  por  Athomo  leve  imperceptible 
Declaró  al  Candelero  reprehenfible. 


4.    I 
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M^, 


En  el  Vidro  del  Mar  defde  la  cumbre  .nov^ab  uha^na 

Se  retratan  disformes  PoHíemos,  ¡) 

Ocupando  fu  ciega  muchedumbre  'I 

Todo  el  copete  con  los  dos  eftremos:  '  no3 

Al  continuo  baybén  de  fu  coftumbre  ívbM 

Ondas  altas  parecen,  donde  vemos,  '    Q 

Que  fu  Luna  atractiva  los  conduxo,  4 

Porque  tengan  los  Montes  fu  refluxo.  cJ  bJ 


.IflCX. 

Las  políticas  Hueftes  Orientales, 
Cuerpo  forman  pedreftre,  tan  robufto, 
Que  introducir  pudieran  las  fatales 
Cobardes  feñas  del  temor,  y  el  fufto; 
Sus  Pendones  defdoblan  defiguales. 
Mintiendo  indicios  de  Poder  Augufto; 
Y  no  sé  fi  previno  algún  Vaffallo 
La  tremolante  Cola  del  Cavallo. 


.  GXT. 

Defde  el  Monte  dsfciende  (qual  Culebra)    camino  de  fu 
Por  fu  derecha  fenda  tortuofa,  ^"  ^ 

Que  resbalando  por  angofta  quiebra 
En  el  Valle  defcanfe  perezofa; 
Alli  confufa  la  Atención  celebra 
Baxar,  fubir  porción  impetuofa 
Sobre  Brutos,  que  ágenos  de  herraduras 
Los  Peñafcos  conciben  por  Llanuras.      )  s'd 
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CXII. 

Batería  de  Mar.    A  la  gargatitc  del  Gigante  verde, 
(Nido  de  mucha  Maurica  quadrilla) 
Defde  la  Playa  borrafcofa,  muerde 
Con  vivoras  de  plomo  de  Caftilla, 
Nave  gallarda,  que  ocafion  no  pierde 
De  jurarfe  neptuna  maravilla, 
Porque  en  buelos  flamígeros  affombre 
La  brillante  febervia  de  fu  Nombrre. 


CXIII. 

Las  Partidas  del  Campo  folo  atienden 
A  zelar  fus  confufos  movimientositoi  oqiyu'J 
Mientras  defvelos  del  cuidado  eftienden 
De  la  Fabrica  nueva  los  cimientos: 
Algo  mas  abantados  dar  pretenden, 
Defperdicios  de  Pólvora  á  los  Vient0Si9ijniM 
Con  feftiva  ambición  de  Militares, 
Guarda  Coftas  del  Seno  de  Jetares. 


CXIV. 


Motivo  del     Al  reclamo  filvante  de  fus  tiros,  . 

Montañi' '"  En  continua  porfía  difparados  -oí 

Del  albergue  feraz  de  fus  retiros 
Se  defcuelgan  no  pocos  esforzados; 
El  laberinto  empiezan  en  fus  gyros, 
Y  en  fu  mifmo  deforden  arreglados 
Se  retiran,  fe  acercan,  fe  defmandan, 
Se  obedecen,  fe  firven,  y  fe  mandan.      -¡OvJ 
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.jiCXV. 

De  los  Árabes  fuergas  mas  vnidas 
Llena  el  vacío  de  la  breve  Boca, 
Donde  defcubre  trágica  fublda, 
La  parda  Grieta  de  la  grande  Roca; 
Al  abrigo  de  Tropa  tan  lucida 
Multitud  nuevamente  defemboca, 
Hafta  el  ancho  Declibio  de  las  Jaras, 
Quando  los  Guarda-Coftas  buelven  caras*. O 


CXVL 

Ginetes  muchos  rápidos  alargan  p,^„,^^^,,  ^^ ,, 

Las  riendas  al  Cavallo  por  cogellos,  combate. 

Dieftros  Dragones  del  favor  fe  encargan. 
Procurando  con  anfias  foftenellos. 
Con  foffegada  promptitud  defcargan 
El  preñado  Eufil,  que  temen  ellos; 
Pero  bien  fabe  cerzenar  Phalanges 
El  Azero  Oriental  de  fus  Alfanges. 


CXVIL 

Los  Africanos  rígidos  proceden        ^nj 
Por  vna,  y  otra  parte;  los  Dragones,      -^^T 
Se  refiften,  avanzan,  retroceden, 
Regulando  al  fuceffo  las  Acciones: 
Vn  Aparicio,  Capitán  (bien  pueden 
Su  Memoria  llorar  los  Efquadrones) 
Choque  dio  tan  fatal  con  la  Brabeza, 
Que  en  las  manos  les  pufo  la  Cabeza. 
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CXVIII. 

De!  General,  entonces  el  Talento, 
La  Obfervancia,  el  Cuidado,  la  ExperietiCia, 
Vá  cebando  la  Acción,  con  Penfamienio, 
De  que  fea  el  Preludio  confequenc¡a;t»''Bq  bJ 
Manda  falir  (y  manda  Vencimiento) 
Al  Denuedo,  á  la  Muerte,  á  la  Violencia, 
Al  Terror,  al  Affombro,  y  al  Efpanto; 
Granaderos  U valones  valen  tanto.      í-nBuP 


CXIX. 

Ataque  fuerte.      Marchan  iguales,  fin  que  nadie  pierda 
Su  formación  en  Paffo,  Efpalda,  y  Pecho; 
Siguen  los  Granaderos  de  la  Izquierda 
Con  noble  Audacia,  con  marcial  Defpecho: 
Su  Difciplina  valerofa,  y  cuerda,      ' i^^»*  "^"^ 
Aprovecha  def cargas  trecho  á  trecho, 
Siempre  á  la  boca  del  Cañón  fujetas 
Las  punzantes,  y  firmes  Bayonetas. 


CXX; 

Los  Agarenos  con  aftuta  mafia 
Texiendo  efcaramuzas  fe  retiran  ;" 

Azia  el  centro  tenaz  de  fu  Montaña,      >*  ^'^ 
Donde  la  puerta  del  focorro  miran; 
Señoreando  eftotros  la  Campaña 
A  entrar  por  ella  de  vna  vez  af piran; 
Y  en  el  repecho,  que  fus  Quicios  bate, 
Se  eftrecha  en  menos  Campo  mas  Combate. 
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CMk 


La  voz  entonces  del  fuceffo  explica, 
Que  quando  fu  firme  vnion  bizarra, 
AI  Infante  no  rompe  Dardo,  Pica, 
Azagaya,  Efcopeta,  ó  Zimitarra; 
En  Aquellos  la  rabia  fe  duplica, 
Por  guardar  los  fenderos  de  Pizarra; 
Y  en  eftos  folo  la  Porfía  pienfa. 
Que  ni  el  Caucafo  fuefe  fu  Defenfa. 


CKxn, 


Orden  al  Todo  fe  prefcrive.  quando  Abance  oenerai 

Daban  á  fu  Coluna  movimiento 
Las  Efpañolas  Guardias,  obfervando 
La  Extehfion  de  fegundo  Campamento; 
Forman  de  frente;  Marchan,  procurando 
Que  igualafen  los  pies  al  penfamiento,    -í-' 
Por  batir,  ó  cortar  con  arte,  y  faña 
Al  izquierdo  tropel  de  la  Montana.     ^   -^»V 


cxxm. 

El  Exercito  abanta  de  manera. 
Que  fu  filencio  rigido,  y  profundo, 
Su  compostura,  fu  igualdad  pudiera        ¡oO 
Dar  refpetable  fufpenfion  al  Mundo; 
En  la  izquierda  el  empeño  perfevera;        ^i 
Arrollando,  con  ayre  fin  fegundo,  ,1A 

Los  Uvalones,  que  marchan  á  la  Tefta,   'lí^ 
Los  vltimos  eftorvos  de  la  Cuefta.    ' 
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QXXIV. 

No  fe  nombran      PCTO  nO  fin  dCxar  CH  l09  COfalcS 

pormuc  os.  ^^  ^^^  iiuítrcs  vcoas,  íalpicados 

Los  mifmos  triunfos;  díganlo  fatales 

Las  purpurantes  bocas  de  Soldados:         ;sA 

Hablen  de  Alto  Carácter  Oficiales  n3 

De  las  iras  del  plomo  atraveffados,  ^o<\ 

Denglegat,  y  Brias:  hablen  eternos 

Los  Granates  de  tantos  Sub-Alternos. 


CXXV. 

\ot^otó.^»»«A      Al  Terror,  al  Efpanto,  á  la  Congoja 

De  ver  con  el  tesón,  que  van  fubiendo,  rsG 

Toda  barbara  Huefte  defaloja 

El  rudo  Alcázar  del  Babel  tremendo: 

Con  agudo  Azicate,  y  Rienda  floja 

Las  Ráfagas  vivientes  van  rompiendOinj  syp 

En  el  Zenit  del  Sol,  aquel  camino,  5o9 

Que  las  fombras  proponen  del  Deftfno.     ia 


CXXVL 

La  Efpañola  pujanza  fe  divide  < 

Repartiendo  fu  Todo  en  tres  Columnas,  iup 
Coftados,  centro  de  Sierra  mide,       rnoo  Bfí 
Elevando  la  Idea  á  mas  fortunas'jpj-jqbi  liQ 
Trepa  Eícollos  foberbios,  y  prefide 
Al,  yá  fereno,  Olimpo  de  las  Lunas, 
Sin  hallar  mas  contrario,  que  las  Huellas 
De  las  errantes  Mauricas  Centellas. 
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CXXVII. 


Como  ligeras  Cabras  montarazes 
Huyen  del  Lobo  las  mortales  Señas, 
Tranf cediendo,  mas  tímidas,  que  Audazes 
Confufiones  de  Troncos,  y  de  Peñas; 
Las  Efquadras  Morifcas  yá  fugazes,  M 

Son  efcandalo  mudo  de  las  Breñas:  G 

Porque  veas,  O  miedo!  lo  que  labras,       1-8 
Pues  los  Lobos  íe  afíombran  de  las  CabraSíg 


cxxvin. 

Pero  nunca  faltaron  naturales  Efecto  ie  la  fa- 

tiga, y  del  Sol 
Enemigos  mayores,  pues  enjuga  ,i  gug    deefteDia. 

La  humedad  de  los  órganos  vitales 

Caliginofo  Sol;  la  Tez  arruga: 

Los  Arroyos,  las  Bal  fas,  los  Crif  tales 

En  los  Paffos  huyeron  de  fu  fuga,  )G 

Sin  dexar  (como  ellos)  breve  Seña, 

Para  corta  Reliquia  de  vna  Peña. 


CXXIX. 

El  Viento,  que  otras  vezes  á  porfía    •  'J 
Es  prodigo  confuelo  de  la  Playa,  r'jj 

Con  el  fufto  fin  duda  de  efte  Dia  íbneií? 

Se  retira,  fe  ef conde,  fe  defmaya: 
Quanto  Soldado?  O  quanto!  En  fu  offadía,u 
El  Ayre  bufca,  que  fu  Pecho  enfaya;         *^ 
Pero  es  Ayre  Marcial;  y  fufocado 
Sin  aliento  fallece  de  Alentado. 
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CXXX/ 


El  Exercito;"  Aquel,  que  ha  dado  vn  falto, 
Defde  la  Arena  fobre  el  Monte  erguido. 
En  la  tranquila  diferfion  de  vn  Alto 
Refrigerar  pretende  fu  Sentido:  - 

Mas  con  feco  Alimento;  y  fiempre  falto 
Del  vndofo  Licor  apetecido, 
Sus  fines  pierde,  fu  confuelo  mengua; 
Secas  las  fauces,  árida  la  Lengua. 


JCXXXI: 

Y  tu,  groffero  miferable  Vrbano, 
Que  murmuras,  tal  vez,  por  def perdido; 
Que  difpenfe  á  la  Tropa  el  Soberano 
El  Socorro,  el  Amor,  el  Beneficio; 
Si  en  Campaña  te  vieffe,  yá  cercano 
De  Sed,  Hambre,  y  Canfancio  al  Sacrificio, 
Que  no  cediera  alli  tu  Mano  efcafa, 
Por  el  dulze  fofsiego  de  tu  Cafa? 


cxxxn. 

Pues  Hambre,  Sed,  Canfancio,  cada  Inf- 
En  Pecho  Militar  es  Homicida,  (tante 

Siendo  del  Plomo  el  Rayo  fulfurantet  N  í.dO 
El  Peligro  menor  contra  fu  Vida; 
Gozar  tus  Bienes,  desfrutar  Amante 
El  Amor  de  tu  Efpofa  apetecida, 
A  Effos  debes,  que  tanto  vituperas; 
Tu  los  amaras,  como  Tu  los  vieras. 


2^^^ 


CXXXIII; 

Quando  yá  con  Semblante  mas  fereoOriO    campo  de  lot 

Galápagos. 

Apolo  argenta  fus  fulgores  tibios,  O  -jar 

Afpero  Campo,  defigual  terreno,  iQ 
Nocturno  Catre  ofrece  á  los  Alivios; 

Angofto  Sitio  de  Colínas  lleno,  ,i  v 

A  quien  titulo  ponen  los  Amphibios  uQ 

Torpes,  armados  Animales  rudos  jQ 
Con  Peto,  y  Efpaldar  de  dos  Efcudos.  19  oiip 


CXXXIV. 

En  el  Cafo,  en  que  á  todos  feñoréa,  gi.  i    Ama  faifa. 
De  la  Muerte  común  parcial  Diíeño,  ^oD 

Agitada  de  Barbaros  la  Idea 
Haze  Batalla  la  Quietud  del  Sueño; 
Toma  alguno  el  Fusil,  á  la  Pelea  >üH 

Soñoliento  difpára;  en  cuyo  empeño  mv  swp 
Mal  defplerta  las  Valas,  ó  dormidas, 
Fueron  Sueño  inmortal  de  algunas  Vidas. 


jCXXXV. 


Al  Eftruendo  confufo  de  la  Alerta 
Se  def piden  los  vifos  de  la  Luna, 
Refpira  el  Alva,  fu  Arrebol  defplerta,         M 
Y  fe  vifte  de  gala  la  Fortuna;  I A 

Madruga  el  Parabién,  de  que  deferta 
Sin  Efperanga  de  Defenfa  alguna 
Muftafá  con  Califas,  y  Retenes,  9i  suQ 

Confolando  fus  Males  con  fus  Bienes.       i¡M 


Ja 


prli 
fío. 
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CXXXVI. 


Oh  I  lo  que  puede  la  oprefion  del  Sufto!' 
Seis  Caftiiios,  tan  fuertes,  tan  feueros, 
Que  el  Canon  los  batiera  con  dlfgufto, 
Trepidando  en  fus  Brechas  los  Azeros, 
Vn  temor  abandona?  Pero  ef  jufto, 
Que  eftos  fean  Pimpollos  verdaderos 
De  aquella  tremebunda  Fantasía. 
Que  en  el  Monte  íembró  la  Valentía. 


CXXXVII. 

j»tü\DTOii     Digalo  tanta  Frente  coronada        )  Id  n3 
Con  eterno  Laurel,  por  la  Conquifta,       .!  aO 
que  á  la  Sombra  luciente  de  la  Efpada 
Configuieron  los  Dardos  de  la  Vifta; 
Pues  fi  dieffe  con  Gente  no  affombrada, 
Que  vnida  aguarde,  con  Tefon  refifta, 
Sin  que  huya  al  Amago  ó  fe  defmande, 
Alexandro  tal  vez  no  fuera  Grande.         rj^i  t 


CXXXVIII. 

Éóníe'^mi¿'ye    Solo  Aquel  de  vna  Piedra  (que  fe  nombra 
llama.         ^^  Arábiga  fraffe  grande  Puerto) 

Mazalquivir,  Caftillo,  que  aun  affombra 

Al  Arquimedes  de  mayor  Acierto,  di  Y 

Afecta  refiftencias  á  la  fombra  *' 

Del  Pyramide  fanto  del  Defierto, 

Que  le  guarda  la  Efpalda,  quando  el  frente 

Muchas  Brazas  del  Reyno  del  Tridente. 
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CXXXIX. 


Con  trecientos  Turbantes  al  trofeo  uonuuvv  &ora 

Dexar  effenta  la  Cerviz  pretende,  w 

Porque  de  Tierra,  y  Mar  bronco  Tifeo,     ** 
Aun  del  Rayo  de  Jove  fe  defiende; 
Pero  la  forda  Lima  de  vn  Bloqueo 
Se  le  aplica  entre  tanto,  que  fe  atiende 
A  fubir  el  Cañón,  para  que  entonces         io  I 
Le  trabaje  el  Martillo  de  los  Bronzes.        '<0 


CXL. 

Marcha  á  Oran  el  Exercito,  y  procura 
Su  Campamento  dilatar  á  donde 
Copiofa  Fuente,  criftalina,  y  pura,  ■     J 

Ni  el  Riego  aguarda,  ni  el  Caudal  efeonde?  í 
Antes  alegre  con  feliz  vfura  iaító  ¿Y 

Al  común  Refrigerio  correfponde; 
Señal  de  fu  Abundancia  repetida,  '  i 

Pues  fallece  la  Sed,  y  tiene  Vida.  R  í 


CXLI.' 

Guarnecer  luego,  luego,  fue  accefforio 
Fortalezas,  á  quienes  Nombre  daba  ^°^"'^*'*' 

Santa  Cruz,  San  Phelipe,  San  Gregorio,  o^ 
San  Andrés:  Rofalcazar,  y  Alcazava;  ní8 
Alcazava,  foberbio  Promontorio,  -  i  Y 

Donde  el  Bey  fugitivo  confervaba  ^H 

Su  Perfona,  Camellos,  y  Riquezas, 
Y  el  ciego  Lupanar  de  fus  Torpezas. 
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CXLII. 


Dia2.vifitacion    LlcgE  la  AuFora,  candido  Retrato  j 

De  otra  Aurora  mejor,  que  en  la  Campaña, .-*r 
Como  Huefte  ordenada,  el  Aparato 
De  nueva  Ley  conduce  á  la  Montaña; 
Donde  Sombras  antiguas,  con  el  trato 
De  fu  triunfante  viíta,  las  eftraña; 
Y  en  pobre  Albergue,  de  Virtud  Exemplo, 
Confagrg  el  Ara,  fantifica  el  Templo. 


A  eíte  Modo  las  Tropas:  O  Maria! 
Bendígante  los  Mares,  los  Luzeros, 
La  Tierra,  el  Ayre,  el  Sol,  el  Cielo,  el  Día, 
Y  conm^s  jufta  Caufa  tus  Guerreros: 
Yá  defciende  á  efte  Valle  tu  Alegría,        .inA 
Donde  en  Cultos  continuos,  verdaderos,   ,  j/\ 
Te  reftituye  Sacro  Poftiiminio  _, 

La  antigua  Pofíeísion  de  tu  Dominio. 


CXLIV. 

Goza  en  buenhora,  goza  tus  Altares, 
y  expiada  la  Mancha  de  los  Vicios, 
En  treinta  mil  Hogueras  Militares,  ■. ^.^ 

Sin  numero  ferán  los  Sacrificios: 
Y  en  firme  gratitud  de  que  Auxiliares 
Han  fido,  y  lo  han  de  íer,  tus  Beneficios, 
Te  ofrece  el  Campo,  en  Parabién  primero. 
Incruenta  la  Sangre  del  Cordero.  -,  y 
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CXLV. 


Defde  aquí  á  los  defvelos  de  la  Tierra, 
Se  añaden  los  del  Mar,  pues  rencorofo 
Al  paffo  lento  de  paufada  Guerra 
Vn  affedio  introduce  peligrofo, 
De  la  Vida  los  Pábulos  encierra, 
Y  el  Defeo  los  bufca  tan  anfiofo, 
Que  fe  van  tras  los  Vafos  los  Afanes; 
Quien  ha  vifto  a  los  Troncos  íer  Imanes? 


CXLVI. 

Pero  rinde  el  Bloqueo  á  los  altivos 
Defenfores  del  Puerto,  en  cuya  Playa 
La  Impiedad  de  los  Ayres  mas  Efquívos 
Las  Alas  moja,  y  el  rigor  defmaya; 
Se  les  concede  no  quedar  Cautivos, 
Y  feguro  paffage  hafta  fu  Raya; 
Que  gananciofo  Marte  en  qualquier  trato. 
Ninguno  fabe  dar  mayor  Barato. 


cxLvn. 

En  foífegada  fujecion  las  Naves, 
Lanzan  del  Vientre  en  la  arenofa  Baila 
Víveres  tofcos,  pero  yá  fuaves, 
En  virtud  del  afecto,  que  los  halla; 
La  pefadumbre  de  Cañones  graves 
Sobre  los  ombros  de  la  tierra  encalla, 
Y  los  haze  la  induftria  de  los  Brontes 
Ligeras  Plumas,  tranfcender  los  Montes. 

Relaciones.— TOMO  iii.  17 


: 
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CHLVIII. 


Por  otra  parte,  aquella  fugitiva 
Acorde  Divifion  de  tanta  fiera, 
Recobrada  del  Miedo;  vegativa, 
El  Sueño  rompe,  la  Quietud  altera; 
En  los  mifmos  Delirios  difcurfiva 
Dia,  y  Noche  de  modo  perfevera; 
Büfcando  en  Azechangas  fus  Mejoras, 
Que  fon  mas  las  Alarmas,  que  las  Horas. 


CXLIX. 

No  de  otra  fuerte  inquietan  atrevidos 
La  grata  Poffefion  de  los  Rediles, 
Aquellos  de  la  Sierra  foragidos 
Rapantes  Brutos  para  el  Mal  fútiles; 
Siendo,  yá  temerofos,  yá  atrevidos. 
Con  Embofcadas  míticas  y  viles, 
Defvelo  de  los  Canes  zeladores, 
Y  Vigilia  común  de  los  Paftores. 


CL. 

Sus  Ardides,  fus  Methodos,  fus  Trazas 
Cada  inftante  prefentan  Ocafiones, 
Al  valiente  fervor  de  las  Corazas, 
Al  Orgullo  vivaz  de  los  Dragones; 
Si  los  embiften  conftituyen  Plazas 
De  los  Cerros,  las  Quiebras,  y  Rincones; 
Si  Eftotros  fe  retiran  vacilantes, 
Inundación  padecen  de  Turbantes. 
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CLI. 


Al  Fuego  vnido  fe  detienen;  pero 
No  fe  affuftan,  defmayan,  ni  acongojan, 
Si  mezclandofe  vibran  el  Azero, 
La  Lanza  enriftran,  ó  la  Bala  arrojan. 
En  la  Carrera  Curfo  mas  ligero 
Tienen  fus  Brutos,  fi  la  Rienda  aflojan. 
Porque  folo  en  el  Fufte  los  implica 
El  Cuerpo,  el  Alquizer,  Efpada  y  Pica. 


CLIL 

Cada  qual  es  belígero  Cometa, 
Que  al  terreno  mas  afpero  no  indulta, 

Y  fuerte  en  el  Borren  á  la  Gineta, 
Torre  fe  eleva,  y  Athomo  fe  oculta. 
En  repetido  caracol  inquieta 

La  tez  arada  de  la  Selva  culta; 

Y  en  las  Lineas,  zelantes  de  fu  Empeño, 
O  hiere  la  Quietud,  ó  mata  al  Sueño. 


CLIH. 

Solo  parcial  tuvieron  la  ojeriza, 
De  la  colera  injufta  de  vn  Acafo, 
Que  de  iluftres  horrores  entapiza 
Las  nocturnas  Paredes  del  Ocafo: 
Y  pues  mas  que  en  Arena,  en  la  Ceniza 
Defcrive  mi  Verdad  el  trifte  Cafo, 
En  el  negro  arrebol  de  obfcuro  Dia, 
Enlute  fu  Dosel  la  Fantasía. 
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CLIV. 


El  Ardimiento  fummo,  la  Violencia 
De  vn  Efpiritu  altivo  incorregible, 
Rompiendo  el  Alacrán  de  la  Prudencia, 
Se  desboca  al  Suceffso  mas  fenfible; 
Quatro  Efquadrones  mueve  á  la  inclemencia 
De  embofcado  Tumulto,  que  terrible 
Yá  colgaba  futuras  Efperanzas 
En  el  Hiero  templado  de  fus  Lanzas. 


CLV. 

De  Belgia  fon  los  dos,  dos  de  Granada, 
Que  la  faña  del  primer  Encuentro 
Del  ventajofo  Ardid  de  la  Embofcada 
El  frente  rompen,  y  fe  calan  dentro: 
Pero  promta  la  Aftucia  refervada, 
Al  hollar  los  Vmbrales  de  fu  cenfro. 
Les  arroja  mas  furias  enemigas, 
Que  fu  fértil  País  pfoduce  Efpigas. 


CLVI. 

Al  Numero  no  cede  la  Arrogancia, 

Y  en  la  fatiga  de  fu  propio  Marte, 
Con  denuedo,  Deftreza,  y  Vigilancia, 
Ventajas  burla,  Ef cándalos  reparte; 
Pero  al  fin  el  raudal  de  la  Abundancia 
Arrebata  la  Vnion,  fe  lleva  al  Arte; 

Y  fuera  yá  el  Combate  de  fu  Quicio 
Le  toca  á  mas  Valor,  mas  precipicio. 


i 
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CLVII. 

Dcfvaratada  la  igualdad,  no  puede 
Infundir  fu  virtud  la  Difciplina; 
El  Deftino,  la  colera  precede, 
El  humo  ciega,  y  el  metal  fulmina; 
Todos  fe  mezclan,  nadie  retrocede; 
En  menos  tiempo  nunca  Livitina 
Con  tan  nobles  Cadáveres  ocupa 
El  Buque  funeral  de  fu  Chalupa. 


CLVIII. 

Mira  Aquel,  que  de  Azeros  circuido, 
Qual  lunado  Vracán  en  breve  Cofo, 
Feria  fu  Vida  al  mifero  Partido 
De  hazerfe  á  los  Contrarios  mas  coftofo; 
Pues  no  es  menos,  que  el  Bélgico,  lucido, 
Modefto,  fingular,  y  refpetofo 
Brigadier  Vandecruice;  Ah!  Dura  fuerte, 
Quanta  Prenda  üevafte  en  efta  Muerte! 


cux. 

No  vés  alli  dos  Tigres,  que  cercados     - 
De  la  efpumofa  rabia  de  los  Canes, 
En  raudales  de  Purpura  anegados. 
Es  fu  Sangre  taller  de  los  Bolcanes? 
Belluga,  y  Zufre  fon,  dos  alentados 
Nobles,  zelofos,  fuertes  Capitanes; 
Ah!  Granada!  Blafon  de  los  Hifpanos, 
Quanta  Subftancia  pierdes  en  dos  Granos! 
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CLX. 


Vés  Aquel?  Vés  al  Otro?  Qué  fangriento 
Con  las  Congoxas  del  morir  fe  abanza, 
Porque  fea  fu  propio  defaliento, 
El  vltimo  matiz  de  fu  Venganza? 
Paternot  es,  y  Targes,  cuyo  aliento 
Pudo  fer  de  otro  Dia  la  Efperanza: 
Quanto,  Belgia,  te  cueíta  la  fineza, 
De  que  bufquen  tus  Miembros  fu  Cabeza? 


CLXI. 

No  reparas  acafo  en  aquel  Bulto 
Que,  atravef fados  los  Pulmones,  late 
En  cada  refpiracion  vn  nuevo  indulto 
De  ceder  fu  Conftancia  en  el  Combate? 
El  Duque  es  de  San  Blas;  en  el  infulto 
El  Cielo  le  previene  algún  refcate 
Para  el  vltimo  riefgo  de  la  Vida; 
Mal  empeñada,  pero  bien  vendida. 


CLXII. 

O  Joven!  Digno  á  la  Verdad  de  un  Hado 
Menos  tyrano,  menos  impropicio; 
De  tu  Efpiritu  propio  arrebatado 
Fuifte  Pira,  Terror,  y  Sacrificio; 
Jamás  fe  vio  Befubio  desbocado. 
Que  de  llamas  hizieffe  def perdido, 
Como  tu  mucho  ardor;  quizá  en  tu  fuelo 
Hurtafte  el  Coragon  al  Mongibelo. 
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CLXIII. 

01  nunca  huvieffe  tu  marcial  Porfia 
Excedido  del  limite  for^ofo, 
Donde  el  alto  primor  de  la  Ofadia 
Puede  fin  riefgo  mantener  lo  ayrofo: 
Pero  quifo  el  defden  de  cierto  Dia, 
Que  tu  Sangre,  Torrente  impetuofo, 
Con  el  Curfo  fatal  de  tus  herbores 
Se  llevaffe  al  Candor  de  muchas  flores. 


CLXIV. 

Quede,  pues,  el  Confuelo  mas  feguro. 
De  que  tu  Alma  refplandece  Eftrella, 
Quando  fobre  tu  Cuerpo  Marmol  duro. 
No  tu  Memoria,  tu  Sepulcro  fella: 
Y  pues  regó  tu  Pecho  el  Campo  impuro, 
Donde  prefide  coronada  Huella, 
Defde  aqui  vejetables  producciones 
Darán  paito  mejor  á  tus  Leones. 


CLXV. 

Efta  Gloria  tuvieron,  pero  Gloria 
Producida  de  trágico  accidente, 
Porque  obferve  la  bélica  Memoria, 
Quanto  daña  el  Valor,  fin  lo  Prudente, 
Los  capazes  Archivos  de  la  Hiftoria 
Affeguran,  que  el  Hado  no  confíente 
Eternyzar  Heroycos  Vencimienfos, 
Sin  la  fuerga  auxiliar  de  los  Talentos. 
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gixvi. 

Defde  aqüi  nuevamente  la  fatiga 
A  mayores  cuidados  fe  concierta, 
Porque  encuentre  la  colera  enemiga 
El  vigilante  riefgo  de  la  Alerta: 
Azangados  Reductos  examina 
Aquel  Joven  Verboom,  en  quien  deípierta 
Rozagantes  Doctrinas  en  las  Lides 
El  anciano  feliz,  Paterno  Euclides. 


CLXVII. 

De  Efcorpiones  metálicos  guarnecen 
Su  Recinto  las  Lineas,  porque  fea 
El  hálito  de  plomo,  que  boftezen, 
Affombro  nuevo  de  fu  nueva  Idea, 
A  los  tiros  primeros  fe  eftremecen, 
Pero  buelven  después  á  fu  tarea 
Bufcando  fitios,  donde  quede  ciego 
El  zelofo  Alquitrán  del  Botafuego. 


CLXVIIL 

Los  Generales  en  fu  Dia  ponen 
El  caudal  ínceffante  de  fu  Zelo, 
El  Frente  rondan,  el  Vivac  dif ponen; 
Efcudos  firmes  de  qualquler  rezelo; 
Para  el  Affunto  principal  proponen 
Las  Máximas  mas  promptas  al  Confuelo, 
Quando  el  Mayor  de  todos  fe  defvela, 
Siendo  de  Mar,  y  Campo  Centinela. 
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CLXIX. 


Los  Artilleros  con  fu  jefe  incluyen 
En  los  Caftilios  (arrollando  Peñas) 
Cañones,  que  por  otros  foftituyen, 
Balas,  Bombas,  Granadas  y  Cureñas: 
De  Ifre  y  Canaftél  fe  reftituyen 
Moros  de  algunos,  cuyas  feñas 
Son  falfedades  de  rendidos  ruegos; 
Proprio  carácter  de  Sinones  griegos. 


CLXX. 

Y  pues  yá  folo  refta,  que  propricias 
Surquen  las  Tropas  la  Región  falada, 
Reyterando  con  profperas  Caricias 
De  patrios  Lares  la  amiftad  Sagrada; 
Para  dar  á  los  Orbes  las  Noticias 
De  vna  Empreffa  del  Cielo  celebrada, 
Ancore  en  Puerto  de  tranquila  Efpuma, 
El  prefurofo  Rapto  de  mi  Pluma. 


D.     E.    G.    L. 
Don  Eugenio  Gerardo  Lobo. 


-  >í< 
RELACIÓN  DE  LO  FUCEDI- 

do  en  las  dos  Fuciones,  que  en  el  dia  21.  y  23.  de  No- 
viembre de  1732.  tuvo  la  Guarnición  de  Oran  con  el 
Exercito  de  los  Turcos,  y  Moros,  que  la  filiaban. 


El  Brigadier  Marqvés  de  Bay  llegó  con  la  diligencia  de  las  Pof- 
tas  á  la  Ciudad  de  Sevilla  la  noche  del  dia  28.  del  citado  defde  Car- 
tagena, adonde  arribó  de  Oran,  y  pafsó  imniediatamente  á  dar  cuen- 
ta á  fu  Mageftad  de  las  dos  Acciones,  fucedidas  en  los  días  21.  y  23. 
del  expreffado  en  las  Salidas,  que  hizo  la  Guarnición,  fobre  los  Mo- 
ros en  la  forma  figuiente. 

Defpues  de  haver  los  Turcos,  y  Moros  executado  las  mas  atrevi- 
das Acciones  en  los  ataques  de  los  Fuertes  de  Santa  Cruz,  y  San 
Phelipe,  haviendo  volado  cinco  Minas  en  la  Murralla  del  primero,  y 
dado  diferentes  affaltos,  y  eícaladas,  fin  poder  lograr  un  folo  paffo 
de  ventaja  fobre  ellos  (en  cuyas  contiguas  fortificaciones  fe  havian 
arrojado  bárbaramente  para  ganarlas)  refpecto  del  indecible  valor 
con  que  fe  empeñaban  en  la  refiftencia  las  Topas  del  Rey,  fe  tuvo 
noticia,  que  los  Moros  iban  baxando  la  Artillería  de  la  Mezeta  (emi- 
nencia, que  domina  el  Caftillo  de  Santa  Cruz,  y  aun  la  Plaza  mifma 
de  Oran)  y  que  efta  fe  conduela  á  los  Ataques  delante  de  San  Pheli- 
pe, en  donde  afsimifmo  fe  iba  retirando  la  que  eftaba  colocada  en 
las  Baterías  conftruidas  contra  él.  Y  para  que  impunemente  no 
abandonaffen  efte  fitio  los  Barbaros,  refolvió  el  Theniente  General, 
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y  Comandante  Marqués  de  Santa  Cruz  forprehenderlos,  y  batirlos, 
antes  que  configuieífen  la  retirada,  que  iban  difponiendo. 

A  efte  intento  fe  eítaban  defembarcando  las  Tropas,  que  fe  ha- 
vian  embiado  de  Cataluña,  y  Valencia;  y  fin  embargo,  de  que  el  dia 
21.  á  el  amanecer,  fe  mantenían  todavía  á  bordo  de  los  Navios  de 
Guerra  mas  de  dos  mil  hombres,  que  hafta  entonces  no  fe  havian 
podido  defembarcar  por  la  inquietud,  y  contrariedad  de  los  tiempos, 
refolvió  el  General  formar  fus  Tropas  entre  San  Phelipe,  y  San  An- 
drés, para  defde  alli  marchar  á  atacar  las  Trincheras  de  los  Enemi- 
gos, deftacando  del  cuerpo  de  ellas  á  el  Brigadier  Marqués  de  Vade- 
Cañas,  Coronel  del  Regimiento  de  Infantería  de  Victoria,  á  Don  Mi- 
guel Zaldua,  Coronel  del  de  Cantabria,  con  fus  Cuerpos  ázia  la  parte 
de  la  Fuente  de  arriba;  y  á  el  iVlarifcal  de  Campo  Marqués  de 
Taye,  Capitán  de  Granaderos  de  Guardias  Vvalonas,  con  los 
de  Guardias  Efpañolas,  y  Vvalonas,  los  de  otros  Cuerpos,  y  el 
Regimiento  de  Namúr,  y  diferentes  Piquetes,  el  primero  con  el  fin 
de  divertir  en  la  Trinchera  la  izquierda  de  los  Enemigos,  donde  fe 
mantenían,  para  que  pudieffe  entrar  por  fu  derecha  el  otro  con  fu 
deftacamento. 

De  el  refto  de  la  Tropa,  que  componía  la  Salida,  fe  formó  un 
Quadro  de  feis  Batallones,  y  otro  en  medio  de  referva  para  fof tener 
el  Frente,  o  los  Collados,  fegun  fe  necefsitaffe,  con  quatro  Cañones 
de  Campaña,  fiendo  el  numero  de  toda  la  Salida  fíete  mil  y  feifcien- 
tos  Infantes,  y  trecientos,  y  ochenta  Caballos,  y  Dragones. 

Los  Enemigos  empezaron  á  hacer  fuego  fobre  el  Cuerpo  que 
mandaba  el  Marqués  de  Valde-Cañas;  pero  luego  que  vieron  al  del 
de  Taye,  defampararon  las  Trincheras,  y  fe  retiraron  á  tiro  de  Fufil 
de  los  dos  Cuerpos  deftacados,  que  entonces  fe  unieron. 

El  Quadro  marchó  en  efta  formación  como  tres  quartos  de  legua 
de  la  Plaza,*dando  calor  a  los  defftacados;  y  en  el  camino  fe  tomaron 
quatro  Cañones  de  los  Enemigos  del  calibre  de  á  36. 

Los  Enemigos  en  ala  (como  acoftumbran)  cedían  el  terreno,  y 
daban  fus  defcargas,  apartandofe  de  nueftra  derecha,  y  arrímandofe 
á  nueftra  izquierda  ázia  fu  Campo,  y  el  Quadro,  donde  los  Pelotones, 
y  linea  recibieron  mucho  fuego. 


-  269  - 

La  Caballería  de  los  Árabes  fe  pufo  entre  nueftra  Tropa,  y  San 
Phellpe,  en  crecido  numero  a  nueftra  vifta;  pero  fin  efecto  perjudi- 
cial; pues,  folo  con  haver  vifto,  que  fe  apartaban  ázia  aquella  parte 
los  heridos,  fe  retiraron. 

Como  liavia  durado  yá  feis  horas  efte  ataque  en  la  mifma  fitua- 
cion;  ha  viendo  hecho  alto  las  Tropas,  por  eftár  efparcidas  las  de  los 
Barbaros  fobre  una  altura,  que  dominaba,  y  cogia  de  coftado  las 
nueftras,  teniendo  por  delante  un  gran  Barranco,  y  recibiendo  un 
fuego  inceffante  la  gente,  que  al  mifmo  tiempo  le  hacia,  con  confi- 
derable  eftrago  de  Turcos,  y  Moros;  juzgó  el  Marqués  de  Santa 
Cruz  inútil,  y  perjudicial  mayor  permanencia  en  efta  fituacion,  y 
mando  retirar  al  Marqués  de  Taye,  el  qual  lo  hizo  en  buena  orden, 
y  fe  formó  á  nueftra  derecha.  Y  para  que  lo  configuieffe  con  mas 
Tropa,  fe  deftacó  del  centro  del  quadro  el  Regimiento  de  Afturias, 
y  fiendo  la  izquierda  de  el  la  que  padecía  el  fuego,  fe  mandó  á  efta 
Tropa  paffaffe  á  reforzarla  como  lo  iba  executando;  pero  ha  viendo- 
fe  á  los  movimientos  efírechado  la  formación,  fe  confundieron,  ce- 
rrandofe  unos  á  otros;  y  la  retirada  fe  figuió  con  deforden,  no  obf- 
tante  el  valor,  y  arrogancia  con  que  havian  refiftido  el  fuego  conti- 
nuado de  los  Barbaros. 

El  Marqués  de  Santa  Cruz,  con  los  Marifcales  de  Campo  Don 
Bartolomé  Ladro,  Don  Phelipe  Ramírez,  y  otros  Oficíales,  fueron 
efpada  en  mano  a  reparar  la  confufion;  pero  no  pudo  cenfeguirfe 
con  tanta  promptitud,  que  no  vinieffen  a  quedar  los  mencionados 
en  la  Retroguardia:  Viendo  efte  deforden  los  Moros  fe  acercaron  á 
aprovecharla  con  las  armas  blancas,  y  fue  precifo  paffafsen  por  en- 
cima de  ellos  para  incorporarfe  con  la  Tropa:  En  cuya  ocafion  fe 
perdió  á  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  fin  que  los  pocos  Soldados  de 
Caballería,  y  Dragones  que  le  acompañaban,  pudieffen  embarazar  fu 
defgraciada  muerte,  con  laftima  Vniverfal,  por  las  prendas,  y  valor 
que  le  adornaban. 

La  Caballería,  y  Dragones  que  en  diferentes  pueftos  eftaban  co- 
locados, acudieron  a  la  Retroguardia,  y  contuvieron  a  los  Enemigos, 
que  a  fu  vifta  fufpendieron  fu  arrojo. 

A  efte  tiempo  iba  marchando  en  feguimiento  de  la  Tropa  referí- 
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da,  la  que  havia  defembarcado  de  los  Navios  de  Guerra,  que  confif- 
tia  en  el  primer  Batallón  de  Aragón,  con  fu  Coronel  Don  Miguel  de 
Sada,  feis  Compañías,  y  la  plana  mayor  del  Regimiento  de  Vltonia, 
con  fu  Coronel  Don  Guillermo  Lazy,  y  algunos  deftacamentos  de 
otros  cuerpos  en  numero  de  mas  de  dos  mil  hombres;  y  haciendo 
frente  á  los  Enemigos,  contribuyó  con  fus  defcargas,  y  acertada 
buena  difpoficion,  á  que  nueftra  Tropa  fe  reparaffe,  cubriendo,  y 
afianzando  fu  retirada;  de  forma,  que  inmediatamente,  y  á  poca  dif- 
tancia  del  parage  en  donde  fe  experimentó  el  deforden,  fe  rehizo,  y 
uolvió  á  formar  á  exemplo  del  valor,  y  buena  conducta  de  los  Ofi- 
ciales, Generales,  y  Particulares,  que  fe  efmeraron  en  remediar  el 
contratiempo:  de  modo,  que  pudieron  con  mejor  orden  profeguir  fu 
marcha,  hasta  hacer  alto  en  la  Trinchera,  que  havian  trabajado  los 
Enemigos  contra  San  Phelipe,  por  efpacio  de  tres  horas  y  media;  en 
cuyo  tiempo  fe  pufo  fuego  á  las  Barracas,  y  deftruyó  gran  parte  de 
fus  lineas,  a  la  que  fe  figuió  la  Entrada  con  la  mejor  formalidad  en  la 
Plaza,  haviendo  los  Enemigos  retiradofe  también  á  fu  Campo,  dif- 
tante  legua  y  media  de  Oran. 

Por  la  falta  de  muías,  que  quedaron  muertas  en  la  Función,  no 
fe  retiró  toda  la  Artillería,  y  folo  pudo  llegar,  con  mucha  porción  de 
Valas,  que  fe  conduxeron  en  Carros,  una  pieza  de  á  36.  dexando 
clavadas  las  demás. 

Como  en  el  día  21.  no  fe  pudo  enteramente  deftruir,  y  allanar 
las  lineas  de  los  Enemigos,  difpufo  el  Comandante  Don  Bartholomé 
Ladrón  (que  como  Marifcal  de  Campo  mas  antiguo,  fuccedió  al  di- 
funto Marqués  de  Santa  Cruz)  que  para  concluir  fu  demolición,  fe 
hicieffe  una  Salida  como  fe  executó  el  dia  23.  compuefta  de  diez 
Compañías  de  Granaderos,  y  quinientos  Gaftadores,  mandados  por 
el  Coronel  Conde  de  Berheaven,  los  quales  lograron  efte  intento 
deftruyendo,  y  allanando  enteramente  fus  lineas,  y  baterías,  fin  que 
los  Enemigos  fe  atrevieffen  a  oponerle:  Y  concluido  en  el  mifmo  día 
efte  trabajo,  fe  volvieron  á  la  Plaza. 

Efta  función,  aunque  ha  tenido  la  degracia  de  perder  el  General, 
el  Brigadier  Marqués  de  Valde-Cañas,  el  Coronel  Don  Jofeph  Pinel, 
y  mil  quinientos  hombres  entre  muertos,  y  heridos,  affegura  entera- 
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mente  la  Plaza  de  la  idea,  de  que  puedan  los  Barbaros  conquiftarla: 
libra  del  cuydado  de  un  fitlo,  que  con  indecible  furor,  y  esfuerzo 
havian  emprendido:  y  afianza  una  Conquifta,  que  tanto  fentimiento, 
y  cuydado  cuefta  á  los  Infieles. 


Imprefo  en  Sevilla,  en  la  Oficina  de  D.  FRANCISCO  DE  LEEF- 
DAEL,  Imprefor  del  Rey  Nueftro  Señor,  y  fu  Real  Cafa. 


>í< 


NOTICIA    DEL    FELIZ    SU- 

cesfo,  que  han  tenido  las  Armas  del  Rei  nueftro  Señor  en 
la  Plaza  de  Oran  el  dia  19.  del  prefente  mes. 

Alicante  á  24.  Abril  de  1733. 


Aviendo  dado  fondo  en  efta  Bahia  al  anochecer  de  oí,  dos  Gale- 
ras, que  falieron  á  las  diez  del  dia  de  ayer,  de  Oran;  traen  la  plaufi- 
ble  noticia  figulente. 

El  Domingo  19.  del  corriente  á  la  una  de  la  tarde,  falieron  de  fu 
Campo,  que  eftá  á  la  derecha  del  Charcon,  hafta  unos  dos  mil,  entre 
Turcos,  y  Moros,  de  los  mas  atrevidos;  y  con  la  ferocidad  que  acof- 
tumbran  embiftieron  el  Reducto  del  Fuerte  de  San  Fernando,  donde 
eftavan  trabajando  hafta  cien  hombres,  foftenldos  de  hafta  veinte 
Soldados,  con  un  Alférez;  los  que  fe  retiraron,  con  muerte  de  dicho 
Alférez,  dos  Soldados,  y  algunos  Trabajadores.  E  inmediatamente, 
ganado  el  Reducto  por  los  Morof,  embiftieron  dicho  Fuerte,  que 
aunque  aun  imperfecta  fu  fabrica,  fe  defendió  con  defefperado  ani- 
mo, dando  tiempo  para  que  falieffen  de  la  Plaza  100.  Cavallos,  y  16. 
Compañías  de  Granaderos,  mandada  toda  efta  Gente  del  Sargento 
Mayor  del  Regimiento  de  Henao,  en  dos  trozos:  las  6.  Compañías 
con  los  Cavallos  á  cuerpo  defcubierto  al  focorro  del  Fuerte;  y  las  10. 
reftantes,  marcharon  cubiertas  del  Castillo  de  San  Felipe;  á  cuya 
vifta,  cargaron  los  Moros  fobre  las  dichas  6.  Compañías,  fufriendo 
eftas  el  fuego  continuado  de  los  dos  mil  Moros,  tres  horas  y  medía: 
en  cuyo  tiempo  fe  movieron  las  otras  10.  Compañías;  pero  por  aver 
tomado  la  buelta  mui  larga,  quando  llegaron,  ya  fe  avia  movido  todo 

REUaONES.— TOMO  III.  18 
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el  Campo  de  los  Moros,  que  paffava  de  veinte  mil  hombres:  porque 
Bigotiilos  hizo  arbolar  el  Eftandarte  Verde;  con  el  qual,  y  él  á  cava- 
lio  á  la  frente,  acudió  á  cortar  el  paffo  á  las  10,  Compañías,  las  que 
abrigadas  en  buen  orden  de  los  100.  cavallos,  fueron  trayendo  á  los 
Moros  á  fu  ruina:  pues  hecha  la  feña,  que  todos  traían,  fe  alargaron 
los  nueftros  de  los  Moros,  para  que  jugaffe  la  artillería  de  los  Cafti- 
llos,  que  lo  executaron  de  forma,  que  parecía  un  día  de  Juicio,  todos 
con  bala  rafa,  excepto  San  Felipe,  que  los  tuvo  á  tiro  de  fufíl,  y  dif- 
parava  á  un  tiempo  toda  la  artillería  alta,  y  baxa  de  aquella  cortina 
con  bala  menuda;  de  forma,  que  á  manadas  fe  veían  caer  los  Moros, 
hafta  que  avien  dolé  muerto  el  cavallo  á  Bigotiilos,  fe  retiró  éfte,  y 
con  él  todos  los  fuyos  en  precipitada  fuga. 

De  nofotros  no  les  figuíó  nadie,  fino  las  balas  de  dichos  Cafti- 
llos.  Duró  la  función  4.  horas  y  media,  que  cafi  mantuvieron  dichas 
6,  Compañías.  Murieron  de  los  nueftros,  el  Comandante,  que  era  el 
Sargento  Mayor  del  Regimiento  de  Henao,  el  Alférez  dicho,  un  The- 
niente,  y  18.  Soldados,  y  heridos  57. 

Eftas  feis  Compañías  ef tuvieron  acaloradas  de  80.  defterrados,  y 
100.  Moros  de  paz,  que  unos,  y  otros  hicieron  maravillas.  Entraron 
en  la  Plaza  un  Turco  muerto,  y  4.  cabezas  de  otros,  que  hafta  aora 
no  fe  avia  logrado. 

El  dia  fí guíente  á  la  mañana  fe  paffaron  dos  Moros,  y  uno  á  la 
tarde,  y  los  tres  conteftaron,  examinados  feparadamente,  en  que 
avian  muerto  1230.  Moros,  y  que  paffavan  de  2.  mil  los  heridos. 

Un  Granadero  de  los  heridos  de  muerte,  lo  quedó  de  una  cuchi- 
llada, que  le  dio  un  Turco,  á  quien  tenia  atravefado  con  la  bayone- 
ta, y  fe  entró  parte  del  fufíl  en  el  pecho  para  poder  alcanzarle. 


IP 

By  En  Valencia,  en  la  Imprenta  de  Antonio  Bordazar. 


NOVA    RELAgAM 

DA  FAMOZA,  E  ADMIRAVEL 

JZ)   -íl\-       X       .JLJL.    JL/   JljL  Jl\.  9 

Que  tiverao  os  Caftelhanos  com  os  Mouros,  em  que 
triunfarao  delles  na  Praga 

DB    ORA  Ó, 

E  em  outras  mais  da  Mourama  com  grande  applauzo  das 

armas  Hefpanholas  em  7.  de  Margo  nefte  pre- 

zente  anno  de  1754. 


LISBOA: 

Na  Officina  de  Pedro  Ferreira,  Impreffor  da  Auguftiffima 
Rainha  Noffa  Senhora. 

Anno  de  M.  DCC.  LIV. 
Com  todas  as  licengas  neceff arias. 
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LICENgAS  DO  SANTO  OFFICIO. 

ILLUSTRISSIMOS   E  REVERENDISSIMOS  SENHORES: 

Por  ordem  de  Voffas  Illuftriffimas  lí  a  Rela^ao  da  batalha,  que  ti- 
verao  os  Hefpanhoes  com  os  Mouros  na  Pra^a  de  Orao,  e  outras 
mais  térras  da  Mourama,  a  qual  pertende  imprimir  o  Impreffor  Pedro 
Ferreira,  e  nella  nao  encontrei  coufa  alguma,  que  fe  oponha  á  noffa 
Santa  Fé,  e  bons  coftumes;  pelo  que  julgo  fe  poda  imprimir,  Voffas 
Illuftriffimas  mandarao  o  que  forem  férvidos.  Convento  de  N.  Senho- 
ra  de  Jefus  de  Lisboa  29.  de  Agofto  de  1754.  J..  Jl     V  X 

Fr,  Antonio  das  onze  mil  Virgens. 


Vifta  a  informagao,  póde-fe  imprimir  o  papel  de  que  fe  trata,  e 
depois  voltará  coferido  para  fe  dar  licen^a  que  corra,  fem  a  qual  nao 
correrá.  Lisboa  30.  de  Agofto  de  1754. 

Fr,  R.  Lancaftre.  Silva.  Abren.  Soares.   Trigozo.  Silverio  Lobo. 


DO  ORDINARIO. 

EXCELLENTISSIMO  E  REVERENDISSIMO  SENHOR: 

Com  a  mais  exacta  atteqao  vi  efta  Relagao,  que  pretende  impri- 
mir Pedro  Ferreira,  Impreffor  nefta  Corte,  e  nao  encontrei  na  leitura 
della  coufa,  que  fe  oponha  aos  bons  coftumes,  e  leys  Ecclefiafticas, 
e  biocezanas;  e  poriffo  com  obediencia  mais  attenciofa  entrepenho 
o  meu  parecer,  como  V.  Exc.  me  ordena;  he  que  devem  fahir  a  luz 
por  meyo  do  prelo  humas  acQoes  tao  egregias,  que  finceramente  fe 
referem,  executadas  pelo  valor  Hefpanhol;  em  que  fe  intereffa  tanto 
o  noffo  Portugal,  como  tao  vizinho,  como  tao  aliado,  como  tao  Ca- 
tholico,  e  como  fideliñimo,  para  que  fendo  os  progreffos  das  Armas 
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de  El  Rey  Catholico  a  favor  da  verdadeira  Fé  e  Religiao,  temao  os 
Barbaros  Mahometanos  tambem  as  do  noffo  Augufto  Rey  Fideliffimo, 
que  fe  eftao  vibrando  affim  na  Afia  como  na  America;  em  que  fe  Ihes 
eftá  ameagando  o  caftigo  da  fuá  barbara  infidelidade,  e  cruel  odio 
que  tem  ao  nome  Chriftao.  Efte  o  meu  parecer  falvo  fempre,  &c. 
Voffa  Excellencia  mandará  o  que  for  férvido.  Sao  Jozé  de  Lisboa  2. 
de  Septembro  de  1754. 

O  Párroco  Thomás  Rodrigues  de  Agaiar, 

DO   PAgo. 

SENHOR:     ^ 

Esta  Relagao  das  famozas  victorias,  que  alean garao  as  armas  de 
El  Rey  Catholico  na  Praga  de  Orao,  e  em  outras  mais  de  Mourama, 
que  me  manda  ver,  já  vem  aprovada  pelos  Cenfores  do  Santo  Offi- 
cio,  e  Ordinario,  e  me  conformo  com  elles,  julgando-a  digna  de  fe 
imprimir.  Voffa  Mageftade  mandará  o  que  for  férvido. 

Lisboa  3.  de  Setembro  de  1754. 

Fillpe  Jozé  da  Gama. 


Que  fe  poffa  imprimir  viftas  as  licengas  do  Santo  Officio,  e  Ordi- 
nario. Lisboa  4.  de  Setembro  de  1754. 


Ataide.    Siabra.    Emaus.     Velbo. 


CARTA 


Qae  mandou  D.  Martinho  Gongalves,  a  D.  Gongalo  Ro- 
drigues de  nafgao  Hefpanhola,  aquelle  morador 
na  Cidade  de  Cádiz,  e  efte  na  Cidade  do 
Porto,  para  que  confie  a  todos  a  ver- 
dade  do  fucceffo  da  Victoria 


Sempre  as  novidades  fe  fazem  appetecidas,  principalmente  as 
que  fao  de  acQoens  memoraveis,  victoriofas,  heroicas,  e  de  coufas 
grandes,  tanto  na  paz,  como  na  guerra;  porque  fempre  fe  fez  eftima- 
vel,  e  appetecido,  o  que  he  digno  de  aplaufo;  porque  tambem  he 
muito  para  eftimar  qualquer  nafgao  a  ventura  das  fuas  armas,  e  a  fe- 
licidade  de  feus  triunfos;  e  como  ifto  alcangou  a  nafgao  Hefpanhola, 
vencendo  aos  Mouros  com  exrremozo  valor;  e  intrépido  animo,  por 
iffo  me  parece  te  faz  digno  de  memoria,  e  de  eftimagao,  darvos  afa- 
ber  o  alentado  esforgo,  com  que  fe  portárao  os  da  noffa  nafgao  Caf- 
telhana  contra  os  inimigos  da  fé  de  Chrifto;  pelo  que  vejao  os  Catho- 
licos,  que  DeosS.  N.  fempre  focorre  com  a  fuá  Divina  Mizericordia, 
a  quem  peleja  com  fé  viva  contra  os  feus  inimigos;  e  por  couza  ver- 
dadeira  vos  relato,  que  a  Vitoria,  que  nefte  prezente  anno  alcanga- 
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rao  os  famozos  Caftelhanos  dos  infieis,  Barbaros,  e  Mouros,  foy  por 
focorro  Divino;  por  exceder  o  innumeravel  exercito  Mourifco  ao  dos 
Caftelhanos;  e  tudo  aquillo,  que  transcende  os  limites  das  forgas  hu- 
manas, claro  está,  que  he  por  forga  fobre  natural:  affin  fe  vio,  que 
fó  por  impulQO  da  forga  Divina  fe  venceo  tao  grande  batalha;  pois 
fobrenaturalmente  fuccedeo  vencer,  e  triunfar  de  tao  forte  exercito 
do  inimigo:  de  que  devenios  dar  gragas  ao  Altiffimo  de  nos  focorrer 
com  a  fuá  Divina  Piedade,  que  triunfamos  de  tao  crueis  inimigos. 

Tambem  vos  quero  patentiar  por  efta  carta,  que  defde  a  Praga  de 
Orao,  até  dentro  a  alguas  térras  da  Mourama,  fe  tomárao  multas  Pra- 
vas, por  onde  os  Hefpanhoes  eftao  com  muito  crédito  no  valor,  com 
que  ficárao  acreditados:  e  fe  algum  tempo  os  Mouros  triunfarao, 
hoje  fe  vem  abatidos  dos  trofeos  das  armas  Caftelhanas,  defde  o  anno 
de  1732.  em  que  o  Duque  de  Montemar  tomou  a  Praga  de  Orao. 

Tambem  em  mim  nao  haverá  defcuido  de  vos  enviar  todas  as 
mais  noticias,  que  houver,  que  vos  fervirao  de  alivio,  ficando  victo- 
riozas  as  bandeiras  Hefpanholas:  aqui  correr  a  voz,  que  os  Mouros 
eftao  aparelhando  hum  grande  exercito,  e  fe  diz,  que  confta  de  oiten- 
ta  mil  homes  de  pé,  e  de  quarenta  mil  de  Cávalo;  e  de  todo  o  pro- 
greffo  vos  farey  avizo  fufficiente,  querendo  Deus,  que  fiado  na  Mi- 
zericordia  Divina,  efpero  em  o  mefmo  Senhor,  que  nos  ha  de  foco- 
rrer, como  Pay  todo  poderozo,  e  como  Senhor  dos  exercitos  a  cujo 
poder  Divino  nenhum  humano  poder  le  rezifte:  e  affim  confio,  como 
Cathoiico,  que  ficarao  as  armas  Mourifcas  vencidas,  e  as  armas  Hef- 
panholas triunfantes,  fendo  tudo  para  mayor  louvor,  e  gloria  da  Ma- 
geftade  Divina,  a  quem  de  vemos  pedir  alenté,  e  dé  ánimos  aos  Sol- 
dados Christaos,  para  ficarem  vencedores  no  Campo  dos  Infieis;  e 
feja  Louvado  N.  S.  JESU  Chrifto  para  todo  o  fempre,  e  fuá  May  Ma- 
rta Santiffima  Senhora  noffa  para  amparo  de  todo  o  Orbe  Cathoiico. 
O  Ceo  vos  guarde  muitos  annos  Cádiz  1.  de  Agofto  de  1754. 

Amigo  que  multo  vos  dezeja 
D.  Martinho  Gongalvez. 


R  EL AC  A  M 


Militarmente  difpoftas  as  armas  Caftelhanas  na  Praga  de  Oram 
contra  as  Mourifcas,  e  difpoftos  tambem  en  ordem  dez  mil  Soldados 
Infantes,  e  dous  mil  de  Cávalo,  rementérao  contra  as  armas  Mourif- 
cas; e  fahindo  no  dia  vinte  de  Margo  da  dita  Praga,  o  primeiro  lugar, 
que  encontrárao,  foy  Sandilt  na  Mourama,  que  era  de  dous  mil  vizi- 
nhos;  e  os  moradores  delle  haviao  mudado  algún  fato  para  Uldin,  e 
o  que  Ihes  ficou,  faqueárao  os  Caftelhanos,  e  puzerao  fogo  ao  lugar, 
padecendo  muito  damno  o  inimigo:  nefte  lugar  fe  defendérao  fete 
Soldados  multas  horas  na  torre  de  fuá  mefquita,  e  faltandolhes  as 
munigoens,  fe  rendérao  como  ajufte  de  Ihes  fegurarem  as  vidas,  pro- 
meffa,  que  Ihes  nao  guardárao,  matando-os  a  ferro,  e  a  fogo:  com  o 
mefmo  valor  entráraos  os  Caftelhanos  em  Sagard,  e  Matalin;  dego- 
lando  todos  os  Palzanos,  que  nao  podérao  retirar-fe  de  Matalin. 

Marchou  com  hum  trogo  de  Cavalaria  Dom  Pafchoal  de  Sande 
Sargento  Mayor  da  Cavalaria,  e  foy  contra  Urald,  que  eftava  junto 
da  Praga  de  Loutin\  porém  os  moradores  della  tinhao  levantado 
huma  trincheira,  que  rodeava  a  térra,  que  era  muito  forte,  e  comegá- 
rao  hum  reducto,  que  pozerao  á  vifta  dos  Caftelhanos  com  baftante 
defeza.  A  térra  eftá  cituada  no  fim  de  hum  campo,  que  fe  eftende 
duas  legoas  para  o  Sul,  e  para  o  Norte,  meya  legoa,  defronte  de  al- 
guns  montes  que  confinao  com  o  Dominio  de  Caftella,  por  entre  os 
quais  corre  hum  rio,  chamado  Montón,  que  divide  os  dous  Reynos; 
havia  na  térra  mil,  e  duzentos  Soldados,  chegárao  os  Caftelhanos  á 
vifta  de  Loutin,  determinárao  os  Mouros  recolherem-fe  a  hum  reduc- 
to, que  ficava  diftante  meya  legoa,  e  levárao  as  fuas  familias,  e  a 
melhor  roupa,  conhecendo,  que  nao  podiao  defender  as  trineheiras; 
os  Caftelhanos  entrárao  em  a  Praga,  e  parecendo-lhes  fer  fácil  ga- 
nharem  o  reducto,  inveftirao  defcobertos,  mas  cuftando-lhes  a  ouza- 
dia  intrépida  a  vida  de  muitos  Soldados;  fe  retirárao  para  atacar  com 
melhor  forma,  e  cobrindo-fe  ao  defpois  com  algumas  pipas,  que  tirá- 
rao  da  Praga,  avangárao  fegunda  vez;  porém  recebendo  muito  maior 
damno,  nao  fó  dos  que  defendiao  o  reducto  mas  tambem  do  valor 
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de  hum  Soldado,  o  qual  fazendo  hum  parapeito  de  taboas  en  huma 
parede,  e  carregando-lhe  as  mulheres  muitas  vezes  alguns  mofque- 
tes,  que  prevenio,  forao  tantos  os  Officiaes,  e  Soldados,  em  que 
empregava  os  tiros ;  que  fe  Ihe  deveo  grande  parte  da  defeza  do 
reducto. 

Os  Caftelhanos  avanzando  pela  parte,  onde  a  parede  era  mais  bai- 
xa,  e  delgada  Ihe  abrirao  huma  brecha,  e  intentando  entrar  por  ella, 
forao  rigorozamente  rebatidos  dos  defenfores,  nao  fendo  as  mulheres 
menos  valerozas;  porque  nao  fó  tiravao  com  pedras,  como  tambem 
fe  arrimavao  á  brecha,  e  com  mantas  molhadas  na  agoa  de  hum 
poQo,  que  havia  no  reducto,  extinguirao  intrépidas,  antes  que  reben- 
taffe  o  fogo:  e  das  granadas,  que  os  Caftelhanos  langarao  pela  bre- 
cha, todos,  08  que  entrarao  por  ella,  perderao  as  vidas;  e  fem  o  po- 
derem  prohibir,  fe  tornou  a  brecha  á  ferrar.  Vendo  os  Caftelhanos  a 
dificuldade  da  empreza,  intentárao  fahir  della,  e  fe  retirárao  com  a 
perda  de  tres  mil  Soldados  mortos,  e  levárao  configo  muitos  feridos, 
em  que  entrarao  Officiais  de  grande  importancia.  Paffárao  á  Cidade 
de  Souran  a  efperar  os  focorros,  que  haviao  prevenido,  e  o  primeiro, 
que  Ihes  chegou  foy  de  outo  mil  homens,  que  vinhao  todos  muito 
bem  armados,  e  a  mais  gente,  que  Ihe  foy  chegando,  mandou-a  o 
General  para  Oram;  por  Ihe  chegar  nefte  tempo  avizo  do  fueceffo  da 
Cidade  de  ErneSj  de  que  o  Inimigo  fe  tinha  retirado:  e  para  averiguar 
o  feu  intento,  mandou  ao  Governador  tomar  lingua  com  dous  mil 
cávalos,  e  quatro  mil  infantes,  e  entrando  pelo  campo,  chegou  á  Ci- 
dade, donde  trouxe  alguns  Caftelhanos,  que  lá  eftavao  prifioneiros; 
el  logo,  que  chegou,  entrou  pela  Mourama  com  a  Cavalaria,  para 
melhor  refiftir  ao  intento  do  Rey  Mouro;  e  achado  quinihentas  vacas, 
as  fez  conduzir  para  o  feu  arrayal,  e  com  ellas  mandou  quarenta  Sol- 
dados de  Infantería:  já  nefte  tempo  era  fentido,  e  fahirao  a  bufcalo 
com  dous  mil  cávalos,  que  fe  alojavao  em  Bodao  en  o  Caftello  de 
Urniqíie. 

Deftes  fe  adiantárao  fincoenta  a  en  treter  a  marcha,  até  chegarem 
os  mais,  e  mandou  o  Governador  ao  Capitao  vinte  cávalos,  a  por  a 
empreza  em  falvo;  e  elle  com  os  mais,  que  Ihes  ficárao,  fe  foi  encor- 
porar  com  o  Sargento  Mor,  aquem  o  inimigo  vinha  carregando;  fo- 
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rao  algum  eípago  ganhando  terra,  porém  chegando  o  inimigo,  e  ci- 
tando já  unidas  as  tropas  dos  Caftelhanas,  atacou  com  tanta  refolu- 
gao  o  inimigo,  que  desbaratados,  voitárao  as  coftas:  o  Capitao  ficou 
na  retaguarda,  o  qual  vendo,  que  fe  rendiao,  dice  ao  General:  Que 
mas  valia,  pelejando,  ficárem  vencidos,  que  fugindo;  e  com  o  mef- 
mo  impulfo  bradou  aos  Soldados,  que  voltaffem  a  livrar  as  honras, 
e  vender  caras  as  vidas:  e  foi  de  tanto  effeito  eíta  generoza  rezolu- 
^ao,  que  o  Sargento  Mor,  que  levava  o  mefmo  intento,  como  ouviffe 
ao  Capitao,  em  altas  vozes  mandou  aos  Soldados  facer  alto,  e  logo 
elles  voltaraos  as  caras;  e  entendendo  os  Mouros,  que  efta  rezolugao 
nafcia  de  haver  gente  embofcada  naquelle  fitio,  baftou  efte  difcurfo 
fem  outro  exame,  para  ficarem  de  Autores,  Reos,  e  affim  derao  as 
coftas  ao  perigo,  e  os  roftos  ao  defcredito. 

Segui-os  o  Capitao  até  á  noite,  e  ficárao  muitos  mortos,  trouxe 
fincoenta  prizioneiros,  e  recolheu-fe  ao  exercito,  e  iiavendo  tido 
poucas  horas  de  defcango,  chegou  avizo,  que  vinha  o  Governador 
com  finco  mil  homens,  e  tiverao  tanto  alvoroffo  con  efta  noticia, 
como  fe  tiverao  tamben  a  Vitoria  fegura:  Era  tao  inferior  o  poder, 
com  que  pretendía  bufcar  o  inimigo,  que  fe  podera  contar  no  conflic- 
to finco  Mouros,  para  pelejar  com  cada  hum  dos  Caftelhanos;  mas 
eftes  fam  os  privilegios  do  valor;  porque  multiplicando  os  golpes, 
nao  fó  faz  á  contenda  igual;  mas  a  Vitoria  a  certa,  ainda  que  feja  fu- 
prior  o  numero  dos  contrarios,  ajudando  Déos  Senhor  noffo;  mon- 
tuo  o  Capitao  a  cávalo,  e  fez  marchar  a  gente  configo,  e  mandou 
ordem  a  Gongalo  Gorrom,  para  que  logo  remeteffe  com  mofquetei- 
ros,  e  com  as  tropas  que  eftaváo  embofcadas;  e  o  mefmo  avizo  fez 
a  Manoel  Aldrin,  que  eftava  em  a  Cidade  de  Ponte:  E  defpedidas  as 
ordens,  marchou  a  bufcar  a  eftrada,  que  os  Mouros  haviao  de  levar, 
e  chegando  aonde  eftavao,  acharao,  que  o  inimigo  tinha  paffado, 
deixando  Ihe  deftruidas  algumas  Pravas:  Caminharao  mais  para  dian- 
te, quando  Ihe  chegou  a  noticia,  que  os  Mouros  eftavao  em  huma 
grande  Praga,  feguirao  feu  caminho,  até  aviftar  a  dita  Praga;  forma- 
rao  fe  as  tropas  com  boa  ordem,  e  forao  reconhecer  o  inimigo;  def- 
perfuadio  o  Capitao  ao  General  que  fe  deixaffem  de  a  cometer,  que 
era  dificultozo  vencer  a  dita  Praga.  Nao  fe  atemorizou  o  General 
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quando  mandando  difparar  duas  bailas  ás  muralhas  fizerao  hum  bora- 
co,  tao  grande,  que  em  breve  efpaffo  faltarao  todos  os  Caftelanos 
dentro,  matando,  e  ferindo,  de  que  ficarao  grandemente  vencedores, 
deixando  moradores  nella,  e  ñas  mais  Pravas,  e  Cidades,  que  toma- 
rao;  retiraram-fe  da  batalha,  caminhando  para  Oram  a  publicar  a 
grande  Vitoria  que  alcan^arao;  e  recebidos,  que  forao  com  efta  tao 
alegre  nova,  crefceo  tanto  o  furor,  nos  que  lá  eftavao,  que  dezeja- 
vao  fahir  ao  campo  a  peiejar,  para  ficarem  avallados  por  intrépidos, 
e  valerozos  na  guerra. 


FIM. 
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DESCRIPCIÓN 

DE  LA  CIUDAD  DE  ORAN 

EN  ÁFRICA. 


La  Ciudad  de  Orán  está  a  los  17.  grados  y  40.  minutos  de  longi- 
tud, y  34.  grados  y  30.  minutos  de  latitud.  Respecto  de  España  se 
halla  40.  leguas  al  S.  de  Cartagena,  y  á  menos  de  30.  al  S.  E.  de 
Cabo  de  Gata.  Dista  de  Argel  50.  leguas  no  cumplidas:  de  Treme- 
zen  20.  no  cabales;  y  12.  de  Máscara,  que  es  residencia  del  Bey. 

Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  y  San  Bernardino  de  Sena  son  Pa- 
tronos de  la  expresada  Ciudad  desde  la  primera  Conquista.  Y  son 
sus  Armas  un  León. 

El  recinto  de  la  Ciudad  es  de  figura  irregular,  compuesto  en  la  situación  y  con- 
mayor  parte  de  muros  antiguos,  con  cubos  y  torreones,  algunas  pla- 
taformas, y  pequeños  baluartes  con  los  correspondientes  flancos.  El 
material  de  sus  antiguas  murallas  es  en  parte  de  ormigon,  y  en  otras 
de  tapia  y  de  mampostería  ordinaria. 

Por  la  parte  Norte  y  Nordeste  está  cubierta  de  mar  (desde  la  qual 
no  se  descubre  la  Plaza)  y  de  la  montaña  inaccesible  de  San  Gre- 
gorio, en  cuyo  pie  se  halla  sin  concluir  el  pequeño  Muelle  para  la  - 
comunicación  de  Mazarquivir,  y  situado  parte  del  arrabal  de  la  Ma- 
rina. 

En  el  frente  del  Sur,  que  se  presenta  al  barranco  que  desciende  Alcazaba  Reai. 
de  la  meseta,  está  la  Real  Alcazaba,  y  en  ella  el  Palacio  que  habita 
el  Comandante  General,  al  que  están  contiguas  la  Contaduría  y  Te- 
sorería, y  separada  la  Casa  del  Ministro  de  Real  Hacienda;  cuyos 
edificios  (que  tienen  sus  correspondientes  algives  y  jardines)  son  de 
bastante  capacidad;  y  últimamente  se  han  perfeccionado  y  hermo- 
seado mucho  sus  interiores.  ""'" 
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Conducto  Real 


Ediflcioi  pábli- 
cot. 


Quartelu. 


Batrlo  dt  la  Ma- 
rina. 


Calles  de  la  Ciu- 
dad. 


La  misma  Alcazaba  contiene  el  Real  Hospital  capaz  para  450. 
hombres;  la  Sala  de  Armas;  Maestranza  de  Artillería;  algunos  alma- 
cenes, y  dos  buenos  Quarteles. 

A  la  derecha  de  la  Alcazaba  está  la  boca  ó  entrada  del  conducto 
Real,  que  recibe  las  aguas  de  un  barranco  y  vertiente  de  la  Meseta, 
y  atravesando  por  medio  de  la  Plaza,  sale  en  el  ángulo  entrante,  que 
forma  el  recinto  entre  las  puertas  de  Tremecen  y  Canastel,  para  unir- 
se con  las  del  arroyo  del  nacimiento;  cuyo  conducto  Real  con  obra 
sólida,  que  á  toda  costa  se  le  ha  hecho  hace  cinco  años,  quedó  muy 
mejorado  y  seguro. 

En  el  comedio  de  la  Ciudad  se  halla  situada  la  plaza  que  llaman 
de  las  Armas,  donde  se  forman,  y  montan  las  Paradas;  y  aunque  no 
de  la  mayor  extensión,  es  bastante  cómoda  y  á  proposito,  por  ha- 
berse mejorado  mucho  de  pocos  años  á  esta  parte.  En  ella  está  la 
Guardia  del  í*rincipal,  la  Casa  Consistorial  de  la  Junta  de  Gobierno, 
y  los  Comerciantes:  á  poca  distancia  se  halla  otra  plazuela  que  lla- 
man de  las  Verduras,  donde  está  la  Pescadería  y  las  Carnicerías,  que 
son  obras  nuevas. 

En  lo  interior  de  la  Plaza  hay  cinco  Quarteles  propios  de  S.  M. 
tres  con  tropa,  uno  para  el  destacamento  de  Artillería,  y  otro  (que  se 
acaba  de  reedificar  con  aumento)  para  los  420.  Desterrados  armados, 
y  la  Compañía  de  Campeadores:  también  hay  seis  que  ocupan  los 
Presidiarios  de  las  Brigadas,  con  otros  almacenes  de  víveres  y  pa- 
naderías; pero  un  Coliseo,  ó  Teatro  que  habia  muy  bueno,  se  des- 
hizo ahora  de  próximo. 

En  el  Barrio  de  la  Marina,  que  está  al  Norte  de  la  Plaza,  entre 
ésta  y  el  mar  existen  (además  de  otros  edificios  menores)  algunos  al- 
macenes para  las  provisiones;  entre  ellos  el  construido  magnífica- 
mente por  disposición,  y  en  tiempo  del  Comandante  General  Don 
Juan  Martin  Zermeño,  que  pertenecen  á  S.  M.  así  como  el  Quartel 
para  Caballería,  que  hoy  está  ocupado  con  tropa  de  Infantería;  pues 
otro  que  hay  es  propio  del  Marques  de  Murillo,  á  quien  por  la  Real 
Hacienda  se  paga  su  arrendamiento. 

Las  calles,  por  lo  desnivelado  del  piso,  son  pendientes,  y  las  mas 
de  ellas  angostas,  de  modo  que  solo,  por  la  que  llaman  de  la  Carre- 
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ra,  pueden  andar  coches,  subiendo  por  delante  del  Hospital  Real  á  la 
Alcazaba.  Se  conservan  algunas  casas  que  fueron  de  sus  primeros 
Conquistadores,  cuyo  espíritu  manifiesta  su  construcción;  pero  algu- 
nas se  hallan  en  malísimo  estado. 

La  fábrica  de  los  edificios  antiguos,  casi  en  general,  es  de  infe-  f¿2íi^*  ^^'■"' 
rior  orden,  pues  se  reducen  las  paredes  á  sencillos  muros  de  piedra 
y  barro,  con  ligeros  revocos  de  material,  y  pocas  de  ladrillos,  con 
sus  azoteas  ó  terrados;  su  interior  muy  reducido  á  solo  vivir,  pero 
los  que  se  han  hecho  nuevamente  son  de  buena  construcción,  y  tie- 
nen las  competentes  comodidades. 

La  población,  aunque  numerosa  en  su  todo,  es  muy  corta  en  el  n°rif!^^°"'"^'' 
orden  de  nobleza.  Se  reduce  el  número  de  habitadores  de  todas  cla- 
ses á  unas  nueve  mil  y  quinientas  personas  entre  hombres,  mugeres 
y  niños;  contando  con  los  Moros  de  paz  y  sus  familias,  que  todos  se 
hallan  establecidos  en  el  Barrio  de  la  Marina. 

Según  el  prolijo  catastro  que  se  ha  formado  en  el  año  de  1771  yhalrfasíepar- 
por  el  Comandante  General  Don  Eugenio  de  Alvarado,  se  numera-  ^'""<"■"• 
ron  quinientas  treinta  y  dos  casas  de  particulares,  con  quarenta  y 
nueve  del  Rey,  inclusas  las  de  la  Marina,  cuyo  Barrio  se  vá  exten- 
diendo. El  valor  de  edificios,  casas  y  huertas  de  particulares  (com- 
prehendidas  las  del  Iglesiario  y  de  las  Comunidades  Religiosas)  fue 
computado  en  nueve  millones,  trescientos  quarenta  y  seis  mil,  seis- 
cientos y  setenta  y  nueve  reales  de  vellón;  y  su  renta  anual  quatro- 
cientos  cincuenta  y  un  mil  setecientos  treinta  y  quatro  reales. 

Hay  familias  ilustres,  á  quiene  el  Rey  volvió  sus  bienes  después  ^'¿¿"s'^*^  '*""' 
de  la  reconquista;  pero  la  injuria  de  los  tiempos,  el  luxo,  y  estar  los 
campos  por  los  enemigos,  les  constituyen  en  indigencia;  y  así  los 
mas  sirven  en  el  Regimiento  fixo,  manteniéndose  con  escasez. 

Componen  el  baxo  pueblo  los  paisanos  y  sus  familias,  que  mu- 
chos son  naturales  de  la  Ciudad,  mercaderes  o  traficantes,  artesanos, 
hortelanos,  pescadores,  &c.  De  los  carpinteros,  erreros,  cerrageros, 
canteros  y  albañiles  los  mas  trabajan ,  y  están  asalariados  en  las  Rea- 
les Maestranzas  de  Artillería  y  Fortificación.  Entre  estas  clases  de 
vecinos  hay  algunos  desterrados  que  se  quedaron  después  de  cum- 
plidos, por  haberse  casado,  y  acomodádoles  el  destino  y  su  tráfico, 
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Iglesias,  y  Oo- 
bierno  Espiri- 
tual. 


Conventos. 


Capillas. 


Oobitmo  mili- 
tar y  político; 
con  el  Tribunal 
út  Justicia. 


Forman  lo  espiritual  quatro  Iglesias,  todas  de  Patronato  Real:  una 
es  la  Mayor,  que  sirve  de  Parroquia,  al  cuidado  de  un  Vicario  Ecle- 
siástico, que  pone  el  Arzobispo  de  Toledo,  de  quien  depende  todo 
lo  espiritual:  hay  también  diferentes  Clérigos,  de  los  quales  quatro 
son  Capellanes  Reales,  y  de  éstos  los  dos  mas  antiguos  se  llaman 
Beneficiados,  porque  gozan  alguna  parte  de  los  diezmos.  Son  provi- 
sión del  Rey,  juntamente  con  la  de  Capellanes  de  los  Castillos,  y  el 
de  la  Capilla  del  Carmen. 

Al  Vicario  Eclesiástico  que  nombra,  como  vá  dicho,  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  le  dá  el  Rey  su  Real  Despacho  de  Capellán  Mayor  de 
las  dos  Plazas  y  sus  Fortalezas,  y  obtiene  también  la  Jurisdicción  Cas- 
trense por  subdelegacion  del  Vicario  General  de  los  Reales  Exércitos. 

Las  otras  tres  Iglesias  corresponden  á  los  Conventos  de  Santo 
Domingo,  San  Francisco  y  la  Merced,  de  las  quales  la  primera  es 
nueva,  que  se  ha  finalizado,  y  consagrado  en  el  año  de  1783,  con 
caudal  de  la  Real  Hacienda;  y  al  presente  mantiene  un  Prior  con 
quatro  Sacerdotes  y  dos  Legos.  La  segunda  se  ha  reparado  y  ador- 
nado, contribuyendo  á  ello  el  Rey;  y  conserva  un  Guardian  con  cin- 
co Sacerdotes  y  un  lego.  Y  la  tercera  se  halla  su  fabrica  en  buen  es- 
tado, y  mantiene  un  Comendador  con  siete  Sacerdotes  y  dos  Legos, 
con  la  obligación  que  dos  de  los  primeros  sirvan  de  Capellanes  al 
Hospital,  por  cuyo  exercicio  les  paga  el  Rey  de  su  Tesorería  diez 
pesos  á  cada  uno  mensualmente.  Estos  tres  Conventos  tienen  por 
S.  M.  algunas  asignaciones  de  trigo,  que  tuvieron  principio  en  aque- 
llos tiempos  que  los  campos  de  Oran  daban  mucho  grano  á  la  Real 
Hacienda;  pero  hoy  las  cobran  en  Malaga. 

Además  hay  dos  buenas  Capillas;  una  en  la  Alcazaba  baxo  la  ad- 
vocación del  Arcángel  San  Miguel;  y  la  otra  en  el  Barrio  de  la  Ma- 
rina, con  la  de  nuestra  Señora  del  Carmen,  que  es  ayuda  de  Parro- 
quia. 

El  Comandante  General  regularmente  es  un  Oficial  General,  con- 
siderado Justicia  Mayor,  Cabeza  y  Superior  de  todos  los  ramos  en  lo 
Militar  y  Marina,  Político  y  Gobernativo.  Compónese  el  Estado  Ma- 
yor de  la  Plaza  del  Gobernador,  Teniente  de  Rey,  Sargento  Mayor, 
tres  Ayudantes,  un  Capitán  del  Puerto  y  un  Interprete. 
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El  Ministerio  de  Hacienda  se  compone  del  Ministro  principal  de 
ella,  que  ordinariamente  es  un  Comisario  Ordenador,  el  Contador 
principal,  dos  Tesoreros,  (uno  de  exercicio  y  otro  alternante)  y  un 
Comisario  de  Guerra. 

Hay  un  Auditor  de  Guerra  con  las  dos  Jurisdicciones  Real  Ordi- 
naria y  Militar;  y  por  no  haber  otro  Letrado  Jurista  es  Asesor  de  to- 
dos los  Juzgados,  con  un  solo  Escribano. 

El  Gobierno  Político  de  la  Ciudad,  desde  que  se  reconquistó  el 
año  1732,  lo  puso  el  Señor  Felipe  V.  á  cargo  de  una  Junta  compues- 
ta de  Capitanes,  uno  de  cada  Regimiento  de  los  de  la  guarnición, 
que  exercen  con  nombre  de  Regidores  las  funciones  que  les  prescri- 
be el  Comandante  General,  por  quien  son  nombrados. 

El  abasto  de  trigo,  vino,  azeyte,  carbón  y  aguardiente  está  en  ¿meS/w». "" 
administración  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  á  cargo  de  una  Jun- 
ta, que  se  compone  del  Comandante  General,  el  Ministro  de  Hacien- 
da, uno  de  los  Capellanes  de  la  Iglesia  Mayor,  un  Gefe  Militar,  y  un 
individuo  de  los  del  Ministerio  de  Hacienda,  alternando  entre  los  de 
su  clase  estos  tres  últimos  cada  año.  La  compra  de  dichos  géneros  se 
hace  en  España;  y  además  los  traficantes  concurren  con  varios  otros 
comestibles  y  legumbres,  por  ser  todos  francos  de  derechos,  pues 
solo  se  pagan  éstos  de  los  que  proceden  de  Puertos  extrangeros. 

Los  pocos  comerciantes  que  hay  surten  por  lo  regular  sus  tiendas  ^°rtadur¡as  ^' 
con  los  paños,  telas,  quincalla,  &c.  que  les  envían  los  de  Cartagena; 
y  también  los  hacen  venir  de  Francia  directamente. 

Tiene  dos  Puertas  la  Ciudad;  una  que  sale  para  la  Marina,  y  nom-  ^"feTae  facíí 
bran  de  Canastel;  y  otra  para  el  campo  y  huertas,  que  llaman  de  '''"'■ 
Tremezen;  siendo  este  camino  el  mejor  y  más  delicioso  paseo  por 
su  frondosidad  y  bella  vista. 

La  fertilizan  dos  fuentes  principales;  la  una  que  desboca  al  pie  Puentes  y  ríos. 
del  Fuerte  de  San  Frnando  por  una  boca  mina,  y  forma  el  arroyo  ó 
barranco  que  llaman  del  Nacimiento:  cori^e  su  dirección  Norte  Sur 
hasta  el  mar,  cuyas  aguas  son  ligeras  y  saludables,  y  tan  copiosas, 
que  después  de  abastecer  la  Ciudad,  riegan  quarenta  y  siete  huertas, 
y  sirven  para  que  muelan  seis  molinos  harineros,  los  quatro  propios 
de  S.  M.,  y  dos  de  particulares. 
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La  otra  fuente  se  halla  á  la  derecha  del  camino  del  Nacimiento  en 
una  huerta  inmediata  á  la  Puerta  de  Tremezen,  adonde  de  dirige;  for- 
mándose con  diferentes  manantiales  otra  en  el  Puente  de  Canastel. 

La  expresada  primera  fuente  principal  se  halla  en  tal  altura,  que 
su  nivel  viene  en  la  parte  de  la  Ciudad  con  la  torre  que  llaman  de 
San  Bernardino;  y  por  la  parte  opuesta  con  el  piso  alto  de  la  casa 
del  Gobernador  del  Castillo  de  Rosalcazar;  de  suerte,  que  con  gran 
facilidad  se  pudieran  poner  fuentes  públicas  y  privadas  en  las  Pla- 
zas de  la  Ciudad,  Hospital,  y  Quarteles  de  la  tropa. 

En  el  rio  que  forma  por  el  barranco  hasta  el  mar  la  agua  de  la 

fuente  del  Nacimiento,  suelen  encontrarse  granos  de  oro  entre  sus 

arenas;  y  sin  duda  proviene  de  esto  haberse  dado  á  la  misma  ribera 

antiguamente  el  nombre  de  Rio  del  Oro. 

víiiidad  de  tas        Las  mencionadas  huertas  es  un  renglón  útilísimo  así  para  el  abas- 

huerias.yloque  ,.  .,  ,  ,  ,       _  ,    ,  .    .      , 

producen.  to  publico,  como  para  el  lucro  a  sus  dueños  y  a  los  arrendatarios, 
que  las  benefician,  y  cuidan  mucho,  dedicándose  á  su  cultivo  y  plan- 
tío en  todos  tiempos;  á  que  la  tierra  corresponde  agradecida,  pro- 
duciendo abundantes  y  distintas  verduras,  con  especialidad  pimien- 
tos muy  gustosos,  grandes,  y  de  bella  calidad,  y  los  mejores  son  los 
que  figuran  la  cabeza  de  ternera:  siendo  muy  particulares  unas  ci- 
dras que  se  cogen,  por  las  raras  y  extrañas  figuras  que  forman;  de 
las  quales,  como  de  dichos  pimientos,  se  hacen  remesas  á  España. 
Los  melones,  el  algodón,  y  la  buena  uba  de  parra  se  dan  bien  en 
algunas  de  las  mismas  huertas;  y  los  tomates  se  conservan  en  las 
plantas,  y  salen  colorados  y  buenos  aún  en  Diciembre  y  Enero. 

La  mayor  parte  de  los  frutales  consiste  en  higueras,  albaricoques 
y  granados:  hay  pocos  perales,  manzanos,  ciruelos  y  almendros;  y 
estas  quatro  frutas  no  son  de  la  mejor  calidad,  causado  del  mucho 
regadío.  Las  higueras  de  pala  cubren  las  orillas  y  balates  de  las  mis- 
mas huertas,  siendo  por  lo  regular  abundante  la  cosecha  de  higos 
que  producen.  Limoneros  no  dexa  de  haber;  las  naranjas  no  son 
dulces,  y  aunque  se  han  traído,  y  puesto  árboles  de  las  que  llaman 
chinas,  han  degenerado  siempre,  y  todas  tienen  poco  ó  mucho  de 
agrio. 

Algunas  pro-       En  otros  tiempos  se  han  cultivado,  y  producían  trigo  y  cevada 
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los  terrenos  inmediatos  á  la  Plaza  y  Castillos,  con  bastante  benefi-  za^'aeTcamS^ 
cío  del  Común  y  del  Erario;  pero  en  el  dia  no  se  executa  por  tener-  lludai''^^'^^^^ 
lo  S.  M.  pohibido,  á  causa  de  las  desgracias,  y  otros  conseqüencias 
que  se  experimentaron:  sin  embargo,  la  tropa  que  vá  diariamente  al 
campo  escoltando  el  ganado  en  la  pastura,  suele  recoger,  y  traer  á 
la  Plaza  algunas  yerbas  medicinales,  espárragos,  cardillos,  y  chico- 
ria tanto  dulce,  como  amarga;  y  asimismo  algunas  frutas  silvestres, 
y  haces  de  leña. 

Por  estar  prohibido  que  de  la  Plaza  y  Castillos  salga  persona  al- 
guna á  cazar  al  campo,  solo  algunas  veces  se  logran  perdices  y  pá- 
jaros, que  los  Moros  de  paz,  quando  se  les  permite,  suelen  matar. 

Después  de  la  paz  con  los  Argelinos  salen  los  pescadores,  sin  h¡ndfendo7adei 
recelo  de  que  éstos  les  ofendan,  y  logran  hacer  mas  progresos  en  la  ""'"'• 
pesca,  adelantándose  á  quatro,  y  seis  leguas  de  Oran;  de  cuya  suer- 
te hay  un  regular  abasto  de  pescado,  y  se  cogen  buenos  atunes  en 
su  tiempo. 

Esta  costa  es  abundantísima  de  coral,  cuya  pesca  nos  era  de  mu- 
cha utilidad;  pero  ya  no  la  hacemos,  por  no  permitirio  el  Bey  de 
Máscara,  fundándose  en  que  nadie  tiene  derecho  á  executar  la  pesca 
en  las  aguas  de  su  territorio;  de  que  resulta  no  quedarnos  cómoda 
proporción  para  executarla  en  otra  parte. 

Los  Moros  fronterizos  nada  traen  ahora  á  la  Plaza,  y  esto  se  nota  oanadosqueio» 

'  •'  Moros  traen   a 

mas  después  que  se  estableció  la  paz  con  la  Regencia  de  Argel,  pues  ''^'"^'■• 
son  raras  las  veces  que  suelen  venir  á  vener  algunas  vacas  ó  terne- 
ras, y  caballerías.  Siempre  se  ha  tenido  por  delicada,  y  de  mucha 
substancia  la  carne  de  vaca  de  esta  parte  de  la  Bervería. 

A  Oran  es  menester  que  todo  (excepto  la  hortaliza)  le  venga  de  Fábricas  i  tn- 
fuera  para  manutención,  vestuario  y  subsistencia  de  sus  moradores: 
una  Botica  y  dos  Médicos  que  hay  son  del  Hospital  Real:  la  indus- 
tria actual  se  reduce  á  una  Fábrica  de  Xabon,  y  una  Teneria.  Las 
Moras  de  la  Plaza,  si  algo  hilan,  es  algodón  y  lana,  con  que  hacen, 
en  solo  dos  telares  que  tienen,  algunos  alquizeles  y  albornozes,  con 
que  se  visten  los  Moros. 

Con  las  obras  y  mejoras  que  se  han  executado  de  pocos  años  á  g""'"*»  y  pr- 
esta parte  así  en  las  calles  y  plazuelas  principales  dentro  de  la  plaza, 
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como  en  los  caminos  públicos  que  de  ella  salen  á  la  Marina,  al  Gas- 
tillo  de  Rosalcazar,  y  á  la  fuente  del  Nacimiento,  hay  paseos  buenos, 
llanos  y  recreo;  siendo  el  mas  frecuentado,  agradable  y  delicioso 
.  (por  estar  mas  resguardado  é  inmediato  á  la  población)  el  que  la  lla- 
man la  Alameda,  donde,  á  mas  de  la  floresta,  mirtos,  y  vistosos  ca- 
napés que  se  han  puesto,  se  formó  una  fuente,  cuya  agua  se  eleva 
por  resortes  mas  de  una  vara. 

Afínas  ó  Cante-  En  la  ccrcanía  del  Muelle  está  manifiesta  una  mina  de  Ocre;  y  en 
la  Cantera,  que  llaman  del  Rey,  en  que  se  continúa  el  arranque  de 
piedra  para  las  Reales  obras,  se  han  encontrado  de  cincuenta  años 
á  esta  parte  varios  peces  petrificados,  y  lo  mismo  corazones,  cara- 
coles de  mar,  y  otros  fragmentos  de  particular  figura,  que  algunos 
Comandantes  Generales  fueron  recogiendo,  y  han  remitido  á  la  Cor- 
te en  conformidad  de  Reales  Órdenes. 

uima.  El  clima  es  templado,  por  cuya  razón  se  goza  un  temperamento 

saludable,  á  que  ayudan  sus  copiosas  y  buenas  aguas,  que  no  nos 
pueden  quitar. 

Fertilidad  del        El  pais  CU  muchas  leguas  es  fértil,  y  sus  montes  y  vegas  están 

pais  que  poseen  ^  °  '   •'  jo 

los  Moros,  y  no-  cubicrtos  dc  rcbaños,  de  que  resulta  la  copiosa  abundancia  de  trigo 

tlcias    respectl-  j  t  r  o 

"«*•  y  ganados,  y  el  tener  la  inmensidad  de  aquellos  habitadores  pan,  car- 

ne, manteca,  leche,  lana,  pieles,  y  otros  varios  frutos,  no  solo  para 
mantenerse  ellos  propios,  sino  para  comerciar,  y  darlos  a  los  ex- 
traños. 

A  dos  leguas  de  la  plaza  ya  se  encuentran  algunos  olivares,  hi- 
gueras, huertas  y  pocas  viñas:  en  la  aspereza  de  sus  montes  hay  ti- 
gres, aunque  pocos,  muchos  javalíes,  puercos-pines,  gatos  salvages, 

'\ú  i>  tp  y  leones;  siendo  los  adives  unos  pequeños  animales  á  manera  de 

perrillos  salvages,  que  aullan  de  noche:  abunda  también  de  galapos 
terrestres  y  camaleones;  y  estos  que  parecen  perezosos  lagartos,  se 
alimentan  de  moscas  mas  que  del  ayre,  como  la  vulgaridad  ha  creído. 


NOMBRES 

DE  LAS   CALLES   Y  PLAZUELAS  QUE   TIENE   LA    MISMA 
CIUDAD  DE  ORAN  DENTRO  DE  SU  RECINTO. 


Calle  principal  de  la  Carrera. 

Calle  del  Beso. 

Callejón  del  Barrio  de  San  Francisco  el  Viejo. 

Calle  que  desde  Santo  Domingo  sube  á  la  de  los  Morteros. 

La  de  la  Parra. 

La  de  la  Amargura. 

Barrio  de  los  Gitanos,  hoy  Calle  Nueva  que  vá  á  la  Alcazaba. 

Calle  del  Pagador. 

La  Calle  Real. 

Callejón  que  vá  al  Conducto  Real . 

Calle  de  las  Brujas. 

La  de  los  Calabocillos. 

La  que  sube  á  la  Plazuela  de  Cotin. 

La  de  Mendieta. 

La  de  San  Bernardino. 

Callejón  de  San  Gerónimo. 

Calle  del  Conde,  por  otro  nombre  Juego  de  Pelota. 

Calle  de  Rozas. 

La  de  Quesada. 

La  del  Vicario. 

La  de  Canastel,  y  Callejones. 

La  de  la  Gloria. 


PLAZUELAS 

Plaza  de  las  Armas. 

Plaza  del  Cubo  de  San  Roque. 

Plaza  del  Mercado,  llamada  comunmente  de  las  Verduras. 

Plazuela  de  Espeche. 

La  de  Cotin. 


83    -296- 

La  del  Conde. 

La  de  Rozas. 

La  de  la  Merced. 

La  del  Atrio  de  la  Iglesia  Mayor. 


NOTA. 


La  población  principal  consiste  en  las  calles  y  Plazuelas  expre- 
sadas: y  no  se  comprehenden,  por  estar  fuera  de  ella,  y  no  tener 
nombres  determinados,  las  de  la  Alcazaba  Real,  y  de  los  Barrios 
alto  y  baxo  de  la  Marina. 


►i< 


REAL   CÉDULA 

de  S.  M. 

Y  SEÑORES   DEL   CONSEJO, 

POR  LA  QUAL  SE  MANDA  GUARDAR  Y  CUMPLIR 

el  Real  Decreto  inserto,  en  que  se  manifiestan  los  funda- 
mentos y  motivos  para  el  abandono  que  ha  pensado  ha- 
cer S.  M.  libre  y  voluntariamente  de  las  Plazas  de  Oran 
y  Mazalquivir,  reservándose  el  comercio  y  extrac- 
ción privativa  por  ellas  de  varios  frutos,  en 
la  conformidad  que  previene. 


Año 


1792 


EN    MADRID: 
EIn   la  Imprenta  de  la  Viuda  e  Hijo  de  Marín, 


>i< 


Don   Caritos 


por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las 
dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Menorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Cordova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
ves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  Ar- 
chiduque de  Austria.  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  de  Milán; 
Conde  de  Abspurg,  de  Flándes,  Tirol  y  Barcelona,  Señor  de  Viz- 
caya y  de  Molina,  &c.  A  los  del  mi  Consejo,  Presidente  y  Oidores 
de  mis  Audiencias  y  Chancillerías,  Alcalde,  Alguaciles  de  mi  Casa 
y  Corte,  y  á  todos  los  Corregidores,  Asistente,  Gobernadores,  Al- 
caldes mayores  y  Ordinarios,  y  otros  qualesquiera  Jueces  y  Justicias 
de  estos  mis  Rey  nos,  asi  de  Realengo,  como  los  de  Señorío,  Aba- 
dengo y  Ordenes,  tanto  á  los  que  ahora  son,  como  á  los  que  serán 
de  aquí  adelante:  SABED:  Que  con  fecha  diez  y  seis  de  Diciembre 
del  año  último  dirigí  al  mi  Consejo  el  Decreto  que  sigue:  Cediendo 
a  ios  pundonorosos  dictámenes  de  mis  Consejos  de  Castilla  y  Gue- 
rra para  no  abandonar  las  Plazas  de  Oran  y  Mazalquivir  en  el  tiem- 
po en  que  la  primera  acababa  de  experimentar  su  ruina  casi  total 
por  los  terremotos  que  ha  padecido;  tomé  la  resoluciou  de  defender- 
las contra  los  vigorosos  ataques  y  el  sitio  formal,  que  emprendió  el 
Bey  de  Máscara.  Habiéndose  alzado  el  sitio,  se  logró  sostener  la 
gloria  y  el  honor  de  mis  Tropas  Españolas,  que  era  el  fruto  que 
podía  esperarse  de  la  defensa  de  una  Plaza,  reducida  á  un  montón 
de  escombros,  quedando  únicamente  en  pie  las  obras  exteriores, 
castillos  y  fuertes  dispersos  y  situados  en  varias  distancias  de  la  mis- 
ma Plaza,  aunque  resentidos  y  expuestos  á  perderse  sin  una  repa- 
ración larga  y  costosa.  En  tales   circunstancian,  el  dolor  de  que 


-  300  - 

muchos  valientes  Oficiales  y  Soldados  hayan  sacrificado  sus  vidas 
al  solo  objeto  del  pundonor,  y  la  consideración  del  riesgo  de  que  se 
repitan  iguales  tragedias  en  un  terreno  en  que  continúan  los  terre- 
motos, y  en  que  no  se  presenta  utilidad  alguna  de  la  Religión  ni  del 
Estado,  no  pudiéndose  esperar  que  en  muchos  años  se  asegure  la 
consistencia  de  lo  que  allí  se  edifique  ó  establezca;  me  habrían  de- 
terminado al  abandono,  si  mis  deseos  de  no  aventurar  el  acierto  de 
mis  resoluciones  no  fuesen  superiores  a  las  propensiones  mas  fuer- 
tes de  mi  Real  ánimo.  En  efecto,  hice  tomar  esta  materia  en  la  mas 
seria  consideración,  y  examinar  todos  los  hechos  y  antecedentes  de 
aquellas  Plazas  desde  su  última  conquista;  buscando  el  dictamen  de 
personas  inteligentes,  experimentadas,  religiosas,  y  de  conocido 
amor  al  bien  de  mis  vasallos;  y  de  todo  ha  resultado:  Que  aun  antes 
de  haberse  hecho  la  paz  con  la  Regencia  de  Argel,  era  mas  dañosa 
que  útil  a  la  Monarquía  la  posesión  de  Oran  y  Mazalquivir,  supues- 
to que  si  evitaban  el  corso  inmediato  en  nuestras  costas,  facilitaban 
la  deserción  de  nuestras  Tropas  y  Desterrados  por  la  mala  disposi- 
ción de  las  Plazas,  distancia  y  dispersión  de  sus  Castillos,  que  impe- 
dían su  buena  custodia:  Que  esta  deserción  en  menos  de  treinta 
años  siguientes  á  dicha  última  conquista,  en  que  se  reconocieron  en 
otro  tiempo  los  asientos  ó  registros  correspondientes,  que  ahora 
faltan,  había  subido  á  mas  de  treinta  mil  hombres  pasados  á  los  Mo- 
ros, renegando  muchos  de  ellos,  y  aumentando  el  número  de  nues- 
tros enemigos,  y  la  instrucción  y  conocimiento  de  nuestras  fuerzas 
yMísposiciones:  Que  para  hacer  el  corso  con  inmediación  á  las  Cos- 
tas Españolas  tenían  muy  cerca  de  Oran  los  Argelinos  el  Puerto  de 
Arceu,  que  era  tan  bueno  y  mejor  para  el  objeto  que  el  de  Mazal- 
quivir: Que  el  costo  de  mantener  aquellos  Presidios  subía  a  muchos 
millones  anuales,  debiendo  ser  ahora  mucho  mayor  para  restablecer 
y  preparar  todas  sus  fortificaciones  y  edificios  públicos  y  privados: 
Que  estos  gastos  podrían  invertirse  en  un  aumento  crecido  de  corso 
para  el  caso  en  que  por  algún  accidente  se  declarase  la  guerra  con 
*a  Regencia  de  Argel:  Que  la  paz  con  ésta  acababa  de  ratificarse 
por  el  nuevo  Bey,  y  era  de  esperar  que  fuese  muy  durable ,  aten- 
diendo por  una  parte  á  la  buena  armonía  que  se  había  establecido 
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con  la  Puerta  Otomana,  de  quien  en  muchas  cosas  dependía  la 
Regencia;  y  por  otra,  á  que  sin  la  posesión  de  Oran  y  Mazalquivir 
se  quitarla  á  los  Moros  un  motivo  perpetuo  de  emulación  y  descon- 
tento para  con  la  España,  viéndola  introducida  en  su  continente;  y 
quedarían  reducidos  al  mismo  sistema  que  observan  con  las  demás 
Potencias,  con  quienes  no  tienen  este  objeto  continuo  de  sentimien- 
to: Y  finalmente,  que  aquellas  Plazas  por  estar  mal  situadas  y  domi- 
nadas, por  la  variedad  y  dispersión  de  sus  Castillos,  por  carecer  de 
agua  potable  la  una,  y  de  Puerto  la  otra,  y  por  otras  razones,  solo 
podían  ser  defensables  conservándose  ambas  unidas,  y  esto  para 
con  los  Moros  en  su  actual  falta  de  conocimientos  militares;  pero 
que  auxiliados  y  sostenidos  de  alguna  Potencia  Europea  de  las  mu- 
chas rivales  que  tenemos,  estarían  muy  expuestas  a  perderse  con 
deshonor  y  menoscabo  de  nuestra  reputación  y  de  nuestros  intere- 
ses, después  de  la  pérdida  de  muchas  vidas.  A  vista,  pues,  de  ra- 
zones y  fundamentos  tan  fuertes,  resolví  tratar  con  la  Regencia  de 
Argel  lo  conveniente  sobre  esta  materia;  y  de  resultas  he  convenido 
con  ella,  que  abandonando,  como  pienso  abandonar,  libre  y  volun- 
tariamente dichas  Plazas,  demoliendo  las  fortificaciones  hechas  por 
la  España,  y  retirando  la  artillería  y  efectos  que  la  pertenecen,  me 
quedará  reservado  el  comercio  y  extracción  privativa  por  ellas  de 
varios  frutos,  y  señaladamente  de  granos,  carnes,  cueros,  lanas  y 
cera,  estableciendo  Yo  la  factoría  que  me  parezca  en  qualquíera  de 
ambas,  para  la  que  se  me  darán  ó  construirán  almahacenes ,  con 
otras  cosas  y  concesiones  respectivas  al  mas  amplio  comercio  de 
mis  subditos  en  todos  los  demás  Puertos  de  la  Regencia,  al  ajuste 
de  los  derechos  de  la  tal  extracción  privativa,  y  á  la  recompensa  de 
los  dueños  de  las  huertas  existentes  en  la  citada  Plaza  de  Oran,  so- 
bre cuyos  puntos  expediré  á  su  tiempo  los  reglamentos  y  órdenes 
que  convengan,  sin  que  entretanto  use  alguno  de  mis  vasallos  de 
aquel  comercio  por  las  Plazas  abandonadas,  á  no  estar  autorizado 
expresamente  por  mi.  De  todo  lo  referido  he  tenido  por  conveniente 
instruir  al  Consejo,  para  que  teniéndolo  entendido  disponga  se  co- 
munique á  quien  corresponda.  Señalado  de  la  Real  mano  de  S.  M. 
En  Palacio  á  diez  y  seis  de  Diciembre  de  mil  setecientos  noventa  y 
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uno.  Al  Conde  de  Clfuentes.  Publicado  en  el  mi  Consejo  en  veinte 
del  mismo  mes  de  Diciembre,  acordó  su  cumplimiento,  y  para  ello 
expedir  esta  mi  Cédula.  Por  la  qual  os  mando  veáis  mi  Real  Decre- 
to inserto,  y  le  guardéis  y  cumpláis  según  y  como  en  él  se  contiene, 
teniéndole  presente  en  las  determinaciones  de  las  causas  criminales 
que  respectivamente  se  siguiesen  y  sustanciasen  en  lo  sucesivo  en 
las  Salas  del  Crimen  y  Juzgados  ordinarios,  para  no  aplicar  al  Pre- 
sidio de  Oran  los  Reos  que  mereciesen  esta  pena;  y  en  todo  lo  de- 
más que  en  qualquier  manera  os  toca,  ó  tocar  pueda  para  la  mas 
exacta  y  puntual  observancia  de  lo  dispuesto  en  dicho  mi  Real  De- 
creto. Que  así  es  mi  voluntad;  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi 
Cédula,  firmado  de  Don  Pedro  Escolano  de  Arrieta,  mi  Secretario, 
Escribano  de  Cámara  mas  antiguo  y  de  Gobierno  de  mi  Consejo  se 
le  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  ^su  original.  Dada  en  Madrid  á 
quatro  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  dos:  YO  EL  REY:  Yo 
Don  Manuel  de  Aizpun  y  Redin,  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor, 
lo  hice  escribir  por  su  mandado:  El  Conde  de  la  Cañada:  Don  Josef 
de  Zuazo:  Don  Juan  Marino:  Don  Josef  Colón  de  Larreategui:  Don 
Pedro  Andrés  Burriel:  Registrada:  Don  Leonardo  Marques:  Por  el 
Canciller  mayor:  Don  Leonardo  Marques. 
Es  copia  de  su  original,  de  que  certifico, 

Don  Pedto  Escolano 
de  Arrieta. 


JTor  el  Ecmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia 
y  Justicia  se  ha  comunicado  al  Exento.  Sr.  Duque  del  Infantado, 
Presidente  del  Consejo,  con  fecha  22  de  este  mes  la  Real  orden  que 
dice  asi: 

Excmo.  Sr. :  El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  me  dice 
en  20  de  este  mes  lo  que  sigue:  «Las  cartas  mas  recientes  y  fidedignas 
del  África  refieren  los  violentos  progresos  que  va  haciendo  la  terrible 
peste  levantina  desde  las  cercanías  de  Túnez  hasta  mas  allá  de  la 
frontera  de  Marruecos,  internándose  también  á  bastante  distancia. 
De  tales  noticias  infaustas  para  la  humanidad  se  deduce  el  aumento* 
de  peligro  é  inquietud  en  los  países  vecinos  del  teatro  de  tan  mortífero 
contagio,  y  por  desgracia  ninguno  se  halla  mas  próximo  y  por  consi- 
guiente mas  amenazado  que  la  España.  Esta  triste  consideración  fue 
la  que  á  mediados  del  año  último,  cuando  el  círculo  ocupado  por  la 
enfermedad  era  mucho  mas  reducido  que  al  presente,  agitó  en  extre- 
mo el  piadoso  ánimo  del  Rey,  alarmándole  con  respecto  á  la  salud 
pública  de  sus  dominios,  y  dictándole  repetidas  órdenes  conducentes 
al  mejor  resguardo  de  las  vidas  de  sus  amados  vasallos.  Si  pues  en 
aquella  época  en  que  el  mal  no  aparecía  tan  grave  é  inminente  como 
en  la  actualidad,  manifestó  su  augusto  corazón  tanta  solicitud  para 
preservar  á  la  España  de  sus  efectos,  ¿cuál  serán  hoy  las  sensaciones 
de  S.  M.  al  ver  que  de  día  en  dia  devora  la  peste  nuevas  víctimas, 
abarca  nuevos  Estados,  y  acercándose  mas  á  los  suyos  multiplica 
las  razones  de  temor  en  el  pueblo  que  felizmente  gobierna?  Asi  es 
que  S.  M.  no  puede  descansar  mientras  crea  que  falta  una  sola  me- 
dida de  precaución  que  adoptar  en  tan  delicadas  circunstancias;  y  á 
consecuencia  ha  resuelto  se  renueve  por  la  presente  toda  la  fuerza 
de  las  leyes  vigentes  de  policía  sanitaria,  y  se  estimule  el  zelo  de  los 
empleados  en  los  diferentes  ramos  de  administración,  ya  sea  el  mili- 
tar ya  el  civil  y  ya  el  económico,  á  fin  de  que  con  la  mayor  severi- 
dad y  vigilancia,  y  en  proporción  á  la  gravedad  de  la  presente  exi- 
gencia, empleen  cuantos  medios  usuales  ó  extraordinarios  juzguen 
oportunos  para  evitar  la  introducción  en  España  del  indicado  azote; 
en  la  inteligencia  de  que  asi  como  los  méritos  contraidos  en  este  úti- 
lísimo servicio  obtendrán  un  jufto  galardón,  asi  también  las  negli- 
gencias, las  culpas,  por  pequeñas  que  parezcan,  excitarán  el  alto 
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desagrado  de  S.  M.  recibiendo  un  castigo  egemplar,  pero  provecho- 
so. Por  lo  tanto  quiere  S.  M.  que  V.  E.  haga  circular  esta  soberana 
determinación  á  todos  los  Cuerpos  y  Autoridades  dependientes  de 
ese  Ministerio,  iculcando  con  energía  la  necesidad  de  su  exacto  cum- 
plimiento, so  pena  de  la  mas  estrecha  responsabilidad,  sin  distinción 
de  clase,  ni  admisión  de  excusa  alguna.  >  Lo  que  de  orden  de  S.  M. 
traslado  á  V.  E.  para  que  el  Consejo  disponga  con  toda  brevedad  lo 
conveniente  al  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento  de  esta  soberana 
resolución. 

Publicada  en  el  Consejo  la  antecedente  Real  orden  ha  acordado 
su  cumplimiento,  y  que  con  su  inserción  se  expida  la  correspondiente 
á  la  Sala  de  Alcaldes  de  la  Real  Casa  y  Corte,  Chancillerías  y  Au- 
diencias Reales,  Corregidores,  Intendentes,  Gobernadores,  Alcaldes 
mayores  y  demás  Autoridades  d  quienes  corresponda,  á  fin  de  que 
penetrados  todos  de  la  necesidad  é  importancia  de  alejar  de  la  pe- 
nínsula una  calamidad  la  mas  terrible  de  las  que  pueden  afligir  una 
nación,  redoblen  su  cooperación,  vigilancia  y  cuidado,  como  se  lo 
promete  este  Supremo  Tribunal,  para  que  le  tenga  dicha  soberana 
resolución,  con  el  esmero  y  puntualidad  que  por  la  misma  se  previC' 
ne,  y  exige  el  mejor  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  Estado. 

Lo  que  participo  á  V.  de  orden  del  Consejo  á  los  fines  mani- 
festados, y  que  la  circule  á  las  Justicias  de  los  pueblos  de  su  distri- 
to; dándome  el  correspondiente  aviso  de  su  recibo. 

Dios  guarde  á  V.      muchos  años.  Madrid  26  de  Junio  de  1818, 

D.  Bartolomé  Muñoz. 
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la  Reyna* 


Y  a  crifto  padre  cardenal  y  arzobispo  de  la  fanta  yglefia  de  Seui- 
11a.  Y  enquifidor  general  el  Emperador  rey  nueftro  feñor  llego  con  fu 
armada  a  faluamento  a  Cartago  que  es  en  el  reyno  de  Tunes.  E  como 
auia  tomado  tierra  y  quedaua  fobre  la  fuerga  de  la  Goleta  dando  or- 
den como  fe  hizieffen  trancheas  para  dar  la  batería.  Agora  he  refce- 
bido  cartas  de  fu  Mageftad  de  catorze  del  paffado.  Por  las  quales  me 
efcriue  que  acabada  de  affentar  el  artillería  el  dicho  dia  que  fue  miér- 
coles a  catorze  del  dicho.  Se  empego  a  dar  la  bateria  al  punto  del  dia 
por  tierra  y  por  mar  y  fe  encontraron  fin  cefar  muy  rezio  por  feys  o 
flete  oras  deffendiendofe  los  enemigos  lo  mejor  que  podían.  E  aun- 
que lo  tenian  forteficada  con  muy  buenos  reparos  y  beftiones  y  mu- 
cha gente.  Buena  y  grueffa  artillería  mas  de  lo  que  fe  podia  penfar. 
Con  ayuda  de  dios  nueftro  feñor  fe  entro  y  gano  la  dicha  fuerga  por 
los  nueftros  por  combate  y  batalla  de  manos.  E  los  enemigos  fueron 
conftreñldos  y  forjados  a  defmanpararla  huyendo  fin  ninguna  orden 
parte  dellos  por  tierra  paffando  vna  puente  que  tenian  hecha  defde 
la  fuerga  a  tierra  firme.  E  parte  lanzando  fe  por  el  eftaño  que  va  a 
Tunes  de  los  quales  en  la  bateria  conbate  y  en  la  huyda  fiendo  fe- 
guidos  de  los  nueftros  han  fido  muertos  y  ahogados  gran  numero.  E 
aunque  no  fe  fabia  lo  cierto  efcriue  fu  mageftad  que  dezian  los  que 
lo  vieron  que  ferian  mas  de  dos  mil  turcos:  Tomaronfe  entre  galeas 
y  galeotes  y  vergantines  y  otras  fuftas.  Hafta  ciento  y  en  ellas  y  en 
los  reparos  y  fortificaciones  muy  gran  cantidad  de  arfilleria  y  muy 
grueffaf  y  buenas  piegas.  Por  todo  ado  emos  dado  y  damos  munchas 
gracias  a  nueftro  feñor  que  fegun  lo  que  fe  efcriue  del  fitio  difpufi- 
cion  fortificación  y  fuerga  de  gente  y  artillería  que  auia  aunque  fue- 
ran muy  reziamente  apretados  y  a  fido  obra  de  manos  de  nueftro  fe- 
ñor auerfe  affi  acabado  y  con  tan  poca  perdida  de  los  nueftros  que 
no  paffaron  de  treynta  hombres  y  dlze  fu  Mageftad  que  la  mifma  no- 
che defpues  de  auer  repofado  toda  la  gente  penfaua  partirte  a  tunes 
con  fu  campo  figuiendo  la  victoria  la  qual  no  fe  dudaua  fiendo  la  cau- 
ta de  nueftro  feñor  y  en  tanto  bien  de  la  criftiandad  y  efecialmente 
deftos  reynos  de  que  he  querido  hazeros  faber. 


Porque  fe  el  plazer  que  dello  terneys  y  para  que  deys  munchas 
gracias  a  nueftro  feñor  por  la  merced  que  nos  ha  hecho  y  proueays 
que  toda  via  le  continen  las  plegarias:  y  facrificios  y  otras  oraciones 
porque  guarde  a  fu  Magef tad  y  lo  buelua  con  fu  armada  a  faluamen- 
to.  porque  en  ello  me  hareys  plazer  y  ceruicio.  fecha  en  madril  a 
dezinueue  del  mes  de  agofto  de  mili  y  quinientos  y  treynta  y  cinco. 
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Defpues  defta  carta  llego  Jorge  de  meló  gentil  hombre  de  fu  Ma- 
gef tad  con  cartos  fuyas  de  veynte  cinco  del  paffado.  En  que  me  haze 
faber  como  dexando  proueydo  lo  de  la  dicha  fuerga  de  la  Bolera  par- 
tió della  con  fu  campo  hordenados  fus  efquadrones  figuiendo  la  Vi- 
toria. Y  que  el  martes  que  lo  contaron  veynte  del  dicho  mes.  y  en  la 
mañana  vendo  alejar  fu  mageftad  a  ocho  millas  de  alli  hazla  la  cib- 
dad  donde  eftauan  vnos  pozos  de  agua  de  la  qual  auia  mucha  necef- 
cidad  aviendo  barbarroxa  fecho  primero  mueftra  de  fu  gente  y  fue- 
Ta  de  la  cibdad  eftauan  con  mucho  numero  della.  Porque  me  efcriue 
fu  Mageftad  que  afirmauan  que  eran  mas  de  cien  mili  hombres.  E  los 
de  cauallo  quinze  fafta  veynte  mili,  y  teniendo  affentada  fu  artillería 
para  defender  fi  pudieran  el  alexamiento  del  agua:  y  no  dexar  tomar 
el  campo  llegados  cerca  de  los  enemigos:  los  efcuadrones  de  la  in- 
fantería efpañola  lleuauan  la  avanguarda.  Auiendo  jugado  y  tlraddo 
munchos  tiros  de  artillería  de  la  vna  parte  caminando  a  gran  paffo  y 
tirando  el  arcabuzeria  arremetieron  contra  los  enemigos.  De  manera 
que  por  la  dicha  infantería  y  gente  de  cauallo  fueron  en  el  eftante  que 
■con  ellos  fe  juntaron  rompidos  y  perdida  parte  de  la  artillería:  don- 
de fueron  muertos  hafta  quinientos  dellos.  y  de  los  nueftros  no  mas 
de  dos  o  tres.  E  affi  aquella  noche  repofo  el  campo  y  otro  dia  figuien- 
te  fu  Mageftad  partió  con  el.  y  llegando  cerca  de  la  ciudad  de  Tunes 
tuuo  auifo  que  Barbarroja  y  los  cofarios  que  con  el  eftauan  en  el  Al- 
cagaua  fe  auian  ydo  huyendo.  E  los  catiuos  criftianos  que  en  ella 
quedaron  que  eran  mas  de  quatro  o  cinco  mili.  Saliendo  de  las  pri- 
fiones  fe  apoderaron  della  que  la  tenían  por  fu  Mageftad.  E  affi  llego 
fu  exercito  a  la  cibdad.  Y  hallando  las  puertas  cerradas  permitió 
que  la  entraffen  y  la  franqueaffen:  y  affi  fe  hizo  y  fueron  catiuos  mu- 
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chos  della.  E  libertados  dieziocho  o  veynte  mili  criftianos  que  efta- 
uan  en  aquella  Cibdad.  Por  todo  lo  demás  y  dado  muchas  gracias  a 
nueftro  feñor  para  que  vofotros  hagays  lo  mefmo  y  fea  vueftro  plazer 
y  alegría  complido.  E  querido  hazeroslo  faber  tan  particularmente 
como  es  razón. 

A  dios  fean  dadas  gracias  Amen. 


Villancico. 

^  Todo  el  mundo  alabe  a  dios 
cielo  y  tierra  y  lo  criado 
pues  que  tunes  es  ganado. 

^  Victoria  de  tanto  quilate 
nunca  tal  jamas  fe  vio 
a  tunes  dimos  grande  mate 
barbarroja  fe  perdió 
aunque  veys  que  agora  huyo 
prefto  le  vereys  tomado 
pues  que  tunes  ya  es  ganado. 

Fue  imprefa  en  Seuilla  en  cafa  de  Bartolomé  peres  en  la  calle  de 
la  fierpe.  A  veynte  y  ocho  del  mes  de  Agofto  de  mili  y  quinientos  y 
treynta  y  cinco  años. 


RELACIÓN    DE 

LA  PRESA  Y  MARTIRIO   DEL  R.  PADRE  FR.  GE- 

ronymo  Baldo  del  Orden  de  los  Padres  Capuchinos  del 

Seráfico  P.  fan  Francifco.  El  qual  fue  martirizado 

por  mandamiento  del  Rey  de  Túnez  por 

no  auer  querido  negar  la  fe  de  Chrif- 

to  Señor  nueftro. 


Dafe  cuenta  de  vn  feñal  que  apareció  en  el  cielo  el  dia  que  le  que- 
rían martirizar. 


Impreffa  en  lengua  Italiana  en  Roma  y  en  Genoua,  y  aora  traduzida 

en  lengua  Caftellana  por  Gabriel  Pons  natural  de  la 

Ciudad  de  Tarragona. 


Con  licencia  en  Barcelona  en  cafa  de  Sebaftian  láyme  Matevad. 

Año  M.DC.XXVII. 
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Hallauafe  el  padre  fray  Geronymo  Baldo  del  orden  de  los  padres 
Capuchinos  natural  de  la  ciudad  de  Vintimilia  que  es  de  la  Repúbli- 
ca de  Genoua  en  Ni^  de  Prohenfa  de  donde  falio  y  por  yrfe  a  fu 
patria,  y  fe  embarcó  en  companya  de  muchos  otros  paffageros  en 
vna  fragata,  la  qual  con  profpero  viento  llego  a  vna  punta  que  lla- 
man la  punta  de  la  miel,  donde  le  falieron  dos  bergantines,  que  yuan 
cargados  de  moros  de  Túnez,  los  quales  dieron  caga  a  la  dicha  fra- 
gata, y  tomaron  aquella,  y  al  dicho  padre  y  todos  los  paffageros  y 
marineros  que  yuan  en  ella,  los  quales  fueron  licuados  cautivos  en 
Túnez,  juntamente  con  mucha  prefa  que  auian  tomado  los  dichos 
Moros.  Llegados  que  fueron  a  la  dicha  Ciudad,  prefentaron  al  dicho 
padre,  y  a  los  efclauos  que  auian  tomado  delante  del  Rey,  el  qual  fe 
quedó  con  parte  de  ellos,  y  los  demás  mandó  vender.  Y  como  en- 
tendieffe  el  dicho  Rey  que  el  padre  Capuchino,  que  auian  cautivado 
era  vno  de  los  deuotos  y  buenos  facerdotes,  que  vuieffe  entre  los 
Chriftianos,  mandó  que  le  preguntaffen  en  lengua  latina  quien  era, 
y  el  padre  refpondio  que  el  era  fieruo  de  lefu  Chrifto  nueftro  Señor. 
„EI  Rey  oyda  tal  refpuefta,  le  prometió  mucha  hazienda  y  dineros,  f¡ 
negaua  la  fe  de  Chrifto  feñor  nueftro,  affegurando  que  le  haria  vn 
grande  hombre,  y  la  darla  todo  aquello  que  le  pidiefe.  A  eítas  pro- 
mefas  refpondio  el  padre,  que  ell  no  curaua  de  las  riquefas  y  pro- 
mefas  del  Rey,  porque  fu  voluntad  no  era  otra  fino  creer  en  Chrifto 
feñor  nueftro,  y  en  la  fantifima  Virgen  María  fu  madre,  y  que  mejor 
le  feria  a  ell  convertirte  a  la  fe  Chriftiana,  y  dexando  fu  fecta  creer- 
en  Chrifto  S.  N.  Luego  que  el  Rey  oyó  eftas  palabras,  le  amenazo 
de  hazerle  morir,  el  padre  moftró  hazer  poco  cafo  de  fuf  amenazas, 
dándole  entender  que  no  fe  le  daua  nada  morir,  con  tal  que  murieffe 
en  gracia  de  Dios.  El  Rey  como  oyó  efto,  le  mandó  encarcelar  dos 
días,  los  quales  eftuuo  fin  comer  ni  beuer,  encomendándote  con  fer- 
uor  a  Dios  y  a  fu  fantiffima  madre.  Paffados  los  dichos  dos  días,  man- 
dó el  tyrano  traerle  delante  de  fi,  y  le  preguntó  fi  eftaua  refuelto  aun 
de  dexar  la  fe  que  profeffaua:  el  padre  dixo  que  no,  antes  bien  eftaua 
fiempre  firme  en  ella,  por  fer  la  verdadera.  El  tyrano  le  hizo  rogar 
mucho,  y  de  nueuo  le  boluieron  a  hazer  muchas  promesas  y  ofreci- 
mientos de  dineros  y  hazienda,  y  de  quanto  fupieffe  pedir:  y  viendo 
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la  firme  refolucion  del  Padre,  y  que  por  quanto  auia  criado  no  dexa- 
ria  la  fe  de  fu  Dios  y  Señor,  mandó  que  pues  no  queria  dexarla,  le 
fueffe  cortada  la  cabega.  Y  afsi  el  dia  figuiente  fue  licuado  a  la  plaga 
de  Túnez  donde  fe  la  auian  de  cortar.  Andando  por  el  camino  yua 
el  buen  Padre  muy  contento  y  alegre,  pues  moria  por  la  fe  de  Chrif- 
to  S.  N.  En  efte  tiempo  apareció  en  el  cielo  vna  muy  grande  y 
negra  nuue.  Luego  que  llegó  el  padre  a  la  plaga,  comentaron  a  fo- 
plar  grandes  vientos,  y  a  turbarfe  el  ayre,  mouiendofe  tal  tempeftad 
que  pareció  fe  auia  de  acabar  el  mundo,  por  lo  que  aquel  dia  no  fe 
murió  el  dicho  Padre.  El  Rey  viendo  efto,  mandó  que  en  todo  cafo 
murieffe  el  otro  dia.  jij  o 

El  dia  figuiente,  el  patientifsimo  padre  fne  licuado  al  mifmo  lu- 
gar para  cortarle  la  cabega,  y  en  el  tiempo  que  fue  licuado  a  morir, 
vieron  en  el  ayre  otra  nuve  amarilla,  con  la  qual  parecía  que  eftaua 
todo  aquel  lugar  de  la  mifma  color  de  la  nuve,  lo  que  caufo  en  la 
gente  gran  efpanto  y  melancolía. 

Llegado  pues  que  fue  el  buen  padre  al  lugar  donde  auia  de  mo- 
rir, defpues  de  auerfe  encomendado  a  Dios  y  a  fu  fanta  madre,  le  fue 
cortada  la  cabega,  y  voló  fu  bendita  alma  (como  píamente  fe  deue 
creer)  a  gozar  etername  de  fu  Dios  y  criador. 

En  efte  tiempo  vieron  que  de  la  nuve  amarilla  falia  otra  nuve 
muy  blanca,  que  fe  vino  a  poner  fobre  aquel  bendito  cuerpo,  y  con 
gran  marauilla  fe  yua  eftendlendo. 

Efta  nuve  fe  vino  a  hazer  a  modo  de  vna  media  luna,  en  el  me- 
dio de  la  qual  apareció  vna  Oftia  que  eftaua  en  vn  tabernáculo  de 
oro,  que  hechaua  de  fi  tanta  claredat  y  refplandor  que  apenas  fe  po- 
día mirar:  al  derredor  de  dicha  nuve,  fe  vio  vna  muchedumbre  de 
Angeles,  los  quales  por  el  gran  refplandor  que  la  Oftia  echaua  de  fi 
no  fe  podían  mirar.  Viendo  efto  muchos  de  los  Turcos  fe  conuirtie- 
ron,  y  muchos  fe  fueron  a  fus  cafas  muy  efpantados  del  que  auian 
vifto.  Los  que  fe  conuirtieron  a  la  fe  de  Chrifto  fueron  trezientos  y 
cinco,  los  quales  han  dexado  fu  Ciudad  y  hazienda,  y  fe  han  ydo  a 
diuersas  tierras  de  Chriftianos  a  que  les  bautizaffen. 

Efte  tabernáculo  eftuuo  fobre  aquel  cuerpo  por  efpacio  de  vn 
quarto  de  hora,  el  quel  paffado,  fe  encerró  en  la  nuve  blanca  fe  retí- 
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ró  a  la  amarilla,  y  poco  a  poco  defaparecio  que  no  fe  vio  mas. 
Oyendo  efto  el  iniquo  Rey,  y  que  muchos  Moros  fe  eran  conuertidos 
a  la  fe  Chriftlana  fe  enojo  mucho  y  mando  luego  que  el  cuerpo  fuef- 
fe  facado  de  la  plaga,  porque  no  fe  conuirtieffen  mas  Moros  a  nuef- 
tra  fanta  fe.  Aunque  no  fe  fabe  donde  licuaron  aquellos  pérfidos 
Turcos  aquel  venerable  cuerpo,  por  auer  mandado  el  tyrano  que  le 
puíieffen  en  lugar  efcondido.  Efta  marauilla  fucedio  a  diez  de  Octu- 
bre del  año  1626.  y  el  dicho  venerable  Padre  fue  prefo  a  9  de  Se- 
tiembre. Efta  es  la  verdadera  relación  de  todo  lo  fucedido,  la  qual 
hauiendo  de  aquellas  tierras  efcrito  muchos  mercaderes  Chriftianos 
que  fe  hallaron  en  el  tiempo  que  fucedio  o  que  acabamos  de  contar. 


LAVS  DEO 


RELACIÓN   DE   LA  VENIDA 

A    SICILIA    DEL    PRINCIPE    MAMET,     HIJO 

primogénito  de  Amat  Day  Rey  de  Túnez,  á  bol- 

uerfe  Chriftiano,  efte  año  de  1646. 

Con  Licencia,  En  Madrid.  Por  Diego  Diaz  de  la  Carrera. 


Es  Túnez  Ciudad  en  la  Prouincia  de  África,  en  magnificencia  y 
riquezas  como  la  antigua  Cartago,  alli  vezina,  defpues  que  Abu  hijo 
de  Zacarías  (facudido  el  yugo  y  fujecion  del  Rey  de  Marruecos)  ef- 
tablecio  en  ella  la  abfoluta  Corona,  y  la  obtuuo,  y  obtuuieron  en 
adelante  los  Reyes  fus  fuceffores,  con  grande  autoridad,  y  grandeza, 
hafta  en  tiempo  del  ambiciofo,  é  inconftante  Muieafes  Hazén,  el  qual 
reftituido  en  aquel  Reino  con  el  poderofo  exercito  que  el  Emperador 
Carlos  Quinto,  de  gloriofa  memoria,  embió  en  fu  fauor  contra  Bar- 
barroxa,  que  gouernaua  las  armas  del  gran  Turco,  y  amparaua,  y 
fauorecia  la  parte  de  Rofer,  hermano  del  dicho  Muieafes)  faltando  al 
beneficio  recibido,  ó  ya  por  la  femejanga  de  la  Religión,  ó  ya  porque 
porque  no  temia  las  fuergas  y  potencia  de  Efpaña,  combidó  con  par- 
te de  fu  Reino  el  gran  Turco;  baftante  motiuo  para  que  fueffe  defpo- 
jado  de  fu  Corona,  y  quedaffe  todo  aquel  País  fujeto  a  las  vitoriofas 
armas  del  Serenifsimo  feñor  don  luán  de  Auftria. 

Con  todo  effo,  por  Agofto  de  1565.  vinieron  con  poderofo  exer- 
cito Turquefco  Sinan  Baxá,  y  Vchali:  efte  General  de  la  mar;  y  aquel 
de  tierra  y  defpues  de  varios  fuceffos  fe  apoderaron  los  Turcos  de 
aquel  Reino,  dexando  a  los  Moros  el  inmediato  gouierno.  Pero  an- 
dando el  tiempo,  multiplicandofe  cada  día  el  numero  de  los  Turcos, 
no  pudiendo  fufrir  el  gouierno  de  Molameida  Rey  Moro,  fe  le  alga- 
ron  con  el  Reino,  y  le  obligaron  a  que  con  toda  fu  familia  fe  paffaffe 
a  Sicilia,  á  la  ciudad  de  Palermo,  y  en  fu  lugar  eligieron  por  nueuo 
Rey  a  Caranxuman,  que  entre  los  Turcos  era  tenido  por  el  mas  fabio 


m5íY  .A^  -'•'-    ^ÍOÜIAJIÍH 

y  rico  de  todos  ellos;  al  qual  de  auerlos  gouernado  15.  años,  le  íu- 
cedió  por  el  mifmo  modo  de  elección  popular,  Sid  Ifuf,  ya  efte  pal- 
iados 17.  años,  Stamorat,  que  murió  dentro  de  dos  años  y  medio,  y 
le  fucedio  Amat  Day,  que  ha  cafi  fiete  años  que  gouierna  aquella 
ciudad,  y  Reino.  Es  efte  feñor,  Turco  de  nación,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Conftantinopla,  muy  rico  y  fabio:  fu  hazienda,  demás  de  las 
poffeífiiones,  y  Palacio»,  vale  afsi  en  dinero,  como  en  joyas,  oro,  y 
plata,  fiete  millones  de  ducados.  Tiene  en  vna  feñora  Turca  quatro 
hijos  varones,  el  mayor  dellos,  ya  feñalado  para  la  fucefsion  del  Rei- 
no, por  la  poteftad  que  tiene  el  dicho  Rey  de  nombrar  vno  para  la 
elección,  fe  llama  Mamet,  mogo  de  diez  y  nueue  años  taffada 
mente. 

Efte,  demás  de  los  bienes  de  fortuna,  fallo  naturalmente  dotado 
de  buena  difpoficion  de  cuerpo,  linda  perfona,  de  animo  gentil,  de 
dulces,  y  Reales  coftumbres,  y  de  vivo  y  agudo  ingenio.  Amó  defde 
fu  niñez,  fin  faber  porque,  á  los  cautiuos  Chriftianos,  con  los  quales 
hablaua  domef ticamente,  afsi  en  fu  Palacio,  como  en  el  Baño  (que 
es  el  alojamiento  de  los  cautiuos).  Recibía  por  incógnito  inítinto  a 
los  Sacerdotes,  y  acudía  a  fus  muchas  necefsidades  con  liberales  lli- 
mofnas,  con  intento  de  hazerlo  mas  pródigamente  quando  pudieffe 
fin  peligro.  Afsi  comentó  poco  á  poco  á  echar  raizes  de  la  Fé  en  fu 
buen  coragon,  para  cuya  cultura  y  crianza  intentó  el  ingeniofo  jouen 
bufcar  tierra  mas  a  propofito  que  la  fuya.  Gouernaua  la  Efquadra  de 
Galeras  de  Biferta;  y  aunque  en  lo  exterior  daua  mueftras  de  hazer 
prefas  en  los  Chriftianos,  dentro  de  fu  alma  defeaua  quedar  prefo  de- 
llos, por  confeguir  el  intento.  Con  efte  penfamiento  nauegó  las  cof- 
tas,  que  alegremente  moftraua  infeftar  con  las  armas.  Al  fin  plugo  á 
fu  diuina  Mageftad  abrirle  camino  para  el  cumplimiento  de  fus  fantos 
defeos.  Hizieron  á  11.  de  Febrero  defte  año  de  1646.  los  Chriftianos 
del  Baño  de  fanta  Lucia  (que  es  vno  de  los  treze  que  ay  en  la  dicha 
ciudad  de  Túnez)  vna  comedia  en  lengua  Efpañola,  a  la  qual  vino  por 
curiofidad  nueftro  Mamet,  acompañado  de  otros  Caualleros,  y  teno- 
res fus  amigos;  en  la  qual  comedia  reparó  en  dos  efclauos  Chriftia- 
nos, que  le  parecieron  de  ingenio  refuelto  y  magnánimo;  para  valer- 
fe  dellos  en  la  execucion  de  fu  penfamiento;  el  vno  era  fraile  de  fan 
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Aguftin,  de  nación  Maltes,  llamado  Fray  Donato  Ciantar;  y  el  otro 
laime  Peregrino,  natural  de  Barcelona,  ambos  perfonas  de  valor  para 
empreffa  grande:  y  con  efte  penfamiento  le  pidió  al  Alcaide  del  Baño 
le  dieífe  los  dichos  efclauos,  como  lo  hizo  haziendoles  buen  trata- 
miento, y  trayendolos  junto  á  fi  con  el  regalo  que  permitía  el  riefgo, 
y  negocio  que  maquinaua.  Vfaua  el  dicho  Mamet  irfe  a  paífear  en 
vn  Bergantín,  por  el  Eftaño  de  la  ciudad  de  Túnez,  en  compañía  de 
los  dichos  efclauos,  y  otra  gente;  y  al  paffar  por  la  Goleta  le  hazian 
falva  con  el  artillería,  cofa  que  fe  vfaua  no  mas  que  con  él,  y  fu  pa- 
dre. Pues  vn  dia  entre  otros,  que  fe  contaron  14.  de  Febrero,  fe  em- 
barcó con  los  dos  efclauos,  y  algunos  Turcos,  y  renegados,  naue- 
gandala  buelta  de  la  Goleta,  mandó  auifar  al  Agá  del  caftíUo,  que 
pues  él  cafi  cada  dia  paffaua  por  alli  a  pefcar,  ó  a  cagar,  que  no  to- 
maffe  trabajo  de  hazerle  falva  con  el  artillería  del  caftillo  (difsimuian- 
do  afsi  la  fuga  que  pretendía  hazer.)  Y  el  Agá  no  obftante  el  dicho 
recado,  difparó  la  artillería,  de  lo  qual  moftró  poco  gufto  Mamet:  an- 
dúvote todo  el  día  dando  bueltas  por  alli,  y  fe  boluio  a  Túnez  con 
fu  barco,  y  gente  cerca  d¿  la  noche.  Y  acabo  de  tres  días,  que  fue 
a  17.  del  dicho,  cerca  de  la  noche,  fallo  de  la  ciudad  con  muchos 
Turcos,  y  renegados  fus  efclauos,  y  apartando  de  los  otros  a  Fr.  Do- 
nato, le  díxo  al  descuido  en  pocas  y  refueltas  palabras  el  intento  de 
fu  fuga,  y  que  fí  le  quería  acompañar  en  ella.  El  Padre  Fr.  Donato  le 
refpondio:  Sultán,  donde  tu  metieres  el  pie,  meteré  yo  la  cabega.  A 
lo  qual  replicó  Mamet.  Donde  ferá  mejor  ir  á  Malta,  ó  a  Liorna?  A 
que  refpondio  el  Padre:  Todas  las  tierras  de  los  Chriftianos  fon  bue- 
nas, y  en  qualquiera  feremos  recibidos  con  grande  alegría  y  honor: 
pero  Malta  es  mas  cerca,  y  es  lugar  de  Caualleros,  y  Religiofos,  a 
quien  mas  toca  amparar  femejante  refolucion.  Pues  eftad  aduertído, 
díxo  Mamet,  y  no  digáis  nada  á  nadie  del  mundo,  que  yo  a  fu  tiem- 
po os  auífaré.  Dentro  de  quatro  dias  comunicó  efte  negocio  con  el 
cautiuo  laime  Peregrino,  y  con  fu  refpuefta  quedó  contento  y  fatís- 
fecho  de  la  fidelidad  de  los  dos  Chriftianos,  con  los  quales  de  ai  ade- 
lante no  trataua  otra  cofa  que  de  la  Chriftiandad,  y  mífterios  de  la 
Fé.  Y  aunque  procuraua  efconder  eftas  razones  y  fecretos,  con  todo 
no  pudo  dexar  de  que  lo  vieffen  y  notaffen  algunos  Moros,  y  lo  di- 
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xeffen  al  Rey;  el  qual  dio  orden  al  Portero  de  la  cafa  de  Mamet,  que 
en  viniendo  los  dos  cautiuos  Chriftianos  a  cafa,  le  auifaffe  luego  para 
darles  muchos  palos,  y  cortarles  las  narizes,  y  orejas,  y  embiarlos  al 
Baño.  Pero  fue  Dios  feruido  de  difponer  las  cofas,  que  por  defcuido 
del  Portero,  y  la  cordura  de  los  Chriftianos,  el  difinio  no  tuuo  efeto. 
Viernes  2.  de  Margo  hizo  llamar  Mamet,  con  lofeph  Barlota  renega- 
do Trapanes,  á  los  dichos  dos  Chriftianos,  y  les  dixo:  Yá  no  ay  que 
efperar  mas,  porque  corremos  notable  peligro;  Mañana  citareis  a 
punto,  que  con  el  ayuda  de  aquel  Dios  que  me  toca  en  el  coraron, 
tomaremos  el  viage  a  tierra  de  Chriftianos.  No  pudieron  con  tal  nue- 
ua  detener  las  lagrimas  los  dos  cautiuos;  y  el  Mamet  también  muy 
tierno,  los  embió  diziendo:  Tened  animo  y  coragon,  que  el  Cielo  no 
defampara  a  quien  bufca  fu  falud,  y  faluacion. 

El  dia  figuiente  3.  de  Margo,  Sábado  dedicado  a  la  fantifsima  Vir- 
gen Maria,  el  buen  Principe  con  el  patrocinio  de  la  Reina  del  Cielo, 
y  de  la  tierra,  falio  del  Palacio  de  fu  padre,  para  jamas  verle,  aban- 
donando a  fus  padres,  y  tres  hermanicos,  y  fu  propia  muger,  con 
quien  fe  auia  cafado  poco  auia  por  voluntad  de  fu  padre.  Y  afsi  muy 
alegre  y  franco,  dando  a  entender  que  iba  al  puerto,  fe  pufo  á  caua- 
Uo,  y  fue  la  buelta  de  la  marina,  haziendo  llamar  a  Fr.  Donato,  y  a 
Jaime  Peregrino,  á  los  quales  recibió  con  malas  palabras  para  mejor 
difimular  fu  hecho.  Entrófe  con  ellos  en  vn  Sandal,  ó  Bergantín,  pro- 
ueido  de  todo  lo  neceffario,  y  también  de  armas,  y  dentro  feis  Chrif- 
tianos, y  al  remo  ocho  Moros,  y  vn  muchacho,  y  boluieron  la  proa 
ázia  la  Goleta,  y  al  partir  fe  alborotó  la  mar,  y  fe  leuantó  vna  niebla 
que  apenas  fe  podian  ver  vnos  a  otros,  y  los  bogadores  tardaron  de 
llegar  a  la  Goleta  cinco  horas  en  doze  millas.  Aqui  pidió  Mamet,  con 
algún  achaque,  a  dos  Baxeles  grandes  dos  barriles  de  agua,  mandan- 
do dezir  al  Agá  del  Caftillo,  que  no  dífparaffe  la  artillería,  lo  qual 
hizo  afsi.  Y  para  deslumbrar  a  los  enemigos,  embió  a  tierra  tres  Mo- 
ros para  que  traxeffen  agua  frefca;  y  de  aqui  encaminó  el  Bergantín 
ázia  Cartago,  feis  millas  diftante  de  la  Goleta;  en  cuya  playa  tiene  el 
Rey  de  Túnez  vn  Real  y  deleitofo  jardín;  mandó  faltar  en  tierra  dos 
renegados,  y  que  traxeffen  vn  Chriftiano  Maltes  marinero,  y  que  vi- 
nieffe  cargado  de  limones  y  naranjas,  como  lo  hizieron.  Entraron  to- 
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dos  en  el  Bergantín,  y  a  hora  de  Vif peras  dieron  vela  para  Portafari- 
na,  y  ya  que  eftauan  para  aferrar  la  isla  de  Xana,  frontero  del  dicho 
Puerto,  donde  lleuaua  penf amiento  de  dexar  los  Moros  de  remo,  re- 
frefcó  el  viento,  y  con  la  mucha  mar,  perdieron  el  animo  los  Chrif- 
tianos.  Con  todo  difsimulando  la  turbación  que  tenían  boluieron  a  la 
playa  de  Cartago.  Defembarcados  aqui  a  media  hora  de  noche,  fe 
fueron  todos  a  tierra,  como  que  querían  dormir,  y  al  dicho  Mamet  le 
armaron  fu  pabellón.  El  miedo  de  los  Chriftianos  era  mucho,  y  mu- 
cho mayor  el  de  los  Renegados,  que  ya  temian  el  caftigo  que  en  Tú- 
nez les  auian  de  dar,  por  auerfe  detenido  tanto  tiempo.  Mamet  de 
acuerdo  con  fus  confidentes,  embió  tres  Moros  con  tres  reales  de  a 
ocho  para  que  traxeran  de  comer:  y  afsi  que  huuieron  faltado  en  tie- 
rra, mandó  boluer  al  Bergantín  la  ropa  que  aula  en  tierra,  y  hazien- 
do  feñas  a  los  Chriftianos,  y  Renegados  que  tomaffen  las  armas,  él 
con  vna  faeta  pafsó  de  parte  a  parte  vn  Moro,  y  los  demás  fe  arro- 
jaron al  agua,  con  que  vino  a  quedar  el  Sandal  en  poder  de  folos 
Chriftianos.  Y  afsi  el  nombre  de  Dios,  y  de  la  Santifsima  Virgen  Ma- 
fia, el  dicho  Sábado,  dos  horas  defpues  de  entrada  la  noche,  dieron 
vela  la  buelta  de  la  isla  de  Sicilia,  para  encaminarfe  a  Malta,  cantan- 
do fiempre  el  dicho  Padre  Frai  Donato,  y  los  demás  Chriftianos  la 
Letanía.  Llegaron  fobre  el  Címbalo  el  Domingo  por  la  mañana  á  las 
catorze  horas,  de  donde  tiraron  para  aferrar  la  isla  de  la  Pantelaria, 
y  el  viento  no  dio  lugar  a  ello:  y  afsi  el  Lunes  cinco  horas  entrada 
la  noche,  llegaron  con  gran  trabajo  a  Cabo  Feto,  y  de  alli  parparon 
la  buelta  de  la  ciudad  de  Mazara,  donde  llegaron  el  Martes  por  la 
mañana,  donde  le  fallo  a  recibir  el  Magiftrado  con  la  Nobleza,  y 
Plebe.  Fueron  todos  llenados  á  hazer  la  quarentena,  donde  eftuuie- 
ron  folos  doze  días;  en  cuyo  tiempo  el  Eminentifsimo,  y  Reuerendif- 
simo  feñor  Cardenal  de  Santa  Cicilia,  Obifpo  de  la  dicha  ciudad, 
vino  cortefanamente  a  vifitar  a  Mamet;  y  falido  de  la  quarentena  lo 
lleuó  a  fu  Palacio  donde  le  tuuo  hofpedado  con  el  efplendor  y  mag- 
nificencia que  merece  fu  perfona,  hafta  que  el  Excelentifsimo  feñor 
don  Pedro  Faxardo  Marques  de  los  Velez,  Virrey  de  Sicilia,  lo  hizo 
Ueuar  honoríficamente  a  la  ciudad  de  Palermo.  Y  para  que  con  mas 
diligencia  y  quietud  fueffe  inftruldo  en  nueftra  fanta  Fé,  mandó  fu 
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Excelencia,  que  por  aquellos  días  antes  de  recibir  el  fanto  Bautifmo, 
fe  hofpedaffe  en  la  Cafa  Profeffa  de  la  Compañía  de  lESVS,  donde 
le  ha  vifitado  toda  la  Nobleza  del  Reino,  y  donde  es  de  los  dichos 
Padres  muy  feruido  y  regalado  del  Padre  Francifco  Sordi  de  la  Com- 
pañía de  lESVS,  al  qual  lo  encargó  particularmente  fu  Excelencia. 
Ha  de  fer  el  Baptifmo  el  Domingo  que  viene,  que  fe  contarán  feis  de 
Mayo  defte  año,  en  la  Iglefia  de  la  dicha  Cafa,  donde  ha  de  hazer  el 
Oficio  el  Iluftrifsimo  y  Reuerendifsimo  feñor  don  Fernando  de  An- 
drada  Argobifpo  de  Palermo;  y  han  de  fer  fus  Padrinos  los  Excelen- 
tifsimos  feñores  Virreyes,  con  afsiftencia  del  Concejo,  y  Nobleza,  de 
que  fe  hará  particular  relación. 


FIN. 


^ 


RELACIÓN  DE  LA  EMPRESSA  DE  LA  VILLA,  Y 
Puerto  de  Gigerí,  en  la  cofta  de  Berbería,  executadü 
por  las  Armas  de  fu  Mageffad  Chríftíanifsima,  debaxo 
del  mando  del  Duque  de  Beaufort,  Generalifsimo  de 
fus  Armas  en  África. 


Para  mayor  inteligencia  de  la  relación  de  tan  gloriofa  hazaña,  y 
conocimiento  de  la  importancia  defta  conquifta,  es  precifo  que  pre- 
ceda el  de  la  planta,  y  fituacion  de  la  Plaga. 

Eftá  Gigeri  fobre  la  Cofta  de  Berbería,  cerca  de  los  fiete  Cabos, 
entre  Túnez,  y  Argel,  a  las  orillas  del  Mediterráneo,  y  ocupa  vna 
punta  de  tierra,  que  fe  adelanta  á  la  mar,  á  cuya  mano  derecha  fe 
leuanta  vna  peña  cortada,  que  domina  la  Placea,  y  el  Puerto,  que  eftá 
á  fu  mano  izquierda,  de  figura  aobada,  cerrandofe  por  la  parte  del 
Oefte  de  la  Villa,  y  de  la  mar:  es  muy  aventajado,  afsi  para  furgide- 
ro,  por  la  parte  de  tierra,  que  mira  al  Sur,  como  por  rodearle  mu- 
chos efcollos,  poco  diftantes  vnos  de  otros:  La  mar  es  de  moderada 
hondura  en  aquel  paraje,  y  fi  concurrieran  los  focorros  del  arte  con 
los  de  la  naturaleza,  pudiera  competir  con  los  mejores  del  Medite- 
rráneo, fiendo  capaz  de  recoger  en  fi  Armadas  de  las  mas  poderofas. 
Por  dezirlo  todo,  aquella  Plaga  (que  tuuo  antiguamente  muy  dilata- 
da fu  población,  fieudo  fugeta  al  Rey  no  de  Bugia,  como  lo  es  oy  en 
dia  al  de  Argel)  era  de  tanta  importancia  mientras  floreció  el  Impe- 
rio Romano,  que  mereció  la  memoria,  que  haze  della  lulio  Cefar,  en 
fus  Comentarios,  quando  trata  de  la  guerra  de  África. 

No  es,  pues,  de  eftrañar,  que  el  Rey  Chriftianifsimo,  queriendo 
imitar  a  dos  de  fus  afamados  anteceffores,  en  la  fanta  ambición,  que 
moftraron  en  la  guerra,  contra  los  enemigos  de  la  Fé,  fu  Armada  aya 
elegido  á  Gigeri  por  enfayo  de  fus  empreffas,  no  pudiendo  el  princi- 
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pió  de  fus  aciertos,  y  de  los  buenos  fuceffos,  que  efpera  lograr,  fer 
mas  confiderable,  ni  mas  gloriofo. 

Las  fiete  Galeras  de  Malta,  que  debían  participar  á  tan  altas  ha- 
zañas, auiendo  partido  de  la  Isla  de  San  Pedro,  donde  las  aula  de- 
tenido vn  temporal  recio,  llegaron  al  amanecer  de  ocho  de  Diziem- 
bre  a  Puerto  Mahon,  donde  fe  hallauan  las  de  Francia  en  numero  de 
ocho,  auia  onze  dias. 

Auiendofe  puefto  las  de  Malta  en  orden  de  falúa,  con  pauefadas, 
vanderas,  gallardetes,  y  flámulas,  las  de  Francia  les  falieron  al  en- 
cuentro, y  á  tiro  de  mofquete  hizieron  las  de  Malta  fu  falúa  general 
de  la  mofqueteria,  y  cada  vna  difparó  feis  piezas,  que  fueron  refpon- 
didas  con  quatro  por  la  Real  de  Francia,  que  dio  luego  la  buelta  al 
Puerto,  figuiendola  la  Patrona  de  Malta,  y  luego  todas  las  de  Fran- 
cia á  la  mano  derecha,  y  las  de  Malta  á  la  izquierda. 

El  mifmo  dia  la  Armada  de  Baxeles  compuefta  de  diez  y  feis  de 
guerra,  fiete  de  carga,  y  quarenta  y  vna  Saetías,  llegó  al  mefmo 
Puerto  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  al  punto  el  Duque  de  Beaufort  lla- 
mó á  confejo,  donde  en  conformidad  de  la  intención  de  fu  Mageftad, 
fe  vino  en  hazer  la  facción  de  Gigeri,  y  fe  diftribuyeron  las  ordenes 
á  los  Cabos,  que  fe  moftraron,  afsi  como  los  foldados  impacientes, 
por  la  tardanza  de  la  execucion.  Pero  como  tienen  fiempre  las  gran- 
des empreffas  fus  embarazos,  detuuo  el  viento  contrario  la  Armada 
en  aquel  puefto  hafta  17.  del  dicho  que  fe  boluió  profpero. 

Toda  la  Armada  fe  hizo  á  la  vela  al  amanecer;  pero  calmó  el 
viento  de  fuerte,  que  no  pudo  hafta  el  dia  figuiente  perder  de  vifta 
la  tierra  de  Menorca. 

En  19.  refrefcó  algo,  y  dióle  lugar  á  que  profiguieffe  fu  derrota, 
hafta  def cubrir  tierra  de  Berbería,  á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia 
figuiente,  entre  las  Coftas  de  Tadelli,  y  de  Bugia:  el  Duque  de  Beau- 
fort conociendo  en  el  viento  affomos  de  contrariedad,  por  la  infor- 
mación de  los  Pilotos,  mandó  arrimar  las  Galeras  á  la  Cofta,  porque 
hizieffen  fu  nauegacion  mas  fegura,  ya  que  le  era  for(;ofo  apartarfe 
della  con  los  Baxeles,  barlouenteando  toda  la  noche. 

La  noche  de  20.  auiendo  refrefcado  el  viento,  profiguió  el  viaje 
ázia  Bugia,  y  al  amanecer  de  21.  auiendo  el  viento  Oefte  aclarado 
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el  Orizonte,  de  vna  efpefa  niebla,  que  lo  encubría  á  la  vifta,  boluie- 
ron  á  juntarfe  los  Baxeles,  y  las  Galeras,  hafta  que  aviftaron  aquella 
Plaga,  y  luego  calmó  el  viento,  obligando  toda  la  Armada  á  dar 
fondo. 

El  Duque  por  no  malograr  aquel  rato,  pafsó  defde  fu  Baxel  á  la 
Capitana  de  las  Galeras,  acompañado  del  Conde  de  Gadañe,  Maef- 
tre  de  Campo  General  de  tierra,  del  feñor  de  la  Guillotiere,  Marifcal 
de  Campo,  y  del  Cauallero  de  Clervila,  ingeniero  mayor,  para  reco- 
nocer de  mas  cerca  el  Puerto,  y  la  Plaga,  y  ocafionar  á  fus  morado- 
res rezelos  de  fer  acometidos. 

En  efecto  parecieron  fus  eminencias,  y  collados,  coronados  de 
varios  efquadrones,  que  harian  en  todo  cofa  de  diez  mil  hombres 
apercibidos  para  la  defenfa:  defde  la  fortalega  dif pararon  en  valde 
algunas  piegas  á  los  nueftros. 

En  22.  profiguió  la  Armada  fu  derrota  á  Gigeri;  pero  fiendo  el 
viento  efcafo,  no  pudo  llegar  delante  de  la  Plaga  hafta  las  fiete  de  la 
mañana  del  dia  figuiente,  con  que  tuuo  lugar  la  caualleria  de  Bugia. 
que  obferuaua  fu  derrota,  de  llegar  al  mefmo  tiempo  que  la  Armada. 

Abonangandofe  otra  vez  la  mar,  el  Duque  dio  orden  á  las  Gale- 
ras, que  remolcaffen  los  nauios  de  guerra,  hafta  dentro  del  Puerto,  y 
fe  executó  con  increíble  gozo  de  toda  la  gente:  y  en  el  Ínterin,  el 
Duque  embió  al  feñor  de  la  Guillotiere,  el  Cauallero  Cleruila,  los  fe- 
ñores  Duquefnes  Gabaret,  Meautry,  y  Santopes,  á  reconocer  el 
Puerto,  y  el  terreno  mas  cómodo  para  tomar  tierra:  refirieron  lo  era 
mas  que  todos  el  puefto  de  Marabuto,  que  es  vna  cafa  puefta  en  vn 
peñafco,  que  entra  en  la  mar,  y  firue  de  habitación  á  vno  de  los  que 
los  Barbaros  llaman  Marabutos,  y  reuerencian  como  á  Santos,  dán- 
doles toda  autoridad  en  materias  del  gouierno. 

Al  mefmo  tiempo  fe  dio  orden  á  las  Galeras,  de  dar  fondo  en- 
frente de  aquel  puefto,  para  def alojar  á  los  Moros  que  lo  defendían, 
luego  que  tuuiefíen  la  orden,  y  para  que  pudíeffe  la  infantería  faltar 
en  tierra  con  el  fauor  de  las  continuas  cargas  de  fus  piegas  de  cru- 
gia,  y  demás  artillería. 

Defpues  de  refrefcar  el  viento  á  las  nueue  de  la  mañana,  toda  la 
Armada  auia  entrado  en  el  Puerto,  y  fe  hallaua  fobre  las  ancoras  á 
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las  onze,  de  que  recibieron  tal  rebato  los  Moros,  que  para  notificar- 
lo a  toda  la  Cofta,  difpararon  algunas  piegas. 

Auiendofe  en  tanto  apercebido  para  la  def embarcación,  afsl  los 
oficiales  de  las  Galeras,  como  los  de  los  Baxeles,  la  Capitana  leuan- 
tó  la  vandera  colorada  á  la  quadra,  y  la  flámula  en  el  Maeftro  ma- 
yor, difparando  vna  piega,  á  cuyo  auifo  todos  los  barcos  luengos, 
bergantines,  y  chalupas  de  la  Armada,  auiendo  acudido  á  los  Cabos 
de  Efquadras,  la  mitad  lleuó  a  tierra  el  efquadron  de  las  guardias,  y 
la  otra  el  de  Picardía,  y  las  caycas  de  las  Galeras  de  Malta  licuaron 
el  de  la  Religión;  luego  eftos  tres  cuerpos  á  la  feñal  que  fe  les  hizo 
partieron  de  la  Armada  en  vn  mefmo  tiempo,  y  con  emulación  reci 
proca  procuraron  cada  vno  llegar  el  primero  al  puefto  del  Marabuto 
mientras  eftauan  las  Galeras  fauoreciendo  fu  intento  con  fu  artillería 
de  cuyas  continuas  cargas  fe  formauan  repetidos  truenos,  que  infun 
dian  en  vn  tiempo  el  temor,  y  el  daño,  con  el  humo,  y  el  polvo,  que 
fe  leuantauan  de  fus  porfiadas  baterías,  auiendofe  difparado  mas  de 
dos  mil  cañonagos  en  menos  de  vna  hora,  por  la  grande  aplicación, 
y  cuydado  del  Marques  de  Ternes,  Teniente  General  de  las  Galeras 
del  Rey,  y  del  Comendador  de  Galdianes,  General  de  las  de  la  Re- 
ligión, cauallero  de  mucha  experiencia  en  femejantes  ocaf iones.  El 
Comendador  Pol,  Maeffe  de  Campo  General  de  la  Armada  de  mar, 
y  todos  los  Capitanes  de  mar,  y  guerra,  ponían  también  fus  Baxeles 
en  traues,  para  feruirfe  de  fus  baterías,  por  fi  acafo  fueffen  neceffa- 
rias,  y  mandadas. 

Defta  fuerte,  fin  embargo  de  las  cargas  de  la  infantería  enemiga, 
y  la  gallarda  refiftencia  de  fu  caualleria,  que  procurauan  embarazar 
á  los  nueftros  la  poffefsion  de  fu  tierra,  fe  hizieron  dueños  della  con 
la  efpada  en  la  mano;  defpues  de  auer  facrificado  á  fu  noble  furia  al- 
gunos de  lof  principales  Cabos  de  los  enemigos,  con  otros  muchos 
de  los  fuyos. 

Apenas  auian  tomado  tierra  los  primeros  de  los  nueftros,  que  el 
Duque  de  Beaufort,  acompañado  del  Cauallero  de  Cleruila,  del  Va- 
ron  de  Gocet,  Teniente  de  las  Guardias  de  la  marina,  y  del  Caua- 
llero de  Loyré,  vno  de  fus  Gentileshombres,  fe  pufo  delante  del  Re- 
gimiento de  las  Guardias,  que  fe  formó  fobre  vna  eminencia,  á  la 
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mano  derecha  del  Conde  de  Gadañe,  que  hauia  puefto  pie  en  tierra 
con  los  primeros,  hallandofe  también  delante  del  efquadron  de  Mal- 
ta, formado  a  la  mano  izquierda  del  de  las  Guardias  en  lo  llano,  y  el 
Conde  de  Viuone,  Marifcal  del  Campo,  del  mefmo  modo,  delante 
del  efquadron  de  Picardía,  que  fe  pufo  en  batalla  á  la  mano  izquier- 
da del  de  Malta,  firuiendo  de  reten  a  las  guardias  de  la  marina,  que 
eran  mas  adelantadas. 

El  feñor  de  la  Guillotiere,  auiendo  puefto  en  batalla  los  tres  refe- 
ridos efquadrones,  hizo  la  mifma  diligencia  con  los  demás,  al  paffo 
que  iban  defembarcando;  es  a  faber,  los  Regimientos  de  Nauarra, 
los  de  Normandia,  de  los  Reales,  y  el  de  la  Armada,  que  tenían  or- 
den de  eftar  de  reten  a  los  tres  primeros.  Entre  tanto  las  mangas 
fueltas,  y  facadas  de  las  Guardias  de  Malta,  y  de  Pícardia,  entrete- 
nían la  efcaramuza  con  los  Moros:  los  quales  en  pueftos  auentaja- 
dos,  parte  fobre  vna  collada,  parte  encubiertos  de  vnas  retamas, 
dauan  continuas  cargas,  defpegando  de  fu  grueffo  alguna  infantería, 
y  cauallería,  para  fatigar  a  los  nueftros,  perdiendo  fiempre  de  los  fu- 
yos  en  eftas  refriegas,  y  hiriendo  también  á  muchos  de  los  nueftros, 
que  fe  hallauan  en  la  vanguardia  de  los  efquadrones,  afsi  Oficiales, 
Caualleros,  como  voluntarios. 

Dio  efta  difpofícion  lugar  a  la  defembarcacion,  y  la  Cauallería 
Morifca,  reparando  que  crecia  por  momentos  el  numero  de  nueftros 
efquadrones,  con  repetidos  alaridos,  y  algazaras,  vfadas  de  fu  na- 
ción en  femejantes  ocaf iones,  vino  defordenadamente,  y  a  rienda 
fuella,  fin  embargo  de  las  baterias  de  las  Galeras,  y  del  fuego  de  la 
mofqueterla  á  abarbarfe  de  paffo  con  los  tres  primeros  efquadrones 
dando  luego  las  efpaldas,  para  cortar,  como  hizieron,  nueftras  man- 
gas: lo  qual  obligó  a  los  dichos  tres  grueffos  á  marchar  con  las  picas 
caladas  contra  ellos,  pero  no  lo  pudieron  executar  tan  á  tiempo,  que 
parte  de  nueftras  mangas  no  perecieffe  a  manos  de  la  cauallería  ene- 
miga, aunque  con  fus  cargas  continuas  los  hizieron  retirar  de  cali- 
dad, que  no  quedaron  fin  caftigo  del  daño  que  nos  auian  hecho, 
dexando  muchos  de  los  fuyos  también  muertos  en  la  efcaramuza, 
auiendofe  portado  con  fingular  esfuerzo  los  Oficiales,  y  Soldados  de 
dichas  mangas. 
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En  eftos  varios  encuentros,  el  Cauallero  de  Afiñy  recibió  dos  ba- 
lados en  vn  brago,  y  en  vn  talón,  al  Cauallero  de  la  Fontena  Mar- 
tel  pafsó  vna  bala  los  dos  muslos,  y  el  de  la  Rochafucaut  recibió  vna 
en  la  mano;  el  feñor  Petit,  Teniente  de  Maeftro  de  Campo  General, 
fue  muerto  de  otro  balazo,  al  Conde  la  Marc  dieron  tres  en  el  peto,  y 
con  otro  le  hizieron  la  pica  pedazos,  el  Marques  de  la  Bule  fu  pa- 
dre, recibió  otro  en  fus  armas;  y  afsimifmo  el  Cauallero  de  la  Marc, 
el  feñor  de  la  Glafloniere,  Gentilhombre  del  Conde  de  Viuone,  y 
vno  de  fus  pajes,  fueron  también  heridos,  fue  muerto,  el  feñor  de 
Valeroy,  Teniente  de  la  Compañía  Coronela  de  Picardía,  y  el  feñor 
Pafcal,  voluntario  fue  herido,  al  feñor  de  Horneles  Bragelone,  dieron 
vn  balazo  en  el  cuerpo,  el  Cauallero  de  Chataurenaud,  y  el  feñor  de 
la  Vnoy,  hijo  del  Vxier  de  Cámara  de  fu  Mageftad  heridos,  los  fe- 
ñores  Gufier,  BoneuUa,  y  Lemas,  muertos  en  el  efquadron  de  Malta, 
como  también  el  Cauallero  Duroffel,  y  fu  hermano  heridos,  y  el  Ayu- 
dante General  muerto,  los  Caualleros  de  Fabreques,  de  Santouin,  y 
de  Segrez  heridos. 

Durante  tan  reñida  refriega  de  vna,  y  de  otra  parte,  el  Duque  de 
Beaufort  difcurria  a  cauallo  por  todos  los  efquadrones,  animando  a 
los  foldados  con  fu  exemplo,  y  con  fu  voz,  y  acudiendo  a  los  puef- 
tos  de  mayor  peligro;  lo  mefmo  hazian  los  Condes  Gadañé,  y  de 
Viuone,  el  feñor  de  la  Guillotiere,  y  demás  Cabos  mayores  del  exer- 
cito;  y  afsi  como  lo  reftante  de  la  gente,  que  fe  defembarcó  la  pof- 
trera,  eftuuo  puefta  en  batalla;  el  Duque  hizo  marchar  todos  los  ef- 
quadrones ázia  lo  llano,  que  fe  eftiende  a  la  parte  de  la  Villa,  que- 
dando folo  el  de  los  Reales  en  defenfa  del  puefto  del  Marabuto:  en- 
tonces viendo  el  Duque  que  los  Moros  de  la  Villa  no  refpondian  a 
los  balazos  de  la  artillería  de  las  Galeras,  que  batian  fus  murallas, 
hizo  abangar  la  compañía  de  Brandon  ázia  la  placea,  donde  ya  fe  aula 
mejorado  la  de  las  Guardias  de  Gadañé,  y  aun  algunos  foldados  Mal- 
tefes  le  auian  entrado,  por  auer  reparado  los  primeros,  que  eftaua 
def amparada  de  fus  moradores,  y  luego  auian  enarbolado  fu  ef tan- 
darte  encima  de  vna  de  las  torres. 

Los  Moros  fe  auian  retraydo  fecretamente  entre  peñas,  y  cami- 
nos encubiertos,  a  la  vifta  de  los  nueftros,  luego  que  conocieron  que 
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los  queríamos  acometer:  entre  tanto  el  efquadron  de  las  Guardias,  y 
el  de  Malta,  ocuparon  vn  collado,  que  domina  la  plaga:  y  alguna  ca- 
ualleria  enemiga,  que  fe  auia  confufamente  derramado  por  aquella 
montafia,  viendo  la  buena  orden,  y  refolucion  de  los  nueftros,  en  la 
marcha  que  Uebauan  ázia  aquella  parte,  tuuieron  por  acertado  dexar- 
les  el  terreno  de  todo  libre. 

Los  Regimientos  de  Picardía,  de  Nauarra,  de  Normandia,  y  de  la 
armada,  ocuparon  al  mefmo  tiempo  algunos  pueftos  en  lo  llano,  que 
fe  juzgaron  precifos  para  la  conferuacion  del  Puerto,  y  de  la  Plaga, 
y  fobreuiniendo  la  noche,  todos  quedaron  pueftos  en  batalla,  fin  otros 
fobrefaltos,  que  los  de  vnas  armas  faifas. 

En  24.  parecieron  los  enemigos  en  vna  eminencia,  donde  en  fe- 
ñal  de  paz,  auiendo  facado  vandera  blanca.  El  Duque  de  Beaufort, 
que  auia  toda  la  noche  rondado  los  pueftos  a  cauallo,  hallandofe  con 
los  demás  Cabos  mayores  en  la  guardia  mas  adelantada,  les  refpon- 
dió  con  la  mefma  feñal:  lo  qual  vifto  por  los  Moros,  le  defpacharon 
vno  de  los  fuyos,  que  le  preguntó,  porque  auia  venido  á  mouerles 
guerra?  hizole  refponder  por  interprete,  que  no  traía  orden  de  ha- 
zerla,  fino  á  los  Cofarios,  comunes  enemigos  de  todos,  y  que  auia 
venido  á  fu  tierra,  para  vnirfe  con  ellos,  contra  ellos  mefmos,  y  que 
en  fu  elección  eftaua  tener  buena  inteligencia  con  el  gran  Monarca 
fu  feñor,  para  gozar  debaxo  de  fu  obediencia,  con  fus  haziendas,  de 
mayor  libertad  que  la  tenían,  affegurandolos  de  todo  buen  paffaje,  y 
agaffajo,  en  lugar  del  rigor  que  con  ellos  vfauan  los  de  Argel. 

El  Moro  moftrandofe  guftofo  de  tanta  vrbanidad,  y  fauorable  ref- 
puefta,  fe  recogió  a  los  fuyos,  auiendo  pedido  tiempo  para  junfar  a 
fus  Marabutos,  y  comunicarfela  prometiendo  de  boluer  con  la  ref- 
puefta  al  dia  figuiente:  concediófele  fu  demanda;  pero  á  penas  fe 
paffaron  tres  horas,  que  bolbieron  los  Barbaros  á  fus  primeras  hofti- 
lidades,  trabando  nueua  efcaramuza  con  nueftra  vanguardia,  dando- 
fes  calor  vn  grueffo  de  los  fuyos,  que  auia  fecretamente  desfilado  por 
vn  valle,  y  de  repente  trepado  hafta  la  cumbre  de  la  eminencia,  con 
intento  de  def alojar  á  nueftra  guardia,  como  lo  hizieron. 

El  Duque  de  Beaufort,  acudiendo  al  ruido  de  la  pelea,  fe  pufo 
delante  del  regimiento  de  las  guardias,  y  marchó  a  aquella  parte  con 
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increíble  diligencia;  el  Conde  de  Gadañe  hizo  lo  mifmo  con  el  de 
Malta,  y  los  dos  embiftieron  con  tanta  refolucion  á  los  enemigos, 
que  los  obligaron  a  retirarfe  mas  prefto  que  auian  venido,  y  con  per- 
dida confiderable  de  los  fuyos,  auiendo  el  Duque  muerto  de  fu  mano 
a  vno  de  los  mas  adelantados.  Todos  los  oficiales  de  las  guardias, 
que  eftauan  en  aquel  puefto,  y  los  que  fobreuinieron,  afsi  del  mifmo 
efquadron,  como  del  de  Malta,  en  fu  focorro,  fe  portaron  con  toda 
bizarría;  el  cauallero  de  Hautefeuille,  quedo  herido  de  vna  azagaya 
en  la  mano,  y  de  algunas  pedradas,  los  caualleros  de  Mere  y  de 
Chaftena,  fueron  heridos  en  las  primeras  hileras:  al  feñor  de  Razilli 
cortaron  un  brago:  el  feñor  Defpies,  recibió  vna  herida  en  la  cabera, 
y  otra  en  el  cuerpo,  y  el  feñor  de  Bonuila,  de  una  azagaya  en  vn 
muslo;  el  de  Beloy,  vn  balazo:  y  el  feñor  de  Martieux,  otro,  que  le 
pafsó  el  cuerpo;  el  cauallero  de  camplni,  los  tenores  Dulu  de  Pille, 
hijo  del  gouernador  de  Marfella,  y  Amorri,  fueron  muertqs  con  cofa 
de  treinta  toldados. 

Lo  reftante  del  dia  fe  empleó  en  delinear  el  cordón  del  campo,  y 
auiendofe  repartido  la  obra  entre  las  tropas,  toda  la  noche  fe  trabajó 
de  modo,  que  en  dos  dias  de  tiempo  fe  hallaron  todas  las  trincheras 
en  defenfa. 

A  los  25.  auiendo  los  Moros  fegunda  vez  tacado  vandera  blanca, 
acudieron  algunos  al  campo,  para  dar  fus  difculpas  de  la  hoftilidad 
cometida,  achacándola  á  los  moros  de  otra  montaña,  que  auian  dif- 
crepado  del  parecer  de  admitir  la  paz,  y  acometido  la  guardia  del 
collado,  fin  fu  participación,  pidieron  permifion  de  bufcar  entre  los 
muertos  el  cuerpo  de  fu  Xeque,  ó  General,  y  los  de  otros  cabos, 
para  darles  fepultura,  y  defcanfo  a  fus  animas:  diziendo,  que  todo  el 
tiempo,  que  fe  les  negaua  el  entierro  andauan  errantes,  y  en  pena; 
concediofeles  lo  que  pedían,  y  auiendo  hallado  el  cuerpo  de  fu  Xe- 
que, a  las  orillas  del  mar,  con  los  de  otros  caudillos,  los  llenaron  a 
la  montaña  donde  les  dieron  fepultura,  llenando  el  ayre  de  defcom- 
pueftos  aullidos. 

Defte  modo  fugetaron  los  nueftros  aquella  placea,  con  igual  crédi- 
to del  nombre  Criftiano,  y  de  las  armas  francefas,  no  obftante  la  por- 
fiada refiftencia  de  los  barbaros,  que  les  coftó  mas  de  500.  hombres, 
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fiendo  inferior  el  numero  de  los  que  perdimos;  dicha  que  fe  deue 
atribuir  a  las  que  fiempre  acompañan  todas  las  empreffas  de  fu  Ma- 
geftad  Criftianifsima. 

Faltan  al  dibujo  defta  empreffa  los  nombres,  y  merecidas  alaban- 
gas,  de  los  que  han  folicitado  inmortal  renombre  con  fu  esfuerzo,  y 
valor,  aunque  fea  con  la  breuedad,  y  poca  orden,  con  que  los  ha 
paffado  hafta  aora  la  fama  á  nueftra  noticia. 

Sin  repetir  nada  de  los  aciertos  del  Duque  de  Beaufort,  vafe  al 
reparo  de  lo  bien  que  fupo  acreditar  fu  conocido  valor,  con  la  refe- 
rida difpoficion,  ordenando  como  General,  y  obrando  como  foldado. 
Los  Condes  de  Qañadé,  y  de  Biuone,  y  el  feñor  de  la  Guillotiere,  fe 
portaron  con  los  mas  finos  brios:  el  Cauallero  de  Cleruila,  los  feño- 
res  de  Chatauguay,  Ronceroles,  Tilladet,  de  Bulleres,  Tenientes  de 
Maeftro  de  Campo  General,  y  todos  los  particulares  Oficiales  de  los 
Regimientos,  configuieron  mucho  crédito:  los  Capitanes,  y  Oficiales 
de  las  Guardias,  y  los  voluntarios,  que  pelearon  en  fu  efquadron, 
procedieron  con  toda  fine<;a,  y  aliento,  hallandofe  fer  de  fu  Regi- 
miento la  mayor  parte  de  los  muertos,  y  heridos:  el  efquadron  de 
Malta,  que  mandaua  el  Comendador  Duuibier  dio  prueuas  de  fumo 
valor,  y  fingular  experiencia;  componiafe  fu  primera  hilera  de  60. 
Caualleros  de  la  Religión,  y  la  retaguardia  del  mefmo  numero:  todos 
traían  fus  cafacas  de  armas  coloradas,  con  grandes  Cruzes  de  Mal- 
la: el  Cauallero  de  Bullón,  era  de  los  de  primera  hilera,  y  peleó  con 
exceffos  de  animo,  y  esfuergo;  el  Comendador  de  Brienes,  y  los  Ca- 
ualleros de  Certenes,  de  la  Garde,  de  Romilli,  de  Miraban,  y  de  Bel- 
monte.  Capitanes  en  el  Regimiento  de  la  Armada,  con  los  mefmos 
veftidos  cumplieron  con  fu  obligación,  en  la  propia  forma;  como 
también  el  Cauallero  de  Blendet:  al  efquadron  de  Picardía,  y  al  Con- 
de de  la  Mare  fu  Maeftre  de  Campo,  cupo  buena  parte  de  la  gloria 
defta  empreffa;  al  Marques  de  la  Bulé  fu  Padre,  y  el  Cauallero  de  la 
Mare  fu  hermano,  fe  feñalaron  en  ella  afsi,  como  los  Capitanes,  y 
Oficiales  de  aquel  cuerpo,  y  los  voluntarios  que  peleauan  en  el. 

Los  Regimientos  de  Nauarra,  de  Normandia,  de  los  Reales  y  de 
la  Armada,  obraron  todo  lo  que  se  podia  efperar  de  fu  difciplina,  y  brio; 
y  eftán  aun  haziendo  alarde  de  fu  zelo,  con  el  continuo  trabajo  de 
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las  fortificaciones  de  la  Plaga;  lo  mefmo  fe  puede  dezir  del  de  los 
nauios  de  fu  Mageftad:  las  guardias  de  la  Marina  á  orden  del  Varón 
de  Golet,  hanfeguido  fu  exemplo,  y  fus  feruicios:  el  feñor  de  Hec- 
tot,  Capitán  del  Regimiento  de  la  Armada,  y  Cabo  de  algunas  man- 
gas, que  fe  hallaron  en  los  mayores  riefgos;  falló  de  todos  con  mu- 
cha reputación. 

El  Duque  de  Beaufort,  y  todos  los  Cabos,  y  Oficiales  de  infan- 
tería, luego  que  huuieron  reduzido  la  Plaga,  afsiftieron  con  tanto  def- 
velo,  y  aplicación,  a  las  lineas,  y  trabajos  de  las  fortificaciones,  que 
mejoraron  en  breue  tiempo  de  eftado,  y  de  cuydados,  por  el  grande 
que  tuuo  el  feñor  de  Betancor,  Cabo  de  la  artillería,  de  poner  en  tie- 
rra treinta  piegas  de  artillería,  y  80.  pedreros,  que  fueron  luego  puef- 
tos  en  batería,  en  los  mas  eminentes  pueftos  del  cordón;  y  eftando 
todos  en  defenfa,  en  el  día  28.  del  mes,  fe  cantó  con  folemnidad  el 
Te  Deum;  y  la  Santa  Cruz  fe  enarboló  encima  de  la  torre  principal, 
y  de  otros  pueftos,  ayudando  a  la  celebridad  de  la  fieíta  las  repeti- 
das cargas  de  la  artillería,  y  mofqueteria. 


Efta  traducción  es  conforme  al  original  que  fe  ha  impreffo  en  Paris, 

y  por  verdad  lo  firmé.  Don  Luis  Anglez,  Secretario  del  feñor  Em- 

baxador  de  Francia. 

Con  licencia,  En  Sebilla.  Año  de  1667. 


RELACIÓN 

DE  LA  REDEMPCION, 

QUE  POR  LAS  PROVINCIAS  DE  CASTILLA  Y  AN- 
dalucla,  del  Real,  y  Militar  Orden  de  N.  Señora  de  la  Mer- 
ced, fe  ha  executado  efte  prefente  año  de  1725. 
en  la  Ciudad  de  Túnez. 


La  Excelente  Obra  de  la  Redempcion  de  Cautivos  es  de  tan  emi- 
nente perfección,  y  de  tan  acendrada  caridad,  que  para  exercitarla, 
difponen  las  Leyes,  y  Sagrados  Cañones,  fe  vendan  fin  diftincion  las 
alhajas,  y  Vafos  Sagrados,  que  firven  al  Altar;  y  por  effo  el  Glorio- 
fo  Doctor  San  Ambrofio  en  el  lib.  2.  de  los  Oficios,  dixo:  Que  la 
Redempcion  de  Cautivos  era  el  ornamento,  y  gala  de  los  Sacra- 
mentos; porque  Obra  de  tanta  misericordia,  la  eftima  Dios,  como 
hermofura  mas  apreciable  y  viftofa  de  fu  Iglefiia.  Para  que  efta  he- 
royca  obra  de  caridad  lucieffe  con  mas  frecuencia  en  la  la  Iglefia  de 
Dios,  plantó  Maria  Santifsima  la  Religión,  que  á  honra,  y  por  man- 
dado fuyo,  fe  llama  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  conti- 
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nuamente  confolaffe  a  los  Cautivos  Chriftianos,  que  gemian  en  las 
cadenas  de  la  Sarracena  efclavitud. 

Governada  dicha  Religión  por  el  Rino.  P.  M.  General  Fray  Ga- 
briel Barbaftro,  fe  renovaron  los  alientos  de  los  primeros  figlos  de 
ella  con  el  fervorofo  zelo  de  fu  Reverendifsiina;  y  afsi,  acabando  de 
llegar  los  Padres  Redemptores  de  la  Ciudad  de  Argel  el  dia  13.  de 
Diziembre  de  1724.  con  la  copiofa,  y  lucida  Redempcion,  que  vló 
efta  Corte,  fin  permitirlos  detenerfe  mas,  que  el  precifo  tiempo,  para 
defpachar  los  Cautivos,  y  dar  las  cuentas,  los  mandó  que  fe  previ- 
nieffen  para  otra  Redempcion,  que  fe  avia  de  executar  en  la  infiel 
Ciudad  de  Túnez,  para  que  aquellos  pobres  Cautivos  lograffen  el 
imponderable  beneficio  de  la  libertad,  que  tan  frecuentemente  avian 
gozado  los  de  Argel. 

Hizofe  la  publicación  folemne  en  la  forma  acostumbrada,  y  dif- 
pueftos  ya  los  Padres  Redemptores  nombrados,  que  lo  fueron:  por 
Caftilla,  el  R.  P.  M.  Fr.  Melchor  Garcia  Navarro,  Padre  de  Provin- 
cia, el  Padre  Prefentado  Fr.  Manuel  de  Priego,  Predicador  de  fu 
Mageftad;  y  por  la  Familia  Defcalza,  el  P.  M.  Fr.  Marcos  de  San 
Antonio,  Definidor  de  Provincia;  por  Andalucía,  el  Padre  Prefenta- 
do Fr.  Pedro  Hortega,  el  P.  Prefentado  Fr.  Pedro  Rof- Valle,  Co- 
mendador de  Cartagena;  y  por  la  Familia  Defcalza,  el  P.  M.  Fr. 
Francifco  del  Efpiritu  Santo,  Ex-Provincial;  los  mandó  falir  fu  Reve- 
rendlfsima  de  efta  Corte,  para  el  Puerto  de  Cartagena,  el  dia  16.  de 
Febrero  de  1725.  llegaron  á  dicho  Puerto  el  día  27,  de  dicho  mes, 
en  dorde  fe  juntaron  los  Padres  Redemptores  que  lo  eran  por  An- 
dalucía. Ef tuvieron  allí  efperando  temporal  á  propofito  para  embar- 
carfe,  como  lo  executaron  el  dia  dos  de  Marzo,  haziendofe  a  la  vela, 
y  enderezando  fu  camino  á  la  Ciudad  de  Túnez;  pero  los  vientos 
fueron  tan  contraríos,  y  el  Mar  eftuvo  tan  inquieto,  que  no  folo  los 
bolbió  por  tres  vezes  á  dicho  Puerto  de  Cartagena,  fino  que  eftando 
yá  muy  cerca  de  la  Goleta  (vno  de  los  Puertos  de  Túnez)  fe  levan- 
tó vn  viento  tan  recio,  y  contrarío,  que  les  arrojó  á  las  Coftas  de 
Cerdeña.  Determinados  yá  á  refugiarte  en  el  Puerto  de  Callér,  al 
intentarlo,  los  bolbió  impetuofamente  vna  borrafca  deshecha  á  las 
Coftas  de  Berbería;  y  aviendo  padecido  Jueves,  Viernes,  Sábado 
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Santo,  notables  fuítos,  y  peligros,  fe  vio  el  Capitán  del  Navio  obli- 
gado á  quitar  todas  las  velas,  y  á  palo  feco  dexarfe  llevar  del  tem- 
poral, encaminándofe,  en  quanto  era  pofible,  al  Puerto  mas  cerca- 
no, que  era  el  de  la  Ciudad  de  Palermo,  en  donde  quifo  Dios,  que 
entre  fuftos,  y  congojas  defembarcaran  el  dia  tres  de  Abril,  tercero 
dia  de  la  Pafcua  de  Refurreccion.  Entre  las  aflicciones  de  la  borraf- 
ca,  fe  hizo,  entre  otros  ofrecimientes,  el  de  vifitar  á  Santa  Rofalia; 
por  lo  qual  fubieron  los  Padres  Redemptores  á  pie  el  celebrado 
Monte  Peregrino  (donde  eftá  la  Cueva  en  que  hizo  penitencia  la 
Gloriofa  Santa)  y  en  acción  de  gracias  cantaron  allí  vna  íolemne 
Miffa;  y  sin  mas  detención,  que  efperar  el  viento,  fe  bolvieron  á 
embarcar  el  dia  feis  al  anochecer;  y  aunque  la  diftancia  no  es  mucha 
hafta  Túnez,  por  calmas,  y  mal  viento,  no  pudieron  llegar  hafta  el  dia 
13.  que  echaron  ancoras  en  Puerto  Fariña,  que  es  el  principal  del  Rey- 
no  de  Túnez,  y  de  cuya  Ciudad  difta  quarenta  millas.  A  las  cinco  de 
la  mañana  figuiente  fe  encaminaron  todos  á  la  Ciudad  de  Túnez, 
adonde  por  la  tarde  llegaron  muy  mojados;  y  defpues  de  aver  he- 
cho las  vifitas,  y  cumplidos  neceffarios,  empezaron  á  entender  en 
la  Redempcion,  con  el  mayor  tiento,  y  cuidado,  que  podia  difcurrir- 
fe,  por  aver  tantos  años,  que  no  iba  Redempcion  de  Efpaña  á  aquel 
Rey  no,  y  conocerfe  defde  luego  la  gran  necefsidad  que  alli  avia  de 
redimir,  y  el  conocido  peligro  de  muchas  almas,  efpecialmente  en 
mugeres,  y  niños,  cuyos  clamores  penetraban  hasta  los  Cielos. 

Las  conferencias,  que  huvo  fobre  el  buen  éxito  de  los  refcates, 
fueron  muchas,  y  con  todas  las  pofsibles  reflexiones,  por  fer  demafia- 
damente  avifados  los  de  aquel  País,  y  aunque  cortefes  en  el  trato  ex-, 
rior,  fumamente  delicados  en  adelantar  fu  conveniencia,  ó  interés. 

En  poder  del  Bey  eftaba  la  mayor  parte  de  Cautivos  Efpañoles, 
y  Soldados  de  Oran,  y  afsi  fue  forzofo  detenerte  en  el  ajufte  con  él, 
rezelando,  que  por  aquella  regla  fe  guiarían  los  demás;  pero  al  fin, 
defpues  de  muchas  conferencias,  fe  hizo  el  ajufte,  afsi  con  el  Bey; 
como  con  los  demás  particulares;  y  aviendo  yá  refcatado  todos  los 
Efpañoles,  y  Soldados  de  fu  Mageftad,  y  entre  ellos  mucho»  de 
Maeftranza,  vn  Sacerdote,  y  algunos  Capitanes  de  Embarcaciones, 
fe  vieron  los  Padres  Redemptores  en  el  ahogo,  yá  iníinuado,  de  los 
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clamores  de  las  mugeres,  y  niños,  que  por  fecretos,  y  feguros  infor- 
mes, tupieron  eftár  en  riefgo  conocido  de  perder  la  Fé,  y  no  hallan- 
dofe  con  dinero  para  facar  á  los  mas  necef  sita  dos,  intentaron  redi- 
mirlos, poniendo  en  execución  fu  Quarto  Voto;  y  afsi  propufieron 
al  Bey,  y  á  otros  Moros,  y  Turcos,  que  por  el  importe  de  los  ref- 
cates  de  mugeres,  y  niños,  fe  quedarían  los  dos  Redemptores  que 
guftaffen,  entre  tanto,  que  fu  importe  fe  embiaffe  de  Efpaña:  pero 
los  Moros  anduvieron  tan  cortefanos,  y  galantes,  que  refpondieron, 
fe  contentarían  con  papeles  de  obligación,  firmados  de  los  Padres 
Redemptores,  y  aguardarían  vn  año,  para  las  cantidades  que  fe  que- 
daffen  á  deber.  Con  efto  fe  alentaron  los  Religiofos,  y  entraron  en 
el  refcate  de  diez  y  ocho  mugeres,  y  treinta  y  ocho  muchachos,  y 
niños,  quedando  empeñados  en  16ij584.  pefos;  pero  con  el  confue- 
lo  imponderable  de  no  quedar  en  Túnez  Efpañoi  alguno,  ni  aver 
padecido  el  terrible  dolor  de  que  alguno  de  los  Cautivos  renegaffe, 
como  ha  fucedido  no  pocas  veces,  en  las  Redempciones  que  fe 
hazen  en  Argel;  fiendo  todos  los  Chritianos,  que  fe  han  redimido 
de  las  cadenas,  y  trabajos  de  fu  cautiverio  370. 

Yá  fe  avia  reconocido  no  fer  el  Navio  que  llevaban  capaz  de 
conducir  tanta  gente,  y  en  aquel  Puerto  fe  fletó  otro  Navio  Inglés, 
y  divididos  en  los  dos,  Cautivos,  y  Redemptores,  con  muchas  gra- 
cias, que  dieron  á  Dios,  y  a  fu  Madre  Maria  Santifsima  de  la  Mer- 
ced, fe  hizieron  á  la  vela  el  dia  15.  del  mes  de  Mayo,  tomando  el 
rumbo  para  Roma  á  befar  el  pie  á  fu  Santidad,  y  lograr  el  Teforo 
del  Jubileo  del  Año  Santo.  Defpues  de  vna  penofa  navegación  apor- 
taron á  Civita  Vieja  el  dia  25.  de  Mayo,  y  al  otro  dia  faltaron  en 
tierra  con  el  regocijo,  que  fe  dexa  entender,  y  fueron  conducidos 
todos  al  Lazareto,  para  hacer  la  Quarentena,  la  que  por  gracia  ef pe- 
dal, obtenida  a  diligente  folicitud  del  Eminentifsimo  Señor  Cardenal 
Ottoboni,  Protector  vigilantifsimo  de  la  Orden  de  la  Merced,  fe  re- 
duxo  á  folos  diez  días,  y  luego  fin  dilación  fe  partieron  á  Roma,  en 
donde  entraron  el  dia  primero  de  Junio,  dando  ocafion  con  tan  co- 
piofa  Redempción  á  la  piadofa,  y  caritativa  inclinación  de  aquella 
fanta  Ciudad.  Fueron  recibidos  con  indecible  confuelo  de  los  Padres 
del  Convento  de  San  Adriano,  de  la  mifma  Religión;  y  al  figuiente 
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día  paffaron  los  Padres  Redemptores  al  Palacio  de  la  Cancelería, 
para  befar  la  fagrada  Purpura  de  fu  Eminentifsimo  Protector,  que  los 
recibió  con  fingulares  mueftras  de  amor. 

Determínófe  hacer  la  publica  entrada  para  el  Domingo  dia  tres 
del  mifmo  mes,  en  que  congregados  todos  los  Cautivos  en  la  Iglefia 
de  los  Santos  Celfo,  y  Juliano,  á  las  cinco  horas  de  la  tarde,  fe  dio 
principio  á  la  Función,  con  el  orden  figuiente:  Iba  delante  la  Archi- 
Cofradia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  con  Timbales,  Clarines, 
Eftandarte,  y  Crucifixo:  feguía  vn  Reverendo  Sacerdote  redimido 
con  otro  Eftandarte,  en  la  cual  eftaba  pintada  la  Imagen  de  Santa 
María  del  Socorro,  Religiofa  de  la  mifma  Orden,  y  Protectora  de  los 
Navegantes,  y  de  las  Redempciones;  defpues  todos  los  Cautivos  en 
dos  alas,  y  los  RR.  Padres  Calzados  de  San  Adríano,  y  Defcalzos 
de  S.  Juanino,  interpolados  entre  !a  muchedumbre  de  dichos  Cauti- 
vos; llevando  dos  de  los  Religiofos,  que  iban  en  orden  con  las  mu- 
geres  redimidas,  dos  infantes  en  los  brazos:  feguian  finalmente  los 
Padres  Redemptores,  y  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Alexandro  Illumei,  Pro- 
curador General  de  toda  la  Orden,  y  paffando  en  bien  ajuftada  dif- 
poficion  por  las  Calles  del  Peregrino,  de  la  Cenceleria.  y  S.  Andrés 
del  Valle,  vniverfalmente  fe  llevaron  la  atención  del  Pueblo  Romano, 
que  con  fuma  edificación  acompañaba,  y  feguia,  celebrando,  y  ad- 
mirando la  grande  caridad  de  los  Padres  Redemptores.  En  efta  for- 
ma llegaron  á  la  Iglefia  de  San  Adriano,  en  cuya  puerta  fueron  reci- 
bidos de  vn  Religioso  Sacerdote,  que  veftido  con  el  Pluvial,  dio  á 
befar  á  los  Redemptores  el  Crucifixo,  cantandofe  entretanto  la  Anti- 
phona,  con  el  Pfalmo:  In  convertendo  Dominas  captivitatem 
Sion,  &  c.  y  luego  con  el  Te  Deum,  y  Oraciones,  fe  dieron  gracias 
al  Summo  Padre  de  la  Miferícordia,  y  á  la  Gran  Madre  de  Dios,  Fun- 
dadora, cuya  Sagrada  Imagen  fe  veía  expuefta  en  el  Altar  Mayor, 
adornado,  y  enriquecido  con  bellifsimo  aparato. 

Poco  defpues  entró  en  la  mifma  Iglesia  la  infigne,  y  piadofifsima 
Archi-Cof radia  de  la  Santlfsima  Trínidad,  de  Ceregrínos  é  incorpo- 
rando configo  a  los  Cautivos,  los  conduxo  Procefsionalmente  á  fu 
Iglefia,  defpues  de  aver  hecho  oración  al  Santifsimo  Sacramento, 
que  eftaba  expuefto,  los  pafó  a  fu  Hofpedería  en  la  qual  fueron  tra- 
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tados  con  liberal,  y  explendida  caridad.  Afsi  terminó  la  Función  del 
primer  dia,  vifta  de  toda  Roma  con  fummo  jubilo,  y  tiernifsimo  co- 
razón. 

El  Martes  dia  5.  los  Cautivos,  acompañados  de  los  Padres  Re- 
demptores,  con  otros  Religiofos  de  San  Adriano,  fueron  conducidos 
al  Vaticano,  y  prefentados  en  vna  de  las  grandes  piezas  del  Palacio 
Apoftolico,  á  la  vifta  de  nueftro  Santifsimo  Padre  el  Papa  Benedic- 
to XIII.  que  les  dio  fu  paternal  bendición;  y  aviendo  concedido  á 
cada  vno  de  los  Redemptores  quinientas  Indulgencias,  y  trecientas 
a  los  otros  Padres,  los  admitió  benignamente  á  todos  al  of culo  del 
pie.  Hecho  eíte  reverente,  y  debido  obfequio,  fu  Santidad  les  mandó 
levantar,  y  pueftos  á  los  lados  de  la  Silla  los  Redemptores,  encami- 
nando el  difcurfo  á  los  Cautivos,  con  las  palabras  del  Pfalm.  143. 
en  el  verfo  15.  Beatum  dixemnt  populum,  cui  hcec  funt,  les  hizo 
vna  breve,  y  penetrante  exortacion,  para  avivar  en  ellos  el  fanto  te- 
mor de  Dios,  y  la  perpetua,  y  reconocida  gratitud  á  la  Santifima  Vir- 
gen, y  también  á  la  Religión  de  la  Merced,  dando  fin  al  razonamien- 
to con  particulares  alabanzas  de  eíta,  y  de  los  PP.  Redemptores: 
Defpues  mandó  fe  dieffe  vna  Medalla  con  Indulgencia  á  cada  vno 
de  los  Cautivos,  y  vna  limofna,  parte  para  diftribuírla  en  los  mismos 
Cautivos,  y  parte  para  ayudar  á  fu  mantenimiento  en  aquellos  dias; 
á  cuyo  fin  contribuyó  también  no  poco  la  gran  caridad  de  la  dicha 
Archi  Cofradía  de  la  Trinidad  de  Peregrinos. 

Sábado  dia  9.  el  Eminentifsimo  Señor  Cardenal  Ottoboni,  pof- 
feído  de  gozo  á  vifta  de  vn  tan  bello  triunfo  de  la  caridad  de  efta 
Religión,  feñaladamente  amada,  y  protegida  de  fu  Eminencia,  hizo 
fuya  la  función  de  Iglesia,  á  la  qual,  djfpuefta  y 4  para  este  fin,  y  pre- 
venida vna  mufica  de  grande,  y  fuaviísima  harmonía,  fue  efte  Emi- 
nentifsimo en  magnifico  aparato,  acompañado  de  diez  y  ocho  Pre- 
lados, y  mucha  nobleza,  y  cantó  en  ella  Pontificalmente  la  Miffa, 
firviendole  de  Afsiftentes  tres  de  los  RR.  PP.  Redemptores.  Fue 
grande  el  concurfo  del  Pueblo,  llevado  de  la  devoción,  y  fanto  in- 
terés de  la  Indulgencia  Plenaria,  concedida  á  todos  los  que  fe  hallaf- 
fen  prefentes  en  la  Iglefia,  como  también  folicitado  de  la  melodía  de 
la  Mufica,  que  fe  efperaba  oír:  Entre  la  nobleza  Romana,  feñalófe 
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particularmente  la  Excelentifsima  Señora  Duquefa  de  Fiano,  que 
con  otras  Princefas,  afiftió  en  vn  nobilifsimo  balcón,  difpuefto  para 
este  fin. 

El  mifmo  dia  por  la  tarde  dixo  el  Panegírico  el  R.  P.  Don  Gaf- 
par  de  Olidén,  de  la  Sagrada  Religión  de  Clérigos  Reglares  Thea- 
tinos,  con  tanta  elegancia,  y  tan  al  affumpto,  que  dexó  edificado,  y 
admirado  al  auditorio,  aviendo  eficazmente  avivado  en  fus  ánimos  la 
devoción  á  la  Santifsima  Virgen  de  la  Merced,  el  amor,  y  refpeto  á 
fu  Religión,  y  la  piedad,  y  compafion  á  los  pobres  Cautivos.  Diófe 
defpues  principio  á  las  Vifperas,  en  mufica,  con  innumerable  con- 
curfo  de  gentes,  que  penetradas  de  la  devoción,  fe  hicieron  efcrivir, 
y  aliftar  en  la  yá  mencionada  Archi  Cofradia  de  la  Merced,  viftiendo 
juntamente  el  Efcapulario  de  Maria  Santifsima. 

El  Domingo,  dia  10.  del  mifmo  mes,  el  Eminentifsimo  Señor 
Cardenal  Alveroni,  titular  de  la  dicha  Iglefia  de  San  Adriano,  cele- 
bró en  ella  la  Miffa,  y  defpues  comulgó  á  todos  los  Cautivos,  con 
otra  multitud  infinita  de  perfonas,  que  afsistieron  á  la  folenidad,  para 
gozar  el  indulto  del  Jubileo. 

Concedió  fu  Santidad  vn  efpecial  indulto  á  la  Religión  de  la  Mer- 
ced, á  los  Cautivos  redimidos,  á  la  dicha  Archl  Cofradia,  y  á  todos 
los  que  fe  aliftaffen,  y  efcrivieffen  en  ella,  y  llevaren  fu  Santo  Efca- 
pulario; á  faber  es:  que  acompañando  á  la  Procefion,  que  iria  defde 
San  Adriano  á  la  Bafilica  de  San  Pedro,  les  aprovechaffe,  como  fi 
huvieran  vifitado  treinta  veces  la  Iglefia,  y  afsi  ganasen  el  Jubileo. 
En  consequencia  de  gracia  tan  efpecial,  el  mifmo  Domingo,  á  las 
quatro  de  la  tarde,  fe  dio  principio  á  la  Procefsion;  comenzaba  la 
Archi  Cofradia  de  la  Merced,  con  numero  muy  crecido  de  Herma- 
nos, pueftos  en  orden;  iban  defpues  los  Cautivos  redimidos,  con 
gran  compostura,  y  modeftia,  é  interpolados  con  ellos  algunos  Reli- 
giofos  de  ambas  Familias,  Calzada,  y  Defcalza;  feguian  los  niños,  y 
muchachos  redimidos,  llevando  velas  encendidas;  defpues  las  muge- 
res,  y  la  Comunidad  del  Convento  de  San  Adriano,  y  Padres  Re- 
demptores;  feguian  el  Prefte,  y  Afsiftentes  delante  de  la  maquina, 
noblemente  difpuefta,  en  la  qual,  como  en  trono,  fe  dexaba  ver  la 
Eftatua  de  Maria  Santifsima  de  la  Merced,  ricamente  veftida,  firvien- 
relaciones.— TOMO  ni.  n 
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dola,  como  de  Guardia,  en  cerco  16.  Cautivos.  Cerraba  la  Procef- 
sion  vn  indecible  numero  de  gentes,  de  ambos  fexos,  que  iban  con 
el  f agrado  Efcapulario;  tiendo  digna  cofa  de  verte,  y  admirarte,  vet- 
tir  á  competencia  el  dicho  Etcapulario  de  Maria  Santifsima  de  la 
Merced,  las  pertonas  de  mayor  nota,  y  calidad,  como  fon  los  Mon- 
feñores,  Obispos,  y  los  Religiofos  de  otras  Ordenes,  introduciéndote 
en  la  Procefsion  con  esta  veftidura,  para  lograr  el  indulto  del  Jubileo. 

Hizofe  mas  plaufible,  y  circunf lanciada  la  función,  quando  al 
llegar  la  Procefsion  á  la  Iglefia  de  la  Tranfpontina,  que  es  de  Padres 
Carmelitas  Calzados,  fe  incorporaron  en  ella  cinco  Eminentifsimos 
Cardenales,  que  fueron  Ottoboni,  Zondadari,  Nicolás  Efpinola,  Be- 
lluga,  y  Cienfuegos,  figuiendo  hafta  la  Bafilica  Vaticana,  con  edifi- 
cación de  la  gente  Romana,  y  con  grande  regocijo  de  la  Nación  Ef- 
pañola. 

Concluidas  todas  las  funciones,  pidieron  fus  paffaportes,  y  fee 
de  refcate  los  Cautivos  de  aquellos  Paites  de  Italia;  y  aviendofe  def- 
pedido  los  Padres  Redemptores,  falieron  de  Roma  el  dia  15.  con 
todos  los  Efpañoles,  para  el  Puerto  de  Civita  Vieja,  y  prevenido 
todo  lo  neceffario,  fe  embarcaron  el  dia  17.  Empezaron  a  padecerá 
la  buelta  la  mifma  contrariedad  de  vientos,  y  calmas,  que  á  la  ida;  y 
con  harto  defconfuelo  fueron  figuiendo  fu  navegación  trabajofa, 
tiendo  forzofo  por  dos  veces  echar  el  Cabo,  y  dar  fondo  cerca  de 
Antivo,  en  las  Costas  de  Francia,  y  en  frente  del  Caftillo  de  Santa 
Margarita. 

Vno  de  eftos  dias ,  que  eftaban  por  falta  de  vientos  detenidos 
detrás  de  vn  Cabo,  poco  mas  acá  de  las  referidas  Coftas,  pafsó  el 
Pingue,  que  llevaba  las  cartas  de  Barcelona  á  Roma,  y  aviendo  re- 
conocido la  Embarcación,  difcurriendo  vendrían  en  ella  algunos  ami- 
gos, y  payfanos  tuyos,  fe  fue  á  ellos  en  la  lancha,  y  affeguró,  que 
dos  Fragatas,  ó  Embarcaciones  grandes  de  Argel,  avia  muchos  dias, 
que  eftaban  bordeando  á  la  falida  de  las  Coftas  de  Barcelona,  y  en- 
trada al  Golfo  de  León,  y  que  fegun  fe  decia,  efperaban  alli  á  la  Re- 
dempcion,  para  apretarla.  Efta  noticia,  que  la  dio  á  voces,  y  la  oye- 
ron todos  los  Cautivos,  affuftó  á  los  mas  y  empezaron  á  defear  el 
tomar  tierra;  por  lo  qual,  aunque  el  animo  de  los  PP.  Redemptores 
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fue  fiempre  llegar  á  vno  de  los  Puertos  de  Efpaña,  y  efpeciaimente 
al  de  Barcelona,  confiderando  prudentemente  por  vna  parte  lo  terco 
y  porfiado  de  contrarios  vientos  y  por  otra,  que  fi  los  cogia  vna 
calma  grande  en  el  Golfo  de  León,  enfermarían  muchos,  ó  todos,  ó 
fi  continuaban  las  borrafcas,  podian  ir  á  Puerto  enemigo  ó  dar  en 
manos  de  los  Argelinos,  quedando  expueftos  los  redimidos,  y  Re- 
demptores  á  otra  penofa  efclavitud.  Por  no  aventurar  tan  copiosa,  y 
lucida  Redempción,  con  dictamen  del  Capitán,  refolvieron  tomar  el 
Puerto  de  Marfella:  y  es  cofa  digna  de  notar,  que  defde  que  fe  tomó 
efta  refolucion,  fopló  viento  favorable  en  popa  para  dicho  Puerto  de 
Marfella,  afsi,  entraron  con  felicidad  en  él  á  la  media  noche  de  aquel 
mifmo  dia  27.  de  Junio. 

Pueftos  yá  todos  los  Cautivos  en  Marfella,  fe  llenaron  de  gozo, 
confiderandofe  perfectamente  libres  de  los  Moros,  y  de  los  peligros. 
Detuvieronfe  alli  folo  el  tiempo  neceffario  para  defpachar  el  Navio, 
y  dar  paffaportes  á  los  Cautivos;  y  en  continuación  del  viage,  que  fe 
avia  de  hazer  por  tierra,  falieron  de  Marfella  el  dia  primero  de  Julio, 
y  el  dia  11.  llegaron  á  Barcelona,  en  donde  fe  dieron  las  gracias  del 
buen  éxito  de  efta  Redempción  á  Maria  Santifsima  de  la  Merced, 
cuya  prodigiofa  Imagen,  hecha  al  modelo  de  la  que  vio  nueftro  Santo 
Padre,  y  Patriarcha  San  Pedro  Nolafco,  en  el  año  de  1218.  fe  ve- 
nera en  aquel  primer  Convento. 

Ajuftadas  las  cuentas  entre  las  Provincias,  fe  partieron  los  Pa- 
dres Redemptores  para  efta  Coronada  Villa  de  Madrid,  en  donde  en- 
traron el  dia  1 .  de  Agofto,  en  que  fe  celebran  las  cadenas  del  Apof- 
tol  S.  Pedro,  y  dia  en  que  efta  Redemptora  Religión  cumplía  507  años 
de  antigüedad,  por  aver  los  mifmos,  que  Maria  Santifsima  la  mandó 
fundar,  para  alivio  de  la  Chriftiandad,  y  confuelo  de  los  que  gemian 
en  la  efclavitud:  y  al  otro  dia,  que  fue  dos  de  Agofto,  llegaron  tam- 
bién los  Redemptores,  que  avian  ido  á  Argel,  por  la  familia  de  Doña 
Francifca  Narbaez,  y  fus  hijos,  por  cuyo  refcate  fe  pagaron  al  Go- 
vernador  de  Argel  cinco  mil  pefos,  y  ocho  Turcos;  los  quales,  y  los 
tres  mil  pefos  de  fu  importe,  concedió  la  piedad  de  nueftro  Monar- 
cha  Phelipe  V.  y  los  dos  mil  reftantes  fe  contraxeron  de  empeño  por 
la  Religión,  para  que  efta  familia  no  quedaffe  expuefta  á  los  peligros, 
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que  fe  dexan  entender  entre  los  enemigos  de  nueftra  Santa  Fé;  y  con 
eftas  perfonas,  aora  vltimamente  refcatadas  en  la  Ciudad  de  Argel, 
fe  han  refcatado  en  ella,  y  la  de  Túnez,  defde  Abril  de  1723.  hafta 
Mayo  del  prefente  año,  1077.  Cautivos,  por  las  dos  Provincias  de 
Caftilla,  y  Andalucía.  Todo  fea  para  honra,  y  gloria  de  Dios,  y  de  fu 
Madre  Maria  Santifsima  de  la  Merced,  que  tanto  bien  hizo,  y  haze 
á  la  Chriftiandad,  con  la  fundación  de  fu  Redemptora,  y  Real  Reli- 
gión. Amen. 


LA  US    DE  O. 


* 


RELACIÓN  DE  LA  REDEMPCION  DE  CAUTIVOS, 

que  por  las  dos  Provincias  de  Caftilla,  y  Andalucia,  del 
Real,  y  Militar  Orden  de  Nueftra  Señora  de  la  Mer- 
ced, fe  ha  executado  en  la  Ciudad  de  Túnez  en 
effe  prefente  año  de  1726. 


La  charidad,  vafa  en  que  fundó  María  Santifsima  fu  Redemptora 
Religión  de  la  Merced,  fe  ha  elevado  tanto  para  el  confuelo  de  la 
Chriftiana  Cautividad,  que  remontando  fus  Religiofos  las  dos  alas  de 
la  compafsion,  y  amor,  á  cofta  de  fudores,  trabajos,  y  fatigas,  que 
empiezan  en  la  penofa  colección  de  las  limofnas,  aunque  en  todas 
edades,  como  es  notorio  al  Mundo,  y  lo  tiene  bien  entendido  el 
Cielo,  fe  han  efmerado  con  impoderable  defvelo  en  el  exacto  cum- 
plimiento de  fu  Celeftial  Inftituto,  en  eftos  vltimos  años,  con  el  favor 
de  fu  Inmaculada,  y  Celeftial  Fundadora  han  belado  á  tan  fingular 
eminencia,  y  altura,  que  han  intentado  con  no  poca  gloria,  y  prove- 
cho de  nueftra  Efpaña,  def poblar  de  Cautivos  Chriftianos  las  mazmo- 
rras, y  calabozos  de  la  Berbería.  Afsi  lo  confeffará,  quien  tupiere  las 
repetidas  Redempciones,  que  las  Provincias  de  Caftilla,  y  Andalucia 
han  difpuefto,  y  practicado  en  eftos  tiempos;  pues  el  año  de  1723.  fe 
facaron  de  las  cadenas  de  Argel  425.  Cautivos,  toldados,  niños,  mu- 
geres,  y  muchachos.  El  de  1724.  fe  hizo  en  la  mifma  Ciudad  de  Ar- 
gel la  copiofa  Redempcion  de  282.  Cautivos,  que  vio  con  fu  acof- 
tumbrada  compafsion  efta  Villa,  y  Corte  de  Madrid,  llegando  el  zelo 
de  los  Padres  Redemptores  con  el  figilo,  que  era  neceffario,  á  tratar 
el  ajufte  de  diez  Chriftianos,  que  en  la  Ciudad  de  Oran  eftaban  con 
el  dolor  de  fu  impofsibilitada  libertad  por  embarazarlo  el  Governa- 
dor  de  Argel;  y  también  la  Redempcion  de  vna  feñora,  con  cinco 
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hijos,  y  vna  criada,  de  quienes  fe  temia  alguna  laftimofa  pérdida,  fi 
los  Moros  intentaffen  dividir  la  Familia,  como  fe  dezia.  Alabó  la  ac- 
ción nueftro  Catholico  Rey,  y  con  los  adjutorios,  y  limofnas,  que 
libró  fu  piedad,  el  año  figuiente,  fue  conducida  á  Madrid  toda  la  fa- 
milia por  el  Padre  Redemptor  Fr.  Miguel  Pareja. 

El  año  de  1725.  informado  nueftro  Rmo.  P.  Fr.  Gabriel  Barbaf- 
tro,  Maeftro  General  de  todo  el  Real,  y  Militar  Orden  de  Nueftra 
Señora  de  la  Merced,  de  que  mucho  porte  de  los  Soldados  Efpaño- 
les,  que  fueron  aprefados  en  las  pérdidas  de  Oran,  y  Mazalquivir,  fe 
hallaban  en  Túnez  fumamente  defconfolados,  con  el  dolor  de  diez  y 
fiete  años  de  penofo  cautiverio,  mandó  con  la  eficacia  de  fu  conoci- 
do fervor,  que  fin  perdonar  el  mayor  trabajo,  y  afán,  fe  anduvieffen 
las  veredas  de  la  Redempcion,  y  fe  juntaffen  con  la  mayor  brevedad 
los  caudales  de  todos  los  Conventos  de  Caftilla,  y  Andalucía,  para 
que  quanto  antes  fe  dieffe  á  los  pobres  Cautivos  de  Túnez  el  alivio, 
y  confuelo,  que  tan  repetidamente  avian  logrado  los  de  Argel;  todo 
lo  qual,  venciendo  muchas  dificultades,  que  fe  ofrecieron,  fe  execu- 
tó  con  tal  puntuaUdad,  que  fe  hizo  la  plaufible  Redempcion  de  370. 
Cautivos,  que  admiró  la  Curia  Romana,  y  celebró  nueftro  Santifsimo 
Padre  Benedicto  XIII,  con  tan  grandes  exprefsiones  de  jubilo,  y  ale- 
gría, que  affeveró,  que  fola  aquella  hazaña  era  baftante  para  beatifi- 
car la  piedad  Efpañola,  y  el  charitativo  Inftituto  de  la  Redemptora 
Religión  de  Maria. 

En  efta  Redempcion,  aviendofe  confumldo  todo  el  caudal  con  la 
noticia  de  que  no  pocas  mugeres,  y  niños  eftaban  por  fu  fragilidad 
expueftos  conocidamente  á  perder  nueftra  Santa  Fe,  en  poder  de  la 
tyrana  barbaridad,  determinaron  los  Padres  Redemptores  bufcar  la 
forma  de  fu  remedio,  quedándote  por  ellos  cautivos,  como  lo  orde- 
na, en  cafo  neceffario,  fu  quarto  Voto:  Trataron  con  los  Moros  prin- 
cipales efte  punto,  y  admirados  de  la  propuefta,  fe  moftraron  tan  1¡- 
berales,  y  galantes,  que  ofrecieron  los  Cautivos,  que  guftaffen,  con 
fola  fu  palabra,  y  firma,  que  affeguraffen  la  paga,  no  dudando,  que 
quien  fe  ofrecía  á  perder  voluntariamente  fu  libertad,  cumplirla  qual- 
quier  trato  en  materia  de  interés.  Alentados  con  efta  oferta,  refcata- 
ron  las  mugeres,  y  niños,  á  quienes  amenazaba  más  conocido  rlef- 
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go,  fiendo  forgofo  quedar  empeñados  en  mas  de  diez  y  feis  mil  pe- 
fos,  de  que  hizieron  obligación  á  pagarlos  dentro  de  vn  año. 

Noticiado  del  fuceffo  nueftro  Rmo.  P.  M.  General,  confiderando 
por  vna  parte,  que  en  las  Redempciones  antecedentes  fe  avian  apu- 
rado todos  los  caudales,  que  eftaban  en  las  Arcas  de  la  Redempcion 
exiftentes,  y  por  otra  la  precifion  de  cumplir  el  plazo  afsignado  por 
los  Padres  Redemptores,  yá  por  no  faltar  á  la  palabra  dada,  ni  al  de- 
recho de  las  gentes,  y  yá  por  affegurar  con  los  Moros  de  Tunes  el 
crédito  de  las  venideras  Redempciones;  dio  orden,  para  que  fe  jun- 
taffe  el  caudal  neceffario,  aunque  fe  empeñaffen,  ó  vendíeffen  las 
haziendas,  y  bienes  de  los  Conventos:  A  cofta  de  muchas  diligen- 
cias, y  no  pocas  fatigas,  con  la  ayuda  de  Dios,  fe  juntó  mas  caudal, 
que  el  fuficiente,  para  pagar  el  empeño;  y  entrado  yá  el  año  prefen- 
te  de  1726.  nombró  fu  Rma.  Redemptores,  por  la  Providencia  de 
Caftilla,  al  P.  Prefentado  Fr.  Miguel  Pareja,  hijo  de  la  Provincia  de 
Valencia  (Prefidente  del  Hofpicio  de  Alicante,  y  fugeto  practico  en 
el  trato  de  los  Moros,  con  la  experiencia  de  muchos  años,  que  fue 
Comendador  de  Oran,  y  de  varias  Redempciones,  que  haexecutado 
en  Argel)  y  por  la  Andalucía,  al  P.  Predicador  Fr.  Antonio  Carraf- 
co,  perfona  muy  á  propoíito  para  efte,  y  otros  minifterios. 

Entregáronte  del  caudal,  con  el  cargo  de  las  inftrucciones  de  fu 
Rma.  ñendo  vna  de  ellas,  que  del  dinero  que  fobraffe,  pagado  el 
empeño,  fe  refcataffen  los  Cautivos  mas  preciffos;  porque  parecía 
muy  mal,  que  a  viendo  en  Túnez  Redemptores  de  la  Merced,  fe  vi- 
nieffen  fin  la  compañía  de  los  Cautivos,  que  eítuvieffen  en  mayor 
peligro,  ó  necefsidad.  Fletaron  con  la  prifa,  que  fe  les  mandaba,  vna 
faetía  Francefa,  y  á  quatro  de  Margo  fe  hizieron  á  la  vela  en  la  Bahia 
de  Alicante,  enderezando  la  proa  á  la  Berbería.  Navegaron  con  bo- 
nanza, hafta  dar  vifta  á  Ibiza,  y  Mallorca;  pero  al  llegar  á  la  altura 
que  media  entre  efta  Ifla,  y  la  de  Cerdeña,  fe  levantó  tan  furiofa  bo- 
rrafca,  que  tuvieron  por  gran  felicidad  el  refugio  de  los  Alfaques  de 
Tortofa.  Con  el  defeo  de  ver  el  fin  de  fu  jornada,  tentaron  la  inconf- 
tancia  de  las  alteradas  olas,  y  los  azoró  con  implacable  faña,  hafta 
encerrarlos  en  el  Puerto  de  Barcelona.  Bolvieron  ahizar  de  vela,  y 
entre  los  baybenes,  fuftos,  y  temores,  que  folo  faben  contar  bien  los 
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que  han  frequentado  el  Mar,  impelidos  de  contrarios  vientos,  dieron 
fondo  en  el  Puerto  de  Caller  á  los  dos  de  Abril.  Alli  encomendaron 
fu  viage  á  Maria  Santifsima,  venerándola  en  fu  prodigiofa  Imagen, 
llamada  de  Buen-Ayre  (titulo  gravado  en  la  memoria  de  las  Catholi- 
cas  Naciones,  para  aclamarla  Marineros,  y  Navegantes,  fobre  Madre 
de  los  liombres,  Reyna  de  los  Mares)  y  el  dia  fiete  de  dicíio  mes  en- 
derezaron la  proa  á  la  Goleta,  que  fe  dexó  ver  á  tiro  de  fufil;  pero 
faltando  el  viento  de  tierra,  los  hizo  retroceder  tan  precipitadamente, 
que  en  brevifsimo  tiempo  los  bolvió  al  Puerto,  que  avian  dexado. 
Templaron  los  Padres  Redemptores  el  defconfuelo  originado  de  tan 
repetidos  embates  de  Mar,  con  la  luz  de  vn  fuceffo,  que  los  dexó 
ver:  que  no  ay  acafos  en  la  providencia  de  Dios. 

Iba  en  la  embarcación  vn  Moro  libre,  que  tenia  en  Túnez  mu- 
ger,  y  tres  hijos,  y  viendo  que  avia  tenido  tan  cercana  á  la  Goleta, 
y  por  el  referido  contratiempo  no  avia  podido  poffeer  fu  defeada 
Patria;  dixo,  tocado  de  la  dieftra  de  Dios  fin  duda;  Mi  eftar  tan  cer- 
ca de  mi  tierra,  que  poder  pillar  con  la  mano,  y  no  poder  faltar? 
No  querer  Señor  Dios,  que  mi  andar  allá.  De  aqui  fe  tomó  ocafion 
para  hablarle  en  materia  de  Religión;  fue  á  la  Iglefia  del  Convento 
de  la  Merced,  defcubriófe  á  nueftra  Señora  de  Buen-Ayre,  y  el  Moro 
pidió  á  vozes,  que  le  hizieffen  Chriftiano.  Cathequizaronle,  y  con  el 
nombre  de  Jofeph  fe  le  dio  á  fu  tiempo  el  Santo  Bautifmo.  Dieron  los 
Padres  Redemptores  por  bien  empleados  fus  contratiempos,  cono- 
ciendo, que  los  avia  tomado  por  medio  la  Omnipotencia  Divina, 
para  atraer  aquella  alma  al  Gremio  de  la  Religión  Catholica;  y  con 
efto,  haziendo  alegres  la  falva  á  la  Virgen  Reyna,  combidados  de  fu 
buen  ayre,  falieron  del  Puerto  de  Caller  á  veinte  y  nueve  de  Abril, 
y  á  primero  de  Mayo,  á  la  hora  del  medio  dia  anchoraron  felizmente 
en  la  Goleta,  Puerto  que  tiene  Túnez,  á  dos  leguas  de  diftancia.  Al 
f ¡guíente  dia,  por  temor  de  vn  Pyrata  Renegado,  que  bordeaba  en 
aquellas  Coftas,  fe  defembarcó  el  caudal,  fin  mas  fufto,  que  el  de 
vna  pedrada  que  tiró  vn  inconfiderado  Moro  á  las  coftlllas  de  vno 
de  los  Redemptores,  que  fufrió  con  toda  conformidad,  f ablando,  que 
fin  dolor  no  fe  puede  redimir. 

Fueron  recibidos  en  tierra  con  norabuenas,  y  abrazos  del  Padre 
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Prefecto  de  los  RR.  PP.  Capuchinos,  que  exercen  las  vezes  Apof- 
tolicas  en  Túnez,  y  fus  contornos:  de  dos  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesvs,  que  fe  hallan  alli  diligenciando  la  libertad  de  los  Cautivos  Si- 
cilianos, que  fe  han  encomendado  á  fu  charitativa  folicitud:  De  los 
RR.  PP.  Trinitarios  Calcados,  que  adminiftran  el  nuevo  Hofpital, 
con  grande  vtilidad  efpirltuai  de  los  pobres  Cautivos,  y  con  no  me- 
nor aplicación  al  alivio  de  fus  enfermedades,  y  trabajos. 

Vifitaron  á  los  Padres  Redemptores  los  Confules  del  Imperio,  de 
Francia,  Inglaterra,  Florencia,  y  Genova;  y  defeofos  de  dar  expe- 
diente prompto  a  fu  encargo,  fe  defembarazaron  de  los  cumplimien- 
tos precifos,  befaron  la  mano  al  Bey,  y  fueron  entregando  las  canti- 
dades que  fe  debían,  recogiendo  los  vales,  y  juntamente  inquirien- 
do, que  Cautivos  avia  mas  necefsítados,  para  refcatarlos  con  el  refi- 
duo,  que  quedaba  del  dinero;  y  defpues  de  buenos  informes,  pufie- 
ron  en  libertad  los  figuientes:  El  R.  P.  M.  Fr.  Eftevan  Salepin,  Pa- 
normitano.  Provincial  que  avia  fido  de  la  Tercera  Orden  de  San 
Francifco.  El  P.  Fr.  Francifco  Antonio  Valenciano,  Reformado,  del 
mifmo  Orden  de  San  Francifco.  El  P.  Fr.  Bartholomé  Enrico,  de 
nueftra  Orden  de  la  Merded,  de  la  Provincia  de  Italia.  Dos  mugeres, 
y  otras  perfonas,  hafta  el  numero  de  diez  y  nueve,  cuyos  nombres, 
Patrias,  y  coftes  fe  hallarán  en  la  Tabla,  que  fe  ha  impreffo  de  efta 
Redempcion,  que  aunque  corta,  refpecto  de  las  que  acoftumbra  ha- 
zer  la  Religión  de  la  Mercedes  digna  de  memoria,  por  la  calidad,  y 
necefsidad  de  los  redimidos,  y  para  que  confte  á  la  pofteridad,  que 
los  Religiofos  de  Mariano  dan  paffo  fin  redimir;  pues  en  el  corto 
tiempo  que  ay  defde  el  año  de  1723.  hafta  oy,  fon  1096.  los  Chrif- 
tianos,  que  han  facado  de  la  efclavitud,  folas  las  Provincias  de  Caf- 
tilla,  y  Andalucía. 

Concluida  la  Redempcion,  y  confolando  con  eficazes  palabras  á 
los  afligidos,  que  quedandofe  efclavos,  ponían  en  el  Cielo  fus  cla- 
mores, y  gritos,  con  no  pocas  lagrimas  fe  defpidieron  de  todos;  ha- 
ziendofe  á  la  vela  el  dia  diez  y  nueve  de  Mayo,  y  con  profpero  vien- 
to tomaron  el  Puerto  de  Caller  al  veinte  y  vno.  Entraron  en  la  acof- 
tumbrada  Quarentena,  que  reduxo  el  feñor  Virrey  á  veinte  días,  en 
que  fueron  afsiftidos  de  nuestros  Religiofos  de  Buen-Ayre,  con  todas 
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las  demonftraciones  de  amor,  de  gufto,  y  de  gafto.  Salieron  de  la 
Quarentena,  y  para  la  acción  de  gracias  fe  fefialó  el  Domingo  de  la 
Santifsima  Trinidad.  Confeífaron  los  redimidos,  y  comulgaron  á  la 
Miffa,  y  por  la  tarde  fe  ordenó  la  procefsion  con  el  mayor  concurfo, 
que  ha  vifto  aquella  Metropolitana  Ciudad,  llevando  el  Eftandarte  de 
la  Redempcion  el  no  menos  devoto,  que  Iluftre  Marqués  de  Albis, 
Cabeza  del  Eftamento  Militar.  Concluyóte  la  función  en  el  Cathedral 
con  vn  Sermón,  que  fe  predicó  con  ternura,  con  novedad,  y  con  de- 
voción. Dieronfe  paffaportes  á  los  Cautivos,  y  los  Padres  Redemp- 
tores  con  lo  amargo  de  nuevas  borrafcas  aportaron  á  Valencia,  en 
donde  dieron  á  Maria  Santifsima  de  la  Merced  las  mueftras  de  la 
gratitud,  que  debe  expreffar  la  Chriftiana,  y  afligida  Cautividad,  fa- 
vorecida con  la  libertad  por  fu  Redemptora  Religión. 


F  I  N 


NOVA 

RBIv  AC  AO 

DE  HUM  GRANDE  TERREMOTO,  QUE  NO 

dia  9.  do  mez  de  Dezembro  do  anno  de  1752.  fuccedeo 

na  Cídade  de 

TUNES, 

CAPITAL  DO  REYNO  DE  ARGEL: 


Calamidades,  que  experimentao  aquelles  Barbaros  na  prezente  fec- 

ca;  noticia  de  algumas  expiagoes  ridiculas,  que  tem  feito 

para  applacar  o  feu  falfo  Profeta,  copiado  de  huma 

Caria  que  efcreveo  hum  Marinheiro  cativo  na- 

quella  Cidade,  natural  da  Ericeira. 


••••••••••• 


Iv  I  S  B  O  A  : 

NA    Officina    ALVARENSE.    An.     1753 

Com  licengas. 


NOVA     RÉLAQAM 

De  hütn  Terremoto,  que  no  dia  9.  de  Dezembro  de  1752. 
fuccedeo  na  Cidade  de  Tunes. 


Para  confufao  noffa,  que  tao  defcuidados  andamos  em  o  negocio 
da  noffa  Salvagao,  tendo-a  tao  certa  fó  com  guardar  os  preceitos  da 
noffa  fanta  Ley,  vos  quero  dar  exacta  relagao  do  que  fazem  naque- 
lies  Paizes  os  Barbaros  para  applacar  a  ira  do  feu  falto  Propheta, 
que  affaz  bem  airado  eftará  ha  tantos  feculos  nos  infernaes  calabou- 
Qos  aturando  aquellas  ardentes  chammas,  em  companhia  de  quantos 
arraftou  para  aquella  morada  a  fuá  peftilente  feita.  Ifto  vos  relatarey 
depois  que  vos  der  noticia  da  caufa  de  fuas  extravagantes  rogativas: 
hum  anno  ha  que  por  todas  aquellas  térras  nao  fó  faltao  as  nuvens 
com  a  agoa  tao  precifa  para  as  plantas,  mas  o  mefmo  Sol  fe  tem  mof- 
trado  tao  intenfo,  que  eftando,  como  eftamos,  já  no  meyo  do  Inver- 
nó excede  o  feu  calor  ao  tempo  do  Eftio,  ou  feja  maligna  influencia 
dos  Aftros,  ou  difpofigoes  da  Divina  Providencia:  os  campos  fe  vem 
tao  calvos,  que  ainda  multas  arvores,  que  nunca  jamáis  largarao  a 
folha,  fe  achao  totalmente  defpidas;  a  térra  tem  aberto  profundas  bo- 
cas, e  efpantofas  cavernas,  que  a  nao  poucos,  que  de  noite  cami- 
nhao,  ferve  de  fepultura;  nao  ha  em  todo  efte  Paiz  rio,  que  nao  efte- 
ja  fecco,  tirando  alguns  navegaveis,  e  ainda  effes  tao  diminutos,  que 
em  multas  partes  fe  vadeao  pelas  faltas  que  Ihes  fazem  os  ribeiros, 
que  engroffavao  as  fuas  enchentes.  Sendo  nefta  Cidade  em  outros 
annos  continua  a  hortaliza,  e  mais  verduras,  em  todo  efte  tempo  fe 
nao  ve  nada  deftas  coufas:  os  gados,  que  antes  defte  agoute  de  Déos 
erao  ínmenfos,  pela  falta  de  agoa,  e  paftos,  eftao  quafi  extintos:  o 
pao  fe  diminue  de  forma  que  já  fe  experimenta  delle  hua  irremedia- 
vel  falta:  a  cada  paffo,  e  por  todos  os  caminhos  fe  encontrao  gados 
mortos  de  fome,  e  fede,  e  confta,  que  vem  de  multas  legoas  a  buf- 
car  a  agoa;  mas  fendo  tanta  a  confterna(;ao  fuccede  alcanza  los  pri- 
meiro  a  morte,  do  que  elles  achem  o  remedio:  efte  mefmo  caftigo  ex- 
perimentao  os  racionaes,  e  de  muitos  lugares  caminhao  a  bufcar  as 
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fontes,  extinguindo-fe-lhe  pele  feca  as  que  mais  próximas  Ihes  fica- 
vao  ás  fuas  habitagoes  Eftando  affi  toda  efta  Provincia,  e  Rey  no  em 
tao  miferavel  eftado,  em  o  dia  quatorze  de  Dezembro  pelas  onze  da 
noite,  fegundo  parecía,  fe  cobrio  o  Ceo  de  humas  efpeffas,  e  me- 
donhas  nuvens,  e  comegou  da  parte  de  Oefte  a  fuzilar,  imaginou-fe 
ao  principio  feria  alguna  trovoada,  que  pudeffe  lanzar  de  fi  copiofas 
agoas;  mas  paffado  pouco  tempo,  fe  foy  desíazendo  toda  a  cerragao 
deixando  o  ar  claro,  mas  tao  encendido,  que  no  tempo  da  Canícula 
nao  eftá  mais  ardente:  feguio-fe  a  ifto  hum  pequeño  terremoto,  que 
durou  breve  inftante;  dalli  a  pouco  outro,  e  logo  outro,  que  durou  o 
efpago  de  hum  minuto,  mas  de  tal  forma,  e  com  tanta  violencia,  que 
obrigou  aos  Barbaros  a  fahirem  fóra  ao  campo,  aonde  coftumao  a  fa- 
zer  08  feus  Salamas.  ou  deprecagoes  ao  mal  aventurado  Mafoma:  e 
eftando  nefte  de  fathanaz  exercicio,  de  repente,  tendo  até  alli  eftado 
fereno  o  tempo,  fe  levantou  tao  horrendo  borbotao  de  vento,  que 
parecía  terem  fahido  do  abyfmo  todas  as  infernaes  furias;  pois  nao 
fó  derrumbarao  muitas  cafas,  ma  ainda  arvores  antiquiffimas,  ficando 
com  as  raizes  para  onde  tinhao  as  feccas  folhas;  ceffou  o  vento,  e 
tornou  outra  vez  a  tremer  a  térra  com  tanta  violencia,  que  eftando 
nos  em  hua  fubterranea  cafa,  propria  habitagao  de  Chriftaos  cativos, 
a  quem  a  fuá  defgraga  trouxe  a  experimentar  fimilhantes  hafpedarias, 
julgamos  que  a  térra  nos  queria  alli  acabar  de  fazer  a  fepultura:  com 
tudo  lá  aonde  eftavamos  ouviamos  o  motim  de  continuas  vozes,  e 
repetidos  clamores,  que  nada  nos  movía  pelo  que  tocava  aquelles 
infíeis,  antes  pedíamos  a  Déos  Senhor  noffo  foffe  férvido  acabar  por 
huma  vez  com  eftes  ínimigos  de  feu  Santiffimo  Nome:  aínda  bem  nao 
tinha  a  luz  do  dia  apparecído,  quando  nos  lirárao  daquella  horrenda 
mafmorra,  e  affim  prezos,  e  maniatados  nos  levarao  a  trabalhar  no 
jardim  do  noffo  Patrao,  de  que  nao  havía  veftigio  algum;  porque  os 
terremotos,  e  pé  de  vento  de  tal  forma  o  tinhao  pofto,  que  as  arvores 
eftavao  mifturadas  com  a  térra,  muitas  paredes  das  cafas  arrazadas 
até  aos  alicerces,  varios  tectos  voarao  pelo  ar;  cafas  houve,  que  fi- 
carao  de  tal  forma  abertas,  que  fem  dífficuldade  alguma  podia  qual- 
quer  peffoa  entrar  pelas  ruinas  melhor  que  pelas  portas:  Entramos 
oito  que  eramos  a  defentulhar  o  jardim,  no  que  ti  vemos  affaz  de  tra- 


-  351  — 

balho  por  efpago  de  onze  días,  e  ainda  as  noites  nos  nao  traziao  def- 
canQO  algum;  fem  mais  premio  que  o  coftumado  fuftento  de  hum  pou- 
co  de  pao  negro;  e  algum  mantimento  groffeiro,  aínda  que  o  nao  dei- 
xa  de  haver  mimofo,  fem  embargo  da  efterilidade  que  ha  hum  anno, 
ou  mais,  fe  padece  neftes  paizes;  porém  nao  julgao  eftes  infléis  que 
fomos  dignos  daquelle  alimento,  e  affim  nos  tratao  de  forma  que  por 
certo  he  grande  mllagre  que  Déos  Senhor  noffo  obra  en  qualquer, 
que  a  fuá  pouca  forte  conduz  aquellas  partes,  confervarlhe  a  vida  en- 
tre tantas  penalidades. 

Com  eftes  terremotos,  fecca,  e  efterilidade  de  fructos  fe  achao 
confufos  eftes  Barbaros,  e  o  peyor  he,  que  de  tudo  ifto,  nos  julgao 
culpados;  a  caufa,  porque  digo  ifto,  he  que  em  hua  tarde  eftando  o 
noffo  Patrao  affictindo  ao  defentulho,  que  faziamos  do  jardim,  com 
outros  feus  amigos,  e  defathanaz,  dandolhe  eftes  alguns  finaes  de  que 
fentiao  aquelle  feu  infortunio,  refpondeo  que  nos  eramos  a  caufa,  e 
que  aquelle  terremoto  o  mandara  Alá  em  caftigo  dos  mimos,  e  rega- 
los, com  que  tratavao  os  Chriftaos  cativos,  pois  nao  deviao  fer  trata- 
dos fenao  como  perros;  pois  erao  inimigos  de  Mafamede:  mas  que 
elle  aconfelharia  a  todos,  que  dalli  em  diante  os  trataffem  como  elles 
mereciao. 

Ora  aqui  poderao  ver  os  que  lerem  a  noffa  miferia,  e  trabalho,  o 
quanto  padecem  os  que  experimentao  fimilhante  cativeiro;  pois  até 
nos  langao  a  culpa  dos  caftigos,  com  que  Déos  toma  vingancja  da  fuá 
infidelidade:  e  ainda  Ihes  parece  regalo  a  penuria,  com  que  nos  tra- 
tao, nao  nos  dando  mais  que  hum  pobre  gabao  groffo,  com  que  nos 
cobrimos,  e  effe  depois  que  as  carnes  eftao  creftadas  do  calor  do  Sol 
dormindo  fobre  a  térra  nua;  e  apenas  chega  a  luz,  já  expoftos  ao  tra- 
balho, e  fe  pode  fer,  ou  o  exercicio  o  permitte,  nao  nos  fer  ve  de  def- 
canfo  a  noite.  q  síion  i>b  tüM 

Qualquer  leve  defcuido  he  crime  de  agoutes  dados  como  fe  fofíe 
em  hum  menino  de  efcóla,  quando  nao  he  outro,  a  que  chamao  pa- 
los, ficando  cada  hum,  que  experimenta  efte  rigor,  tal,  que  por  mui- 
tos  dias  fe  nao  pode  ter  em  pé;  e  com  tudo,  ou  por  for(ja,  ou 
por  vontade  fe  expoem  ao  trabalho;  quando  nao,  alli  acabará  de 
repente  a  puros  a^outes:  porque  ainda  que  ha  alguns  mais  pios, 
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fe  he  que  entre  Barbaros  pode  haver  pledade;  nao  he  ifto  mais  que 
em  attengao  a  nao  perderem  o  dinheiro  do  refgate  que  efperao: 
outros  porém  mais  opulentos,  e  que  nao  fazem  cafo  defte  prejuizo 
Ihes  e  tao  fácil  matarem  com  agoutes  hum  cativo,  como  atirarem  a 
hua  ave;  fuccedendo  ifto  com  mais  exceffo  nos  renegados,  ejudeos, 
eftes  por  odio  entranhavel,  que  tem  ao  nome  de  Chrifto;  aquelles 
por  Ihes  pezar  nao  terem  em  qualquer  cativo  hum  companheiro  da 
fuá  ruina;  e  fe  alguem  ha  que  duvide  defta  verdade,  como  muitas  ve- 
zes  ouvi  dizer  a  muitos  que  os  Mouros  nao  erao  tao  máos  como  os 
faziao,  já  que  Déos  Ihe  tem  feito  atéqui  a  merce  de  o  nao  levar  a  fi- 
milhantes  térras  a  colher  os  fructos  de  fuá  bondade,  lance  os  olhos 
pelos  Chriftaos,  e  veja  quantos  ha  que  tendo  hum  preto,  que  tal  vez 
feja  mais  Catholico  que  o  proprio  fenhor,  por  huma  leve  caufa,  por 
hum  tenue  def cuido,  o  agoutao,  pingao,  e  retalhao  de  tal  forma,  que 
o  mefmo  he  ver  (fe  he  que  alguem  tal  pode  ver)  caftigar  a  hum  deftes 
miferaveis,  que  affiftir  a  hua  chacina;  e  o  peyor  he  que  dizem  que  ef- 
tes preios  affim  querem  fer  tratados;  porque  nao  fendo  affim  fe  fazem 
peyores:  nao  advertindo  que  tudo  eftá  no  enfino,  que  fe  Ihes  dá,  e 
que  para  ferem  bons  he  efcufada  aquella  falmoura,  nao  e  menor  a  in- 
difcrigao  de  Ihe  chamarem  caes,  cachorros,  e  outros  nomes,  proprios 
fo  de  animaes  indifcurfivos,  langando-lhes  bragas,  e  gargalheiras  com 
chocalhos,  como  fe  foffem  animaes  ferozes,  fendo  almas  Catholicas. 
Mas  tornando  ao  noffo  intento,  que  he  contar  a  grande  ruina,  que 
nefta  Cidade  fizerao  os  terremotos,  nao  fó  as  cafas  do  noffo  Patrao 
ficarao  de  tal  forma  abertas,  que  por  dentro  fe  nao  podia  andar  com 
feguranga,  mas  ainda  cuafi  tao  damnificadas,  que  a  recrefcer  algum 
tempo,  fem  duvida  arrazaria  de  improvifo  a  Cidade;  para  reparar  da 
qual  as  ruinas  fomos  conduzidos  ao  trabalho,  de  que  nem  de  dia, 
nem  de  noite  podíamos  levar  mao;  e  caminhando  fóra  da  Cidade,  ao 
pé  de  hum  monte  vimos  huma  profunda  caverna,  de  que  fe  nao  po- 
dia achar  fundo,  tendo  os  dias  antes  paffado  pelo  mefmo  fitio,  e  vifto 
alli  o  campo  plano;  fegundo  ao  depois  foubemos,  ao  tempo  que  a 
térra  tremeo  a  primeira  vez,  fe  comegarao  a  abalar  as  pedras  daque- 
Ue  fitio,  e  a  levantar-fe  daquella  parte  hum  grande  pé  de  vento,  e  ao 
ultimo  tremor  rebentou  com  tal  furia,  que  as  pedas  impellidas  voarao 
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do  lugar  em  que  eftavao:  donde  fe  prefume  que  os  terremotos  fendo 
formados  de  alguma  exhalagao,  ou  ar  fubterraneo,  ao  mover-fe  de 
huma  para  outra  parte,  faz  todo  aquelle  eftrondo,  e  tanto  mayor 
quanto  mais  próximo  o  lugar  aonde  rebenta;  pelo  que  vlfto  o  grande 
eftrago  que  caufou  na  Cidade,  e  a  deforme  boca  que  abrió,  pouco 
mais  de  hum  quarto  de  legoa  affaftada,  entendemos  que  fe  affim 
como  rebentou  naquella  parte,  o  fizeffe  na  Cidade,  ninguem  ficava 
vivo,  tanto  he  o  impeto  com  que  fimilhantes  exhalagoes  coftumao 
tranfpirar  pelos  meatos  da  térra,  agoute  na  verdade  dos  mayores,  com 
que  Déos  Senhor  noffo  coftuma  caftigar  nefta  vida  os  homens.  Aquí 
efti vemos  aturando  por  noffos  peccados  eftes  martyrios,  até  que  nos 
tirarao  delle,  depois  de  vinte  e  tantos  dias  de  rigorofo  trabalho;  e  o 
modo  que  ti  vemos  para  confeguir  a  liberdade,  nao  nos  parecendo 
nunca  alcanga  la,  por  nao  querer  o  noffo  Patrao  refgatar-nos  por  di- 
nheiro  algum,  foy  miraculofo,  e  delle  darey  noticia  em  outra,  quando 
efcrever  as  diabólicas  expiagoes,  que  os  Barbaros  fizerao  ao  feu  Ma- 
foma,  para  applacar  a  fuá  ira,  que  certo  he  coufa  que  motiva  por  hu- 
ma parte  a  rizo,  por  outra  a  compaixao;  pois  a  de  vemos  ter  daque- 
Ues  miferaveis,  que  tao  cegos  andao,  ecaminhao  para  os  infernos,  de 
que  Déos  nos  livre. 

Vale. 


KiUMONM.— Tomo  MI. 


NOTICIA    CERTA 

DA  CHEGADA  DO 

REY     DE     TUNES 

A  ILHA  DE 

NlAIvXA, 

Modo  pompozo  com  que  foy  recebido,  fatisfagao  notavel 
com  que  aquí  rezide. 

O  qual  Principe  finalmente  fe  vio  precizado  a  retirarfe  de 

feu  Reyno,  cedendo  á  fortuna  adverfa,  que  o 

perfeguia: 

Relata-fe  o  como  a  Cidade  de  Tunes^  e  todo  o  Reyno  fe  ve  ja  fen- 
horeado  dos  Argelinos,  por  cujo  motivo  o  feu  Soberano  fe  refu- 
gioa  a  Malta,  a  onde  achou  deliciofo  afylo,  e  novamente  recebe 
mayores  demonftragoes  de  amizade  pela  efperanga,  e  indicios  que 
tem  dado  de  querer  reduzirfe  á  noffa  Santa  Ley,  e  Religlao  Ca- 
tholica  Romana:  para  cujo  effeito  o  Eminentiffimo  Grao  Mef- 
tre  efcreveo  ¡a  á  Curia  Romana,  &c. 


LISBOA: 

Na  Offic.  de  DOMINGOS  RODRIGUES. 
Com  as  iicengas  neceff arias.  Anno  1756. 
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NOTICIA 


Cedeo  em  fim  a  fortuna  temporal  ao  valor,  porque  nem  fempre 
os  fuceffos  correfpondem  aos  merecimentos.  O  Reino  de  Tunes  he 
aquelle  famofo  Reino  da  África,  que  fempre  fez  tremer  todas  as  Po- 
tencias Africanas,  e  ainda  a  Europa  chegarao  as  moftras  de  feu  po- 
der, infeftando  continuamente  todos  os  mares  com  Coffarios;  mas 
efte  Reino,  que  parece  contava  algum  tempo  as  victorias  pelo  nu- 
mero das  Batallias,  de  certo  tempo  a  efta  parte  fe  foy  pondo  em  tal 
decadencia,  que  finalmente  fe  veyo  reduzir  ao  ultimo  parocifmo  da 
defventura. 

Já  fe  diffe  que  os  Argelinos  puzerao  tao  grande  Guerra  aos  Mou- 
ros  de  Tunes,  que  a  pezar  de  todas  diligencias  que  eftes  fizerao  fe 
virao  aquelles  vencedores,  tomando,  e  affolando  todas  as  térras  def- 
tes  infelices  Agarenos,  vierao  a  tomar  o  Forfe  Chefth,  que  defendía 
a  Cidade  de  Tunes  Capital  do  mefmo  Reino,  aonde  paffarao  tudo  a 
efpada,  e  a  fogo.  Daqui  paffarao  a  por  horrorofo  fitio  a  referida  Ci- 
dade, cujo  conftava  de  hum  Exercito  de  cincoenta  mil  homens,  além 
de  hum  grande  numero  de  aventureiros,  que  vinhao  guiados  de  fuá 
cubiQa,  e  echegavao  a  mais  de  dez  mil.  O  Rey  de  Tunes,  que  com 
prudencia  tinha  previfto  a  infelicidade,  tinha  já  tomado  os  meyos 
que  conduziao  a  liberdade  de  fuá  peífoa,  e  thefouro  mais  preclofo. 

Com  effeito  procurou  meyos  para  fe  refugiar  a  Malta,  aonde  nao 
duvidava  achar  refugio,  amparo,  e  protecgao,  e  fendo-lhe  concedido 
benignamente  forao  para  Goleta  duas  naos  de  Guerra  Maltezas,  e 
quatro  Tartanas;  além  de  outras  embarca^oes  nacionaes,  que  tinha 
promptas  para  a  fúgida,  e  tranf porte  de  fuas  alfayas,  no  cafo  que  a 
iffo  fe  viffe  prec izado;  para  o  mefmo  Porto  de  Goleta  tinha  mandado 
levar  as  coufas  mais  preciofas,  e  com  effeito  as  fez  embarcar  para 
mayor  promptidao.  Nettes  termos  nao  deixava  de  procurar  todos  os 
meyos  de  fe  poder  defender  de  inimigo  tao  bárbaro,  e  tyranno,  mas 
defpois  de  huma  defenfa  porfiada,  vierao  a  forga  de  armas  os  Arge- 
linos a  fenhorearem  a  Cidade,  e  a  dominarem  aos  habitadores  de 
Tunes,  de  cujos  algum  dia  fe  receavao,  e  tremlao. 
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A  efte  tempo  o  Rey  de  Tunes  defefperado  de  remedio  precipita- 
damente fugio  para  Goleta,  aonde  eftavao  as  naos  deftinadas  á  íua 
fúgida  para  Malta,  aonde  com  effeito  fez  embarcar  todo  o  preciofo, 
e  todas  as  riquezas  que  pode  livrar  das  maos  dos  inimigos,  e  em- 
embarcando-íe  em  huma  das  naos  Maltezas  fe  íizerao  todas  á  vela, 
acompanhando  o  mais  de  duzentos  feus  Vaffallos,  e  fiéis  amigos. 
Sempre  na  viagem  obfervárao  todos  no  temblante  defte  infeliz  Prin- 
cipe huma  natural  tristeza,  fem  que  Ihe  foffe  poffivel  á  peffoa  alguma 
darlhe  alivio  aos  pezares,  chegando  a  tal  extremo,  que  hum  Mouro 
muito  feu  valido  Ihe  diffe  huma  occafiao:  Senhor,  concebes  tal  trifte- 
2a,  que  temo  fe  te  figa  a  morte,  ao  que  elle  com  os  olhos  cheyos  de 
agoa  refpondeo:  Quem  nao  f ente  as  adverfidades  he  porque  nao  en- 
tende  o  que  he  fer  feliz:  como  hei  de  moftrar  alegría^  fe  fendo  algum 
dia  Senhor^  e  obedecido  de  hum  Reino  vou  para  huma  térra  em  tudo 
eftranha,  a  cajos  habitantes  forfofamente  a  todos  hey  de  eftimar, 
e  quafi  obedecer.  Defta  maneira  continuou  a  viagem,  até  que  últi- 
mamente veyo  aportar  a  Malta. 

Aqui  tanto  que  chegou,  e  que  o  Eminentiffimo  Grao  Meftre  o 
foube,  mandou  logo  a  bordo  hum  Cavalleiro  da  Ordem  de  S.  Joao, 
bem  verfado  na  lingoa  Tunezina  com  hum  recado,  e  inftrucgao  da 
fuá  parte  para  o  Bey,  recomendando-lhe  a  política  com  que  havia 
fallarlhe,  porque  fuppotto  era  Principe  Eftrangeiro  por  nacao,  ainda 
mais  eftranho  por  Ley,  e  infeliz  por  fortuna,  nada  difto  dimlnue  afua 
Soberanía,  e  he  precifo  dar  a  conhecer,  que  Malta  nao  menos  fabe 
pelejar  com  qualquer  inimigo  por  mais  Potentado  que  feja,  do  que 
eftimar  aos  Principes  que  della  fe  valem  por  mais  adverfa  que  expe- 
rimentem  a  forte.  Partió  logo  efte  Cavalleiro  a  cumprir  fuá  commif- 
fao,  e  entrando  na  nao  aonde  eftava  o  Bey  efte  o  veyo  bufcar  muito 
longe  da  fuá  Cámara,  e  o  conduzio  a  ella  com  toda  a  urbanidade,  e 
a  pezar  das  efcuzas  do  Cavalleiro  o  fez  fentar  para  receber  o  recado 
que  Ihe  levava,  que  era  o  feguinte: 

Aqui  venho,  Senhor,  de  mandado  do  Eminentiffimo  Grao  Mef- 
tre da  Sagrada  Religiao  de  S.  Joao,  Governador,  e  Senhor  defta 
Ilhüy  darle  em  feu  nome  as  boas  vindas,  elle  eftima  a  tua  chegada 
a  efte  Porto,  nao  como  confequencia  defucceffos  infelices,  mas  fin 
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como  fegaranga  de  infelicidades  mais  dif grabadas:  Elle  eftima  efta 
ojcaflao  para  que  agora  vejas  o  qiianto  fabe,  e  defeja  valer  a  quem 
a  fortuna  perfegae,  fe  algum  dia  os  Maltezes  fizerao  guerra  ao  Reí- 
no  de  Tunes,  agora  porao  todas  as  diligencias  pela  fuá  liberdade, 
feguro  podes  eftar,  Senhor,  que  nao  fó  fuá  vida,  mas  tua  liberdade, 
e  teus  thefouros  eftao  livres  de  qualquer  infulto,  em  qualquer  occa- 
fiao  que  te  queiras  retirar  defta  Ilha  para  qualquer  parte  acharas 
quem  te  leve  feguro  de  ínimigos  pelo  mar.  Já  Senhor,  fe  tem  feíto 
apparelhar  hum  Palacio,  decente  apozento  a  feu  carácter,  nelle  af- 
fiftirás^  efe  a  outro  quízeres  paffar  para  outro  te  mudarás,  allí  toda 
a  tua  comittiva  tem  commodos  para  a  habitagao,  fe  accaffo  para  o 
precifo,  e  decente  tratamento  que  fe  deve  a  tua  peffoa,  ou  dos  teus 
mais  nobres  for  precifo  interefarfe,  ou  dif pender  alguma  defuafa- 
zenda  o  mefmo  Excellentiffimo  Grao  Meftre,  elle  tefegura  iffo  mef- 
mo,  e  o  promette:  trago  entre  outros  o  Ef caler  de  fuá  peffoa  para  te 
conduzir  a  térra,  e  outras  embarcagoens  para  os  mais.  A  efte  reca- 
do refpondeo  o  Rey  de  Tunes  a  feguinte  repofta: 

Tao  obrigado  me  vejo  ás  attengoens  do  Eminentiffimo  Grao 
Meftre,  como  impofibilitado  para  dar  as  demonfttagoens,  que  defe- 
ja do  meu  agradecimento,  fuppofto  que  os  Soberanos  fempre  devem 
dominar  as  paixoens  do  animo,  e  nao  eftranhar  as  cafualidades  da 
fortuna,  com  tudo,  nefta  parte  cede  aos  impulfos  da  naturaleza  as 
obrigafoes  do  carácter:  he  a  minha  fortuna  a  mais  infeliz,  e  inconf- 
tante,  mas  fe  entre  as  fuas  decadencias  podia  experimentar  algum 
alivio,  he  fem  duvida  o  confeguir  a  felicidade  de  ter  parte'Jiao  fegu- 
ra  aonde  lamente  minha  defdita,  confeffo  que  o  que  fempre  me  le- 
vou  as  attengoens  defta  Ilha  he  o  faber  que  he  nella  irrefragavel  a 
obfervancia  da  amizade:  vamos  para  aonde  me  dizeis  tendes  ordem 
de  conduzirme. 

Acabada  efta  practica  fe  levantárao,  e  vierao  meterfe  no  Ef  caler, 
que  eftava  primorofamente  armado  de  fedas,  com  a  Cámara  guarne- 
cida de  veludo  carmezim  todo  bordado  de  ouro,  con  vinte  e  quatro 
remeiros  veftidos  de  branco,  barretes  vermelhos  com  armas  da  Or- 
dem, de  prata,  nefte  entrou  o  Rey  primeiro,  e  depois  o  Conductor, 
e  mais  cinco  Mouros  de  grande  diftingao,  de  tal  forte,  que  logo  na 
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fuá  policía  moftravao  evidentemente  fuá  nobreza.  Sentou-fe  o  Rey 
dando  a  efquerda  ao  Conductor,  e  os  mais  da  parte  direita,  e  efquer- 
da  nos  affentos  das  bandas:  hiao  mais  outros  muitos  efcaleres,  e  em- 
barca^oes,  que  paffavao  de  quarenta,  e  alguns  ricamente  anornados 
de  fedas,  todos  com  bandeiras  de  diverfas  cores,  fazendo  agradavel 
vífta:  entre  tanto  de  todos  os  Fortes,  e  Torres  fe  difparavao  multas 
pegas  de  artiHiaria,  íazendo-fe  agora  plaufivel  os  horrorofos  eítron- 
dos  de  Marte. 

Chegando  ao  lugar  deftinado  para  o  defembarque  eftavao  forma- 
dos dois  efquadroes,  que  inmediatamente  falvarao  com  tres  descar- 
gas, nao  quiz  com  politica,  rara  vez  ufada  aceitar  coches  para  fiir, 
mas  a  pé  foy  (acompanhado  de  innmeravel  multidao,  em  que  entra- 
vao  muitos  Shentiores  da  primeira  graduagao)  até  cafa  do  Eminentif- 
fimo  Grao  Meftre,  que  o  efperava  con  alboroto,  e  fabendo  agora  da 
acQao,tai  vez  impratlcavel,  que  tinha  ufado  em  hir  a  pé,  fe  movéo  a 
dar  demonftragoes  de  mais  rara  urbanidade,  nao  querendo  efte  illuf- 
tre  Portuguez  em  coufa  aiguma  diminuir  o  grao  de  lieroico,  e  ge- 
nerofo. 

Veyo  á  efcada  de  feu  Palacio  recebello,  aonde  dando-lhe  de- 
monftracoes  de  fincero  affecto  recebeo  as  grabas  mais  affectuofas 
defte  Principe,  caminharao  para  hua  Sala,  aonde  fentados  ambos 
travárao,  huma  larga  converfagao,  na  qual  o  Rey  expoz  a  fuá  infeli- 
cidade,  e  o  Eminentiffimo  Grao  Meftre  o  affegurou  de  feu  Patroci- 
nio, e  valimento.  Acabada  que  foy  tornou  o  Grao  Meftre  a  acompa- 
nhallo  até  a  efcada,  a  pezar  da  grande  refiftencia,  que  Ihe  fez  o  mef- 
mo  Rey,  que  aceitando  entao  os  coches  foy  acompanhado  para  o 
lugar  deftinado  ao  feu  domicilio  por  mais  de  duzentas  peffoas,  excep- 
to a  fuá  comitiva,  que  vinha  ricamente  trajada  ao  feu  ufo. 

Achou  hum  Palacio  muito  bem  adornado,  de  que  a  Ordem  de 
Malta  Ihe  fazla  prefente,  el  he  fervio  lito  de  tanta  admiragao,  que 
chegou  a  dizer:  Que/ó  defejara  tornar  a  fer  Rey  de  Tunes  para  mof- 
trar  o  quanto  agradego  a  generofidade  com  que  fou  tratado,  e  ma' 
yor  pena  me  acompanha  de  ter  fido  inimigo  defta  illuftre  Ilha.  do 
que  me  ver  fugitivo  de  meus  Eftados.  Aqui  continua  fu  refidencia 
fenao  vifitado  de  muitos  Senhores,  aos  quaes  recebe  com  inexplica- 
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vel  cortezia;  o  mefmo  Grao  Meftre  o  foy  ja  vifitar,  porque  he  mais 
atteneivel  o  feu  projecto,  porque  fe  na  fuá  Ilha  vé  hum  Rey  def am- 
parado, e  fugitivo  de  feus  Eftados;  que  aproveitar  a  occafiao  com 
máximas  cheyas  de  zelo  Catholico,  conquiftando-lhe  o  animo,  e  cap- 
üvando-ihe  a  liberdade,  nao  com  armas,  mas  com  favores,  e  benevo- 
lencia, para  ver  fe  pode  trazello  á  obediencia  de  noffa  S.  Ley,  e  mo- 
vello  a  que  largue  os  errados  preceitos  do  infame  Mafoma, 

Nem  tem  fido  infructuofas  eftas  diligencias,  porque  o  mefme 
Rey  fem  que  niffo  fe  ihe  fallaffe,  pofitivamente  diffe  a  certo  Ca- 
valleiro  as  palavras  feguintes:  Vivo  tao  abrigado  ao  tratamento, 
que  me  tem  dado  nefta  Ilha,  que  eftou  perfuadido,  que  quem  tam- 
bem  fabe  executuar  as  leys  da  politica  nao  deixar  á  defeguir  a  me- 
Ihor  Ley,  e  quafi  eftou  refoluto  a  abrafalla.  Foy  tao  grande  o  gofto 
que  a  todos  caufou  efta  pratica,  que  o  Excellentiffimo  Grao  Meftre 
fe  refolveo  logo  a  efcrever  á  Curia  Romana,  dando  parte  do  fucce- 
dido,  e  na  verdade  que  fe  efte  Principe  abracar  noffa  Santa  Religiao 
fe  pode  chamar  o  mais  feliz,  e  dizer  que  na  fuá  fúgida  de  Tunes 
confiftia  a  fuá  ventura.  A  riqueza  que  efte  Principe  trouxe  configo 
importa,  fegundo  algunas  noticias,  em  muitos  milhoes,  e  nao  ha  du- 
vida  que  trouxe  com  que  fuftentarfe  decentemente  toda  a  fuá  vida,  e 
á  fuá  comitiva.  Eftas  fao  as  noticias  que  ao  prefente  fabemos  nefta 
materia,  que  por  tao  extravagante  merece  particular  noticia  na  hlfto- 
ria,  e  nao  duvidaremos  comunicar  o  fim  defte  fuceffo  tanto  que  delle 
ti  vermes  noticia. 
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NOTICIA 

DA  FESTIVIDADE  QUE  NA  ILHA  DE  MALTA 

fe  celebrou  no 

BAPTISNIO 

DO    REY    DE    TUNES, 


Na  qual  fe  refere  a  pompa  com  que  fe  celebrou  aquelle 

folemne  acto,  quem  forao  os  Padrinhos,  e 

outras  circumftancias  dignas  de 

eterna  memoria. 


LISBOA, 

Na  Offic.  de    DOMINGOS    RODRIGUES. 

Anno     1 757. 
Com  todas  as  licengas  neceffarias. 
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Feliz  fe  pode  na  realidade  ja  chamar,  aquelle  mefmo  Principe 
que  até  aquí  fe  lamentava  defgragado.  Que  pouco  importa  ao  nego- 
ciante que  a  nao  Ihe  nao  chegue  ao  porto  que  dezejava,  fe  ella  lá  fe 
encaminhou  aonde  fez  mais  feguro,  e  melhor  negocio!  O  Rey  de 
Tunes,  que  laftimozamente  fe  vio  expuifo  de  feu  Reyno,  e  obrigado 
a  refugiarfe  debaixo  do  amparo  daquelles  mefmos  de  quem  fora  ini- 
migo  declarado,  ao  prezente  fe  confidera  no  eftado  mais  appeticivel 
e  na  felicidade  mais  venturoza.  Pode  confeguir  o  Catholico  zeio  do 
Eminentiffimo  Grao  Meftre  de  Malta,  que  aquelle  Rey  depondo  os 
erros  abominaveis,  que  feguia  de  Mafoma;  e  abjurando  fuá  peftifera 
doutrina,  abra(^affe  noffa  Santa  Fé;  fendo  na  verdade  efta  a  acgao 
mais  fingular,  que  entre  as  muitas  dignas  de  immortal  memoria,  elo- 
giará nos  tempos  vindouros  a  fama  daquelle  grande  Portuguez,  o 
Eminentiffimo  D.  Fr.  Manoel  Pinto  da  Silveira  Grao  Meftre  da  Sa- 
grada Religiao  de  Malta:  tendo  ao  mefmo  tempo  o  noffo  Portugal 
huma  grande  parte  naquella  gloria,  por  fer  o  principal  director  della 
hum  Portuguez. 

Inftruido  que  foy  o  Rey  de  Tunes  nos  Mifterios  de  Noffa  Santa 
Religiao,  e  eleito  o  dia  para  a  celebridade  defte  folemniffimo  Acto, 
mandou  Sua  Eminencia  armar  toda  a  Igreja  principal  commuito  pom- 
pozo  cufto,  e  na  Capella  mor  fe  erigió  hum  magnifico  Theatro  com 
huma  pía  de  prata  dourada,  e  tudo  mais  de  preciofo  cufto,  mandado 
fazer  pelo  mefmo  Rey  de  Tunes.  Partió  efte  de  fuá  cafa  a  cávalo, 
em  hum  ginete  branco,  veftido  de  veludo  roxo  bordado  de  ouro,  e 
turbante  conforme  o  feu  ufo;  acompanhado  de  cento  e  oitenta  e 
quatro  Mouros  de  fuá  familia;  e  mais  de  cincoenta  Cavaleiros  de  Or- 
dem  de  Sao  Joao;  e  ao  entrar  na  Igreja  foy  recebido  com  humo  def- 
carga  de  artelharia  de  todas  as  Fortalezas,  e  Navios  que  eftavao  no 
mar,  com  repiques  de  todos  os  finos  da  Cidade;  á  porta  da  mefma 
Igreja  fe  apeou,  e  a  ella  o  efperava  o  Eminentiffimo  Grao  Meftre 
veftido  ricamente,  e  com  taó  alegre  afabilidade,  qual  pedia  o  feftejo 
dcfte  día. 

Eftava  tambem  D.  Jofeph  Thomás  Liberato,  Cavallelro  da  mef- 
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ma  Ordem,  que  com  procuragao  da  Serenififima  Rainha  das  duas  Si- 
cilias  vinha  exercitar  o  minifterio  de  Madrinha,  aqui  ficarao  todos 
parados,  efperando  pelo  Miniftro  que  havia  de  celebrar  o  Baptifmo, 
fahio  eíte  da  fachriftia  paramentado,  conforme  ordena  o  Ritual  Ro- 
mano, com  capa  de  afperges  roxa,  e  chegando  á  porta  da  Igreja, 
fez  as  ceremonias  coftumadas  neftes  actos,  com  os  que  fe  baptizao 
ja  adultos:  o  que  acabado  tomou  nova  capa  de  afperges  branca,  e 
entrando  para  o  meyo  da  Igreja,  defpindo  o  veftido  roxo  que  de 
cafa  trazia  o  Rey  de  Tunes,  veftio  hum  de  borcado  de  feda  branca 
bordado  de  ouro,  e  cateado  de  ricas,  e  preclofas  pedras;  feitas,  e 
ditas  as  oragoens  precedentes  ao  baptifmo,  quando  fe  havia  dizer  o 
Credo,  ajoelhando  todos,  o  Rey  em  voz  clara,  e  inteligivel  o  repe- 
tio,  juntamente  com  o  Padre  Noffo:  Queriao  todos  levantarfe,  mas 
elle  pedindo  attengao  prorompeo  na  feguinte  exclamagao. 

«Oh  Soberano,  Incomprehenfivel,  Immenfo,  e  Supremo  Omni- 
>potente,  Creador  de  todo  o  Univerfo,  que  altiffimos,  e  ininteligiveis 
»fao  voffos  Juizos,  quando  os  homens  fe  imaginao  reduzidos  a  ma- 
>yor  defgraga,  entao  he  que  chegarao  a  mayor  ventural  Ah  Senhor, 
»quantas  vezes  cuidao  os  homens  que  vos  irritado  os  caítigaes,  e  he 
»o  contrario,  pois  he  que  entao  benigno  os  favorecéis,  eu  o  experi- 
»mento,  e  eu  o  confeffo  agora,  quando  imaginava,  que  vos  irritado 
»de  meus  peccados  determinaveis  caftigarme,  entao  vejo  o  contra- 
>rio,  pois  benigno,  he  que  foftes  férvido  que  eu  perdeffe  o  Reyno, 
>a  Patria,  e  as  riquezas,  fó  para  que  vieffe  a  eftado  de  poder  adqui- 
>rir  o  melhor  Reyno,  que  he  o  Ceo  Patria  dos  Bemaventurados,  em 
>que  fe  lograo  as  riquezas  de  mais  extremofa  aftimagao.  Sim  meu 
>Deos,  foy  alta  Providencia,  que  eu  bem  nao  fey  eftimar,  o  perfe- 
>guirem-me  meus  inimigos,  até  me  porem  na  conftarnagao  de  fugir 
>de  meu  Reyno,  pois  efte  era  o  meyo  mais  feguro  para  conhecer  a 
>cegueira  em  que  vivia,  e  deixar  os  erros  em  que  me  precipitava. 
»Tudo  ifto  conhego,  e  confeffo  ja  de  coragao,  oh  meu  Senhor!  mas 
»falta-me  ainda  o  effencial  para  íicar  fendo,  nao  voffo  filho,  (pois  me 
»ju!go  indigno  de  tao  alto  predicado)  mas  voffo  indigniffimo  efcravo, 
>falta-me,  como  digo,  fer  baptizado;  mas  aqui  venho  meu  Déos  para 
»efte  effeito;  mas  multo  temo,  Senhor,  ao  depois  nao  fatisfazer  com 
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>as  obrigaQoens  de  verdadeiro  Catholico,  mas  fe  bem  advirto  nada 
»devo  temer,  quando  tenho  a  certeza,  de  que  vos  me  haveis  dirigir 
»en  todas  as  minhas  acgoens.  Proteíto  meu  Déos  que  me  peza  fum- 
»mamente  o  ter  até  aqui  andado  pelo  caminho  da  perdigao;  difto 
»unicamente  tenho  pezar;  creyó  que  fois  infinito,  que  fois  bom,  que 
»perdoaes  aos  arrepentidos,  que  caftigaes  aos  obftinados,  que  fois 
>juftiffimo  em  todas  voffas  acgoens.  Omnipotente  em  todas  voffas 
>obras;  creyó  que  fois  hum  na  effencia,  que  fois  Trino  ñas  peffoas; 
»creyo  no  Altiffimo  Mifterio  de  Incarnagao,  no  do  Nacimento,  Mor- 
»te,  e  Paixao  de  Noffo  Senhor  Jefus  Chrifto,  que  fo  porque  os  ho- 
»mens  foffem  livres  do  lago  da  culpa  fe  fogeitou  a  foffrer  quanto 
>a  malacia  quiz  executar,  creyó  quanto  eré,  e  enfina  a  Santa  Igreja 
>de  Roma,  e  me  peza  nao  faber  diftinctamente  proferir  todos  os  Mif- 
»terios  cada  hum  por  fi  para  delles  diftinctamente  fazer  huma  protef- 
>tagao,  mas  fuppra  o  meu  defejo  a  minha  ignorancia,  o  que  vos  pego 
» Senhor  he  que  ja  que  foftes  férvido  trazerme  a  caminho  para  abra- 
»gar  voffa  Santa  Ley,  me  concedáis  graga  para  que  nunca  a  quebran- 
»te.  Eu  vou  Senhor  alegremente  receber  o  fanto  Baptifmo,  e  fe  o  ef- 
»feito  defte  fagrado  Sacramento  he  na  realidade  dar  graga;  fede  fer- 
>vido  concederef-me  o  voffo  amparo,  que  nunca  mais  a  perca. 

Acabada  efta  fupplica,  que  fervorofamente  repito  o  Rey  de  Tu- 
nes, ao  mefmo  tempo  que  os  olhos  fe  Ihe  arrazavao  em  agoa;  paffa- 
rao  todos  a  Capella  mor,  lugar  deftinado  para  fe  celebrar  o  Baptifmo, 
alli  novamente  fazendo-lhe  o  Sacerdote  os  interrogatorios  conforme 
manda  o  Ritual  Romano,  erao  tao  fervorofas  as  repoftas  que  dava, 
que  a  todos  enchia  o  coragao  de  huma  terniffima  alegría,  entao  Ihe 
adminiftrou  o  Sacerdote  o  Baptifmo,  e  o  Eminentiffimo  Grao  Meftre 
foy  feu  Padrinho,  fendo  Madrinha  a  Sereniffima  Rainha  das  duasSi- 
cilias,  por  procuragao  que  para  iffo  tinha  o  dito  D.  Jofeph  Thomás 
Liberato.  Immediatamente  foy  celebrado  o  Baptifmo,  hum  coro  de  mu- 
fica,  e  inftrumentos  comegarao  o  Hymno  do  Te  Deum  em  acgao  de 
Gragas. 

G  Novo  Baptizado  feftejou  efta  acgao  com  copiofas  lagrimas  de 
alegría,  acgao  que  píamente  quaíi  todos  imitarao,  affim  que  fe  aca- 
bou  de  cantar  o  Te  Deum  o  mefmo  Sacerdote  fubindo  a  huma  ca- 
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dcira  tomando  por  tema  as  palavras:  Omnesf ¿tientes  venite  ad  aguas 
Todos  os  que  tendes  fede  vinde  para  as  agoas,  elegante  e  breve- 
mente moftrou,  as  utilidades  infaliveis  que  o  homem  tem  em  fer  Ca- 
tholico  Romano,  confirmou  ao  novo  Baptizado  na  refolugao  que  to- 
mara de  abragar  a  Religiao  verdadeira,  e  formou  hum  elogio  ao  Emi- 
nentiffimo  Grao  Meftre  pela  gloria  que  tinha  adquirido  nefta  Catho- 
lica  ac^ao,  animando-o  para  a  empreza  de  fimilhantes. 

Acabado  ifto  fe  recolherao  todos  a  cafa,  e  Palacio  do  Eminentif- 
fimo  Grao  Meftre  aonde  fe  tinha  preparado  hum  banquete  tao  deli- 
cioso como  abundante,  e  certamente  hum  dos  mais  exquifitos  que  fe 
tem  vifto:  Houve  depois  do  banquete  huma  reprefenta^ao  allegorica 
ao  fuceffo  prefente,  e  nefta  mefma  noite  nao  ceffarao  as  pegas  de  ar- 
telharia  de  feftejarem  efte  pompofo  acto,  ao  mefmo  tempo  que  os 
fignos  tambem  formavao  feftiveis  confonancias,  mandando  tambem 
Sua  Eminencia  o  Grao  Meftre  illuminar  com  luminarias  todas  as  To- 
rres, e  cazas  da  Cidade,  porque  em  couza  alguma  nao  quiz  efte 
Illuftre  Portuguez  deixar  de  applaudir  fuceffo  de  tanto  gofto. 

Depois  de  tudo  ifto  fe  recolheo  o  Rey  de  Tunes  a  fuá  caza,  com 
fuá  commitiva,  mandando  a  todos  fuavemente,  e  exhortando-os  a 
que  deixem  os  erros  que  feguem,  e  abracem  a  Religiao  Catholica 
Romana,  e  tem  fido  tao  perfuaffivas  as  palavras  defte  Principe  que 
muitos  delles  nao  efperao  outra  coufa  mais  para  haverem  de  fe  Bap- 
tizar que  o  eftarem  inftruidos  nos  Mifterios  da  Fe,  tendo  alguns  dos 
mefmos  recebido  o  Baptifmo,  chegando  o  exemplo  defte  Principe  a 
ter  tal  efficacia,  que  aínda  muitos  captivos  dos  que  andavao  ñas  Ga- 
les, deixando  feu  fuperfticiofo  erro  fe  tem  reduzido,  e  determinarao 
abracar  a  verdadera  Ley  de  Noffo  Senhor  Jefus  Chrifto:  O  Eminen- 
tiffimo  Grao  Meftre  que  em  tudo  moftra  zelo  de  verdadeiro  Catholi- 
00,  ten  concedido  a  liberdade  a  oito  dos  que  fe  fizerao  Catholicos. 
Efta  a  realidade  do  que  na  Ilha  de  Malta  tem  paffado  o  Rey  de  Tu- 
nes, outras  mais  noticias  daríamos  fe  a  bravidade  nos  nao  conftran- 
geffe  a  calar  o  que  defejavamos  relatar. 
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Don  CarIvOS, 


Por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña, 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano; 
Archiduque  de  Austria;  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  de  Milán; 
Conde  de  Habspurg,  de  Flándes,  del  Tirol  y  de  Barcelona;  Señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina,  &c.  Habiendo  visto  y  examinado  el  Trata- 
do de  Paz  con  mi  Corona  que  han  firmado  el  Bey  y  la  Regencia  de 
Túnez,  cuyo  tenor  es  el  siguiente; 

Capitulaciones  y  Tratado  de  Paz  que  con  la  ayuda  del  Altísimo, 
Señor  Todo-poderoso,  se  concluyen  entre  el  actual  Emperador  y 
Monarca  de  España,  el  Sultán  de  los  Sultanes  de  la  Nación  Chris- 
tiana,  y  que  domina  sobre  los  Grandes  de  la  Religión  de  Jesús,  el 
glorioso,  honorífico,  próspero  y  amable  Señor  Don  Carlos  Quarto, 
cuyos  dias  acaben  en  bien;  y  la  Cámara  de  la  preservada  Regencia 
de  Túnez,  Domicilio  de  la  defensa  de  la  Ley,  su  Principe  Coman- 
dante, el  próspero  y  feliz  Hamud  Baxá,  á  quien  Dios  satisfaga  todos 
sus  deseos,  el  Day  Capitán  General  del  exército,  el  Agá  de  los  Ge- 
nizaros,  los  Ministros  de  Diván,  y  todos  los  respetables  Ancianos  de 
la  Cámara;  en  el  tiempo  feliz  del  Potentísimo  Monarca,  y  Gran  Se- 
ñor el  Sultán  Selim  Kan,  cuya  gloria  eternice  el  Altísimo:  ajustados, 
y  convenidos  por  el  muy  estimado  y  muy  honrado  Visir,  y  Primer 
Secretario  de  Estado  el  Excelentísimo  Señor  Don  Joseph  Moñino, 
Conde  de  Floridablanca,  por  orden  y  con  pleno  poder  del  Empera- 
dor de  España  su  Amo;  y  que  deben  ser  respetados  y  observados 
por  ambas  partes  con  la  debida  exactitud,  y  sin  ninguna  alteración, 
ni  obrar  cosa  en  contrario. 
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ARTÍCULO   I. 


El  presente  Ajuste  de  Paz  será  publicado  en  los  Reynos  de  am- 
bas partes  para  que,  extinguiéndose  toda  enemistad  y  mala  voluntad, 
se  fomcten  la  amistad  y  buena  concordia  entre  sus  respectivos 
subditos. 


ARTÍCULO  II. 

Quando  los  Corsarios  de  la  Regencia  de  Túnez  se  encontrasen 
en  alta  mar  con  bastimentos  mercantes  de  España,  registrarán  sus 
pasaportes  Imperiales  (cuya  copia  se  pone  al  fin  del  Tratado),  y 
quando  no  hallasen  en  ellos  algún  fraude,  no  podrán  molestarles,  ni 
detenerles  en  su  viage;  antes  bien,  si  necesitasen  víveres  ó  alguna 
otra  cosa,  se  lo  darán  para  socorrer  su  necesidad;  advirtiéndose  que 
para  pasar  á  examinar  dichos  pasaportes  deberá  enviar  el  Coman- 
dante del  Corsario  su  chalupa  con  solos  dos  hombres,  los  quales  irán 
sin  armas  á  bordo  del  bastimento  mercante.  De  la  misma  manera  se 
conducirán  los  Comandantes  de  las  naves  de  guerra  de  España  para 
visitar  los  bastimentos  mercantes  de  Túnez,  y  examinar  los  pasa- 
portes que  los  Capitanes  han  de  llevar  del  Cónsul  de  España  resi- 
dente en  Túnez  (cuya  copia  se  pone  también  al  fin  de  este  Tratado) 
y  sin  ponerles  impedimento  elguno,  les  dexarán  proseguir  su  viage. 


ARTÍCULO  III. 
,nOt3ft1^ÍB  I 

Si  por  algún  temporal  ú  otro  motivo  se  refugiasen  los  vaxeles  de 
guerra  ó  mercantes  de  una  de  las  dos  Naciones  en  un  puerto  de  la 
otra,  deberán  ser  bien  recibidos  y  tratados;  y  podrán  sin  embarazo 
alguno  hacer  en  él  sus  provisiones,  y  comprar  al  precio  corriente  lo 
que  necesiten  para  los  buques,  ú  sus  tripulaciones. 


—  373  — 


ARTÍCULO   IV. 


Si  los  vaxeles  de  guerra  ó  mercantes  de  España,  hallándose  en 
algún  puerto  de  la  Regencia  de  Túnez,  fuesen  acometidos  por  algún 
buque  Enemigo,  deberán  ser  defendidos  con  e!  cañón  de  la  Plaza;  y 
el  Comandante  de  ésta  detendrá  dos  dias  al  buque  Enemigo  en  el 
puerto,  para  dar  lugar  al  Español  á  que  se  ponga  en  salvo  y  conti- 
núe su  viage  con  seguridad.  Lo  mismo  se  executará  en  las  escalas  y 
parages  de  la  Regencia  en  que  hubiesen  fortalezas.  Y  si  hallándose 
al  ancla,  ó  huyendo  de  algún  Enemigo,  fuesen  apresados  los  buques 
Españoles  en  la  inmediación  de  la  costa  de  Túnez  donde  no  hubie- 
se fortalezas,  deberán  ser  restituidos,  por  no  poderse  considerar  de 
buena  presa,  y  sí  seguros  en  aquellos  parages.  Ademas  si  algún  bu- 
que se  perdiese,  y  salvándose  la  tripulación,  saltase  en  tierra;  no  po- 
drá ser  detenida,  ni  molestada.  En  igual  conformidad  serán  tratados 
los  buques  Tunecinos,  sean  de  guerra,  ó  mercantes  en  los  puertos, 
escalas  y  costas  de  España,  quando  fuesen  perseguidos  de  Enemi- 
gos: con  reciproca  correspondencia  de  ambas  partes. 


ARTICULO  V. 

Si  la  Regencia  de  Argel,  la  de  Trípoli,  ó  alguna  otra  Nación  tu- 
viese guerra  con  la  España,  y  apresándose  alguna  embarcación  Es- 
pañola, se  conduxesen  á  Túnez  ú  otro  puerto  de  esta  Regencia  co- 
mo esclavos  á  los  individuos  de  su  tripulación;  no  podrán  comprar- 
los los  Tunecinos,  ni  permitir  que  se  vendan  en  sus  Dominios.  Y 
esto  mismo  se  hará  respectivamente  en  España  quando  fuese  condu- 
cida á  ella  alguna  embarcación  Tunecina,  y  quisiese  el  apresador 
vender  como  esclavos  á  los  Tunecinos. 


-  374 


ARTÍCULO  VI. 


Quando  en  los  vaxeles  Españoles  se  encontrasen  Vasallos  de  una 
Nación  Enemiga  de  Púnez  en  clase  de  marineros,  no  podrán  ser  mo- 
lestados, no  pasando  de  la  tercera  parte  de  la  tripulación;  pero  si 
pasase,  podrán  ser  detenidos,  y  hechos  esclavos.  Esto  no  se  entien- 
de con  los  Mercaderes  y  Pasageros,  cualquiera  que  sea  su  número. 
Y  si  los  Tunecinos  encontrasen  en  algún  buque  Enemigo  algún  Mer- 
cante ó  Pasagero  Español,  no  les  molestarán  de  modo  alguno  en 
su  persona,  ni  efectos  que  llevare;  siempre  que  acredite  su  calidad 
y  pertenencia  con  pasaportes  y  pólizas  de  cargo.  De  lo  contrario 
podrá  ser  hecho  esclavo  y  confiscarse  sus  bienes:  executando  lo 
mismo  los  Españoles  con  los  Tunecinos  en  iguales  casos. 

ARTICULO   VII. 

Si  algún  vaxel  Español  por  temporal,  o  perseguido  de  Enemigos, 
llegase  á  naufragar  en  la  costa  de  Túnez,  acudirán  los  Tunecinos  á 
su  socorro,  y  le  ayudarán  en  quanto  necesite:  no  exigiendo  derecho 
alguno  por  las  mercaderías  y  efectos  que  se  salvaren,  y  si  quisieren 
conducir  á  otra  parte;  pues  solo  quando  se  hubiesen  de  vender  en 
el  País,  se  cobrarán  los  derechos  establecidos:  pero  de  todos  modos 
se  pagará  por  los  Españoles  el  trabajo  de  los  que  ayudasen  á  salvar 
el  vaxel  y  su  tripulación  y  efectos.  Los  Españoles  harán  otro  tanto 
en  sus  costas  con  los  náufragos  Tunecinos. 

ARTÍCULO  VIII. 

Todas  las  fragatas,  polacras,  y  xaveques  que  con  bandera  Espa- 
ñola pasaren  á  los  puertos  y  escalas  de  la  Regencia  de  Túnez  paga- 
rán solamente  25  pesos  (1)  de  ancorage,  y  cinco  de  propina  á  las 
Guardias  de  la  Aduana;  sin  que  se  les  obligue  á  pagar  otra  cosa. 

(1)  El  peso  de  Túnez  pasa  por  6  reales  de  vellón  de  España:  y  asi  cada 
embarcación  Española  pagará  30  pesos  por  ancorage  y  propina  como  pagan 
os  Franceses. 
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ARTICULO  IX. 

>b 
Se  darán  órdenes  muy  estrechas  á  los  Gobernadores,  y  Coman- 
dantes de  los  puertos  y  plazas  de  la  Regencia  de  Túnez  para  que  no 
exijan  ancorage,  ni  pretendan  otro  derecho  alguno  de  todas  aque- 
llas embarcaciones  Españolas  que  entrasen  en  ellos  á  hacer  agua,  ó 
tomar  provisiones,  y  para  que  no  se  las  moleste. 


ARTÍCULO   X. 

Los  subditos  y  negociantes  Españoles  que  pasaren  á  comerciar 
en  todas  las  escalas  y  puertos  de  la  Regencia  de  Túnez,  y  desem- 
barcasen sus  marcaderías  para  venderlas,  pagarán  únicamente  los 
mismos  derechos  de  Aduana  que  pagan  los  Negociantes  Franceses. 
Y  los  Tunecinos  que  pasasen  a  comerciar  en  los  puertos  de  España 
en  embarcaciones  Españolas  ó  Tunecinas,  y  desembarcasen  sus  gé- 
neros para'verderlos,  pagarán  los  mismos  derechos  de  Aduana  que 
pagan  los  demás  Musulmanes  en  España.  Pero  si  algún  Capitán  ó 
Negociante  Español  llevase  á  Túnez,  ó  un  Tunecino  á  España  gé- 
neros que  no  pudiesen,  ó  no  quisiesen  vender,  y  prefiriesen  condu- 
cirlos á  otra  parte  después  de  haberlos  desembarcado,  podrán  vol- 
verlos á  embarcar  sin  embarazo  alguno  en  el  término  de  un  año  en 
buque  Español  ó  Tunecino,  baxo  las  reglas  y  precauciones  estable- 
cidas, sin  pagar  derecho  alguno  de  Aduana:  y  pasada  una  sola  hora 
de  este  término,  satisfarán  los  derechos  acostumbrados.  Así  también 
quando  estando  ya  los  géneros  en  el  puerto,  y  sin  desembarcarlos  en 
tierra,  se  quisiesen  trasbordar  á  otros  buques,  se  pagará  solo  la  mi- 
tad de  los  derechos,  como  de  muy  antiguo  se  usa  en  Túnez:  y  no  se 
podrá  quitar  el  timón  á  ningún  buque  sin  motivo  regítimo.  Los  Ne- 
gociantes Españoles  no  podrán  extraer  de  los  puertos  de  Túnez 
aquellos  efectos  que  no  permitiese  el  Gobierno  de  Túnez,  ni  intro- 
ducir los  que  por  el  mismo  Gobierno  estuviesen  prohibidos.  Esto 
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mismo  se  observará  con  los  Tunecinos  en  España,  sujetándose  á  las 
proliibiciones  y  reglas  establecidas  como  los  demás  Musulmanes;  y 
si  algún  Español  llevase  á  Túnez  mercaderías  de  Países  Enemigos 
de  la  Regencia,  pagará  por  ellos  10  por  ciento  de  derechos  de  Adua- 
na, como  pagan  los  Comerciantes  Franceses  y  demás  Naciones  Ami- 
gas de  la  Regencia.  Finalmente,  todos  los  Negociantes  Tunecinos 
que  se  dirigiesen  á  comerciar  á  España  desde  el  mismo  Túnez,  ú 
otro  puerto  de  la  Regencia,  deberán  pasar  primero  á  Malion  á  liacer 
su  quarentena  acostumbrada,  y  luego  ir  á  Málaga,  Alicante,  ó  Bar- 
celona, que  son  los  tres  únicos  puertos  señalados  para  su  comercio 
en  España.  Y  si  con  el  tiempo  se  destinase  por  la  España  algún  otro 
parage  para  la  quarentena,  pasarán  los  Tunecinos  á  hacerla  en  él 
sin  dificultad. 


ARTÍCULO  XI. 


Los  Tunecinos  no  podrán  socorrer  ni  ayudar  con  ningún  género 
de  pertrechos  ni  armas  ofensivas  á  la  Nación  que  estuviese  en  gue- 
rra con  la  España;  y  solamente  permitirán  que  sus  buques  hagan 
aguada,  y  tomen  viveras  en  sus  puertos:  así  como  tampoco  franquea- 
rán su  bandera,  pasaportes,  ni  municiones  de  guerra  á  los  mismos 
buques  para  que  hagan  el  corso  contra  los  Españoles;  ni  que  se  ar- 
men dentro  de  sus  puertos  para  ir  contra  ellos.  Si  alguna  Nación 
Enemiga  de  los  Tunecinos  llegase  á  apresar  en  buque  Español  algún 
subdito  de  la  Regencia,  sea  Musulmán  ó  Christiano;  la  Corte  de  Es- 
paña solicitará  su  restitución,  y  lo  devolverá  por  medio  del  Cónsul 
á  la  Regencia,  con  los  bienes  que  le  pertenezcan  y  se  le  hubiesen 
quitado:  y  si  no  pudiese  conseguirlo,  la  Corte  de  España  cuidará  de 
indemnizar  al  Tunecino  del  importe  de  sus  pérdidas,  después  de 
bien  averiguado;  libertando  su  persona  de  la  esclavitud,  como  lo 
executan  todas  las  demás  Potencias  Christianas  Amigas  de  la  Regen- 
cia, la  qual  ofrece  por  su  parte  hacer  lo  mismo  siempre  que  baxo  de 
8U  bandera  fuese  apresado  algún  Español  con  sus  bienes  por  qual- 
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quiera  Nación  Enemiga  de  la  España;  procurando  la  restitución  de 
los  bienes,  y  quando  no  pueda  conseguirla,  indemnizándolos  y  li- 
brando á  aquel  Español  de  la  esclavitud. 


ARTICULO   XII. 

Ninguno  podrá  obligar  á  los  Españoles  á  cargar  sus  embarcacio- 
nes con  géneros,  si  no  les  acomodare;  ni  ir  á  parages  que  ellos 
rehusen. 


ARTÍCULO    XIII. 

Al  Cónsul  que  el  Emperador  de  España  nombrase  para  dirigir  los 
negocios  de  la  Nación  Española,  y  á  todos  los  Españoles  en  Túnez, 
se  permitirá  que  se  celebren  en  sus  casas  los  oficios  de  la  Religión 
Christiana,  y  que  esta  se  exfza  libremente:  asi  como  se  permitirá  á 
tos  Tunecinos  que  en  España  observen  también  en  sus  casas  los  ri- 
os  de  su  Religión  Musulmana,  y  hagan  sus  oraciones.  El  Cónsul  de 
España  y  todos  los  de  su  Nación  serán  respetados  y  estimados  en 
Túnez  como  el  Cónsul  de  Francia  y  la  Nación  Francesa:  y  quando 
hubiere  algunas  diferencias  entre  los  mismos  Nacionales  Españoles, 
el  Cónsul  será  el  arbitro  de  decidirlas  y  acomodarlas  sin  interposi- 
ción, ni  obstáculo  de  nadie. 


ARTICULO  XIV. 

Todos  los  Religiosos  que  pasasen  á  Túnez  desde  Roma  gozarán 
de  la  protección  del  Cónsul  de  España  tanto  en  sus  personas  como 
en  sus  bienes,  que  serán  libres:  y  podrán  exercitarse  en  el  ministe- 
rio de  su  Religión  sin  oposición  alguna  como  los  demás  de  las  otras 
Naciones  Amigas  de  la  Regencia. 
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ARTÍCULO   XV. 

El  Cónsul  de  España  en  Túnez  podrá  nombrar  el  Interprete,  y 
Sensal  ó  Corredor  de  su  Nación,  y  mudarlo  según  le  pareciere,  sin 
que  nadie  se  oponga,  ni  el  Gobierno  de  Túnez  le  obligue  á  que  se 
sirva  de  alguno  contra  su  voluntad.  Asimismo  siempre  que  el  Cón- 
sul quisiere  ir  á  visitar  en  el  mar  algún  buque,  nadie  podra  impedír- 
selo, enarbolando  dentro  del  puerto  la  bandera  de  España  en  la  popa 
del  bote,  ó  embarcación  en  que  vaya:  cuya  bandera  podrá  también 
enarbolar  en  su  casa  sin  impedimento  alguno. 

ARTÍCULO   XVI. 

Si  ocurriese  algún  altercado  entre  un  Español  y  un  Turco;  el 
Baxá,  el  Day,  el  Bey,  ó  el  Diván  han  de  ver  su  causa  á  presencia  del 
Cónsul  de  España. 

ARTÍCULO    XVII. 

Si  un  Español  debiere  alguna  suma  de  dinero  á  un  Turco,  no  po- 
drá obligarse  al  Cónsul  de  España  á  que  la  pague,  si  no  constase 
por  escrito  que  el  Cónsul  se  hubiese  constituido  su  fiador:  y  si  un 
Español  muriese  en  Túnez,  dispondrá  el  Cónsul  de  todos  sus  bienes 
sin  impedimento  alguno,  usant  de  ellos  como  le  pareciere  á  favor  y 
en  beneficio  de  los  herederos  del  difunto:  así  como  si  muriese  un 
Tunecino  en  España,  se  recogerán  sus  bienes,  y  se  tendrán  á  dispo- 
sición de  sus  herederos. 

ARTÍCULO    XVIII. 

Todas  las  provisiones,  y  otras  cosas  destinadas  á  la  casa  del 
Cónsul  de  España,  y  que  no  fueren  para  venderse,  serán  francas,  y 
exentas  de  pagar  derechos  de  Aduana:  y  así  el  Cónsul  como  los  Na- 
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clónales  Españoles  podrán  introducir  en  Túnez  los  vinos,  y  licores 
necesarios  para  su  consumo,  según  se  permite  á  los  individuos  de  las 
Naciones  Amigas  de  la  Regencia,  con  la  condición  de  que  no  los 
puedan  vender;  y  si  lo  hicieren,  serán  castigados  como  los  demás 
Christianos. 


ARTICULO  XIX. 

Si  un  Español  fuese  preso  por  haber  maltratado  á  un  Turco,  no 
podrá  ser  sentenciado  ni  castigado  sin  que  el  Cónsul  se  halle  pre- 
sente á  la  vista  de  su  causa,  y  se  pruebe  en  su  presencia  el  delito:  y 
si  el  Español,  después  de  haber  golpeado  al  Turco,  hubiese  hecho 
fuga  no  podrá  obligarse  al  Cónsul  á  que  le  haga  comparecer.  Tam- 
poco podrá  obligarse  al  Cónsul  á  hacer  venir,  y  buscar  al  esclavo 
que  se  refugiase  á  alguna  nave  de  guerra  de  España,  y  únicamente 
quando  se  refugiase  á  alguna  embarcación  mercante,  se  deberá  res- 
tituir y  castigar  al  que  hubiese  promovido  la  fuga,  y  al  que  lo  hubie- 
se recibido  y  escondido.  Lo  mismo,  y  con  la  misma  distinción,  se 
practicará  en  España  quando  un  esclavo  Musulmán  se  refugiase  á 
algún  buque  Tunecino. 


ARTICULO  XX. 

Si  ocurriese  alguna  cosa  contraria  al  presente  Tratado  de  Paz; 
antes  que  la  rompa  la  parte  agraviada,  expondrá  sus  razones  al  Go- 
bierno, y  probará  la  injusticia  que  se  le  ha  hecho. 


ARTÍCULO  XXI. 

Si  los  Corsarios  Españoles  molestasen  en  alta  mar,  y  causasen 
daño  á  alguna  embarcación  Tunecina,  serán  castigados  á  propor- 
ción de  su  delito;  del  mismo  modo  que  lo  serán  los  Corsarios  Tune- 
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cinos  si  en  alta  mar  molestasen  á  alguna  embarcación  Española;  res- 
tituyéndose  lo  que  injustamente  se  hubiere  quitado,  de  que  serán  res- 
ponsables los  propietarios  de  los  Corsarios. 


ARTICULO   XXII. 

Si  (lo  que  Dios  no  permita)  viniese  á  romperse  la  Paz  ajustada 
entre  el  Emperador  de  España,  y  los  presentes  muy  honoríficos  Co- 
mandantes de  Túnez,  por  el  Excelentísimo  Señor  Don  Joseph  Mo- 
ñino.  Conde  de  Floridablanca,  F^rlmer  Secretario  y  Ministro  del  cita- 
do Emperador;  ofrece  la  Regencia  permitir,  y  dar  tiempo  al  Cónsul 
de  España  residente  en  Túnez,  y  á  todos  los  individuos  que  se  ha- 
llasen en  los  Estados  de  la  Regencia  para  que  se  retiren  con  toda  li- 
bertad á  qualquiera  parte,  concediéndoles  el  término  de  tres  meses 
para  ajustar  sus  cuentas,  arreglar  sus  negocios,  y  partir  con  segu- 
ridad. 


ARTÍCULO  XXIII. 

Siempre  que  hubiese  de  pasar  á  los  puertos  de  la  Regencia  de 
Túnez  alguna  nave  de  guerra  de  España,  dará  parte  el  Cónsul  á  los 
Comandantes  de  los  puertos  para  que  mediante  sus  órdenes  se  la  sa- 
lude por  los  fuertes  con  el  mismo  número  de  tiros  que  se  acostum- 
bra con  las  naves  de  guerra  de  Francia;  y  lo  mismo  se  observará  en- 
tre las  naves  de  guerra  Españolas  y  Tunecinas  cuando  se  encontra- 
sen en  alta  mar,  saludándose  mutuamente  con  recíproca  amistad. 


ARTICULO    XXIV. 

Para  que  los  Artículos  de  este  Tratado  de  Paz  tengan  todo  su  va- 
lor, y  rigurosa  observancia,  se  firman,  y  sellan  con  los  sellos  de  los 
respetables  Emperador  de  España  y  Comandantes  de  Túnez,  ponien- 
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ido  también  al  fin  su  firma  el  mencionado  Primer  Secretario  y  Minis- 
tro del  citado  Emperador;  y  se  guardará  una  copia  en  idioma  Espa- 
ñol y  Turco  en  el  Archivo  del  Diván  de  la  Regencia  de  Túnez  para 
que  todo  se  haga  según  lo  que  en  ellos  se  estipula. 


ARTÍCULO   XXV. 

Qualquiera  embarcación  Tunecina,  sea  de  corso,  ó  mercante,  si 
hubiese  de  hacer  aguada,  tomar  víveres,  componerse,  ó  refugiarse 
por  temporal,  ó  perseguida  de  enemigos;  podrá  entrar  sin  embarazo 
alguno  en  los  puertos  y  escalas  de  Barcelona,  Málaga,  Alicante,  Cá- 
diz, Islas  de  Mallorca,  Menorca,  é  Iviza,  y  en  todos  los  demás  puer- 
tos de  España;  y  detenerse  el  tiempo  necesario  para  proveerse,  com- 
ponerse, y  volver  á  salir  sin  riesgo.  Todos  los  Mercaderes  de  la  Ciu- 
dad y  Regencia  de  Túnez  quando  pasen  á  comerciar  á  España  de- 
berán llevar  un  pasaporte  del  Cónsul  de  España  residente  en  Túnez; 
y  quando  fuesen  de  otras  partes  de  los  Estados  Mohometanos  ó 
Christianos,  llevarán  pasaportes  de  los  Cónsules  de  España  residen- 
tes en  ellos,  por  cuyos  pasaportes  no  pagarán  cosa  alguna,  debien- 
do llevarlos  para  hacer  constar  que  son  Tunecinos,  y  evitar  disen- 
siones. Quando  los  Tunecinos  conduzcan  á  España  géneros  y  mer- 
caderías que  sean  de  Túnez  ó  de  los  Estados  de  la  Regencia,  paga- 
rán los  mismos  derechos  que  los  demás  Mnsulmanes;  y  en  igual  for- 
ma los  Españoles  pagarán  en  Túnez  por  los  que  lleven  de  España 
los  mismos  derechos  que  pagan  los  Franceses;  con  la  distinción  co- 
rrespondiente á  los  géneros  de  España  que  sean  conducidos  en  bas- 
timentos Españoles,  respecto  de  los  que  fuesen  de  España  ó  de  otra 
parte  no  conducidos  en  bastimentos  Españoles,  por  los  quales  se 
deberá  pagar  aquel  tanto  por  ciento  de  derechos  de  Aduana  según 
pagan  los  mercantes  Franceses  quando  llevan  géneros  que  no  son  de 
Francia.  Así  también  se  deberá  pagar  como  los  Franceses  por  aque- 
llos géneros  que  no  sean  de  España  y  fuesen  conducidos  en  basti- 
mentos de  otra  Nación.  Y  los  mercantes  Tunecinos  pagarán  también 
por  aquellos  géneros  que  no  sean  de  Túnez  y  su  Regencia,  y  con- 
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ducidos  en  otros  bastimentos  que  no  sean  Españoles  ó  Tunecinos, 
por  derechos  de  Aduana  aquel  tanto  por  ciento  según  pagan  los  otros 
Musulmanes,  quando  los  llevan  de  otra  parte,  y  no  de  sus  propios 
Paises. 

ARTÍCULO  XXVI. 

El  magnífico  Sultán  de  los  Sultanes  de  la  Nación  Christiana,  y 
presente  Monarca,  y  Emperador  de  España,  el  augusto  Carlos 
Quarto,  cuyos  dias  acaben  felizmente;  y  la  Cámara  de  la  preservada 
Ciudad  de  Túnez,  Domicilio  de  la  defensa  de  la  Ley,  y  el  Príncipe 
que  manda  en  ella,  y  en  toda  la  Regencia,  el  próspero  y  feliz  Ha- 
mud  Baxá,  y  Bey,  á  quien  Dios  satisfaga  sus  deseos,  el  Day  Capitán 
General  del  Exército,  el  Agá  de  los  Genizaros,  los  Ministros  del  Di- 
ván, y  los  respetables  Ancianos  de  la  Cámara:  prometen  y  dan  pala- 
bra de  observar  inviolablemente  este  Tratado  de  Paz,  no  obrar  nada 
contrario  á  ella,  y  conservar  lo  que  se  ha  tratado  con  el  Excelentísi- 
mo Señor  Don  Joseph  Moñino,  Conde  de  Floridablanca,  Primer  Se- 
cretario, y  Ministro  del  citado  Monarca,  y  Emperador  de  España, 
por  orden  del  Rey  su  Amo.  Dado  á  los  principios  de  Gemaz  -el= 
Ewel,  Luna  del  año  de  1205  de  la  Egira:  (que  corresponded  los 
principios  del  mes  de  Enero  de  1791  de  Nuestro  Señor) 


Hamud,   Principe 
**"  Comandante     de 
la  preservada  Tú- 
nez, 


¡brahin,  Day  de  la 
preservada  Túnez. 


Ahmed,  Agá  de  los 
Genizaros  de  la 
preservada  Túnez 


fUi. 


He  venido  en  aceptar  y  aprobar  dicho  Tratado  tal  qual  se  acaba 
de  insertar,  como  en  virtud  de  la  presente  le  acepto  y  apruebo  en 
la  mejor  y  mas  amplia  forma  que  puedo;  prometiendo  en  fe  y  pala- 
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bra  de  Rey  cumplirle  y  observarle,  hacerle  cumplir  y  observar  ente- 
ramente; y  para  su  mayor  validación  y  firmeza  he  mandado  despa- 
char la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  secreto, 
y  refrendada  del  infraescrito  mi  Consejero  de  Estado,  Primer  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho.  En  Madrid  á  diez  y  nueve  de  Julio 
de  mil  setecientos  noventa  y  uno. 


YO  EL  REY, 


Joseph  Moñino. 


COPIA  DEL  PASAPORTE  QUE  DEBERÁ  LLEVAR 
toda  embarcación  mercante  Española  conforme  al  Ar- 
ticulo II  del  tratado  de  Paz  entre  la  España,  y  el  Bey  y 
la  Regencia  de  Túnez. 

PARA  NAVEGAR  EN  EUROPA 


Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
bes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canarias,  de  las  Indias 
Orientales,  y  Occidentales,  Islas,  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano; 
Archiduque  de  Austria;  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante,  y  Milán: 
Conde  de  Abspurg,  Flándes,  Tirol,  y  Barcelona;  Señor  de  Vizcaya, 
y  de  Molina,  &c. 

Por  quanto  he  concedido  permiso  á vecino  de para  que 

con  su nombrado de  porte  de toneladas,  pueda  nave- 
gar, y  comerciar  en  los  Mares,  y  Puertos  de  Europa,  tanto  de  mis 

Dominios,  como  de  Extrangeros;  y  singularmenta  en  los con 

absoluta  prohibición  de  pasar  á  los  de  Islas,  ó  Tierra-firme  de  Amé- 
rica: Por  tanto  quiero,  que  constando  la  pertenencia  de  la  Embar- 
cación al  referido  ....,  ó  á  otro  Vasallo  mió  de  quien  tenga  poder, 

se  ie  permita  equiparla  con  gente de  su  misma  Provincia,  ó  de 

otra  de  mis  Dominios,  hábil  á  este  efecto,  según  lo  prevenido  en  las 
Ordenanzas  de  Marina,  para  salir  á  navegar,  y  comerciar  en  ella, 
baxo  las  reglas  establecidas. 

Y  mando  a  los  Oficiales  generales,  ó  particulares  Comandantes 
de  mis  Esquadras,  y  Vaxeles:  á  los  Comandantes,  y  Intendentes  de 
los  Departamentos  de  Marina:  á  los  Ministros  de  sus  Provincias, 
Subdelegados,  Capitanes  de  Puerto,  y  otros  qualesquiera  Oficiales, 
y  Ministros  de  mi  Armada:  á  los  Capitanes,  ó  Comandantes  genera- 

KELACioNES.— Tomo  lll.  25 
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les  de  Provincias:  á  los  Gobernadores,  Corregidores,  Jueces,  y  Jus- 
ticias de  los  Puertos  de  mis  Dominios,  y  á  todos  los  demás  Vasallos 
mios,  á  quienes  pertenece,  ó  pertenecer  pudiere,  no  le  pongan  em- 
barazo, causen  molestia,  ó  detención  alguna;  antes  le  auxilien,  y  fa- 
ciliten lo  que  hubiere  menester  para  su  regular  navegación,  y  legíti- 
mo comercio:  Y  á  los  Vasallos,  y  Subditos  de  Reyes,  Príncipes,  y 
Repúblicas  amigas,  y  aliadas  mías:  á  los  Comandantes,  Gobernado- 
res, ó  Cabos  de  sus  Provincias,  Plazas,  Esquadras,  y  Vaxeles,  re- 
quiero, que  asimismo  no  le  pongan  embarazo  en  su  libre  navega- 
ción, entrada,  salida,  ó  detención  en  los  Puertos,  á  los  quales  deli- 
beradamente, ó  por  accidente  se  conduxere,  y  le  permitan  exercer 
en  ellos  su  legítimo  comercio,  bastimentarse,  y  proveerse  de  lo  ne- 
cesario para  continuarle;  á  cuyo  fin  he  mandado  despachar  este  Pa- 
saporte, refrendado  de  mi  Secretario  de  Estado,  y  de  la  Negociación 
de  Marina,  el  qual  valdrá,  y  tendrá  fuerza  por  término  de con- 
tado desde  el  día  en  que  usare  de  él,  según  conste  por  la  nota  que 
á  su  continuación  se  pusiere.  Dado  en á de de  mil  se- 
tecientos noventa  y  uno.=YO  EL  REY.— Don  Antonio  Valdes. 

PARA  NAVEGAR  EN  AMERICA 


Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Al- 
garbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canarias,  de  las 
Indias  Orientales,  y  Occidentales,  Islas,  y  Tierra-firme  del  Mar 
Océano;  Archiduque  de  Austria;  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante,  y 
Milán;  Conde  de  Abrpurg,  Flándes,  Tirol,  y  Barcelona;  Señor  de 
Vizcaya,  y  de  Molina.  &c. 

.ct/Por  quanto  he  concedido  permiso  á  para  que  con  su  ..'.'a 

fídmbrado  de  porte  de  toneladas,  pueda  salir  del  Puerto 
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de  .....  con  carga,  y  registro  de  efectos  de  comercio,  y  transferirse 
al .....  y  restituirse  á  España  al  Puerto  de con  expresa  condi- 
ción de  liacer  su  derrota  de  ida,  y  vuelta,  directamente  á  los  señala- 
dos parages  de  su  destino,  sin  extraviarse,  ni  hacer  arribada  á  Puer- 
tos Nacionales,  ó  Extrangeros  en  Islas,  ó  Tierra-firme  de  Europa,  ó 
América,  á  menos  de  verse  obligado  de  accidentes  de  otra  suerte  no 
remediables:  Por  tanto  quiero,  que  el  Presidente  de  la  Contratación 
á  Indias,  ó  el  Ministro  encargado  del  Despacho  de  Navios  á  aquellos 
Dominios,  y  el  Intendente,  ó  Ministro  de  Marina  del  Puerto  en  que 
se  equipare,  concurran  á  facilitarle  quanto  fuere  regular  á  este  fin, 
cada  uno  en  la  parte  que  le  tocare:  el  primero  en  lo  respectivo  á  su 
habilitación,  y  carga,  y  el  de  Marina  en  lo  que  mira  á  Tripulación, 
que  deberá  componerse  de  gente  matriculada,  y  constar  que  lo  sea 
por  lista  certificada,  que  ha  de  entregarle,  obligándose  á  cuidar  de 
su  conservación,  y  responder  de  sus  faltas,  según  previenen  las  Or- 
denanzas de  Marina. 

Y  mando  á  los  Oficiales  generales,  o  particulares  Comandantes 
de  mis  Esquadras,  y  Vaxeles,  al  Presidente,  y  Ministros  de  la  Con- 
tratación á  Indias,  á  los  Comandantes,  y  Intendentes  de  los  Depar- 
tamentos de  Marina,  Ministros  de  sus  Provincias,  Subdelegados, 
Capitanes  de  Puerto,  y  otros  qualesquiera  Oficiales,  Ministros  y  De- 
pendientes de  la  Armada,  á  los  Virreyes,  Capitanes,  ó  Comandantes 
generales  de  Rey  nos.  y  Provincias,  á  los  Gobernadores,  Corregido- 
res, y  Justicias  de  los  Pueblos  de  la  Costa  de  Mar  de  mis  Dominios 
de  Europa,  y  América,  á  los  Oficiales  Reales,  ó  Jueces  de  arribadas 
en  ellos  establecidos,  y  á  todos  los  demás  Vasallos  mios,  á  quienes 
pertenece,  ó  pertenecer  pudiere,  no  le  pongan  embarazo,  causen 
molestia,  ó  detención;  antes  le  auxilien,  y  faciliten  lo  que  hubiere 
menester  para  su  regular  navegación,  y  legftimo  comercio:  Y  á  los 
Vasallos,  y  Subditos  de  Reyes,  Príncipes,  y  Repúblicas  amigas,  y 
aliadas  mías,  á  los  Comandantes,  Gobernadores,  ó  Cabos  de  sus 
Provincias,  Plazas,  Esquadras  y  Vaxeles,  requiero,  que  asimismo 
no  le  impidan  su  libre  navegación,  entrada,  salida,  o  detención  en 
los  Puertos,  á  los  quales  por  algún  accidente  se  conduxere;  permi- 
tiéndole que  en  ellos  se  bastimente,  y  provea  de  todo  lo  que  necesi- 
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tare:  A  cuyo  fin  he  mandado  despachar  este  Pasaporte,  refrendado 
de  mi  Secretario  de  Estado,  y  de  la  Negociación  de  Marina,  el  qual 
valdrá  por  el  tiempo  que  durare  su  viage  de  ida,  y  vuelta;  y  conclui- 
do que  sea,  le  recogerá  el  Ministro  que  entendiere  en  su  descarga: 
Y  para  su  validación,  y  uso  pondrá  á  continuación  la  nota  que  co- 
rresponde el  que  concurriere  á  su  despacho.  Dado  en  á 

de de  mil  setecientos  noventa  y  uno.=YO  EL  REY.=-Don  An- 
tonio Valdes. 


COPIA  DEL  PASAPORTE  QUE  DEBERÁ  LLEVAR 
toda  embarcación  mercante  Tunecina  conforme  al  Ar- 
ticulo ¡I  del  Tratado  de  Paz  entre  la  España,  y  el  Bey 
y  la  Regencia  de  Túnez. 


Don Cónsul  General  de  España  residente  en  el  Reyno  de 

Túnez,  certifico  que  la  embarcación  mercante  nombrada  del 

Capitán  (ó  Patrón)  ;  de  porte  de  toneladas;  y  tripulada 

con hombres,  es  Tunecina:  Y  para  que  pueda  considerarse  tal 

por  los  Comandantes  de  los  buques  del  Rey  nuestro  Señor,  doy  al 
citado  Capitán  (ó  Patrón)  el  presente  Pasaporte  (que  durará  por  el 

término  de  contado  desde  el  dia  de  la  fecha)  firmado  de  mi 

mano,  y  sellado  con  el  sello  de  este  Consulado.  En 


Firmado 

N.  N. 


')\kTA.\:s 


un  y  i 


REAL   CÉDULA 

DE  S.  M. 

Y  SEÑORES  DEL  CONSEJO, 

POR  LA  QUAL  SE  MANDA  GUARDAR  Y  CUMPLIR 

EL   TRATADO    DE    PAZ,     AMISTAD    Y    COMERCIO    AJUSTADO   ENTRE 

ESTA    monarquía    Y   EL    BEY,    Y    LA    REGENCIA 

DE   TÚNEZ. 


AÑO 


1791. 


EN  MADRID: 

En  la  Oficina  de  la  Viuda   de  Marin. 


i 


„t"»ív;^\'-f 


Para  despachos  de 
oficios  quatro  mrs. 
Sello  quarto,  afto  de 
mil  setecientos  no- 
venta y  uno. 


Don   Cardos, 


por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusaién,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Menorca,  de  Sevi- 
lla, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Aigarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de 
las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra  firme  del  mar 
Occeano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Braban- 
te, y  de  Milán,  Conde  de  Abspurg,  de  Flándes,  Tiról,  y  de  Barce- 
lona, Señor  de  Vizcaya,  y  de  Molina,  &c.  A  los  del  mi  Consejo, 
Presidente  y  Oydores  de  mis  Audiencias  y  Chacinerías,  Alcaldes, 
Alguaciles  de  mi  Casa  y  Corte,  y  á  todos  los  Corregidores,  Asisten- 
te, Gobernadores,  Alcaldes  mayores  y  Ordinarios,  y  á  otros  quales- 
quier  Jueces  y  Justicias,  y  personas  de  estos  mis  Reynos,  asi  de  Rea- 
lengo, como  de  Señorío,  Abadengo  y  Ordenes,  tanto  á  los  que  ahora 
son,  como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante,  SABED:  Que  después 
de  una  larga  negociación  que  se  ha  segido  durante  la  tregua  que  en 
el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis  establecí  con  el  Bey  y  la  Re- 
gencia de  Túnez  para  afianzar  de  un  modo  permanente  la  paz,  amis- 
tad y  comercio  de  España  con  aquel  Reyno,  han  firmado  el  Bey  y  la 
Regencia  un  tratado,  el  qual,  hallando  yo  útil  y  ventajoso  á  mis  ama- 
dos vasallos,  he  aceptado  y  firmado  también,  de  que  di  noticia  al  mi 
Consejo  en  Real  Decreto  de  diez  y  nueve  de  Julio  próximo,  y  en 
cinco  del  presente  mes  le  remitió  de  mi  orden  el  Conde  de  Florida- 
blanca  exemplares  del  mismo  tratado,  á  fin  de  que  se  expidiese  la 
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Cédula  correspondiente  para  la  observancia  de  lo  estipulado  con  la 
Regencia  de  Túnez;  cuyo  tratado  es  como  se  sigue. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicillas,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
ves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Occeano, 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  de  Milán. 
Conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  de  Tiról,  y  de  Barcelona,  Señor  de 
Vizcaya,  y  de  Molina,  &c.  Habiendo  visto  y  examinado  el  tratado 
de  Paz  con  mi  Corona,  que  han  firmado  el  Bey  y  la  Regencia  de 
Túnez,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  Capitulaciones  y  Tratado  de  Paz 
que  con  la  ayuda  del  Altísimo,  Señor  Todo  Poderoso  se  concluyen 
entre  el  actual  Emperador  y  Monarca  de  España,  el  Sultán  de  los 
Sultanes  de  la  Nación  Christiana,  y  que  domina  sobre  los  Grandes 
de  la  Religión  de  Jesús,  el  glorioso,  honorífico,  própero,  y  amable 
Señor  Don  Qarlos  IV,  cuyos  dias  acaben  en  bien;  y  la  Cámara  de  ia 
preservada  Regencia  de  Túnez,  Domicilio  de  la  defensa  de  la  Ley; 
su  Príncipe  Comandante,  el  próspero  y  feliz  Hamud  Baxá,  á  quien 
Dios  satisfaga  todos  sus  deseos;  el  Day  Capitán  General  del  Exér- 
cito,  el  Agá  de  los  Genízaros,  los  Ministros  del  Diván,  y  todos  los 
respetables  Ancianos  de  la  Cámara;  en  el  tiempo  feliz  del  Potentísi- 
mo Monarca  y  Gran  Señor  el  Sultán,  Selim,  Kan,  cuya  gloria  eter- 
ternice  el  Altísimo:  ajustados  y  convenidos  por  el  muy  estimado  y 
muy  honrado  Visir,  y  primer  Secretario  de  Estado,  el  Excelentísimo 
Señor  Don  Josef  Moñino,  Conde  de  Floridablanca,  por  orden,  y  con 
pleno  poder  del  Emperador  de  España,  su  Amo;  y  que  deben  ser 
respetados  y  observados  por  ambas  partes  con  la  debida  exactitud. 
y  sin  ninguna  alteración,  ni  obrar  cosa  en  contrario. 


-  395  - 


ARTICULO    PRIMERO. 

.  El  presente  ajuste  de  Paz  será  publicado  en  los  Rey  nos  de  ambas 
partes,  para  que  extinguiéndose  toda  enemistad,  y  mala  voluntad  se 
fomenten  la  amistad  y  buena  concordia  entre  sus  respectivos  sub- 
ditos. 


ARTICULO.    II. 

Quando  los  Corsarios  de  la  Regencia  de  Túnez  se  encontrasen 
en  alta  mar  con  bastimentos  mercantes  de  España,  registrarán  sus 
pasoportes  Imperiales  (cuya  copia  se  pone  ai  fin  del  tratado)  y  quan- 
do no  hallasen  en  ellos  algún  fraude,  no  podrán  molestarles  ni  dete- 
nerles en  su  viage;  antes  bien,  si  nocesitasen  víveres  ó  alguna  otra 
cosa,  se  lo  darán  para  socorrer  su  necesidad,  ad virtiéndose,  que  para 
pasar  á  examinar  dichos  pasaportes,  deberá  embiar  el  Comandante 
del  Corsario  su  chalupa  con  solos  dos  hombres,  ios  quales  irán  sin 
armas  á  bordo  del  bastimento  mercante.  De  la  misma  manera  se  con- 
ducirán los  Comandantes  de  las  naves  de  guerra  de  España  para  vi- 
sitar los  bastimentos  mercantes  de  Túnez,  y  examinar  los  pasapor- 
tes que  los  Capitanes  han  de  llevar  del  Cónsul  de  España,  residen- 
te en  Túnez  (cuya  copia  se  pone  también  al  fin  de  este  Tratado)  y 
sin  ponerles  impedimento  alguno  les  dejarán  proseguir  su  viage. 

ARTICULO    III. 

Si  por  algún  temporal  ú  otro  motivo  se  refugiasen  los  baxeles  de 
guerra  ó  mercantes  de  una  de  las  dos  Naciones  en  un  puerto  de  la 
otra,  deberán  ser  bien  recibidos  y  tratados;  y  podrán  sin  embarazo 
alguno  hacer  en  él  sus  provisiones,  y  comprar  al  precio  corriente 
lo  que  necesiten  para  los  buques  ó  sus  tripulaciones. 
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ARTICULO     IV. 

"^''Si  los  baxeles  de  Guerra  ó  mercantes  de  España,  hallándose  en 
algún  puerto  de  la  Regencia  de  Túnez,  fuesen  acometidos  por  algún 
buque  enemigo,  deberán  ser  defendidos  con  el  canon  de  la  Plaza:  y 
y  el  Comandante  de  ésta  detendrá  dos  dias  al  buque  enemigo  en  el 
puerto  para  dar  lugar  al  Español  á  que  se  ponga  en  salvo,  y  conti- 
núe su  viage  con  seguridad.  Lo  mismo  se  executará  en  las  escalas  y 
parages  de  la  Regencia  én  que  hubiesen  fortalezas.  Y  si  hallándose 
al  ancla,  ó  huyendo  de  algún  enemigo  fuesen  apresados  los  buques 
Españoles  en  las  inmediaciones  de  las  costas  de  Túnez,  donde  no 
hubiese  fortalezas,  deberán  ser  restituidos  por  no  poderse  conside- 
rar de  buena  presa,  y  sí  seguros  en  aquellos  parages.  Además  si 
algún  buque  se  perdiese,  y  salvándose  la  tripulación  saltase  en  tie- 
rra; no  podrá  ser  detenida  ni  molestada.  En  igual  conformidad  serán 
tratados  los  buques  Tunecinos,  sean  de  guerra  ó  mercantes,  en  los 
puertos,  escalas  y  costas  de  España,  quando  fuesen  perseguidos  de 
enemigos,  con  recíproca  correspondencia  de  ambas  pates. 


ARTICULO    V. 

Si  la  Regencia  de  Argel,  la  de  Trípoli  ó  alguna  otra  nación  tu- 
viese guerra  con  la  España,  y  apresándose  alguna  embarcación  Es- 
pañola se  conduxesen  á  Túnez  ú  otro  puerto  de  esta  Regencia  como 
esclavos  á  los  individuos  de  su  tripulación,  no  podrán  comprarlos 
los  Tuncinos,  ni  permitir  que  se  vendan  en  sus  Dominios.  Y  esto 
mismo  se  hará  respectivamente  en  España  quando  fuese  conducida  á 
ella  alguna  embarcación  Tunecina,  y  quisiese  el  apresador  vender 
como  esclavos  á  los  Tunecinos. 
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ARTICULO     VI. 

Quando  en  los  baxeles  Españoles  se  encontrasen  vasallos  de 
una  nación  enemiga  de  Túnez  en  ciase  de  Marineros,  no  podrán 
ser  molestados  no  pasando  de  la  tercera  parte  de  la  tripulación; 
pero  si  pasase,  podrán  ser  detenidos  y  hechos  esclavos.  Esto  no  se 
entiende  con  los  mercaderes  y  pasageros  qualquiera  que  sea  su  nú- 
mero; y  si  los  Tunecinos  encontrasen  en  algún  buque  enemigo  al- 
gún mercante  ó  pasagero  Español,  no  les  molestarán  de  modo  algu- 
no en  su  persona,  ni  efectos  que  llevare;  siempre  que  acredite  su 
calidad  y  pertenencia  con  pasaportes  y  pólizas  de  cargo.  De  lo  con- 
trario podrá  ser  hecho  esclavo  y  confiscarse  sus  bienes:  executando 
lo  mismo  los  Españoles  con  los  Tuecinos  en  iguales  casos. 


ARTICULO    VII. 

Si  algún  baxel  Español,  por  temporal  ó  perseguido  de  enemigos, 
llegase  á  naufragar  en  la  costa  de  Túnez,  acudirán  los  Tunecinos  á 
su  socorro,  y  le  ayudarán  en  quanto  necesite:  no  exigiendo  derecho 
alguno  por  las  mercaderías  y  efectos  que  salvaren,  y  se  quisieren 
conducir  á  otra  parte;  pues  solo  quando  se  hubiesen  de  vender  en 
el  País,  se  cobrarán  los  derechos  establecidos:  pero  de  todos  modos 
se  pagará  por  los  Españoles  el  trabajo  de  los  que  ayudasen  á  salvar 
el  baxel,  y  su  tripulación  y  efectos.  Los  Españoles  harán  otro  tanto 
en  sus  costas  con  los  náufragos  Tunecinos. 
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ARTICULO    VIII 


Todas  las  fragatas  Polacras,  y  jabeques  que  con  vandera  Espa- 
ñola pasaren  á  los  puertos  y  escalas  de  la  Regencia  de  Túnez,  paga- 
rán solamente  veinte  y  cinco  pesos  de  ancorage,  y  cinco  de  propina 
á  las  guardias  de  la  Aduana,  sin  que  se  les  obligue  á  pagar  otra  cosa* 


i->irn«) 


ARTICULO     IX. 

Se  darán  órdenes  muy  estrechas  á  los  Gobernadores,  y  Coman- 
dantes de  los  puertos  y  plazas  de  la  Regencia  de  Túnez  para  que 
no  exijan  ancorage,  ni  pretendan  otro  derecho  alguno  de  todas 
aquellas  embarcaciones  Españolas  que  entrasen  en  ellos  á  hacer 
agua,  ó  tomar  provisiones,  y  para  que  no  se  las  moleste. 

ARTICULO    X. 

Los  subditos  y  negociantes  Españoles  que  pasaren  á  comerciar 
en  todas  las  escalas  y  puertos  de  la  Regencia  de  Túnez,  y  desem- 
barcarsen  sus  mercaderías  para  venderlas,  pagarán  únicamente  los 
mismos  derechos  de  Aduana  que  pagan  los  negociantes  Franceses. 
Y  los  Tunecinos  que  pasasen  á  comerciar  en  los  puertos  de  España 
en  embarcaciones  Españolas  ó  Tunecinas,  y  desembarcasen  sus  gé- 
neros para  venderlos,  pagarán  los  mismos  derechos  de  Aduana  que 
pagan  los  demás  Musulmanes  en  España.  Pero  si  algún  Capitán  ó 
negociante  Español  llevase  á  Túnez,  ó  un  Tunecino  á  España,  gé- 
neros que  no  pudiesen,  ó  no  quisiesen  vender,  y  prefiriese  condu- 
cirlos á  otras  partes  después  de  haberlos  desembarcado,  podrán  vol- 
verlos á  embarcar  sin  embarazo  alguno  en  el  término  de  un  año  en 
buque  Español  ó  Tunecino,  baxo  las  reglas  y  precauciones  estable- 
cida, sin  pagar  derecho  alguno  de  Aduana:  y  pasada  una  sola  hora 
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de  ese  término  satisfarán  los  derechos  acostumbrados.  Asi  también, 
quando  estando  ya  ios  géneros  en  el  puerto  y  sin  desembarcarlos  en 
tierra  se  quisiesen  trasbordar  a  otros  buques,  se  pagará  solo  la  mi- 
tad de  los  derechos,  como  de  muy  antiguo  se  usa  en  Túnez:  y  no 
se  podrá  quitar  el  timón  á  ningún  buque  sin  motivo  legitimo.  Los 
negociantes  Españoles  no  podrán  extraer  de  los  puertos  de  Túnez 
aquellos  efectos  que  no  permitiese  el  Gobierno  de  Túnez,  ni  intro- 
ducir los  que  por  el  mismo  Gobierno  estubiesen  prohibidos.  Esto 
mismo  se  observará  con  los  Tunecinos  en  España,  sujetándose  á 
las  prohibiciones  y  reglas  establecidas,  como  los  demás  Musulmanes; 
y  si  algún  Español  llevase  a  Túnez  mercaderías  de  Países  enemigos 
de  la  Regencia,  pagará  por  ellos  diez  por  ciento  de  derechos  de 
Aduana,  como  pagan  los  comerciantes  Franceses  y  demás  Naciones 
amigas  de  la  Regencia.  Finalmente,  todos  los  negocidntes  Tuneci- 
nos que  se  dirigiesen  á  comerciar  á  España  desde  el  mismo  Túnez 
ú  otro  puerto  de  la  Regencia,  deberán  pasar  primero  á  Mahon  á  ha- 
cer su  quarentena  acostumbrada,  y  luego  ir  á  Málaga,  Alicante  ó 
Barcelona,  que  son  los  tres  únicos  puertos  señalados  para  su  comer- 
cio en  España.  Y  si  con  el  tiempo  se  destinase  por  la  España  algún 
otro  parage  para  la  quarentena,  pasarán  los  Tunecinos  á  hacerla  en 
él  sin  dificultad. 


ARTICULOXI.  ^- 

^  Los  Tunecinos  no  podrán  socorrer  ni  ayudar  con  ningún  género 
de  pertrechos  ni  armas  ofensivas  á  la  nación  que  estuviese  en  guerra 
con  la  España;  y  solamente  permitirán  que  sus  buques  hagan  agua- 
da, y  tomen  víveres  en  sus  puerto^:  asi  como  tampoco  franquearán 
su  bandera,  pasaportes  ni  municiones  de  guerra  á  los  mismos  buques 
para  que  hagan  el  corso  contra  ios  Españoles,  ni  que  se  armen  den- 
tro de  sus  puertos  para  ir  contra  ellos.  Si  alguna  Nación  enemiga  de 
los  Tunecinos  llegase  á  apresar  en  buque  Español  algún  subdito  de 
la  Regencia,  sea  Musulmán  ó  Christiano,  la  Corte  de  España  solici- 
tará su  restitución,  y  lo  debolverá  por  medio  del  Cónsul  á  la  Re- 
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gencia  con  los  bienes  que  le  pertenezcan  y  se  le  hubiesen  quitado: 
y  si  no  pudiese  conseguirlo,  la  Corte  de  España  cuidará  de  indemni- 
zar ai  Tunezino  del  importe  de  sus  pérdidas  después  de  bien  averi- 
guado, libertando  su  persona  de  la  esclavitud,  como  lo  executan  to- 
das las  demás  potencias  Christianas  amigas  de  la  Regencia,  la  qual 
ofrece  por  su  parte  hacer  lo  mismo  siempre  que  baxo  de  su  bande- 
ra fuese  apresado  algún  Español  con  sus  bienes  por  qualquiera  na- 
ción enemiga  de  la  España,  procurando  la  restitución  de  los  bienes, 
y  quando  no  pueda  conseguirla,  indemnizándolos  y  librando  á  aquel 
Español  de  la  esclavitud. 


ARTICULO    XII. 

Ninguno  podrá  obligar  á  los  Españoles  á  cargas  sus  embarcacio- 
nes con  géneros,  si  no  les  acomodare;  ni  á  ir  á  parages  que  ellos 
reusen. 


ARTICULO    XIII. 

Al  Cónsul  que  el  Emperador  de  España  nombrase  para  dirigir  los 
negocios  de  la  Nación  Española,  y  á  todos  los  Españoles  en  Túnez 
se  permitirá  que  se  celebren  en  sus  casas  los  oficios  de  la  Religión 
Christiana,  y  que  ésta  se  exerza  libremente:  asi  como  se  permitirá  á 
los  Tunecinos  que  en  España  observen  también  en  sus  casas  los  ri- 
tos de  su  Religión  Musulmana,  y  hagan  sus  oraciones.  El  Cónsul  de 
España  y  todos  los  de  su  Nación  serán  respetados  y  estimados  en  Tú- 
nez como  el  Cónsul  de  Francia  y  la  Nación  Francesa;  y  quando  hu- 
biere algunas  diferencias  entre  los  mismos  nacionales  Españoles,  el 
Cónsul  será  el  arbitro  de  decidirlas  y  acomodarlas  sin  interposición 
ni  obstáculo  de  nadie. 
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ARTICULO    XIV. 

Todos  los  Religiosos  que  pasasen  á  Túnez  desde  Roma,  gozarán 
de  la  protección  del  Cónsul  de  España,  tanto  en  sus  personas,  como 
en  sus  bienes,  que  serán  libres:  y  podrán  exercitarse  en  el  ministe- 
rio de  su  Religión,  sin  oposición  alguna,  como  los  demás  de  las 
otras  naciones  amigas  de  la  Regencia. 


ARTICULOXV. 

El  Cónsul  de  España  en  Túnez  podrá  nombrar  el  Intérprete,  y 
sensal,  ó  corredor  de  su  Nación,  y  mudarlo  según  le  pareciere,  sin 
que  nadie  se  oponga,  ni  el  Gobierno  de  Túnez  le  obligue  á  que  se 
sirva  de  alguno  contra  su  voluntad.  Asimismo,  siempre  que  el  Cón- 
sul quisiere  ir  á  visitar  en  el  mar  algún,  buque  nadie  podrá  impedír- 
selo, enarbolando  dentro  del  puerto  la  bandera  de  España  en  la  popa 
del  bote,  ó  embarcación  en  que  vaya:  cuya  bandera  podrá  también 
enarbolar  en  su  casa  sin  impedimento  alguno. 


ARTICULO    XVI. 

Si  ocurriese  algún  altercado  entre  un  Español,  y  un  Turco,  el 
Baxá,  el  Day,  el  Bey,  ó  el  Dibán  han  de  ver  su  causa  á  presencia 
del  Cónsul  de  España. 

ARTICULO     XVIL 

Si  un  Español  debiese  alguna  suma  de  dinero  á  un  Turco,  no  po-" 
drá  obligarse  al  Cónsul  de  España  á  que  la  pague,  sino  constase  por 
escrito  que  el  Cónsul  se  hubiese  constituido  su  fiador;  y  si  un  Espa- 

REUCIONES.— TOMO  III.  26 
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ñol  muriese  en  Túnez,  dispondrá  el  Cónsul  de  todos  sus  bienes  sin 
impedimento  alguno,  usando  de  ellos  como  le  pareciere,  á  favor,  y 
en  beneficio  de  los  herederos  del  difunto:  asi  como  si  muriese  un 
Tunecino  en  España  se  recogerán  sus  bienes,  y  se  tendrán  á  dispo- 
sición de  sus  herederos. 


ARTICULO    XVIII. 

Todas  las  provisiones,  y  otras  cosas  destinadas  á  la  casa  del  Cón- 
sul de  España,  y  que  no  fueren  para  venderse,  serán  francas,  y  exen- 
tas de  pagar  derechos  de  Aduana:  y  asi  el  Cónsul  como  los  Nacio- 
nales Españoles,  podrán  introducir  en  Túnez  los  vinos,  y  licores  ne- 
cesarios para  su  consumo,  según  se  permite  á  los  individuos  de  las 
Naciones  amigas  de  la  Regencia,  con  la  condición  de  que  no  los  pue- 
dan vender,  y  si  lo  hicieren,  serán  castigados  como  los  demás  Chris- 
tianos. 


ARTICULO    XIX 


Si  un  Español  fuese  preso  por  haber  maltratado  á  un  Turco,  no 
podrá  ser  sentenciado,  ni  castigado  sin  que  el  Cónsul  se  halle  pre- 
sente á  la  vista  de  su  causa,  y  se  pruebe  en  su  presencia  el  delito:  y 
si  el  Español  después  de  haber  golpeado  al  Turco  hubiese  hecho 
fuga,  no  podrá  obligarse  al  Cónsul  á  que  le  haga  comparecer.  Tam- 
poco podrá  obligarse  al  Cónsul  á  hacer  venir,  y  buscar  al  esclavo 
que  se  refugiase  á  alguna  nave  de  guerra  de  España,  y  únicamente 
quando  se  refugiase  á  alguna  embarcación  mercante,  se  deberá  res- 
tituir, y  castigar  al  que  hubiese  promovido  la  fuga,  y  al  que  lo  hubie- 
se recibido,  y  escondido.  Lo  mismo,  y  con  la  misma  distinción  se 
practicará  en  España  quando  un  esclavo  Musulmán  se  refugiase  á 
algún  buque  Tunecino. 


-  403  - 


ARTICULO     XX. 


Si  ocurriese  alguna  cosa  contraria  al  presente  tratado  de  Paz;  an- 
tes que  la  rompa  la  parte  agraviada,  expondrá  sus  razones  al  Gobier- 
no, y  probará  la  injusticia  que  se  le  ha  hecho. 


ARTICULO    XXI. 

Sí  los  corsarios  Españoles  molestasen  en  alta  mar,  y  causasen 
daño  á  alguna  embarcación  Tunecina,  serán  castigados  á  proporción 
de  su  delito;  del  mismo  modo  que  lo  serán  los  corsarios  Tunecinos 
si  en  alta  mar  molestasen  á  alguna  embarcación  Española;  restitu- 
yéndose lo  que  injustamente  se  hubiere  quitado,  de  que  serán  res- 
ponsables los  propietarios  de  los  corsarios. 


ARTICULO    XXII. 

Si  (lo  que  Dios  no  permita)  viniese  á  romperse  la  Paz  ajustada 
entre  el  Emperador  de  España,  y  los  presentes  muy  honoríficos  Co- 
mandantes de  Túnez,  por  el  Excelentísimo  Señor  Don  Jo&ef  Moñino, 
Conde  de  Floridablanca,  primer  Secretario;  y  Ministro  del  citado 
Emperador;  ofrece  la  Regencia  permitir,  y  dar  tiempo  al  Cónsul  de 
España,  residente  en  Túnez,  y  á  todos  los  individuos  que  se  halla- 
sen en  los  estados  de  la  Regencia,  para  que  se  retiren  con  toda  li- 
bertad á  qualquiera  parte,  concediéndolos  el  término  de  tres  meses 
para  ajustar  sus  cuentas,  arreglar  sus  negocios,  y  partir  con  segu- 
ridad. 
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ARTICULO     XXIII. 

Siempre  que  hubiese  de  pasar  á  los  puertos  de  la  Regencia  de 
Túnez  alguna  nave  de  guerra  de  España,  dará  parte  el  Cónsul  á  los 
Comandantes  de  los  puertos,  para  que  mediante  su^  órdenes  se  la 
salude  por  los  fuertes  con  el  mismo  número  de  tiros  que  se  acostum- 
bra con  las  nave  de  guerra  de  Francia;  y  lo  mismo  se  observará  en- 
tre las  naves  de  guerra  Españolas,  y  Tunecinas  quando  se  encontra- 
sen en  alta  mar,  saludándose  mutuamente  con  reciproca  amistad. 
a9%gma  i  slfft  nono 

«Hft'-'  A  R  TÍG  U  LO     XXIV. 

-TTtt? 

Para  que  los  artículos  de  este  tratado  de  Paz  tengan  todo  su  va- 
lor, y  rigurosa  observancia,  se  firman,  y  sellan  con  los  sellos  de  los 
respetables  Emperador  de  España,  y  Comandantes  de  Túnez,  po- 
niendo también  al  fin  su  firma  el  mencionade  primer  Secretario,  y 
Ministro  del  citado  Emperador;  y  sé  guardará  una  copia  en  idioma 
Español,  y  Turco  en  el  Archivo  del  Dibán  de  la  Regencia  de  Túnez, 
para  qué  todo  ^é  haga  segufi  lo  que  eti  ellos  se  estipula. 

oj.fitia  1^  oitóíí.rM  A  R  TiC  ül  O  'X  XV'. 
9blumlO  1. 

''''Cíu^u^ra  embarcación  Tunecina,  sea  de  corso,  ó  tnercante,  si 
hubiese  de  hacer  aguada,  tomar-  víveres,  componerse,  ó  refugiarse 
por  temporal  ó  perseguida  de  enemigos;  podrá  entrar  sin  embarazo 
alguno  en  los  puertos  y  escalas  de  Barcelona,  Málaga,  Alicante,  Cá- 
diz, Islas  de  Mallorca,  Menorca  é  Ibiza,  y  en  todos  los  demás  puer- 
tos de  España;  y  detenerse  el  tiempo  necesario  para  proveerse,  com- 
ponerse y  volver  á  salir  sin  riesgo.  Todos  los  mercaderes  de  la  Ciu- 
dad y  Regencia  de  Túnez,  quando  pasen  á  comerciar  á  España,  de- 
berán llevar  un  pasaporte  del  Cónsul  de  España  residente  en  Túnez; 
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y  quando  fuesen  de  otras  paites  de  los  Estados  Mahometanos  ó 
Christianos,  llevarán  pasaportes  de  los  Cónsules  de  España,  residen- 
tes en  ellos;  por  cuyos  pasaportes  no  pagarán  cosa  alguna,  debien- 
do llevarlos  para  hacer  constar  que  son  Tunecinos,  y  evitar  disen- 
siones. Quando  los  Tunecinos  conduzcan  á  España  géneros  y  mer- 
caderías que  sean  de  Túnez  ó  de  los  Estados  de  la  Regencia,  paga- 
rán los  mismos  derechos  que  los  demás  Musulmanes,  y  en  igual  for- 
ma los  Españoles  pagarán  en  Túnez  por  los  que  lleven  de  España 
los  mismos  derechos  que  pagan  los  Franceses;  con  la  distinción 
correspondiente  á  los  géneros  de  España  que  sean  conducidos  en 
bastimentos  Españoles,  respecto  de  los  que  fuesen  de  España  ó  de 
otra  parte  no  conducidos  en  bastimentos  Españoles,  por  los  quales 
se  deberá  pagar  aquel  tanto  por  ciento  de  derechos  de  Aduana,  se- 
gún pagan  los  mercantes  Franceses  quando  llevan  géneros  que  no 
son  de  Francia.  Así  también  se  deberá  pagar  como  los  Franceses 
por  aquellos  géneros  que  no  sean  de  España  y  fuesen  conducidos 
en  bastimentos  de  otra  Nación.  Y  los  mercantes  Tunecinos  pagarán 
también  por  aquellos  géneros  que  no  sean  de  Túnez  y  su  Regencia, 
y  conducidos  en  otros  bastimentos  que  no  sean  Españoles  ó  Tune- 
necinos,  por  derechos  de  Aduana  aquel  tanto  por  ciento  según  pa- 
gan los  otros  Musulmanes,  quando  los  llevan  de  otra  parte,  y  no  de 
sus  propios  Países. 


ARTICULO    XXVI. 

El  magnífico  Sultán  de  los  Sulfánes  de  la  Nación  Christitiana,  y 
presente  Monarca  y  Emperador  de  España  el  Augusto  Carlos  IV, 
cuyos  dias  acaben  felizmente,  y  la  Cámara  de  la  preservada  Ciudad 
de  Túnez,  Domicilio  de  la  defensa  de  la  Ley,  y  el  Príncipe  que 
manda  en  ella,  y  en  toda  la  Regencia,  el  prospero  y  feliz  Hamud 
Baxá,  y  Bey,  á  quien  Dios  satisfaga  sus  deseos,  el  Day  Capitán  ge- 
neral del  Exército,  el  Agá  de  los  Genízaros,  los  Ministros  del  Diván, 
y  los  respetables  Ancianos  de  la  Cámara,  prometen  y  dan  palabra 
de  observar  inviolablemente  este  Tratado  de  Paz,  no  obrar  nada 
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contrario  á  ella,  y  conservar  lo  que  se  ha  tratado  con  el  Excelentísi- 
mo Señor  Don  Josef  Moñino,  Conde  de  Floridablanca,  primer  Se- 
cretario y  Ministro  del  citado  Monarca  y  Emperador  de  España,  por 
orden  del  Rey,  su  Amo.  Dado  á  los  principos  de  Gemaz=:el=Ewel, 
Luna  del  año  de  mil  doscientos  y  cinco  de  la  Egira:  (que  correspon- 
de á  los  principios  del  mes  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y 
uno  de  nuestro  Señor)  Hamud,  Príncipe  Comandante  de  la  preser- 
vada Túnez.  Ibrahin,  Day  de  la  preservada  Túnez.  Ahmed,  Agá  de 
los  Genizaros  de  la  preservada  Túnez. 

He  venido  en  aceptar  y  aprobar  dicho  tratado  tal  qual  se  acaba 
de  insertar,  como  en  virtud  de  la  presente  le  acepto  y  apruebo  en 
la  mejor  y  mas  amplia  forma  que  puedo;  prometiendo  en  fé  y  pala- 
bra de  Rey  cumplirle  y  observarle,  hacerle  cumplir  y  observar  en- 
teramente; y  para  su  mayor  validación  y  firmeza,  he  mandado  des- 
pachar la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  secre- 
to, y  refrendada  del  infrascrito  mi  Consejero  de  Estado,  primer  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho.  En  Madrid  á  diez  y  nueve  de  Julio 
de  mil  setecientos  noventa  y  uno:  YO  EL  REY:  Josef  Moñino. 


COPIA  DEL  PASAPORTÉ  QUE  DEBERÁ  LLEVAR 

toda  embarcación  mercante  Española,  conforme  al  Ar- 
tirulo  II.  del  tratado  de  paz  entre  España,  y  el  Bey  y  la 

Regencia  de  Túnez, 

PARA    NAVEGAR    EN    EUROPA. 


Don  Carlos  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
bes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  Canarias,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Occeano, 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante,  y  Milán, 
Conde  de  Abspurg,  Flandes,  Tiról  y  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya 
y  de  Molina,  &c. 

Por  cuanto  he  concedido  permiso  a vecino  de 

para  que  con  su nombrado de 

porte  de toneladas  pueda  navegar  y  comerciar  en  los  ma- 
res y  puertos  de  Europa,  tanto  de  mis  Dominios,  como  de  Extrange- 
ros,  y  singularmente  en  los con  absoluta  pro- 
hibición de  pasar  á  los  de  Islas,  ó  Tierra-firme  de  América:  por  tan- 
to quiero,  que  constando  la  pertenencia  de  la  embarcación  al  referi- 
do   ó  á  otro  vasallo  mío  de  quien  tenga  poder,  se  le 

permita  equiparla  con  gente de  su  misma  Provincia,  ó 

de  otra  de  mis  Dominios,  hábil  á  éste  efecto,  según  lo  prevenido  en 
las  ordenanzas  de  Marina,  para  salir  á  navegar  y  comerciar  en  ella, 
bajo  las  reglas  establecidas. 

Y  mando  á  los  Oficiales  generales  ó  particulares  Comandantes  de 
mis  Esquadras  y  baxeles;  á  los  Comandantes  y  Intendentes  de  los 
Departamentos  de  Marina;  á  los  Ministros  de  sus  Provincias,  Subde- 
legados, Capitanes  de  puerto,  y  otros  qualesquiera  Oficiales  y  Mi- 
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nistros  de  mi  Armada;  á  los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de 
Provincias;  á  los  Gobernadores,  Corregidores,  Jueces  y  Justicias  de 
ios  puertos  de  mis  Dominios,  y  á  todos  los  demás  vasallos  mios  a 
quienes  pertence,  ó  pertenecer  pudiere,  no  le  pongan  embarazo, 
causen  molestia  ó  detención  alguna,  antes  le  auxilien  y  faciliten  lo 
que  hubiere  menester  para  regular  su  navegación  y  legitimo  comer- 
cio: y  á  los  vasallos  y  subditos  de  Reyes,  Príncipes  y  Repúblicas 
amigas  y  aliadas  mías:  á  los  Comandantes,  Gobernadores,  ó  Cabos 
de  sus  Provincias,  Plazas,  Esquadras  y  baxeles,  requiero  que  asimis- 
mo no  le  pongan  embarazo  en  su  libre  navegación,  entrada,  salida, 
ó  detención  de  los  puertos,  á  los  quales  deliberadamente,  ó  por  ac- 
cidente se  condugere,  y  le  permitan  exercer  en  ellos  su  legitimo  co- 
mercio, bastimentarse  y  proveerse  de  lo  necesario  para  continuarle; 
á  cuyo  fin  he  mandado  despachar  este  pasaporte,  refrendado  de  mi 
Secretario  de  Estado,  y  de  la  negociación  de  Marina,  el  qual  valdrá 

y  tendrá  fuerza  por  término  de contado  desde  el 

dia  en  que  usare  de  él  según  conste  por  la  nota  que  á  su  continua- 
ción se  pusiere.  Dado  en á de 

de  mil  setecientos  noventa  y  uno.  YO  EL  REY:  Don  Antonio 

Valdés. 


PARA  NAVEGAR  EN  AMÉRICA. 


Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia  de  Jaén,  de  los  Algarves, 
de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  Canarias,  de  las  Indias  Orien- 
rales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Occeano,  Archi- 
duque de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán;  Conde 
de  Abspurg,  Flandes,  Tiról  y  Barcelona;  Señor  de  Vizcaya  y  de  Mo- 
lina, &c. 
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Por  quanto  he  concedido  permiso  á para 

que  con  su nombrado de  porte  de 

toneladas,  pueda  salir  del  puerto  de con  carga 

y  registro  de  efectos  de  comercio,  y  transferirse  al y 

restituirse  á  España  al  puerto  de con  expresa  condi- 
ción de  hacer  su  derrota  de  ida  y  buelta  directamente  á  los  señala- 
dos parages  de  su  destino,  sin  extrabiarse  ni  hacer  arribada  á  puer- 
tos nacionales  ó  extrangeros,  en  Islas  o  Tierra  firme  de  Europa  ó 
América,  á  menos  de  verse  obligado  de  accidentes  de  otra  suerte  no 
remediables:  Por  tanto  quiero,  que  el  Presidente  de  la  contratación  á 
Indias,  ó  el  Ministro  encargado  del  despacho  de  navios  á  aquellos 
Dominios,  y  el  Intendente  ó  Ministro  de  Marina  del  puerto  en  que 
se  equipare,  concurran  a  facilitarle  quanto  fuere  regular  á  éste  fin, 
cada  uno  en  la  parte  que  le  tocare:  el  primero  en  lo  respectivo  á  su 
habilitación  y  carga,  y  el  de  Marina  en  lo  que  mira  á  tripulación,  que 
deberá  componerse  de  gente  matriculada,  y  constar  que  lo  sea  por 
lista  certificada,  que  ha  de  entregarle,  obligándose  á  cuidar  de  su 
conservación  y  responder  de  sus  faltas,  según  previenen  las  orde- 
nanzas de  Marina. 

Y  mando  á  los  Oficiales  generales  ó  particulares.  Comandantes 
de  mis  Esquadras  y  baxeles,  al  Presidente  y  Ministros  de  la  contra- 
tación á  Indias,  á  los  Comandantes  y  Intendentes  de  los  Departa- 
mentos de  marina,  Ministros  de  sus  Provincias,  Subdelegados,  Ca- 
pitanes de  puerto,  y  otros  qualesquiera  Oficiales,  Ministros  y  Depen- 
dientes de  la  Armada;  á  los  Virreyes,  Capitanes  ó  Comandantes  ge- 
nerales de  Reynos  y  Provincias;  á  los  Gobernadores,  Corregidores 
y  Justicias  de  los  Pueblos  de  la  costa  de  mar  de  mis  Dominios  de 
Europa  y  América;  á  los  Oficiales  Reales  ó  Jueces  de  arribadas,  en 
ellos  establecidos,  y  á  todos  los  demás  vasallos  mios,  á  quienes  per- 
tenece o  pertenecer  pudiere,  no  le  pongan  embarazo,  causen  mo- 
lestia ó  detención,  antes  le  auxilien  y  faciliten  lo  que  hubiere  me- 
nester para  su  regular  navegación  y  legítimo  comercio:  y  á  los  va- 
sallos y  subditos  de  Reyes,  Príncipes  y  Repúblicas  amigas  y  aliadas 
mías;  á  los  Comandantes,  Gobernadores  ó  Cabos  de  sus  Provincias, 
Plazas,  Escuadras  y  baxeles,  requiero  que  asimismo  no  le  impidan 
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su  libre  navegación,  entrada,  salida  ó  detención  en  los  puertos,  á  los 
quales  por  algún  accidente  se  conduxere,  permitiéndole  que  en  ellos 
se  bastimente  y  probéa  de  todo  lo  que  necesitare.  A  cuyo  fin  he 
mandado  despachar  este  pasaporte,  refrendado  de  mi  Secretario  de 
Estado,  y  de  la  negociación  de  Marina,  el  qual  valdrá  por  el  tiempo 
que  durare  su  viage  de  ida  y  buelta;  y  concluido  que  sea,  le  reco- 
gerá el  Ministro  que  entendiere  en  su  descarga:  y  para  su  valida- 
ción y  uso  pondrá  á  continuación  la  nota  que  corresponde  el  que 
concurriese  á  su  despacho.  Dado  en  á 

de  de  mil  setecientos  noventa  y  uno:  YO  EL  REY: 

Don  Antonio  Valdés. 


COPIA  DEL  PASAPORTE  QUE  DEBERÁ  LLEVAR 
toda  embarcación  Tunecina,  conforme  al  Articulo  //. 
del  Tratado  de  Paz  entre  la  España,  y  el  Bey  y  la  Re- 
gencia de  Túnez. 


Don Cónsul  general  de  España,  residente  en  el  Reyno 

de  Túnez,  certifico  que  la  embarcación  mercante,  nombrada 

del  Capitán  (ó  Patrón) de  porte  de toneladas  y 

tripulada  con hombres,  es  Tunecina:  y  para  que  pueda 

considerarse  tal  por  los  Comandantes  de  los  buques  del  Rey  nuestro 
Señor,  doy  al  citado  Capitán  (ó  Patrón)  el  presente  pasaporte,  (que 

durará  por  el  término  de contado  desde  el  dia  de  la  fecha,) 

firmado  de  mi  mano,  y  sellado  con  el  sello  de  este  Consulado.  En 
Firmado:  N  N. 

Publicado  en  el  mi  Consejo  el  citado  Real  Decreto  y  orden,  acor- 
dó se  guardase  y  cumpliese,  y  para  ello  expedir  ésta  mi  Cédula.  Por 
la  qual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respecti* 
vos  distritos,  lugares  y  jurisdicciones,  veáis  el  Tratado  de  Paz  inser- 
to, ajustado  entre  mi  Corona  y  Regencia  de  Túnez,  por  el  qual  vie- 
ne la  nación  á  tener  ya  asegurada  en  aquellas  costas  con  la  posible 
solidez  la  libertad  de  la  navegación  y  del  comercio,  de  que  habia 
estado  privada  por  tantos  siglos;  y  le  guardéis,  cumpláis  y  executéis 
inviolablemente,  y  hagáis  observar,  cumplir  y  executar  en  todo  y 
por  todo  como  se  contiene  en  sus  artículos,  sin  contravenirlo  ni  per- 
mitir que  se  contravenga  en  manera  alguna,  antes  bien  en  los  casos 
que  ocurran  procederéis  con  todo  rigor  al  castigo  de  los  contraven- 
tores, que  asi  es  mi  voluntad;  y  que  al  traslado  impreso  de  ésta  mi 
Cédula,  firmado  de  Don  Pedro  Escolano  de  Arrieta,  mi  Secretario, 
Escribano  de  Cámara  mas  antiguo  y  de  gobierno  del  mi  Consejo,  se 
le  dé  la  misma  íé  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  San  Ildefonso 
a  veinte  y  nueve  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  uno  «=  YO 
EL  REY —  Yo  Don  Manuel  de  Aizpun  y  Redin,  Secretario  del  Rey 
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nuestro  Señor  lo  hice  escribir  por  su  mandado  =  El  Conde  de  Ci- 
fuentes  =  Don  Francisco  Mesía  =  El  Conde  de  Isla  =  Don  Pedro 
Flores  =  Don  Pedro  Andrés  Burriel  =  Registrada  =  Don  Leonardo 
Marques  =  Por  el  Canciller  mayor  =  Don  Leonardo  Marques  = 
Es  copia  de  su  original,  de  que  certifico. 

Don  Pedro  Escolano 
de  Arricia. 


REAL   CÉDULA 

•     de  S.  M. 

Y  SEÑORES   DEL   CONSEJO, 

POR  LA  QUAL  SE  MANDA  GUARDAR  CUMPLIR  Y 
observar  el  Tratado  de  paz  y  amistad,  ajustado  entre  esta 
Monarquía,  y  el  Bey  y  Regencia  de  Trípoli,  y  que  se  pro- 
ceda en  los  casos  que  ocurran  con  arreglo  á  su  literal  te- 
nor que  vá  inserto,  castigando  rigurosamete 
á  los  contraventores  en  la  conformidad 
que  se  expresa. 


Año 


1784. 


EN  MADRID 
En  la  Imprenta  de  Don  Pedro  Marín. 
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.r-iJXAl/»     (i>¡{|*' 


Para  despachos  de 

oficio  quatro  mrs. 

Sello  quarto,  año  de 

mil  setecientos 

ochenta  y  quatro. 


í< 


Don   CarIvOS, 

por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  Leon,  de  Aragón,  de 
las  Dos-Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Menorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de 
las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar 
Océano;  Archiduque  de  Astria;  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y 
de  Milán;  Conde  de  Abspurg,  de  Flándes,  Tirol  y  Barcelona;  Señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina,  &c.  A  los  del  mi  Consejo,  Presidente,  y 
Oidores  de  mis  Audiencias  y  Chancillerías,  Alcaldes,  Alguaciles  de 
mi  Casa  y  Corte,  y  á  todos  los  Corregidores,  Asistente,  Gobernado- 
res, Alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y  otros  qualesquier  Jueces,  Jus- 
ticias y  personas  de  estos  mis  Reynos,  así  de  Realengo,  como  de  Se- 
ñorío, Abadengo,  Ordenes,  tanto  á  los  que  ahora  son,  como  á  los 
que  serán  de  aquí  adelante,  SABED:  que  consiguiente  al  Firman,  ex- 
pedido por  la  Puerta  Otomana  á  la  Regencia  de  Trípoli  exhortando- 
la  á  un  ajuste  de  paz  con  mi  Corona,  indicada  en  decreto  de  once  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado,  de  que  con  inserción  de  los  Tra- 
tados celebrados  con  la  Corte  de  Constantlnopla  se  expidió  Real  Cé- 
dula en  veinte  y  cinco  de  Abril  de  este  año,  he  tenido  la  satisfacción 
de  que  á  proposición  de  la  misma  Regencia  se  haya  concluido  y  fir- 
mado el  dia  diez  de  Setiembre  último,  bax  o  de  condiciones  decoro- 
sas, de  que  avisé  al  mi  Consejo  en  Decreto  señalado  de  mi  Real 
mano  á  veinte  y  quatro  de  Octubre  próximo.  A  su  conseqüencia,  con 
Real  orden  de  diez  y  nueve  del  corriente  pasó  al  Consejo  el  Conde 
de  Floridablanca,  mi  primer  Secretario  de  Estado,  un  exemplar  del 
referido  Tratado  de  paz  y  comercio;  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


r 


EN   EL   NOMBRE   DE   DIOS 

TODO  PODEROSO. 


artículos  del  tratado  de  paz  y  amistad,  pro- 

puestos  por  el  Ilustmimo  v  Excelentísimo  Señor  Abli,  Baxá  Ca- 
ramanli,  Baxá  de  la  Ciudad  y  Reyno  de  Trípoli,  y  admitidos 
por  los  Señores  Don  Pedro  Soler,  y  el  Doct.  Don  Juan  Soler, 
en  nombre  del  Serenísimo  y  muy  poderoso  Principe  Don  Carlos 
Tercero,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  España  y  de  las  In- 
dias, &c. 

En  virtud  de  pleno  poder,  con  calidad  de  substituir,  expedido 
por  S.  M.  en  quatro  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres, 
al  Excelentísimo  Señor  Don  Juan  de  Silva,  Conde  de  Cifuentcs, 
Marqués  de  Alconcher,  &c.  Grande  de  España  de  primera  clase,  Ca- 
ballero Gran-Cruz  de  la  Real  Orden  de  Carlos  Tercero,  Gentil-Hom- 
bre de  Cámara  de  S.  M.  con  exercicio,  Teniente  General  de  los 
Reales  Exércitos,  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  Islas  de  Ma- 
llorca y  Menorca,  &c.  y  substituido  por  el  mismo  Señor  Conde  de 
Cifuentes  á  favor  de  los  referidos  Señores  Don  Pedro  Soler  y  el  Doc- 
tor Don  Juan  Soler  en  dos  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta  y 
quatro;  cuyos  artículos,  firmados  por  ambas  partes,  son  del  tenor 
siguiente. 

ARTÍCULO   I. 

Desde  el  día  de  la  conclusión  de  este  Tratado  existirá  para  siem- 
pre, y  se  observará  una  paz  verdadera  é  inviolable  entre  el  Serenísi- 
mo y  muy  poderoso  Señor  Rey  de  España,  y  el  Ilustrisimo  y  Exce- 
lentísimo Señor  Baxá  del  Reyno  de  Trípoli,  y  entre  los  subditos  de 
ambos  Soberanos,  los  quales  podrán  comerciar  en  los  dominios  de 
España  y  Trípoli  con  entera  seguridad,  y  sin  que  se  les  cause  mo- 
lestia alguna,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  presente  Tratado. 

Relaciones.— Tomo  üi.  27 


culi 
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ARTÍCULO    II. 


Los  Tratados  de  paz  y  artículos  concluidos  entre  el  Serenísimo 
Señor  Rey  de  España,  y  la  sublime  Puerta  Otomana,  tanto  anterio- 
res como  posteriores,  al  presente  tendrán  fuerza  y  deberán  ser  igual- 
mente observados  entre  el  mismo  Rey  de  España,  y  el  expresado 
Baxá  de  Trípoli,  y  entre  sus  respectivos  subditos. 

ARTÍCULO   III. 

■-''  Quando  un  Navio  de  guerra  ó  Corsario  de  Trípoli  encontrare  en 
el  mar  alguna  embarcación  mercante  Española,  no  solamente  deberá 
dexarla  pasar  sin  causarla  molestia,  sino  que  también  le  dará  el  au- 
xilio y  asistencia  que  necesitare.  Lo  mismo  harán  los  Españoles  con 
los  Tripolinos. 

ARTÍCULO  IV. 

El  Navio  de  guerra  ó  Corsario  Tripolino  que  quisiere  visitar 
qualquiera  embarcación  Española  mercante,  que  encontrare  en  el 
mar,  la  enviará  su  Lancha  con  sola  la  gente  necesaria  para  condu- 
cirla, y  dos  personas  mas,  las  quales  dos  personas  serán  las  únicas 
que  deberán  pasar  á  la  embarcación  mercante.  Lo  mismo  executa- 
rán  los  Españoles  con  los  Tripolinos. 

ARTÍCULO    v. 

Tanto  las  embarcaciones  mercantes  como  los  Corsarios  pertene- 
cientes al  Reyno  de  Trípoli  deberán  llevar,  además  del  pasaporte  del 
Baxá,  una  certificación  del  Cónsul  de  España,  residente  en  la  Ciu- 
dad de  Tripoli,  cuya  fórmula  se  verá  al  pie  de  este  Tratado;  y  en 
defecto  de  dicha  certificación  serán  reputados  por  piratas. 
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ARTÍCULO   VI 

Los  Navios  de  guerra  y  Corsarios  Tripoiinos  no  podrán  apresar 
embarcación  alguna  de  sus  enemigos  en  la  distancia  de  diez  leguas 
de  la  costa  de  los  dominios  de  España;  y  si  lo  hicieren  serán  trata- 
dos como  piratas. 

ARTICULO    VII 

Si  algún  Corsario  Tripolino  causare  daño  á  qualquiera  embarca- 
ción Española  ó  maltratare  á  alguno  de  su  tripulación,  el  Capitán  del 
tal  Corsario  deberá  ser  severamente  castigado,  y  los  propietarios 
obligados  á  reparar  dicho  daño:  lo  mismo  observará  la  España  con 
los  Tripoiinos. 

ARTÍCULO    VIII 

Los  pasageros  de  qualquiera  Nación  que  sean,  que  se  hallaren  á 
bordo  de  las  embarcaciones  Españolas,  y  los  Españoles  que  se  ha- 
llaren pasageros  á  bordo  de  qualquier  embarcación  enemiga  de  Trí- 
poli, que  se  apresare,  quedarán  libres  con  todos  sus  efectos  y  mer- 
caderías, aun  en  el  caso  de  que  la  embarcación  enemiga  se  haya  de- 
fendido. Lo  mismo  se  practicará  con  los  pasageros  extrangeros  que 
los  Españoles  hallaren  en  embarcaciones  Tripolinas,  y  con  los  Tri- 
poiinos pasageros  á  bordo  de  embarcaciones  enemigas  de  España. 


ARTÍCULO   IX 

Si  alguna  potencia,  aunque  sea  Berberisca  estubiere  en  guerra 
con  la  España,  no  se  dará  en  ninguna  parte  del  Reyno  de  Trípoli 
socorro  ni  asistencia  á  tal  Potencia,  ni  á  ningún  particular  armado 
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con  comisión  de  la  misma,  antes  bien  lo  impedirá  siempre  el  Baxá 
de  Trípoli,  y  nunca  permitirá  que  ni  los  Tripolinos  ni  los  extran- 
geros  armen  en  sus  Puertos,  ni  otros  parages  de  sus  dominios  para 
ir  contra  Españoles. 


ARTICULO   X 

Todos  y  qualesquiera  Españoles  que  habiendo  sido  antes  apresa- 
dos, y  hechos  esclavos,  llegaren  á  poner  el  pie  en  qualquier  Puerto 
del  Reyno  de  Trípoli,  deberán  desde  aquel  momento  ser  puestos  y 
quedar  en  libertad.  Lo  mismo  se  practicará  en  el  caso  de  que  algún 
Corsario  enemigo  de  España  los  desembarcare,  porque  en  la  reali- 
dad qualquier  Español  que  llegue  á  tierras  de  Trípoli,  será  libre  en 
ellas  como  si  estubiese  en  España. 


ARTICULO   XI 

Si  algún  pirata  de  qualquiera  Nación  que  sea  viniese  á  refugiarse 
á  Trípoli,  se  seqüestrará  el  buque  con  todos  los  efectos  que  se  ha- 
llaren á  bordo,  y  quedarán  en  poder  de  esta  Regencia  por  el  termi- 
no de  un  año  y  un  día  para  que  se  pueda  reclamar  lo  que  pueda  ha- 
berse tomado  á  los  Españoles;  y  se  entregará  al  Cónsul  de  España 
quanto  se  vaya  verificando  pertenecer  á  sus  nacionales,  ó  se  le  pa- 
gará su  valor  é  indemnizará  si  no  pudiere  hacerse  de  otro  modo. 


ARTÍCULO   XII. 

Todo  Navio  de  guerra,  Corsario  ó  embarcación  mercante,  tanto 
Español  como  Tripolino,  será  admitido  en  qualquier  puerto  de  am- 
bos dominios;  y  de  quanto  en  ellos  se  hallare,  se  le  subministrará 
todo  lo  necesario,  pagándolo  al  precio  regular. 
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ARTICULO   XIII. 


Si  alguna  embarcación  Española  fuese  acometida  baxo  el  tiro  de 
cañón  de  qualquiera  fortificación  del  Reyno  de  Trípoli  por  algún 
enemigo,  aunque  sea  Borberisco,  no  solamente  deberá  ser  protegida 
y  defendida,  sino  que  deberá  obligarse  al  enemigo  á  que  le  dé  una 
satisfacción  correspondiente,  y  repare  los  daños.  Lo  mismo  se  exe- 
cutará  con  las  embarcaciones  Tripolinas  en  España. 


ARTÍCULO    XIV. 

Si  sucediere  que  una  embarcación  Española  fuese  apresada  es- 
tando al  ancla  en  Svara  Mesurat,  ó  en  qualquier  otro  lugar  de  la  costa 
de  Trípoli  en  donde  haya  fortificación,  desde  luego  el  Baxá,  Bey, 
Diván  y  Milicia  del  Reyno,  estarán  obligados  á  su  restitución  en  el 
mismo  estado  en  que  se  hallaba  antes  de  ser  apresada.  Y  si  esto  su- 
cediere en  parage  donde  no  haya  fortificación,  entonces  el  Baxá  y 
demás  tendrá  la  obligación  de  tomar  para  que  se  efectúe  la  restitu- 
ción el  mismo  empeño  que  si  la  embarcación  apresada  fuese  Tri- 


polina. 


ARTÍCULO   XV. 


En  caso  de  hallarse  alguna  embarcación  Española  en  algún  Puer- 
to del  Reyno  de  Trípoli  á  tiempo  que  haya  otra  enemiga  superior  en 
fuerzas,  deberá  detenerse  á  ésta,  por  lo  menos  dos  dias  enteros,  ó 
quarenta  y  ocho  horas  después  que  hubiere  salido  la  Embaición  Es- 
pañola. 
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ARTÍCULO  XVI. 


Si  alguna  embarcación  Española  naufragare  ó  encallase  en  algún 
parage  dependiente  del  Reyno  de  Trípoli,  ó  por  mal  tiempo,  ó  por- 
que fuese  perseguida  de  enemigos,  deberá  ser  socorrida  en  todo  lo 
posible,  tanto  á  fin  de  salvar  la  carga,  equipage  y  buque,  como  á  fin 
de  rehabilitarla  para  navegar,  pagándose  solamente  el  precio  regu- 
lar de  los  materiales,  trabajo  y  demás,  sin  que  se  pueda  exigir  dere- 
cho alguno  de  quanto  se  salvare  ó  descargare  sin  venderlo. 

**  ARTICULO   XVII. 

En  llegando  alguna  embarcación  Española  al  Puerto  de  Trípoli, 
irá  el  Capitán  á  casa  del  Cónsul  antes  de  comparecer  delante  del 
Baxá,  ó  de  qualquier  dependiente  suyo. 

ARTÍCULO   XVIII. 

Toda  embarcación  Española  que  llegue  á  Trípoli,  y  descargue, 
no  pagará  mas  de  veinte  y  siete  piastras  Gremelinas  de  ancorage  y 
derecho  de  entrada  y  salida;  y  aun  por  ellas  el  Rais  de  la  Marina 
tendrá  obligación  de  proveer  al  Capitán  de  dicha  embarcación  de 
una  cadena  de  yerro  para  asegurar  su  Lancha  á  fin  de  que  los  escla- 
vos no  se  la  lleven.  En  los  otros  Puertos  del  Reyno  no  se  pagará  an- 
corage alguno  si  entrare  en  ellos  solamente  por  necesidad. 

ARTÍCULO   XIX. 

El  mismo  Rais  tendrá  la  obligación  de  enviar  las  Lanchas  de  guar 
dia  al  entrar  alguna  embarcación  Española,  sin  poder  pretender  de- 
recho alguno,  á  no  ser  que  que  la  tal  embarcación  hubiese  hecho 
señal  de  pedir  piloto. 
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ARTÍCULO   XX. 


En  qualquier  Puerto  del  Reyno  de  Trípoli  podrá  todo  Navio,  ú 
Comerciante  Español  desembarcar,  y  vender  sus  efectos  y  mercade- 
rías de  qualquiera  especie,  aunque  sea  vino  y  aguardiente,  sin  pagar 
otro  derecho  que  el  de  tres  por  ciento  de  entrada.  Podrá  igualmente 
cargar  después  qualesquiera  otros  efectos  ó  mercaderías,  que  halle 
por  conveniente,  pagando  el  mismo  derecho  y  nada  mas.  Los  Trípo- 
linos  en  España  podrán  también  hacer  toda  especie  de  comercio  co- 
mún á  las  demás  Naciones  amigas  de  S.  M.  Católica,  pagando  los 
mismos  derechos  que  ellas. 


ARTÍCULO   XXI. 

Los  efectos  de  contrabando,  como  pólvora,  balas,  cañones,  es- 
copetas, azufre,  madera  de  construcción,  pez,  alquitrán,  <Sc.  no  pa- 
garán derecho  alguno  de  entrada  en  Trípoli. 


ARTÍCULO    XXII. 

Si  de  las  mercaderías  desembarcadas  en  el  Reyno  de  Trípoli  que- 
daren algunas  sin  vender,  podrán  siempre  los  Españoles  embarcarlas 
otra  vez  en  el  Navio  que  hallaren  por  conveniente  sin  pagar  derecho 
alguno  de  salida.  Lo  mismo  se  practicará  con  los  Tripolinos  en  Es- 
paña. 


ARTICULO   XXIII 

Por  ningún  pretexto  se  obligará  al  Capitán  de  una  embarcación 
Española  á  dexar  su  timón  ó  velas  en  tierra. 
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ARTICULO   XXIV. 

SI  algún  Navio,  ú  Corsario  Tripolino  quisiere  dar  á  la  banda,  no 
podrá  por  ningún  pretexto  exigir  que  se  le  asista  una  embarcación 
Española,  á  menos  que  el  Capitán  de  ésta  quiera  hacerlo  voluntaria- 
mente, ó  pagándoselo. 

ARTICULO   XXV. 

A  ningún  subdito  ni  embarcación  Española  podrá  obligarse  en  el 
Reyno  de  Trípoli,  baxo  ningún  pretexto,  á  hacer  cosa  alguna  contra 
su  voluntad,  ó  que  no  le  acomode. 

ARTICULO    XXVI. 

Las  embarcaciones  mercantes  Españolas  no  podrán  ser  detenidas 
mas  de  ocho  dias  en  el  Puerto  de  Trípoli,  por  razón  de  haber  de 
salir  algún  Corsario,  ó  por  otra  causa;  y  la  orden  de  detención  de- 
berá dirigirse  al  Cónsul,  quien  cuidará  de  su  execucion.  La  deten- 
ción no  deberá  verificarse  por  razón  de  la  salida  de  Corsarios  de 
remo. 

ARTÍCULO  XXVII 

No  podrá  exigirse,  ni  establecerse  en  Trípoli  derecho  alguno 
contra  los  Españoles,  sino  los  expresamente  convenidos  en  este 
Tratado,  mirándose  los  demás  como  abolidos.  El  de  carenage  no  se 
pagará,  ni  aún  en  caso  de  dar  sebo.  Y  quando  los  Españoles  com- 
praren, ó  embarcaren  víveres,  pan  ó  vizcocho,  que  mandaren  hacer 
al  panadero  Francés,  ó  Español,  que  sirva  á  la  Nación,  no  pagarán 
derecho  alguno.  jíJ  '-^  "■ 
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ARTICULO    XXVIII 


Ni  la  Nación  Española,  ni  el  Cónsul,  ni  otro  subdito  de  S.  M.  Ca- 
tólica deberán  ser  responsables  de  pretensiones  algunas  que  pudie- 
ren formarse  contra  qualquier  Capitán,  ó  Comerciante,  &c.  á  no  ser 
que  se  hubiesen  constituido  expresamente  por  sus  fiadores. 


ARTICULO   XXIX 

Si  los  taberneros,  revendedores,  ú  otros  de  Trípoli  dieren  ó  ven- 
dieren al  fiado  á  marineros  Españoles  ó  de  otra  nación,  mientras  na- 
vegaren, ó  se  hallaren  de  qualquier  modo  baxo  la  protección  Espa-» 
ñola,  no  solamente  no  estarán  el  Capitán,  ni  Cónsul  obligados  á 
hacer  que  se  les  pague,  sino  que  ni  aun  los  marineros  mismos  po- 
prán  ser  detenidos,  ni  se  les  impedirá  la  continuación  de  su  viage 
por  razón  de  las  deudas  expresadas. 

ARTICULO  XXX 

Si  algún  subdito  Español  muriese  en  el  Rey  no  de  Trípoli,  toda 
su  succesion,  ó  quanto  de  él  se  hallare,  deberá  quedar  en  poder  del 
Cónsul  á  beneficio  de  los  herederos  del  difunto.  Lo  mismo  se  exe- 
cutará  con  los  Tripolinos  en  España. 

ARTICULO   XXXI 

Quando  hubiere  alguna  disputa,  ó  diferencia  entre  un  Español,  y 
un  Mahometano,  no  deberá  decidirse  por  los  Jueces  Ordinarios  del 
País,  sino  unicamenre  por  el  Consejo  del  Baxá  de  Trípoli  en  pre- 
sencia del  Cónsul,  ó  por  el  Comandante,  si  esto  no  sucediese  en  el 
mismo  Trípoli.  mj  u 
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ARTICULO   XX  XII 


Si  algún  Español  diere  golpes,  ó  maltratare  á  algún  Turco,  no 
podrá  ser  juzgado  sino  en  presencia  del  Cónsul  para  defenderle;  y 
si  entrando  se  escapase  no  será  el  Cónsul  responsable  del  reo. 


ARTICULO   XXXIII 

Si  algún  Español  quisiese  hacerse  Turco  no  deberá  ser  recibido 
sino  después  de  liaber  persistido  en  su  resolución  por  espacio  de 
tres  dias;  y  entretanto  deberá  quedar  en  poder  del  Cónsul  como  en 
depósito. 

ARTÍCULO   XXXIV. 

S.  M.  Católica  podrá  nombrar  un  Cónsul  en  Trípoli,  como  le  tie- 
nen las  demás  Potencias  amigas  de  este  Reyno,  con  las  siguientes 
condiciones:  1^.  Podrá  el  Cónsul  asistir,  y  patrocinar  públicamente 
á  los  subditos  de  España:  2'.  Se  profesará  y  exercerá  libremente  el 
culto  de  la  Religión  Christiana  en  su  casa,  tanto  por  su  persona,  co- 
mo por  los  demás  Christianos:  3^.  Será  por  lo  menos  igual  en  todo 
á  los  demás  Cónsules,  y  ninguno  podrá  disputarle  la  precedencia, 
aunque  se  la  haya  prometido  la  Regencia  de  Trípoli:  4*.  Será  Juez 
competente  en  todas  las  disputas  y  pendencias  entre  Españoles,  sin 
que  los  Jueces  de  Trípoli  puedan  por  ningún  pretexto  mezclarse  en 
ellas:  5*.  Podrá  enarbolar  la  Vandera  Española  en  su  casa,  y  en  su 
bote  quando  vaya  por  mar:  6".  Podrá  nombrar  libremente  su  Drago- 
mán, y  Corredor,  y  mudarlos  quando  lo  tenga  por  conveniente: 
T.  Podrá  ir  á  bordo  de  las  embarcaciones  que  hubiere  en  el  puerto 
ó  playa,  quando  le  parezca:  8^  Estará  esento  de  todo  derecho  por 
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lo  que  mira  á  provisiones  y  efectos  necesarios  para  su  casa;  y  lo  mis- 
mo se  practicará  en  Derne  y  Bengasi,  si  S.  M.  Católica  quisiere  es- 
tablecer alli  Vice-Consules. 


ARTÍCULO    XXXV. 

En  qualquiera  ocasión  que  un  Navio  de  Guerra  del  Rey  de  Es- 
paña venga  á  echar  el  ancla  en  la  playa  ó  Puerto  de  Trípoli,  asi  que 
el  Cónsul  haya  avisado  al  Gobernador,  el  Castillo  y  Fuerte  de  la 
Ciudad  saludarán  al  Navio  según  la  graduación  del  Comandante  y 
con  un  número  de  cañonazos  por  lo  menos  igual  al  de  qualquiera 
otra  nación,  y  corresponderá  el  Navio  con  el  mismo  número.  Lo 
propio  se  observará  á  el  encuentro  de  Navios  de  guerra.  Españoles 
y  Tripolinos  en  el  mar. 

ARTÍCULO   XXXVI. 

También  se  dará  parte  al  Gobernador  de  Trípoli  del  arribo  de 
qualquier  Navio  de  Guerra  de  S.  M.  C.  á  fin  de  que  pueda  tomar  las 
precauciones  que  juzgare  convenientes  para  asegurarse  de  los  escla- 
vos, por  quanto  queda  igualmente  convenido,  que  si  alguno  de  ellos 
se  escapare  le  valdrá  la  protección,  y  no  podrá  molestarse  después, 
ni  al  esclavo,  ni  por  su  consideración  á  qualquier  otro  subdito  del 
Rey  de  España. 

ARTÍCULO  XXXVIl. 

La  nación  Española  gozará  de  todos  los  privilegios  de  que  go- 
zan la  Francia  y  demás  naciones,  que  tienen  paz  con  la  Regencia 
de  Tripoli,  y  no  se  concederá  privilegio,  ni  gozará  de  él  otra  nación, 
que  desde  luego  no  sea  común  á  la  España  en  virtud  de  este  ar- 
ticulo, aunque  no  se  halle  especificado  de  otra  manera  en  el  presente 
Tratado. 
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ARTICULO  XXXVIII. 


Si  se  hiciere  alguna  infracción  particular  á  este  Tratado  no  por 
eso  habrá  de  cometerse  desde  luego  acto  alguno  de  hostilidad,  sino 
que  debela  preceder  una  formal  negación  de  hacer  Justicia. 


ARTICULO  XXXIX. 

En  caso  de  algún  rompimiento  (lo  que  Dios  no  permita)  el  Cón- 
sul y  todos  los  demás  Españoles,  que  á  la  sazón  se  hallaren  en  el 
Reyno  de  Trípoli  tendrán  seis  meses  de  tiempo  para  retirarse  con 
odos  sus  efectos  sin  poder  ser  molestados,  ni  antes  de  su  partida,  ni 
en  el  discurso  del  viage. 

En  fé  de  lo  qual  se  han  firmado  por  ambas  partes  tres  originales 
de  este  Tratado  en  los  idiomas  Español  y  Turco,  dos  de  los  quales 
quedarán  en  poder  de  los  referidos  Señores  Don  Pedro  Soler,  y  el 
Doctor  Don  Juan  Soler,  quienes  han  firmado  de  una  parte  en  el  nom- 
bre ya  expresado;  y  el  tercero  quedará  en  poder  del  Excmo.  Señor 
Ahlí  Caramanlí  Baxá,  Bey,  y  Dey  de  Trípoli,  el  qual  ha  firmado  de 
la  otra  parte,  juntamente  con  el  Bey  hereditario  del  Reyno,  y  los  Se- 
ñores Xexía  Saliasker,  Rais  de  la  Marina,  Secretario  de  Estado  Tur- 
co, Xasnadar,  Agá  del  Diván  y  Cheque,  en  Trípoli  á  quatro  de  la 
Luna  de  Xuar  mil  ciento  noventa  y  ocho,  (estilo  Arábigo)  que  es  á 
diez  de  Setiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  quatro.  =Juan  So- 
lér.=Pedro  Soler. 


FORMULA  DE  LA  CERTIFICACIÓN  QUE  DEBERÁ 
¡levar  toda  Embarcación  Tripolina,  tanto  Corsaria, 
como  mercante,  según  queda  prevenido  en  el  Articulo  V. 
de  este  Tratado. 


.!;,) 


Nos certificamos  que  el nombrado ar- 
mado con cañones,  mandado  por es  un  Cor- 
sario de  esta  Regencia  de  Trípoli:  por  tanto  recomendamos,  y  roga- 
mos á  todos  los  Oficiales,  y  subditos  de  S.  M.  (que  Dios  guarde)  le 
reconozcan  por  tal,  y  traten  al  Capitán,  y  Tripulación  del  modo  que 

corresponde  á  subditos  de  un  Estado  amigo  de  S.  M.  Dado 

&c. 

Visto  en  el  mi  Consejo  en  veinte  de  este  mes  el  Tratado  inserto, 
acordó  se  guardarse  y  cumpliese,  y  conforme  á  lo  prevenido  en  mi 
anterior  decreto  y  ultima  Real  orden  expedir  la  presente.  Por  la  qual 
os  mando  á  todos,  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos  dis- 
tritos y  jurisdiciones  que  luego  que  la  recibáis,  veáis,  las  condiciones 
de  paz  y  comercio  que  comprehende  el  Tratado  inserto,  ajustado  en- 
tre mi  corona,  y  la  Regencia  de  Trípoli,  y  con  las  que  se  ajustó  con 
el  Imperio  Otomano,  que  se  incluye  en  la  citada  Real  Cédula  de 
veinte  y  cinco  de  Abril  de  este  año,  á  que  se  refiere,  las  guardéis, 
cumpláis  y  executéis  inviolablemente,  y  hagáis  observar  y  executar 
en  todo  y  por  todo,  como  se  contiene  en  sus  artículos,  sin  contrave- 
nirlos ni  permitir  que  se  contravengan  en  manera  alguna,  antes  bien 
procederéis  en  los  casos  que  ocurran  con  arreglo  á  su  tenor,  casti- 
gando con  todo  rigor  á  los  contraventores.  Que  así  es  mi  voluntad; 
y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  Cédula,  firmado  de  D.  Pedro 
Escolano  de  Arrieta,  mi  Secretario  y  Escribano  de  Cámara  mas  anti- 
guo y  de  Gobierno  de  él,  se  le  dé  la  misma  fé,  y  crédito  que  á  su 
original.  Dada  en  San  Lorenzo  á  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  quatro.=YO  EL  REY.=Yo  Donjuán  Francis- 
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co  de  Lastiri,  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor,  lo  hice  escribir  por 
su  mandado. = El  Conde  de  Campománes=:Don  Gonzalo  Henriquez 
Don  Josef  Martínez  y  de  Pons=:Don  Blas  de  Hinoiosa=Don  Miguel 
de  Mendinuéta= Registrado  =  Don  Nicolás  Verdugo  =  Teniente  de 
Canciller  mayor=D.  Nicolás  Verdugo. 

Es  copia  de  su  original,  de  que  certifico. 
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Túnez,  y  fu  lufiicia  mayor,  &c.  Sacado  de  vna  carta  qne  fu  Excelencia 
efcriuió  al  feñor  Marques  de  Villamanrique,  fu  fecha  en  Oran  á  16.  de 
lulio  de  1656.  años 69 

Manifiesto  politico,  en  qve  fe  refieren,  el  contratiempo,  la  fatisfacion,  y 
premio  del  Excelentifsimo  feñor  Don  Antonio  De  Pani-Agua  y  Zuñiga, 
Marqués  de  Santa  Cruz,  del  Confejo  de  fu  Mageftad  en  el  Real,  y  fu- 
premo  de  la  Guerra,  Virrey,  y  Capitán  General  de  las  Plazas  de  Oran: 
escrito  por  D.  Alberto  de  Isasi,  Auditor  general  de  la  Real  Armada  del 
mar  Occeano,  y  el  mas  afecto  de  fu  Excelencia 77 

Relación  puntual,  en  que  fe  declara  la  crueldad,  y  tiranía  que  ha  vsado 
el  Bey,  ó  Governador  Moro  de  Oran  en  efte  prefente  año  de  1727,  con 
vn  Chriftiano  llamado  Jofeph  Grimaldo,  hijo,  por  el  Santo  Bautifmo, 
de  efta  Villa,  y  Corte  de  Madrid.  Refierefe  la  conftancia,  y  zelo  con 
que  defendió  la  FéCatholica,  el  valor  con  que  reprehendió  los  errores, 
y  faltedades  del  Alcorán,  y  el  gufto  con  que  perdió  la  vida  por  nueftro 
Redentor  Jesvs:  con  otras  admirables  circunftancias,  que  fe  leerán  en 
dicha  Relación 107 

Diario  puntual  de  lo  fucedido  con  las  Armadas  Terreftre  y  Naval,  del 
Rey,  nueftro  Señor  (Dios  le  guarde);  defde  el  dia  16.  de  Junio  del  co- 
rriente año  1732:  en  que  fe  lebó  en  la  Bahía  de  Alicante,  hasta  el  dia 
primero  de  Agofto  de  el  mifrao  año,  que  fe  reftituieron  límbas  Arma- 
das á  fus  Deftinos,  defpues  de  hauer  confeguido  la  Gloriofa  recupera- 
ción de  la  Plaza,  de  Oran,  y  fus  Caftillos  en  África 113 

Relación  de  lo  acaecido  en  la  Navegación  de  la  Armada,  que  fe  congregó 
en  la  Bahía  de  Alicante,  y  de  los  gloriofos  progreffos  del  Exercito  del 
Rey,  en  la  Comquifta  ó  Reftauracion  de  la  Plaza  de  Oran,  en  África, 
en  los  dias  29.  y  30.  de  Junio,  y  1  de  Julio  de  efte  año  de  1732 135 

Nueva  relación,  y  curiofo  romance,  en  que  fe  declara  el  grande  fenti-;,/> 
miento  con  que  fe  ha  defpedido  Vigotillos  de  Oran,  al  def amparar  su;  i, 
Plaza,  y  Caftillos  con  precipitada  fuga,  el  dia  vltimo  del  mes  de  Junio 
de  efte  año  de  1732.  quando  las  gloriofas  Armas  de  nueftro  Catholico 
Monarcha  Don  Phelipe  Qvinto  (que  Dios  guarde)  la  authorizaron: 
Aqui  fe  refieren  las  grandes  Rogatiuas,  y  Penitencias  publicas,  que 
han  hecho  los  Moros,  para  aplacar  a  fu  falfo  Mahoina  del  enojo,  que 
fuponen  tener  contra  ellos,  y  á  Santa  Lilayla,  en  Trefván,  donde  fe  re- 

.    tiraron  de  la  derrota.  Con  lo  demás,  que  verá  el  curiofo  Lector 141 
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Verdadera  relación,  y  curiofo  romance,  en  que  fe  declara  la  grande  Ex- 
pedición á  el  África  de  nueftro  invicto  Monarcha  Philipo  Quinto  (que 
Dios  guarde)  defembarco  de  las  Tropas  Efpañolas  en  el  Puerto  de  Ma- 
zalquivir,  la  toma  de  fu  fuerte  Caftillo,  del  Prendió  de  Oran,  y  otras 
circunftancias,  que  verá  el  curiofo  Lector 149 

Noticias  individuales  de  los  fucefsos  de  nueftro  Exercito  en  África  defde 
el  dia  del  arribo  de  la  Armada  hafta  el  11.  de  Julio  prefente  de  1732 . .     157 

Iconismos,  encomiasticon,  o  verdadera  descripción,  y  elogio  de  la  expe- 
dición de  África,  en  que  las  Reales  Armas  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Pheli- 
pe  V.  recobraron  a  Marzaquivir,  Oran,  y  fus  Caftillos,  con  vna  breve 
noticia  deftas  Plazas,  fu  fituacion,  País,  y  primera  Conquifta  por  el 
Rey  Catholico  D.  Fernando  el  V.  dedicada  al  Principe  N.  Sr.  D.  Fer- 
nando. Por  el  Doct.  D.  Pedro  de  la  Cueva,  de  el  Confejo  de  fu  Mag. 
con  honores  de  Miniftro  Togado  de  la  Real  Chancilleria  de  Granada, 
Auditor  General  de  los  Reales  Exercitos,  y  de  la  Cofta  de  dicho  Reyno, 
y  del  Exercito  de  la  referida  Expedición 165 

Rafgo  épico  de  la  conquifta  de  Oran,  que  a  la  diverfíon  de  los  Oficiales 
de  los  Regimientos  de  Guardias  Españolas  y  Uvalonas  dedica  la  ocio- 
sidad de  vn  compañero  suyo,  Don  Eugenio  Gerardo  Lobo,  Capitán  de 
Cavallos 205 

Relación  de  lo  fucedido  en  las  dos  Fuciones,  que  en  el  dia  21.  y  23.  de 
Noviembre  de  1732.  tuvo  la  Guarnición  de  Oran  con  el  Exercito  de  los 
Turcos,  y  Moros,  que  la  fitiaban 267 

Noticia  del  feliz  sucesfo,  que  han  tenido  las  Armas  del  Rei  nueftro  Señor 
en  la  Plaza  de  Oran  el  dia  19.  del  prefente  mes 273 

Nova  rela^am  da  famoza,  e  admiravel  batalha,  que  tiverao  os  Caftelha- 
nos  com  os  Mouros,  em  que  triunfarao  delles  na  Pra^a  de  Orao,  e  em 
outras  mais  da  Mourama  com  grande  applauzo  das  armas  Hefpanho- 
las  en  7.  de  Mar^o  nefte  prezente  anno  de  1754 275 

Carta,  que  mandou  D.  Martinho  Gon^alves,  a  D.  Gonzalo  Rodrigues  de 
nas^ao  Hefpanhola,  aquelle  morador  na  Cidade  de  Cádiz,  e  efte  na  Ci- 
dade  do  Porto,  para  que  confte  a  todos  a  verdade  do  fuceffo  da  Vic- 
toria     270 

Descripción  particular  concifa,  pero  verdadera,  de  la  Ciudad  de  Oran  en 
África,  fegun  fu  eftado  y  circunftancias  en  fin  del  año  de  1789.  Por  don 
Luis  Roél,  Secretario  jubilado  de  Capitanía  General  de  provincia 285 

Real  cédula  de  S.  M.  y  señores  del  Confejo,  por  la  qual  fe  manda  guar- 
dar y  cumplir  el  Real  Decreto  inserto,  en  que  se  manifiestan  los  fun- 
damentos y  motivos  para  el  abandono  que  ha  pensado  hacer  S.  M. 
libre  y  voluntariamente  de  las  Plazas  de  Oran  y  Mazalquivir,  reser- 
vándose el  comercio  y  extracción  privativa  por  ellas  de  varios  frutos, 
en  la  conformidad  que  previene 297 

Traflado  de  la  carta  que  embio  fu  Real  magestad  la  emperatriz  nuef- 
tra  feñora  al  muy  illuftrifimo  feñor  Cardenal,  y  al  muy  illuftre  cabildo 
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defta  muy  nober  muy  leal  Ciudad  de  Sevilla.  En  la  qual  haze  faber  la 
deffeada  Vitoria  contra  barbarroja,  y  de  la  ciudad  de  tunes 305 

Relación  de  la  prefa  y  martirio  del  R.  Padre  Fr.  Geronymo  Baldo  del  Or- 
den de  los  Padres  Capuchinos  del  Seráfico  P.  fan  Francifco,  El  qual  fue 
martirizado  por  mandamiento  del  Rey  de  Túnez  por  no  auer  querido 
negar  la  fe  de  Chrifto  Señor  nueftro 31 1 

Relación  de  la  uenida  a  Sicilia  del  Principe  Mamet,  hijo  primogénito  de 
Amat  Day  Rey  de  Túnez,  á  boluerfe  Chriftiano,  efte  año  de  1646 315 

Relación  de  la  empreffade  laVilla,  y  Puerto  deGigeri.en  la  cofta  deBerbe- 
ria,  executada  por  las  Armas  de  fuMageftad  Chriftianifsima,  debaxo  del 
mando  del  Duque  de  Beaufort,  Generalifsimo  de  fus  Armas  en  África.    321 

Relación  de  la  redempcion,  que  por  las  provincias  de  Caftilla  y  Andalu- 
cía, del  Real,  y  Militar  Orden  de  N.  Señora  de  la  Merced,  fe  ha  exe- 
cuiado  efte  prefente  año  de  1725.  en  la  Ciudad  de  Túnez 331 

Relación  de  la  redempcion  de  cautivos,  que  por  las  dos  Provincias  de 
Caftilla,  y  Andalucía,  del  Real,  y  Militar  Orden  de  Nueftra  Señora  de 
la  Merced,  fe  ha  executado  en  la  Ciudad  de  Túnez  en  efte  prefente 
año  de  1726 341 

Nova  relagao  de  hum  grande  terremoto,  que  no  dia  9.  do  mez  de  Dezem- 

«bro  do  anno  de  1752.  fuccedeo  na  Cidade  de  Tunes,  capital  do  Reyno 

de  Argel:  Calamidades,  que  experimentao  aquelles  Barbaros  na  pre- 

zente  fectía;  noticia  de  algumas  expia^oes  ridiculas,  que  tem  feito  para 

Vapplacar  o  feu  falfo  Profeta,  copiado  de  huma  Carta  que  efcreveo  hum 

Marinheiro  cativo  naquella  Cidade,  natural  da  Ericeira 347 

Noticia  certa  da  chegada  do  Rey  de  Tunes  a  Ilha  de  Malta,  modo  pom- 
pozo  com  que  foy  recebido,  fatisfa9ao  notavel  com  que  aqui  rezide. 
O  qual  Principe  finalmente  fe  vio  precizado  a  retirarfe  de  feu  Reyno, 
cedendo  á  fortuna  adverfa,  que  o  perfeguia:  Relata-fe  o  como  a  Ci- 
dade de  Tunes,  e  todo  o  Reyno  fe  ve  ja  fenhoreado  dos  Argelinos,  por 
cujo  motivo  o  feu  Soberano  fe  refugiou  a  Malta,  a  onde  achou  deli- 
ciofo  afylo,  e  novamente  recebe  mayores  demonftra^oes  de  amizade 
pela  efperan^a,  e  indicios  que  tem  dado  de  querer  reduzirfe  á  noffa 
Santa  Ley,  e  Religiao  Catholica  Romana;  para  cujo  effeito  o  Eminen- 
tiffimo  Grao  Meftre  efcreveo  fa  á  Curia  Romana,  &c 355 

Noticia  da  festividade  que  na  Ilha  de  Malta  fe  celebrou  no  baptifmo  do 
Rey  de  Tunes,  na  qual  fe  refere  a  pompa  com  que  fe  celebrou  aquelle  - 

folemne  acto,  quem  forao  os  Padrinhos,  e  outras  clrcumftancias  dignas  \ 

de  eterna  memoria 363  í 

Tratado  de  paz,  amiftad  y  comercio;  ajuftado  entre  el  Rey  Nuestro  Señor  '^ 

y  el  Bey  y  la  Regencia  de  Túnez,  aceptado  y  firmado  por  S.  M.  en  19  j 

de  Julio  de  1791 669  / 

Real  cédula  de  S.  M.  y  tenores  del  Confejo,  por  la  qual  fe  mauda  guardar 
y  cumplir  el  Tratado  de  paz,  amiftad  y  comercio  ajuftado  entre  efta 
Monarquía  y  el  Bey,  y  la  Regencia  de  Túnez 391 
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Real  cédula  de  S.  M.  y  feñores  del  Confejo,  por  la  qual  se  manda  guar- 
dar, cumplir  y  observar  el  Tratado  de  paz  y  amistad,  ajustado  entre 
esta  Monarquía,  y  el  Bey  y  Regencia  de  Tripoli,  y  que  se  proceda  en 
los  casos  que  ocurran  con  arreglo  á  su  literal  tenor  que  vá  inserto,  cas- 
tigando rigurosamente  á  los  contraventores  en  la  conformidad  que  se 
expresa 413 
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